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PRKFACIO 


LGUNOS  amígoB  me  han  indicado  la  con- 
veniencia de  reunir  en  uno  6  varios  tomos 
los  artículos  que  en  diversos  tiempos  he  pu- 
blicado, en  la  parte  literaria  de  periódicos 

políticos,  y  que  lian  llevado  el  título  general  de  "PAI- 
SAJES Y  LEYENDAS,  TRADICIONES  Y  COSTUMBRES  DE  MÉ- 
XICO," siendo  como  cuadros  de  la  vida  mexicana  actual, 
ó  descripciones  de  algunos  lugares  no  bien  conocidos, 
pero  muy  interesantes,  especialmente  hoy,  en  que  la 
facilidad  de  comunicaciones  nos  va  poniendo  en  con- 
tacto con  ellos. 

Para  este  empeño,  mis  amigos  han  tenido  en  cuen- 
ta la  benévola  acogida  que  esos  artículos  han  encontra- 
do en  el  público,  y  el  hecho  de  haberse  agotado  com- 
pletamente los  números  de  los  periódicos  en  que  se 
publicaron,  sea  á  causa  de  aquella  misma  aceptación 
o  sea  por  la  destrucción  que  es  consiguiente  á  la  publi- 
cación diaria,  lo  que  hace  difícil,  sino  imposible  conse- 
guir hoy  alguno  de  ellos. 

Satisfago,  pues,  el  deseo  de  mis  amigos  frecuente- 
mente manifestado,  y  comienzo  en  este  volumen,  pri- 
mero de  la  serie  que  me  propongo  publicar,  á  reunir 
aquellos  humildes  escritos,  no  sin  conegir  cuidadosa- 
mente las  eri'atas  de  que  adolecieron  en  la  publicación 
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diaria,  y  procurando  que  el  esmero  tipofirráfico  lia^a 
agradable  y  cómoda  la  lectura. 

Ademas,  he  introducido  en  ellos  cambios  notables, 
variando  á  veces  el  texto  ó  anotándolo  en  donde  lo  ne- 
cesitaba. Y  como  en  una  colección  que  lleva  el  título 
de  Tradiciones  de  México  hubiera  sido  imperdonable 
que  no  se  mencionara  la  que  se  refiere  á  la  Virgen 
de  GiMdalupe  y  que  es  la  primera  y  la  mas  popular 
de  todas  en  México,  he  colocado  eji  esta  serie  y  abra- 
zando la  mayor  parte  del  presente  volumen,  mi  estu- 
dio inédito  sobre  la  expresada  tradición,  que  me  ha 
costado  meses  enteros  de  un  trabajo  asiduo,  pero  que 
juzgo  de  interés  por  enlazarse  tanto,  y  de  un  modo  tan 
constante  la  historia  de  este  culto  de  la  Virgen  mexi- 
cana, con  la  Historia  de  nuestro  país.  Tengo  la  creen- 
cia, de  que  aunque  én  una  forma  breve,  ese  estudio  es  el 
más  completo  hasta  aquí,  de  los  muchos  que  se  han  pu- 
blicado sobre  el  mismo  asunto,  y  dá  razón  minuciosa- 
mente de  la  bibliografía  guadalupana,  tanto  de  España 
como  de  México,  importante  bajo  todos  conceptos.  Ha 
sido  de  suma  dificultad  para  mí  obtener  ejemplares  de 
tantas  y  tan  antiguas  crónicas  que  son  hoy  escasísimas, 
y  de  que  ninguna  de  nuestras  bibliotecas  posee  una  co- 
lección siquiera  mediana. 

Esta  circunstancia,  ya  que  no  otra  alguna,  hará 
pues,  recomendable,  mi  pequeño  estudio. 

Al  presente  volumen,  seguirán  otros  dos  que  com- 
pletarán la  serie  de  estos  artículos  amparándose  todos 
bajo  la  benevolencia  de  los  lectores. 

México,  1884. 

Ifjiíacio  M.  Alfamírano. 
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£1  Señor. del  Sacro-monte. 


Abandonemos  en  estos  días  santos  y  por 
un  momento,  las  calles  de  México,  llenas  de 
ruido  y  mostrando' en  la  muchedumbre  que 
las  invade,  todos  los  caprichos  del  lujo  y 
todos  los  aspectos  de  la  miseria.  Dejemos 
sus  fiestas  monótonas  y  ya  harto  conocidas. 
En  el  kaleidoscopio  de  las  diversiones  y  de 
los  espectáculos  de  la  gran  ríudad  ya  no  hay 
combinación  posible,  ni  agradable.    Todo 
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está  visto,  todo  está  descrito,  todo  está  sa- 
boreado. 

Salgamos:  busquemos  otros  cuadros  de 
la  vida  mexicana,  la  emoción  de  lo-  desco- 
nocido; y  dejándonos  llevar  blandamente 
por  la  nubecilla  voladora  de  la  imaginación, 
escojamos  un  rumbo,  el  sud-este  por  ejem- 
plo, para  atravesar  los  campos  y  las  cordi- 
lleras, para  visitar  los  pueblos  y  las  aldeas  y 
mezclarnos  en  la  vida  íntima  de  las  gentes 
sencillas  que  conservan  algo  de  las  viejas 
costumbres  y  la  pureza  típica  de  la  antigua 
provincia,  apenas  modificada  por  las  nece- 
sidades modernas. 

Respiremos  el  aire  oxigenado  de  las 
montañas  que  purifica  el  pulmón,  y  el  pla- 
cer de  las  alegrías  campestres  que  purifica 
el  espíritu.  La  primavera  nos  empuja  de  la 
ciudad,  insoportable  con  sus  casas  conver- 
tidas en  hornos  hasta  los  cuales  no  llegan 
los  vientos  que  juguetean  en  los  prados,  sino 
cabalgando  furiosos  en  hipógrifos  gigantes- 
cos de  polvo  y  de  miasmas  deletéreos. 
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¡ El  campo !  ¡la  montaña  verde !  ¡ los 
arroyos  murmurantes!  los  sembrados  que 
revisten  las  colinas  y  las  primeras  flores  que 
enguirnaldan  las  praderas  y  las  veras  de 
los  caminos;  eso  es  lo  que  busca  la  vista 
fatigada  en  los  calientes  dias  de  Marzo, 
.cuando  se  vive  en  la  ciudad,  como  en  una 
enorme  cripta  de  piedra  encendida  al  fuego 
blanco. 

Salgamos:  toda  la  gente  corre  á  refu- 
giarse entre  los  bellos  jardines  de  San  Cos- 
me ó  de  Tacubaya  ó  en  el  magestuoso  bos- 
que de  Chapultepec,  á  cuyo  pié  brotan  los 
frescos  manantiales  que  convidan  al  refri- 
gerio. 

Nosotros  seguimos  un  rumbo  opuesto, 
y  dejando  esta  verdura  occidental  pequeña, 
como  los  oasis  del  desierto  árabe,  vamos  en 
busca  de  bosques  mas  dilatados,  de  hori- 
zontes nuevos  y  de  aspectos  originales.  ¡  El 
Oriente  y  el  Sur ! 

Un  poco  de  paciencia  para  pasar  el  tris- 
te vdábrio  de  san  Lázaro  en  donde  parece 

2 


10  PAISAJXS  Y  LBTTENDAS.    . 

que  se  han  dado .  cita  todos  los  despojos  ur- 
banos, todas  las  miserias  de  un  proletarismo 
abundante  y  todas  las  fealdades  de  la  vida 
antigua.  Es  el  infierno  en  que  se  agitan  el 
trapero,  el  mendigo  y  el  perro  desamparado; 
es  el  dominio  de  la  malaria  de  México  y  el 
antiguo  refugio  de  los  desdichados,  cuya 
vida  ha  pintado  tan  dolorosa  y  elocuente- 
mente Xavier  de  Maistre. 

Hoy  el  viejo  edificio  fxmdado  por  el 
buen  doctíMéíPedro  López  eh  1576  para  asi- 
lo de  leprosos  y  la  iglesia  adyacente,  estén 
convertidos  en  fábrica  y  á  pesar  dé  eso,  re- 
cuerdan con  su  aspecto  ruinoso  y  triste  una 
acción  noble  de  los  tiempos  pasados.  Hoy 
parecen  enfermos  en  el  abandono. 

Sigamos:  Una  cosa  moderna  se  levanta 
allí ;  la  civilización  ha  venido  á  plantar  su 
estandarte  también  en  medio  de  ese  rincón 
ihculto  y  salvaje  que  parece  la  llaga  de  la 
gran  metrópoli. 

*  Es  el  ferrocarril.* 

•  Las  estaciones  se  levantan  airosas  y  ri- 
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suenas,  haciendo  descistnsar  la  vista  de  tanta 
miseria  j  de  tanto  horror.  *  La  locomotora 
agita  Su  piGiÍLa6Éi>0:  de  'íiümO'y  latza  su  gvíáo 
agudo  y  simpátiteo  que '-  «Va  'á^  despertar  •  al 
perro  que*  duerme  el  -siiíéSo  del  hiambré-€tti 
el  basurero  y-  0I  mendígió'  q"ae  yace  postrado 
en  su  leého'-maldito  como  Job;/'Lo^  wagü- 
nes  comieñzati-  á  mosDrár  allí  süS  brillantes 
colores  y  sus  lujosos  aáornbtí  y^se  lüüeven 
-y  sé  pavoiieán',  fecundoá '  en^  promesas  de  . 
bienestar,  como  hadas '  ben^é volas;  •  apare- 
ciéndose en  la  feabafiti  db  uttiá  faniília  de 
pordioseros.        -  '••      - 

Habia  sido  ineficaz*  todo  proyefeto  de  dap 
vida  á  éste  batrio  de  ááün  Lágaí'0;:se  morií^, 
ó  mas  bien  dicho,  habia  tüuerto. '    ■  ■ 

El  ferrocanil  baré^elimilagro&e  resuci- 
tarlo, y  san  Lázaro  *)  saldrá  dej  susepulcip  • 
y  se  adornará  coa.  los  arreos  de  la  vida  y  de 
la  circulación  jMayoofW  prodigios  ha  reali- 
zado la-tauíD^tm'gda  del  piiogreso  niódemo! 
Después  dé  saín  Lazara):,  hay  que  atraviesar 
Uanui'aa*  estériles  y  trintes^'  «igiñ^nda^  Ja  di- 


reccion  de  la  vía  fór^ea;  hay  que  flaiiquear 
eü  desmido  y  cenagoso  lago  de  Texcoco, 
dejándolo  pronto  á:  jta  ieq^erda ;  hay  qne 
mecerse  wbi^e  una  serie  de  pequeñas  y 
achatada.^  colinas  de.  forma  voloánica,  entre 
las  qne  desoueUa  el  Peñón  que  muestra  sus 
.canteras  roj^zMi  de  las  que  ha  salido  uno  de 
los  mas  fuertes  y  beUos  materiales  de  cons- 
trucción de  que  AeJ;ia  hecho  uso  en  Méicico, 
y  que  m  corona  con  sus  fuentes  termales 
que  dan  «alud  á  los  enifermos.  Luego,  si- 
guiendo todavía  al  sud-este,  hay  que  atra- 
vesar llanuras  que  comienzan  á  bordarse  de 
püeblecdllos  y  de  sembrados,  de  haciendas 
y  de  grupoisde  áriptotles,  á  cuya  sombra  des- 
cansan las  vacadas. 

AyoÜa  se  levanta  en  el  camino  con  su 
pequeño  y  polvoroso  caserío;  allí  se  oirecia 
á  los  antiguos  viajeros  que  atravesaban  en 
la  diligencia  j^ara  dirigirse  á  Puebla,  sendos 
canastillos  con  los  mejores  higos  de  la  co- 
miarca  y  enormes  jairos  de  rica  leche. 

La  magnifica  ootdillera  oriental,  de  la 
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que  86  destacan  magestuosos  j  gigantescos 
el  Fopocatepetl  y  ^1  fxtacihuatl,  comienza 
á  surgir  imponente,  limitando  las  estensas 
llanuras. 

Tenango  del  Aire  nos  detiene  un  mo- 
mento. Hasta  allí  llega  todavía  el  fetroca*- 
rril  de  Morolos,  que  avanza  con  una  rapidez 
sin  ejemplo  en  la  República.  Dentro  de  bre- 
ves dias,  habrá  salvado  la  zona  de  la  tierra 
fria  y  penetrado  en  la  tierra  caliente,  su 
punto  objetivo.  * 

Desde  Tenango  del  Aire,  el  camino  ser- 
pentea entre  arenales  y  sembrados  de  trigo 
kasta  Ayapango,  pueblecillo  que  dispersa 
sus  casas  humildes  en  los  bordes  de  un  ria- 
chuelo y  que  puede  decirse  qiie  es  un  barrio 
de  Ameca.  Algunos  pasos  mas,  y  este  últi- 
mo pueblo  se  presenta  á'  la  ^sta. 

Pero  el  espectáculo,  entonces,  ha  cam- 
biado enteramente.  Desaparecieron  ya  los 
llanos  polvorosos  y  las  colinas  amarillentas^ 

""  Este  articulo  se  escribió  en  1880.  H07  (1883)  la  vía  llega 
hatla  Tautepeo. 
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los  sembrados  aimétri<50s  y  las  haciendas  y 
ranchos  dQ ;  laepecto,  íriftte.  La  temperatura 
desciende;  iuni  aire  friáseoj  i  impregíiaiip  icotí 
los  leves  aromas  de  la  vegetación  alp^etré^ 
baña  nuestíQsfsemblawtésr  es  el  aire  dé  las 
montanas,,  el  i  aire  piui^  y  dtoo  que  agita  la 
cabellera  de  los  pinos,  que  juega  enílos  véht 
tisquéros  y.  <jile  iVát.  á  :  levantar  después,  en 
las  ílanbiíte  díC  Teúailgo,  torbelliiios  áe  are*- 
na.  Llegamosiíi  las. .primeras  ondiwlaciones 
de  la  montaña  gigantesca.  El.  Ixtacihuatl 
primearO  -  y  ^1  PopO/iat^jpetl .  mas'  lál,  .Oriente, 
leVigitan.  hasta  el  .cielo  sus  picos *«n  que  se 
quiebran  y  jdispersaii  los  rayos  del^sol.  Des- 
piieg ,  i  la  maaa;  «gjitera  de  la^*  idos  montañas 
apareice  grandiosa  y  admirable^  entoldando 
todo  el  ho!?Í2íQnil(e  eo.  mjBdio  de  uña.  atm<ósfera 
trasparente»  yi^mf)ia.i;^      .:  . 

.  i  Ameca,  ><J  mas  bi«h  Ameqamecaj  íes  una 
población  antigua  y  que  disfrutó  ide  cierta 
Huportaincia  antes  3.e>  la  conqoíista,  /puesto  qué 
tenia  un  cacique  y  gran  número  de  habitan- 
tes.  Hoy  es  un  villorio  alegre  y  modesto. 


EL  SBÑOB  DEL  SACRO~MONTE.  15 

Pertenece  al  Estado  de  México  j  es  cabece- 
ra de  Municipio.  En  el  tiempo  colonial  hubo 
allí  un  convento  de  frailes  dominicos,  !coBtt9^ 
en  Tlalmanáilco,  pueblo  muy  cercano,  :huíbo> 
otro  de  fi^ailea  franciscanos,  cuyas  ruinas  soiv 
notabilísimas  y  .cuya  antigüedad  data  del 
tiempo  de  la  conquista. 

Junto  á  Amécameca,  frente  por  frente 
de  los  volcanes  y  pegado  á  la  población,  se 
levanta  un  bellísimo  cerro  todo  revestido  de 
vegetación,  y  en  la  cumbre  del  cual,  hay  un 
templo  cuya  cúpula  se  divisa  entre  las  copas 
de  los  árbdles.  . 

Es  el  Sacro-monte,  y  en  ese  templo  se 
adora  una  de  las  antiguas  imágenes  cristia-^ 
ñas  de  México.  Un  Cristo  conocido  cbh  el  / 

nombre  del  SeSob  del  Sacko-monte  'ó  el 
Señob  de  Amec4^eca,  y  ál  cual,  los  pue- 
blos, de  toda  lii  comarca  profesan  una  espe- 
cial veneración...  < 

Este  Cristo  tiene  su  leyenda  y  su  historia, 
que  se  relacic^a  con  la  impolrtante  Historia 
de  la  predicación  del  Cristianismo  en  Méxic^K. 
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La  leyenda  popular  cuenta,  que  el  Señob 
DEL  Sacbo-monte  se  apareció  en  ese  lugai^ 
que  algunos  arrieros,  conduciendo  imágenes 
que  llevaban  á  los  pueblos  del  Sur,  perdie- 
ron una  muía  que  cargaba  precisamente  la 
^ja  que  contenia  al  Cristo,  y  que  esta  muía 
con  su  caja  se  encontró  en  la  gruta  que  con- 
virtieron en  santuario  los  habitantes,  bien 
convencidos  de  que  el  cielo  les  daba  una  se- 
ñalada muestra  de  su  voluntad  de  que  el 
Señor  permaneciera  allí. 

Esta*  y  otras  versiones  corren  de  boca 
en  boca,  y  han  sido  trasmitidas  de  padres  á 
hijos  por  espacio  de  ^trescientos  cincuenta 
años  eñ  aquellos  lugares,  y  entre  aquellos 
pueblos  religiosos  y  sencillos. 

La  leyenda  es  respetable,  aunque  sea 
infundada;  ella  forma  la  historia  primitiva 
de  los  sucesos  y  sirve  de  víncñlo  moral  á  los 
hombres  en  los  tiempos  que  preceden  á  la 
civilización. 

Pero  no  existen  fundamentos  escritos  de 
semejante  tradición,  ni  en  los  archivos  anti- 
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guos  del  pfueblo,  ni  entre  los  vecinos;  y  así 
ló  asegura  mi  excelente  amigo  y  antiguo  co- 
lega el  padre  Vera,  cura  actual  de  Amecame- 
ca  y  hombre  entendido  y  erudito  en  materia 
de  antigüedades,  así  como  amante  de  la  ins- 
trucícion  popular  que  él  protege  en  su  fdl3>- 
gresia. 

La  historia  del  Señob  del  Sacro-monte, 
es  mas  humana  y  fundada,  y  puede  r^cona^ 
truirse  con  los  datos  que  nos  presentan  los 
escritores  del  siglo  XVI. 

Ella  se  roza  enteramente  con  la  vida  de 
aquel  misionero  apostólico  y  santo  que  vino 
á  la  Nueva-España,  como  el  jefe  de  los  doce 
ñranciscaiios,  nó  los  primierós  que  habian  ve- 
nido que  fueron  los  PP.  Juan  de  Tecto,  Juan 
de  Aora  y  Pedro  de  Gante,  pero  sí  de  los 
que  fundaron  la  Provincia  del  Santo  Evan* 
gelio,  tan  fructuosa  en  buenos  resultados 
para  el  cristianismo  en  estas  regiones.  Quie* 
po  hablar  del  P.  Fray  Martin  de  Valencia, 
gran  amigo  y  protector  de  los  indios,  como 
todos  sus  compañeros,  y  modelo  de  virtudes. 
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•■"':  El  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  uno  de 
los  historiadores  mas  autorizados  del  siglo 
~XVI,  al  iniciamos  en  los  misterios  de  la  vi- 
da de  los  misioneros  franciscanos,  nos  sumi- 
-nistra  los  datos  bastantes  para  averiguar  el 
-origen  de  aquella  {antigua  y  venerada  imár 
gen  de  Cristo. 

.  '  Prefiero  trasladar  aquí  las  palabras  del 
historiador.  Ganarán  en  ello  los  lector^/ 
porque  el  estilo  suave,  pintoresco  y  dulce 
del  P.  Mendieta^  encaínta  verdaderamente. 
1  Describe  el  cerro  que  se  llama  hoy  el 
Sacro-*monte.N 
■  '    .  ' '  '  •  • 

"Tiene  Amequiameca,  dice,  al  cabo  de 
snn  población,  entre  el  poniente  y  mediodía, 
un  cerro  cuasi  de  la  forma  piramidal  del 
volcan,  bien  prolongado  en  altura,  gracioso 
y  acompañado  de  alguna  arboleda,  de  cuya 
cumbre  se  señorea  y  goza  toda  aquella  co- 
marca, que  es  un  valle  muy  fresco,  situado 
(como  dicho  es),  al  pié  del  volcan  y  entre 
sus  montañas  y  en  lo  alto,  á  un  lado  del  ce* 
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Ero,  i  habiendo  subidoi  par  :'^»  •  Goma)íCiiftrenta 
ó  éiticuenta  estad^^)p(ícotma$ré  ix^ea^o^  i^tá 
una  •  cueva  formada  á^  toiítiuralejza  exk  la  mva 
pena:  de  ba^ta  quince  tifié$^  de  aúdbo  y  algo 
mas  en  lai%ó^  y»  niéiwJa  de  alto,  ;ái  manera  de 
W»ita^r0f  ar^jadí^ i  »todo.  Jo  deí  ii^undíO  para 
eoavidar  .4  .^u  mocada  4  lOá  qmer tienen  ^pí- 
lítu  4^  vida  solitariaí  JiC  ató  e3t€r>iliíigar'eila 
süinguliatr  recreación  al;  espirjbkual;  siervo  ; de 
DioQ.F^.  Martin  4p>ValenciaífyttodQ<5íianto 
pudo,  lo  frepuentó ;  ¡  tafito ;  qfie  ^Y:  .  go^ar  de 
é]j  holgaba,  de  moA*ar ..  ^n  :Tlal];W|ialco  ma9 
que  en  otro  convento,  y  muy  4»  lí^enudo  se 
iba  allí,  así  por  visitar- y  doctrina  4  los,  in- 
dios! díe.í^quel  pueiWo  que  estaí^a^rá  to  cargo, 
conlo  por  recoger»eí/y  dai'seitodo  áíDios  ,en 
aquella  cueva,  sin  yuido;  dfe  ¡gentes  y  sin  bu- 
llicio de  njogocios..  AUi  pasaba  ^  Qon  muíjho 
rigor  sus  ayunos  y  cuarejatena^j;.  Nalli  íejfepir 
taba  deyeras  sus  acostumbradas  peQÍtencias;i 
allí  60  le  pasaba^  dia$  y  nocjiíe^ '©tí  oontíiiua 
oyaqion  y  meditación  ;de  la  pasioíide  Cristo 
crucificado,  npprtificaQdO)$iu'6j^ip^  f^n  divw- 
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008  géneros  de  aflicción*  y  castigo.  Allí  se 
cuenta  qite  salia  de  lactteva  á  orar  por  las 
maSañas  á  una  arboleda,  y  se  ponia  debajo 
de  un  árbol  grande  <|ue  allí  estaba,  y  en  po«t 
niéndose  allí  se  hinchia  el  árbol  de  aves  que 
le  hacían  graciosa  armonía,  que  parecia  le 
venían  á  ayudar  á  loar  á  su  Criador.  YcotíriO 
él  s&  pa^ia  de  allí,  las  aves  también  se  iban, 
y  después  de  sti  muerte  nunca  mas  fueron 
allí  vistas.  También  se  cuenta  en  su  histo- 
ria, que  en  aquel  ermitorio  le  aparecieron  al 
varón  de  Dios  el  padre  san  Francisco  y  san 
Antonio,  y  dejándolo  en  estremo  consolado^ 
le  «certificaron  de  parte  de  Dios  que  era  hijo 
de  salvación.  Los  indios,  que  bien  sabian^ 
lo  que  el  santo  se  ocupaba,  estaban  admira- 
dos de  su  austeridad,  y  recibian  grandísima 
edificación,  j  confirmaban,  en  sus  corazones 
la  opinión  que  de  su  santidad  tenian  conce- 
bida por  las  demás  virtudes  que  en  él  co- 
nocian  y  doctrina  que  les  enseñaba?  viendo 
que  sus  obras  conformaban  con  las  pala^^ 
bras  de  su  predicación  evangélica  muy  & 
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la  letra,  y  no  dudando  ser  santo  y  escogido 
de  Dios." 

¡Qué  bella  descripción  y  qué  dulce  cua- 
dro! qué  gi'acia  infantil  é  inocente  tienen 
sirviendo  de  fondo  al  retrato  de  un  hombre 
tan  bueno,  tan  manso  y  tan  benéfico  como 
Martin  de  Valencia,  esos  galanos  árboles  del 
monte,  esos  coros  de  aves  del  cielo  y  esos 
ginipos  de  indios  dejándose  subyugar  dócil- 
mente por  la  influencia  de  la  virtud  y  de  la 
palabra  evangélica!  ¡Cómo  no  querer  á  esos 
frailes  de  los  primeros  tiempos  de  la  conquis- 
ta que  se  interponían  entre  la  saña  del  con- 
quistador y  la  actitud  inerme  del  vencido! 
¡Cómo  no  amar  á  esos  hombres  animados 
verdaderamente  del  espíritu  cristiano  de  los 
primeros  tiempos,  que  venian  resueltos  á  ha- 
cer del  indio  su  amigo  y  á  atraerlo  al  sen- 
dero de  la  civilización  con  los  tiernos  lazos 
de  la  fraternidad  y  de  la  virtud! 

Estos  frailes  si  no  son  santos  para  nos- 
otros, sí,  son  los  primeros  amigos  de  los 
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indios,  los  mensajeros  de  la  ilustración,  los 
héroes  verdaderos  de  la  civilización  latino- 
americana. Hay  que  honrarlos  y  venerarlos; 
ellos  forman  el  primer  grupo  de  nuestros 
hombres  grandes  de  América.  Ellos  apren- 
dian  eri  primer  lugar  la  lengua  que  era  una 
teología  que  de  todo  punto  ignoró  San  Agustín 
como  decía  con  gracia  el  P.  Juan  de  Tecto, 
y  ya  con  el  vehículo  poderoso  del  verbo  que 
tanto  habian  utilizado  los  conquistadores,  se 
iniciaban  en  la  vida  de  los  indios  y  comple- 
taban la  obra  de  la  conquista,  pero  sin  san- 
gre, sin  fiereza,  sin  crímenes. 

Probablemente  el  Señor  de  Ameca,  fué 
traido  á  ese  lugar  por  el  P.  Martin  de  Va- 
lencia, aunque  la  relación  del  P.  Mendieta 
no  lo  dice  y  solo  menciona  las  apariciones 
de  san  Francisco  y  san  Antonio  en  la  gru- 
ta que  hoy  está  convertida  en  santuario. 
También  es  probable  que  los  frailes  domi- 
nicos que  fundaron  un  convento  en  aquel 
pueblo,  Jbáyan  sido  los  únicos  que  colocaron 
allí  la  imagen.  Pero  lo  que  se  desprende  del 
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texto  de  nuestro  sincero  historiador,  es:  que 
no  se  acudió  al  recurso  de  forjar  una  apa- 
rición, porque  Mendieta  lo  hubiera  mencio- 
nado expresamente,  y  no  lo  hace,  sino  que 
se  limita  á  decir  apropósito  de  unas  reliquias 
del  virtuoso  fraile  que  los  indios  de  Ameca 
guardaban  con  veneración,  y  que  les  reco- 
gió el  P.  Fr.  Juan  Paez,  primer  prior  del 
convento  de  dominicos  de  allí,  pocos  años 
después  del  fallecimiento  de  aquel,  que  las 
guardó  adornando  para  eUo  la  cueva  del  cerro. 

^^Puso^  añade,  en  un  lado  de  ella  un  altar 
donde  se  dijese  misay  y  á  otro  ladOj  una  gran 
caja  tumbada  que  se  cierra  y  sirve  de  sepulcro 
de  un  Cristo  de  bulto  devotísimo^  que  yace  en 
ella  tendido j  y  á  los  pies  del  Cristo  se  guardan 
en^uMa  cajuela  con  una  redecilla  de  hierro  la 
túnica  y  cilicio  (del  P.  Valencia)  de  suerte 
que  se  pueden  ver  y  no  sacar  afueran 

Por  esto  se  vé,  que  á  pocos  años  de 
muerto  el  gran  misionero  franciscano,  ya  el 
Señor  era  venerado  en  la  cueva.  No  es  posi- 
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ble  asignar  una  fecha  precisa  á  su  aparición 
en  aquel  lugar  y  por  eso,  es  preciso  limitarse 
á  presentar  probabilidades  que  tal  vez  se  re- 
lacionen con  la  leyenda  popular. 

Lo  cierto  es:  que  desde  aquel  tiempo  se 
mezclaba  en  el  respeto  con  que  los  fieles 
concurrían  al  santuarío  del  Sacro-monte, 
la  veneración  al  Cristo  del  Sepulcro,  y  la 
tierna  memoria  del  que  habia  evangelizado 
en  aquella  comarca. 

El  P.  Mendieta  sigue  diciendo: 

"Aunque  la  cueva  tiene  sus  puertas  y 
buena  llave  con  que  se  cieiTa,  hay  de  con- 
tinuo indios  por  guardas  en  otra  covezuela 
cerca  de  ella. 

"Estps  tañen  á  sus  horas  una  campana 
que  tienen  en  lo  alto  del  cerro,  cuando  aba- 
jo tañen  en  el  monasterio.  Todos  los  viernes 
sube  un  sacerdote  á  celebrar  en  la  ermita 
en  memoria  de  la  pasión  del  Señor,  vene- 
rada por  el  santo  Fr.  Martin,  en  aquel  de- 
voto lugar  con  sus  oraciones  y  lágrimas  y 
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ásperas  penitencias.   Es   muy  frecuente  el 
concurso  de  los  indios  en  todo  tiempo,  es- 
pecial en  aquel  dia,  y  no  menos  de  los  co- 
marcanos españoles  y  pasajeros,  porque  es 
camino  real  y  nxuy  cursado  de  los  que  van 
de  la  ciudad  de  México  á  la  de  los  Angeles 
y  de  la  de  los  Angeles  á  México.  Cuando  se 
muestran  las  reliquias,  es    con  mucha  so- 
lemnidad. Sube  el  vicario  con  la  compañía 
que  se  ofrece,  tocan  la  campana  y  júntase 
gente;  encienden  algunos  cirios,  ademas  de 
una  lámpara  de  plata  que  cuelga  de  la  peña 
en  medio  de  la  ermita,  aunque  de  dia  hay 
harta  luz  del  cielo  que  entra  por  la  puerta, 
y  van  cantando  los  cantores  en  canto  de  ór- 
gano algún  motete  lamentable  de  tiempo  de 
pasión.  Llega  el  vicario  vestido  con  sobre- 
pelliz y  estola,  abre  la  caja  y  hecha  oración 
ante  el  sepulcro  del  Señor,  inciensa  al  Cristo 
y  después  á  las  reliquias,  y  muéstralas  á  los 
circunstantes.  Hace  esto  con  tanta  devoción, 
que  juntamente  con  la  oportunidad  del  lu- 
gar y  la  aspereza  de  aquellos  vestidos,  y  la 


*^. 
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memoria  del  santo  y  de  la  penitencia  que 
allí  hizo,  ablanda  los  duros  corazones;  de 
suerte  que  apenas  entra  hombre  en  aquella 
cueva,  que  no  salga  compungido  y  lleno  de 
lágrimas."  * 

Después  de  ese  tiempo,  el  -arte  de  la  Ar- 
quitectura embelleció  la  hermosa  gruta  na- 
tural que  un  capricho  de  la  convulsión  dejó 
como  la  cresta  de  un  oleaje  de  piedra  en  la 
cumbre  del  cerro.  La  vieja  ermita  del  buen 


*  £1  P.  Motolinia  es  el  primero  que  habla  aunque  con  su  es- 
tilo rudo  y  sobrio,  del  retiro  del  P.  Valencia  al  Sacro-monte. 
El  P.  Mendieta  ha  copiado  algunas  de  sus  palabras.  (Historia  de 
los  Indios  de  Nueva-EspafUi.  Trat.  III,  cap.  II. — Colección  de 
Documentos  para  la  Historia  de  México  publicada  por  Joaquin 
GcMrcia  Icazbalceta. — ^México,  1858,  tomo  1?,  pág.  158. 

También  se  hace  igual  mención  del  P.  Valencia  y  del  santua- 
rio del  Sacro-monte,  en  la  Relación  breve  y  verdadera  de  algunas 
cosa>s  de  las  muchas  que  sucedieron  al  P.  Fr.  Alonso  Ponce  en  las 
provincias  de  la  Nueva-España,  siendo  comisario  general  de  aqtte- 
Uas  pa/rtes,  etc. — Escrita  por  dos  religiosos  sus  compañeros.  Publi- 
cada en  Madrid,  1872,  tomo  LVII.  Colección  de  Documentos  iné- 
ditos para  la  Historia  de  España,  tomo  II. 

Dávila  Padilla. — Historia  de  la  fundación  y  Discurso  de  la 
provincia  de  Santiago  de  México  de  la  Orden  de  Predicadoi'es,  etc. 
—Madrid,  1596,  lib.  2,  cap.  65. 

Torquemada. — Monarquía  Indiana,  edición  de  1723,  tom.  III; 
Mb.  XX,  cap.  XVn. 
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fraile  se  convirtió  en  un  templo  cuya  belleza 
original  es  indisputable.  En  la  roca  misma 
se  ensanchó  el  santuario,  se  nivelaron  sus 
paredes  laterales,  se  colocó  el  altar  en  medio 
de  las  dos  puertas  de  la  gruta,  cerrándola 
así  como  con  una  pared  medianera,  pero 
decorándola  con  gusto,  púsose  la  urna  de 
cristal  dentro  de  la  cual  «e  contiene  el  se- 
pulcro del  Cristo  de  modo  que  se  trasparen- 
te la  luz  de  la  otra  puerta  y  de  que  pueda 
ser  venerada  también  por  ese  lado;  se  cubrió 
la  parte  principal  de  la  ermita  con  una  her- 
mosa cúpula  sexagonal,  y  se  entapizó  el 
suelo  con  madera  del  bosque.  Levantáron- 
se algunos  edificios  que  sirven  de  sacristía 
y  habitación  para  los  eclesiásticos  y  guar- 
das de  la  ermita  y  todo  este  conjunto  de 
construcciones  de  carácter  antiguo  y  espe- 
cial, corona  completamente  el  Sacro-monte. 
Pero  han  trascurrido  los  años,  han  pa- 
sado los  siglos,  la  imaginación  piadosa  de 

■ 

los  habitantes  de  aquella  comarca  ha  creado 
nuevas  leyendas,  tradiciones  mas  recientes; 
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los  milagros  del  Señor  han  formado  como 
una  nueva  capa  en  los  recuerdos  populares, 
las  bellezas  de  la  féria  y  los  cuidados  del 
comercio,  las  irrupciones  de  la  revolución  y 
las  inquietudes  de  la  política,  han  venido  á 
turbar  el  dulce  silencio,  á  cuyo  amparo  vi- 
vía la  santa  memoria  del  apostólico  y  huma- 
nitario Martin  de  Valencia,  y  hoy ...... 

nadie  lo  recuerda  allí,  si  no  es  mi  erudito 
colega  el  cura,  en  cuyo  espíritu  se  conser- 
van puros  todos  los  recuerdos  de  los  pri- 
meros tiempos  cristianos  de  la  Nueva-Es- 
^  paña. 

A  veces,  suelen  pasar  por  allí,  hombres 
como  yo,  que  profesan  el  culto  de  las  bue- 
nas cosas  de  México,  y  al  contemplar  aquel 
monumento  que  trae  á  la  memoria  el  dra- 
ma de  la  conquista  y  el  cataclismo  en  que 
se  hundió  un  vasto  imperio,  y  los  diasen  que 
la  fé  cristiana,  animando  á  aquellos  espíritus 
singulares  dé  los  españoles  del  siglo  XVI, 
hizo  revivir  el  entusiasmo  de  los  discípulos 
de  Jesús,  no  pueden  menos  que  inclinarse  y 
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I 

meditar  en  las  grandes  empresas  humanas  y 
en  los  prodigios  de  la  fé ! 

La  imagen  del  grande  y  anciano  jefe  de 
los  apóstoles  franciscanos,  evocada  por  la 
fantasía,  se  levanta  allí,  en  aquel  cerro  como 
en  un  pedestal  augusto,  pasea  su  mirada 
dulce  é  inteligente  en  tomo  suyo  para  ad- 
mirar la  sorprendente  y  maravillosa  pers- 
pectiva que  fué  el  encanto  de  sus  horas  de 
contemplación;  al  Norte  y  al  Oriente  las 
magestuosas  montañas  del  Ixtacihuatl  y  del 
Popocatepetl  coronadas  de  nieves  eternas  y 
cubiertas  con  las  vestiduras  de  una  vegeta- 
ción que  desafía  á  los  siglos;  al  Sur,  una 
oleada  de  colinas  y  de  cordilleras,  de  las 
que  se  alza  una  especie  de  vapor  vago  y 
amarillento;  arriba  el  silencio  solemne  de  la 
Naturaleza,  y  el  cielo  azul  y  diáfano  de  Mé- 
xico como  un  pabellón  infinito,  y  abajo, 
junto  á  él,  los  cedros  del  Líbano,  aquellos 
cedros  magníficos,  frescos,  rumorosos,  á  cu- 
ya sombra  se  sentaba  á  escuchar  el  canto 
de  las  aves  y  á  solazar  su  corazón,  satisfe- 
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cho,  aunque  fatigado,  de  sus  nobles  trabajos 
sobre  la  tierra ! 

Tras  de  la  devoción  y  los  recuerdos  pia- 
dosos vino  el  interés  comercial  y  estableció 
la  feria.  Yo  no  lo  fifcensuro;  al  contrario,  lo 
alabo.  Los  pueblos  necesitan  un  motivo  pa- 
ra reunirse,  paf  a  celebrar  transacciones,  para 
cultivar  relaciones  sociales,  para  hacer  pro- 
gresar su  industria;  un  mercado,  en  fin,  don- 
de cambiar  sus  productos  agrícolas  ó  manu- 
factureros. La  devoción  era  un  buen  motivo, 
y  ésta  y  el  comercio  se  auxiliaban  recípro- 
camente con  ventaja  de  los  pueblos.  ¿Qué 
importa  que  el  sacerdote  saque  de  ello  su 
pequeño  provecho?  Es  muy  justo,  y  es  pre- 
ciso dejárselo  porque  él  también  contribuye 
al  movimiento.  Desde  la  antigüedad  mas 
remota,  el  templo  y  el  pontífice  han  hecho 
levantar  junto  al  altar  del  Námen,  la  tienda 
del  mercader  y  han  reunido  debajo  de  ella 
á  los  pueblos  congregados  por  la  piedad.  La 
Grecia  del  archipiélago,  la  Grecia  del  Asia 
y  la  Grrecia  Itálica,  se  reunian  en  Delfos 
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para  oir  el  oráculo  y  para  dar  nuevos  bríos 
á  su  vida  comercial  y  culta.  Nunca  se  vio 
la  Siria  mas  floreciente  que  cuando  el  tem- 
plo de  Biblos  se  cargaba  con  las  ofrendas  de 
las  flotas  fenicias,  con  los  tapices  de  Persia 
ó  con  el  oro  de  Ofir. 

La  humilde  ermita  de  Ameca  no  es  un 
templo  de  Biblos,  ni  de  Delfos,  pero  \é  á 
sus  puertas  arrodillados  á  los  mercaderes  y 
devotos  de  Puebla,  de  México,  de  Queréta- 
ro,  de  Gruanajuato,  de  Toluca,  de  Veraciniz 
y  del  Sur. 

Poco  antes  del  miércoles  de  ceniza  co- 
mienzan á  entrar  por  las  callecitas  de  la  mo- 
desta población  los  carros  cargados  de  mer- 
cancías del  centro,  las  muías  del  Sur  de 
Puebla,  de  Guerrero  y  de  Morelos,  y  los  in- 
dígenas del  valle  de  Tolucg,  y  de  las  cerca- 
nías del  valle  de  México  para  concurrir  á  la 
feria.  Esta  comienza  el  miércoles  susodicho. 
Entonces  se  hace  la  gran  procesión  que  sube 
por  la  rampa  empinada  que  conduce  del 
pueblo  al  santuario.  El  cura  con  sus  vicarios 


^\ 
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y  acólitos,  con  su  cruz  alta  y  ciriales,  va  á 
traer  á  la  iglesia  parroquial  al  Señor  del 
Sacro-monte,  que  no  debe  volver  á  su  gruta 
sino  el  viernes  santo.  La  procesión  suele 
descender  del  cerro  ya  entrada  la  noche,  y 
entonces  se  encienden  los  cirios,  y  aquella 
muchedumbre,  como  una  serpiente  lumino- 
sa, baja  en  zig-zag,  presentando  un  aspecto 
de  los  mas  pintorescos. 

El  Señor  baja  cargado  en  los  hombros  de 
los  devotos,  g-coAipañado  por  los  sacerdotes 
que  entonan  los  himnos  de  la  Iglesia  y  en- 
vuelto en  una  nube  que  forman  en  derredor 
suyo  los  mas  exquisitos  perfumes  del  Sur, 
que  es  la  Arabia  de  México,  para  ese  pro- 
ducto. 

Y  comienza  la  fiesta:  el  templo  se  en- 
ciende dia  y  noche,  suena  el  órgano  en  los 
maitines  y  las  misas,  se  adornan  los  altares 
con  las  primeras  flores  de  la  primavera,  y 
con  los  ramos  frescos  de  la  montaña,  y  la 
muchedumbre  piadosa  murmura  suá  oracio- 
nes ó  entona  sus  cánticos  á  todas  horas. 
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Entretanto,  en  la  plaza  se  levantan  las 
tiendas  y  puestos  de  los  comerciantes,  de  los 
jugadores,  de  los  fondistas  y  neveros,  de  los 
vendedores  de, reliquias  y  de  flores,  y  la  al- 
gazara y  el  bullicio  de  la  fiesta  no  tienen 
tregua  ni  medida.  La  gente  se  engalana,  re- 
za, compra,  vende,  juega,  se  divierte  y  reci- 
be entre  aquella  barabúnda  un  rayo  mas  dé 
progreso  cada  ano;  la  industria  y  la  agricul- 
tura ganan  con  ello  y  los  pueblos  mantienen 
así  sus  relaciones  de  familia,  quebrantados 
á  veces  por  la  revolución. 

Si  dejando  ese  ruido  que  dura  siempre 
hasta  el  primer  viernes  de  cuaresma  y  aún 
mas  allá,  algún  curioso  se  propusiese  visitar 
el  Sacro-monte,  observaría  con  extrañeza 
que  la  bella  vegetación  que  lo  reviste  tiene 
un  doble  carácter.  El  cerro  en  su  parte 
oriental  está  cubierto  de  soberbios  cedros 
del  Líbano,  y  en  su  parte  occidental  de  en- 
cinas magestuosas,  sin  que  se  dé  el  caso  de 
que  se  mezclen.  ¿Por  qué  este  fenómeno? 
Se  cree  generalmente  que  los  aires  de  la 
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cordillera  en  que  se  alzan  el  Popocatepetl  y 
el  Ixtacihuatl  favorecen  el  desarrollo  de  los 
cedros  que  pertenecen  á  una  zona  vegetal 
mas  fría,  y  que  los  tibios  vientos  del  Sur 
preparan  por  esa  parte  y  por  el  occidente, 
la  tierra  para  hacer  más  fácil  la  conservación 
de  la  encina. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  vegetación 
es  biforme  y  toda  bellísima  y  admirable. 

Apesar  de  la  altura  y  del  temperamento 
á  veces  rigoroso  de  Ameca,  especialmente 
en  la  estación  invernal ,  en  las  casas  se  cul- 
tivan hermosísimas  flores,  como  en  México, 
y  las  últimas  ondulaciones  de  la  cordillera 
de  los  volcanes  que  vienen  á  perderse,  á 
orillas  de  la  población ,  se  esmaltan  en  la 
primavera  y  en  el  estío,  con  todos  los  encan- 
tos de  una  flora  rica  y  salvaje.  Hay  enton- 
ces Como  una  coquetería  en  la  orla  de  la 
magestuosa  y  sombría  vestidura  con  que  se 
adornan  ese  rey  y  esa  reina  de  los  Andes 
Mexicanos. 

Ameca  puede  estar  orgullosa  con  su  bello 
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monte  sagrado,  con  sus  recuerdos  antiguos  y 
venerables ,  así  como  con  haber  abrigado  en 
sus  humildes  y  viejas  casas,  la  cuna  de  esa 
mujer  célebre  y  singular  á  quien  la  admira- 
ción llamó  la  décima  Musa,  y  á  quien  el 
mundo  conoce  con  el  nombre  de  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz. 


II 


La  Semana  Santa  en  mi  Pueblo. 


La  Religión  es  la  hada  buena  de  la  in- 
fancia, ese  crepúsculo  matinal  de  la  vida. 
Ella  encanta  el  cerebro  y  el  corazón  de  los 
niños  y  puebla  de  dulces  y  tiernos  recuer- 
dos el'  espacio  azul  de  los  primeros  dias. 
Cuando  la  luz  meridiana  de  la  ciencia  y  de 
la  realidad  hacen  desvanecer  en  el  espíritu 
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los  bellos  fantasmas  de  la  juventud  soñado- 
ra, aquellos  recuerdos  persisten  sin  embar-* 
go,  aquellas  impresiones  se  fijan  en  la  ima- 
ginación como  en  una  negativa  imborrable, 
y  es :  que  la  hada  de  la  niñez  no  se  ahu- 
yenta, como  la  maga  de  las  ilusiones  juve- 
niles, sino  que  permanece  despierta,  gra- 
ciosa y  risueña  en  el  dintel  que  el  cariño 
levanta  en  el  santuario  de  la  memoria. 

Fenómeno  del  cerebro  ó  misterio  de  la 
idealidad ,  el  liecho  es :  que  las  impresiones 
de  la  niñez  resisten  al  tiempo ,  á  los  dolores 
y  á  las  convulsiones  de  la  vida.  En  el  espí- 
ritu del  anciano  se  sumergen  en  la  sombra 
los  recuerdos  de  la  juventud,  y  aun  los  su- 
cesos de  la  edad  viril,  pero  se  alzan  siempre 
claros  y  límpidos  los  recuerdos  de  la  infan- 
cia, alumbrados  por  la  luz  de  una  aurora 
rosada  y  dulce,  la  aurora  de  los  primeros 
años. 

Expliquen ,  el  fisiólogo  ó  el  espiritualis- 
ta, el  quid  ignotum  que  produce  éste,  como 
otros  muchos  hechos  de  nuestra  misteriosa 
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existencia  intelectual.  Yo  hago  constar  lo 
que  es  cierto  para  todos,  y  basta  de  prefa- 
cio para  mi  humilde  articulillo.  Limitóme  á 
decir,  que  si  esos  recuerdos  viven  todavía 
en  la  edad  senil ,  con  mas  razón  deben  vivir 
en  una  edad,  como  la  mia,  en  que  se  halla 
en  plena  flore^encia  la  facultad  de  la  Me- 
moria  que  un  antiguo  llamaba  la  Custodia 
de  todo. 


II 


Tixtla. 

Mi  pueblo  es  Tixtla ,  ciudad  del  Sur  de 
México,  que  se  enorgullece  de  haber  visto 
nacer  en  su  seno  á  aquel  egregio  insurgente 
y  gran  padre  de  la  patria  Vjue  se  llamó  Vi- 
cente Guerrero. 

< 

También  se  enorgullece  de  haber  sido 
una  de  las  poquísimas  ciudades  militares  de 
la  República  que  jamás  pisaron  ni  los  fran- 
ceses, ni  los  imperiales,  ni  los  reacciona- 
rios ;  de  modo  que  no  han  profanado  sus 
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muros  ni  las  águilas  de  Napoleón  III,  ni  el 
águila  de  Maximiliano,  ni  los  pendones  de 
Márquez  y  de  Miramon. 

Mi  pobrecilla  ciudad  no  ha  resentido, 
pues,  ni  sombra  de  humillación,  y  debe, 
por  eso,  tener  algún  orgullo,  bien  legítimo, 
según  me  parece. . 

Este  doble  orgullo ,  en  oti'os  países  daría 
motivo  para  un  bello  blasón.  En  nuestra 
República,  al  menos,  debia  gratificársele 
con  una  mención  honorífica. 

Y  con  todo,  esa  ciudad  suriana,  á  pesar 
de  tener  una  población  numerosa  y  una  si- 
tuación pintoresca,  eS'pobrísima,  oscura  y 
desconocida.  En  las  Estadísticas  apenas  si 
se  la  enumera;  el  viejo  Diccionario  de  Al- 
cedo le  consagi'a  solo  un  parrafiUo,  y  el 
cosmógrafo  Villaseñor,  cuando  escribió  su 
Teatro  Americano  á  mediados  del  siglo  XVIII, 
le  dedicó  media  columna  de  dos  hojas  en  que 
habla  de  ella  y  de  Acapulco. 

Los  Congresos  nacionales  son  los  que  la 
han  distinguido  mas ,  dándole  el  nombre  de 
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ciudad  Guerrero ,  en  honor  del  grande  hom- 
bre que  nació  allí. 

III 

La  raza.— La  lengua.— La  danza  hierática. 

Fundada ,  según  la  tradición ,  por  una 
colonia  azteca  llevada  allí  por  Motecuzoma, 
Ilhuicamina,  en  su  guerra  de  conquista  del 
Sur,  se.  compuso  en  un  principio  de  familias 
sacerdotales ,  que  tenian  la  misión  de  difun- 
dir la  religión  del  Imperio  entre  las  tribus 
autóctonas  que  poblaban  aquel  país»  Tixtlan, 
Chilapam  y  Chilpantzinco ,  fueron  los  tres 
centros  de  acción  en  que  se  apoyaron  los 
señores  de  México  para  dominar  aquella 
montañosa  y  guerrera  comarca,  donde  opi- 
nan unos  que  los  antiguos  habitantes  hablan 
llevado  una  vida  enteramente  salvaje,  y  en 
que  creen  otros,  que  se  habian  refugiado 
algunos  restos  de  la  gran  familia  tolteca. 

Después  de  la  conquista,  algunos  espa- 
ñoles se  avecindaron  en  la  población,  los 
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misioneros  convirtieron  á  los  habitantes  al 
cristianismo:  levantáronse  pequeñas  iglesias 
ó  ermitas  en  los  lugares  que  habian  servido 
de  adoratorios  á  los  indios ,  particularmente 
entre  dos  bosques  de  ahuehuetes  hermosí- 
simos en  los  que  se  construyeron  el  santua- 
rio de  una  virgen  (Ja  virgen  de  la  Natividad) 
y  el  altar  de  una  cruz  (la  cruz  de  la  alberca) 
y  las  costumbres  cristianas  se  mezclaron 
confusamente  con  las  costumbres  idólatras 
de  la  antigua  religión  azteca. 

Sin  embargo,  estas  últimas  resistieron 
mas  que. en  otra  parte,  y  era  natural.  Los 
indios  en  Tixtla  eran  descendientes  de  los 
pontífices  de  México  y  ellos  mismos  habian 
sido  y  seguían  siendo  teopixcatin,  es  decir 
los  conservadores  de  los  misterios  antiguos; 
continuaron  disfrutando  de  la  veneración 
que  les  tributaban  los  pueblos  comarcanos 
y  ostentando  toda  la  autoridad  que  les  daba 
su  carácter  sagrado.  Quizás  en  nuestro  tiem- 
po mismo,  guardan  todavía  con  el  rigoroso 
secreto  de  Us  religiones  proscritas  algo  de 
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SUS  tradiciones  hieráticas ,  en  el  fondo  de  sus 
prácticas  cristianas  que  todavia  no  compren- 
den bien.  Testigo  de  ello  es  la  danza  sagra- 
da que  aparece  periódicamente  durante  cier- 
tas fiestas  católicas,  la  cual  no  se  conserva 
en  ninguna  parte  de  la  República  y  en  que 
aparecen  los  teopixcatin  aztecas,  con  el  tipo, 
los  colores,  los  paramentos,  y  las  largas  ca- 
belleras de  los  viejos  sacerdotes  del  templo 
mayor  de  México,  bailando  acompasada- 
mente al  son  de  un  magnífico  toponaxtle  y 
entonando  una  especie  de  salmodia,  cuyas 
palabras  misteriosas  y  canto  ronco  y  lúgu- 
bre acusan  un  origen  anterior  á  la  conquista. 

Los  indios  contemplan  esta  danza  con  un 
respetp  religioso  que  no  se  cuidan  de  disi- 
mular y  admiran  la  destreza  singular  con 
que  uno  de  los  juglares  que  acompañan  á 
los  sacerdotes  juega  con  los  pies  y  tendido 
boca-arriba  sobre  una  manta,  un  trozo  de 
madera,  de  forma  cilindrica,  lleno  de  ge- 
roglíficos  y  que  se  llama  quautatlaxqui. 

Después  de  las  fiestas,  sacerdotes,  ju- 
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glares,  toponaxtle  y  vestidos  desaparecen, 
sin  que  nadie  pueda  averiguar  quiénes  forma- 
ron la  danza,  pues  los  danzantes  se  pintan  de 
ne^o  y  se  cubren  con  una  máscara  antigua. 

Ni  los  curas,  ni  las  autoridades  españo- 
las, ni  el  tiempo,  ni  las  leyes  de  Reforma 
han  sido  bastantes  para  hacer,  olvidar  esta 
danza  tradicional  que  parece  ser  el  hilo  que 
perpetúa  los  recuerdos  sacerdotales  de  la 
vieja  colonia  mexicana. 

Hay  que  advertir  que  en  Tixtla,  la  po- 
blación de  indios  domina  por  su  mayoría, 
por  sus  riquezas,  por  su  altivez  y  por  su  in- 
teligencia en  todo  género  de  agricultura. 
Este  dominio  es  tal,  que  la  lengua  misma  de 
los  españoles  fué  influida  al  grado  de  que  no 
puede  llamarse  castellana  allí,  pues  sobre 
cien  palabras  que  un  habitante  de  origen 
español  pronuncia,  cincuenta  son  aztecas  y 

cincuenta  españolas.  En  los  verbos,  parti- 
cularmente, domina  la  lengua  de  los  indios, 

asi  como  en  las  espresiones  adverbiales.  Por 

lo  demás ,  aquella  raza  pura  y  sacerdotal  de 
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México  habla  el  náhuatl  mas  castizo  y  mas 
elegante,  que  se  habló  jamás  en  el  imperio 
de  los  Motecuzomas  y  conserva  los  usos  y 
costumbres  privadas  de  la  gran  Tenochti- 
tlan,  de  manera  que  el  arqueólogo  que  qui- 
siera reconstruir  una  escena  de  la  vida  me- 
xicana antes  de  la  conquista,  no  tendida  mas 
que  ir  á  Tixtla  para  tener  de  visu  los  datos 
necesarios. 

IV 

Paisi^e. 

El  caudillo  azteca  que  fundó  á  Tixtla, 
supo  escoger  bien  el  sitio  para  levantar  la 
nueva  población.  Un  valle  ameno  y  fértilí- 
simo abrigado  por  un  anfiteatro  de  hermo- 
sas sierras  cubiertas  de  una  vegetación  lor 
zana,  y  de  cuyas  vertientes  descienden 
cuatro  arroyos  de  aguas  cristalinas ,  bastan- 
tes para  la  irrigación  de  los  terrenos  y  que 
van  á  formar  al  oriente  de  la  población  ac- 
tual un  lago  pequeño,  pero  bellísimo.  Tem- 
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peratura  fría  en  las  alturas,  tibia  en  el  llano 
y  caliente  en  los  bajíos;  vegetación  gigan- 
tesca en  las  selvas  que  revisten  las  montar 
ñas,  y  sombría  y  tropical  en  los  huertos  que 
cultivan  los  indios  con  esmero ;  llanuras  cu- 
biertas de  maizales  en  el  estío  y  de  grama 
y  de  flores  en  la  primavera,  pequeñas  coli- 
nas engalanadas  con  eterna  verdura,  los  dos 
bosques  sagrados  de  ahuehuetes  seculares  á 
cuyo  pié  brotan  las  fuentes  de  aguas  vivas; 
una  atmósfera  embalsamada  y  un  cielo  en 
que  la  luz  solar  se  suaviza  al  través  de  una 
gasa  de  brumas :  hé  aquí  el  cuadro  que  pre- 
senta Tixtla  al  que  desciende  á  ella  por  la 
cuesta  occidental  en  que  serpentea  el  cami- 
no de  Chilpancingo ,  la  tierra  de  los  Bravos. 
Con  un  suelo  tan  privilegiado  como  es- 
te, lo  natural  es  que  la  agricultura  prospere, 
y  en  efecto,  los  habitantes  son  en  su  mayor 
parte  labradores.  La  caña  de  azúcar  se  ha 
cultivado  en  otro  tiempo  con  mas  éxito  del 
que  hacia  esperar  el  clima  templado;  los  in- 
dios mantienen  hermosas  y  extensas  huertas 
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en  que  cultivan  todas  las  hortalizas  de  Mé- 
xico y  surten  con  ellas  al  Sur  entero;  sus 
jardines  rivalizan  por  la  riqueza  y  variedad 
de  sus  flores,  con  los  jardines  famosos  de 
este  valle.  Deben  añadirse  á  los  productos 
de  esa  Flora  fecunda  todos  los  árboles  fru- 
tales de  la  zona  templada  y  no  pocos  de  la 
zona  tórrida,  como  los  naranjos,  los  limone- 
ros, los  bananos,  los  chirimoyos,  todas  las 
zapotáceas  y  los  mangueros  importados  del 
archipiélago  de  Manila,  por  la  primera  vez 
en  el  Sur  y  aclimatados  ya  en  Tixtla. 

El  lago  deja  anualmente  en  su  decreci- 
miento de  invierno  una  gran  parte  de  terre- 
no húmedo,  y  allí  los  indios  industriosos  es- 
tablecen vastísimos  sembrados  de  melones 
y  sandías  que  son  verdaderamente  la  mara- 
villa y  el  encanto  del  tiempo  de  cuaresma 
en  mi  pueblo. 

Así  pues,  en  aquella  tierra  las  flores  se 
suceden  á  las  flxyres^  y  las  (das  del  céfiro  se  agir 
Um  fatigadas  en  los  jardines  de  Oul^  como  di- 
jera el  cantor  de  la  Novia  de  Abydos. 
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Las  fiestas  cristianas* 

Apesar  del  apego  que  los  indios  de  Tix- 
tla  manifestaron  al  principio  á  las  tradicio- 
nes de  la  religión  antigua,  y  apesar  de  que 
han  conservado  hasta  hoy  las  costumbres 
íntimas  de  la  raza  azteca,  una  vez  converti- 
dos al  cristianismo,  han  abrazado  sus  prin- 
cipios y  aceptado  sus  dogmas  con  el  ardor 
.  febril  de  las  organizaciones  sacerdotales.  Al 
revés  de  lo  que  sucede  en  otros  pueblos,  en 
Tixtla,  ellos  son  los  iniciadores  y  los  man- 
tenedores de  la  fiesta  religiosa  y  aun  se  con- 
sideran dueños  de  las  iglesias,  de  las  imáge- 
nes y  de  los  curas.  Sirven  y  acompañan  á 
estos,  mas  bien  que  con  la  sumisión  sel^l 
de  los  neófitos  y  de  los  fieles,  con  la  celosa 
vigilancia  del  señor,  guardián  del  patrimo- 
nio. El  cura  aprende  de  ellos  las  costumbres 
y  las  prácticas,  y  por  lo  demás,  nunca  ha 
tenido  necesidad  de  quejarse  de  las  obven- 


LA  SEMANA  SANTA  BN  MI  PUBBLO.  49 

ciones.  La  obvención  para  el  indio  tixteco 
no  es  el  tributo  <iel  siervo,  sino  el  honorario 
que  paga  el  dueño  de  la  heredad,  al  traba- 
jador que' la  cultiva. 

Los  habitantes  de  raza  mezclada  que  son 
los  mas  pocos  y  que  hablan  esa  jerga  de 
qué  he  hecho  mención,  que  pretende  ser 
lengua  española,  se  confunden  con  la  ma- 
yoría  indígena  en  las  fiestas  religiosas  y 
comparte  con  ella  los  trabajos  y  los  goces. 
•  Las  fiestas  del  año  son  varias,  son  mu- 
chas; pero  aquí  no  se  trata  sino  de  la  Sema- 
na Santa,  de  la  que  celebra  *  los  misterios 
fundamentales  de  la  religión. 

¡Cómo  vuelven  á  la  memoria  del  hom- 
bre, los  recuerdos  plácidos  de  las  impresio- 
nes del  niño! 


VI 


Las  Palmas. 


Estamos  en  los  años  anteriores  á  1848  y 
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todavía  soy  un  niño.  Han  pasado  los  dias 
de  la  cuaresma  y  las  procesiones  de  los  vier- 
nes; la  semana  de  Pasión  con  su  altar  de 
Dolores  j  sus  ramos  y  aguas  frescas.  He- 
mos llegado  á  la  Semana  Santa. 

El  sábado  de  Ramos  se  nota  en  el  pue- 
blo y  especialmente  en  los  barrios  de  indios, 
en  Tlaltelolco,  en  Texaltzingo,  en  el  San- 
tuario una  extraña  y  alegre  agitación.  Los 
muchachos  indios  se  dirigen  á  los  montes, 
á  las  cañadas,  á  las  orillas  rocallosas  de  las 
vertientes,  en  busca  de  palmas,  de  las  bellas 
palmas  del  Sur  que  forman  bosques  en  aque- 
llas sierras  frescas  y  salvajes. 

Allí  al  lado  de  los  bambúes  grandes  y 
.  pequeños  que  mecen  sus  esbeltos  tallos  al 
soplo  del  viento  que  muge  en  la  floresta,  á 
orilla  de  los  encinares  que  oscurecen  el  cie- 
lo con  sus  troncos  robustos  y  con  sus  espe- 
sas copas  junto  al  calihual  que  se  levanta 
del  suelo  sobre  su  abierto  maguey,  como 
un  mástil  de  navio,  y  que  mece  orgulloso 
sus  tirsos  de  flores  amarillentas;  allí  entre 
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las  masas  verdes  y  brillantes  de  la  yerba  de 
las  mariposas  (papaloqmUtlJy  se  levantan  ga- 
llardos, graciosos  y  alegres,  cien,  mil,  mi- 
llones de  palmeros  de  numerosas  variedades, 
ora  abatiendo  hasta  el  suelo  sus  anchos  y 
lucientes  abanicos,  ora  formando  con  ellos 
el  dosel  de  un  gigante,  ya  dejando  colgar 
sus  racimos  de  menudos  dátiles  silvestres, 
verdes  como  la  malaquita,  ya  presentando 
un  laberinto  de  acerados  ramages  dentella^ 
dos  como  ima  sierra.  .Unas  veces  extendién- 
dose en  densa  bóveda  por  las  oscuras  ondu- 
laciones de  la  barranca,  otras  tapizando  el 
flanco  de  las  colinas  y  muchas  agarrándose 
ligeros  de  las  anfractuosidades  de  la  roca,  ó 
trepando  hasta  la  altura  para  dar  sombra  al 
nido  de  las  águilas  ó  para  colocar  en  la 
punta  calva  y  rojiza  de  un  peñón  de  pórfido 
su  penacho  flotante,  que  lo  hace  aparecer 
Qíymo  un  guerrero  petrificado. 

El  palmero  de  la  zona  templada  es  la 
cabra  vegetal.  En  la  temperatura  que  le 
conviene,  sube  por  donde  quiere  y  se  man- 
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tiene  con  un  poco  de  savia  y  con  un  poco 
de  aire,  como  la  orquídea. 

En  el  Sur,  las  variedades  y  las  especies 
son  numerosas.  Hoenke,  Humboldt,  Bom- 
pland,  Schiede,  Deppe,  Andri'eux,  Graleotti*, 
Funck,  Linden,  Karwinski  y  Liemann  que 
han  estudiado  cuidadosamente  la  Flora  pál- 
mica  intertropical  de  México,  no  han  cono- 
cido sin  embargo  los  palmeros  de  la  zona 
templada  que  se  extiende  desde  el  valle  del 
Balsas,  hasta  la  cadena  de  la  sierra-madre 
que  atraviesa  el  Estado  de  Guerrero  de  Su- 
deste á  Noroeste,  y  que  es  la  región  de  los 
palmeros  de  la  tierra  templada,  asi  como  la 
costa  del  Pacífico  es  la  región  de  los  palme- 
ros de  la  zona  tórrida. 

Si  este  artículo  lo  permitiera,  demostra- 
rla yo  que  no  conocieron  todas  las  varieda- 
des de  palmeros  que  hay  en  el  Sur  y  que 
Martius  mismo,  el  gran  palmígrafo,  no  las 
ha  podido  clasificar,  puesto  que  no  tenia  no- 
ticia  de  ellas.  Osténtase,  por  ejemplo,  en  los 
heimosos  montes  de  mi  país,  casi  todas  las 
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especies  conocidas  del  bello  género  Sábalo 
como  la  llamada  mexicana  y  la  hermosísima 
que  Martius  denomina  umbraculífera^  que  se 
ha  llevado  á  Europa  de  las  Antillas  y  que  es 
mas  conocida  con  el  nombre  de  blacJcburnia' 
na.  Este  palmero  es  bello  por  su  tamaño 
que  alcanza  muchos  metros  de  altura  y  por 
sus  abanicos  de  tres  metros  y  de  un  color 
verde  metálico.  Pero  las  especies  más  abun- 
dantes y  de  las  que  sacan  mayor  provecho 
los  indígenas  tixtecos,  pues  de  ellas  toman 
el  material  para  techar  sus  casas  que  todas 
son  de  palmero,  son  las  llamadas  Pritchar- 
dia  pacífica^  la  mas  airosa  de  todas,  y  cuyos 
abanicos  de  uno  y  dos  metros  de  longitud, 
de  un  verde  oscuro,  se  cubren  de  una  pelí- 
cula suave  y  parda,  la  Thrynax  barbadensiSj 
de  largos  tallos  terriblemente  espinosos  y  la 
bráhea  dulcís  que  Martius  dedicó  al  eminente 
astrónomo  Tycho  Brahe,  que  se  desarrolla 
á  una  temperatura  muy  baja  y  de  cuyas 
hojas  delgadas  y  finas,  se  hacen  esteras, 
blandas  y  frescas. 
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Pero  también  la  kentia  (Bophalostplis) 
sápida^  la  kentia  forsterianay  la  canterburiana 
y  la  Grisebachia  belmoreana  que  los  botáni- 
cos ingleses  han  encontrado  en  la  Nueva^ 
Zelandia,  en  Nueva-Caledonia  y  en  las  is- 
las de  Lord  Howe,  se  alzan  gallardas  en  los 
bajíos,  meciendo  al  aire  tibio  de  las  florestas 
sus  largos  y  lucientes  bordones  y  sus  pena- 
chos sonantes  y  curvos,  semejantes  á  largas 
plumas. 

Por  último,  la  Chamoedorea  elegans  es  una 
de  las  mas  esbeltas  y  lindas  palmas,  de  co- 
lor casi  azul  y  de  tallos  finos  y  suaves  como 
raso.  Ella  sale  á  lucir  generalmente  en  la 
procesión  del  domingo. 

Pero  aun  hay  otras  variedades  curiosas 
particularmente  del  género  Scíbál  abundan- 
tísimo en  aquellas  serranías.  Yo  creo  que  en 
materia  de  palmeros,  se  encuentran  en  el  Sur 
todos  los  que  hay  en  las  diversas  regiones  de 
la  Australia,  y  un  Martius  mexicano  podría 
hacer  una  colección  asombrosa  con  solo  asis- 
tir á  una  procesión  de  Ramos  en  Tixtla. 


JJL  SEMANA  SANTA  EN  MI  PUEBLO.  55 

Pero,  me  refugio  de  la  jerga  latina  de 
los  botánicos  en  mis  recuerdos  de  infancia. 
Ya  es  tiempo  de  volver  á  ser  niño. 

VII 

El  Domingo  de  Bamos. 

Las  caijapanas  de  la  parroquia  j  del  san- 
tuario tocan  el  alba.  Los  niños  despiertan 
alborozados,  saltan  de  su  lecho  j  corren  á 
abrir  las  puertas  de  la  casa,  no  sin  molestia 
de  los  padres  de  familia.  En  la  primavera 
no  hace  frió  en  el  Sur,  ni  en  la  madrugada. 
La  primera  luz  del  crepúsculo  matinal  co- 
mienza á  aclarar  el  cielo,  y  el  céfiro  que 
aromatizan  las  plantas  de  los  huertos  trae  á 
mis  oidos  el  susurro  de  la  población  que 
se  mueve  como  el  enjambre  de  una  gran 
colmena. 

¿Por  qué  despiertan  así  todos  los  niños 
y  todos  los  jóvenes?  Es  la  hora  de  adornar 
las  palmas  con  las  flores  recien  abiertas. 


I 
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Mientras  que  los  botones  esperan  el  primer 
rayo  del  sol  para  abrir  á  sus.  caricias  los  pé- 
talos de  brillantes  colores  y  los  cálices  car- 
gados de  aromas,  hay  que  preparar  las  pal- 
mas, pequeñas  para  los  niños,  grandes  para 
los  jóvenes,  gigantescas  para  los  padres,  li- 
geras y  esbeltas  para  las  niñas;  también 
ellas  quieren  tomar  parte  en  la  procesión 
de  Ramos.  Este  trabajo  preparatorio  no  es 
leve;  se  hace  preciso  quitar  las  espinas  de 
los  tallos,  rizar  las  hojas  delgadas,  ensamblar 
las  ramas  para  que  no  se  desgajen,  atarlas 
á  un  bambú,  si  son  delgadas^  labrar  el  tron- 
co si  son  gruesas. 

Pero  el  rato  se  pasa  alegi'emente  en  es- 
te trabajo  de  familia.  Entretanto  se  oye  to- 
car la  diana  á  los  pífanos  y  á  los  tambores 
de  la  tropa  (en  este  tiempo  aun  se  usan  los 
pífanos  en  las  tropas  del  Sur)  y  se  escucha 
el  coro  de  las  mil  aves  canoras  que  pueblan 
los  árboles  del  huerto.  Aun  hay  mas:  se  espe- 
ra con  delicia  la  bebida  propia  del  desayuno 
de  ese  dia,  ¡El  atole  de  ciruelas!  Es  una 


LA  SEMANA  SAXTA  EN  MI  PUEBLO.  57 


costumbre  tixteca  la  de  tomar  el  domingo  de 
Ramos  el  atole  dulce  perfumado  con  ciruelas, 
con  las  sabrosas  ciruelas  amarillas,  primer  re- 
galo de  la  primavera  en  los  bosques  del  Sur. 

Nótase  el  tráfago  de  la  cocina,  se  pre- 
paran las  suaves  tortillas  de  manteca  que 
acompañan  el  atole,  j  éste  comienza,  á  ex- 
halar su  apetitosa  fragancia.  El  fogón  baña 
con  sus  reflejos  rojizos  los  arbustos  del  patio 
apenas  visibles  con  la  luz  aperlada  del  cre- 
púsculo, y  la  sombra  de  una  muger  los  in- 
tercepta á  veces  en  sus  movimientos.  Esa 
muger  es  la  madre  ¿quién  ha  de  ser  la  que 
prepara,  en  una  casa  pobre,  el  humilde  des- 
ayuno de  la  familia,  sino  la  madre? 

Pero  la  hora  avanza;  de  repente  el  sol 
surge  en  el  horizonte,  anegando  á  la  natu- 
raleza en  un  océano  de  luz.  Las  montañas, 
los  grandes  árboles,  los  tejados  de  las  casas, 
las  torres  de  la  iglesia,  la  atmósfera,  todo 
aparece  súbitamente  abrasado  por  el  incen- 
dio del  sol.  En  los  países  tropicales,  las  ma- 
ravillas de  la  luz  son  indescribibles. 
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Un  grito  saluda  la  primera  ráfaga  lumi- 
nosa, y  los  muchachos  se  precipitan  sobre 
los  huertos  y  los  toman  por  asalto.  Los  mir- 
tos, las  adelfas,  los  lirios,  los  rosales,  los  flo- 
ripondios, los  limoneros,  los  jazmines,  son 
despojados  de  sus  primicias;  los  mas  audaces 
trepan  en  los  árboles  de  cacaloxochitl  desnu- 
dos de  hojas,  pero  cubiertos  de  flores  bellí- 
simas, aromáticas,  blancas,  rosadas  y  amari- 
llas, y  las  arrojan  al  suelo  como  una  cascada; 
otros  cargan  con  un  gran  grupo  de  orquí- 
deas prendidas  en  los  troncos  de  los  nogales 
y  los  fresnos,  aquellos  arrancan  de  las  cer- 
cas una  familia  de  trepadoras,  éstos  enguir- 
naldan su  cabeza  infantil  con  una  corona  de 
campanuláceas,  y  los  menos  afortunados 
cortan  á  orillas  de  los  estanques  grandes 
ramos  de  amapolas  y  espesos  haces  de  enel- 
dos. Y  corren  á  revestir  sus  palmas  con  estos 
bellos  despojos  de  los  jardines.  Allí,  es  de 
ver  el  afán  de  los  niños;  sus  disputas  que 
decide  el  padre,  sus  enojos  que  calma  la  ma- 
dre, y  sus  combinaciones  en  el  adorno  que 
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dirige  el  instinto  del  hijo  de  los  campos. 

Las  palmas  quedan  adornadas ;  colocán- 
dose con  cuidado  en  un  rincón,  j  los  niños, 
acudiendo  al  llamado  de  la  madre  j  del  pa- 
dre, se  sientan  eii  derredor  de  una  estera  á 
tomar  el  sabroso  desayuno  indígena. 

Son  las  nueve ;  se  ha  llamado  ya  á  la  mi- 
sa rezada;  pero  después,  un  repique  á  vuelo 
convoca  á  los  fieles  á  las  pompas  de  la  misa 
mayor  ¡  la  misa  de  las  palmas  I 

Los  niños  vuelan  á  la  iglesia  y  encuen- 
tran la  nave  y  él  atrio  llenos  de  una  multi- 
tud inmensa  y  de  un  océano  de  palmas  que 
se  agita  en  oleadas  de  verdura  y  de  flores 
¡millones  de  flores  I  Los  huertos  han  queda- 
do desnudos,  los  campos  han  enviado  todas 
sus  caléndulas,  los  bosques  todas  sus  orquí- 
deas y  sus  yoloxóchüeSj  los  'prados  todo  su 
trébol  y  su  artemisa  para  alfombrar  el  ca- 
nuno  del  profeta  de  Nazareth. 

La  iglesia  es  grande  y  amplia,  pero  la 
gente  no  cabe  y  se  derrama  en  el  atrio,  en 
las  calles  adyacentes  y  en  la  plaza.   Suena 
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la  música,  las  campanas  redoblan  sus  alegres 
repiques ;  una  nube  de  incienso,  del  rico  in- 
cienso del  Sur,. se  desprende  de  la  puerta 
principal  de  la  iglesia,  la  gente  se  empuja, 
los  acólitos  salen  con  sus  éiriales  de  plata  y 
luego  aparece  la  dulce  imagen  de  Jesús 
montado  «n  su  asna  con  su  asnillo,  llevado 
en  andas  por  un  grupo  de  indios  vestidos  de 
gran  lujo  con  camisas  borda4as  y  calzones 
cortos  de  terciopelo  azul.  Cuatro  niños  ves- 
tidos de  túnicas  rojas  y  de  sobrepelliz,  que- 
man en  incensarios  de  plata  el  xochicopalli  y 
el  quaconeXy  las  gomas  mas  delicadas  de  los 
bosques  surianos.  Detrás  viene  el  sacerdote 
bajo  de  palio,  acompañado  de  los  dignata- 
rios indios  llevando  sus  varas  con  puños  de 
plata. 

La  procesión  recorre  el  cuadro  de  la  pla- 
za, cuyas  casas  están  adornadas  de  cortinas 
y  de  arcos  de  flores.  En  cada  ángulo  de  la 
plaza  se  levanta  un  tablado  que  es  un  cerro 
de  verdura;  sobre  ese  tablado  veinte  niños 
indígenas  de  siete  á  ocho  años,  provistos  de 
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sendos  pañuelos  llenos  de  flores  deshojadas, 
arrojan  sobre  el  Señor,  á  su  paso,  puñados 
de  esas  hojas,  cantando  con  voz  argentina  y 
bien  acordada:  ^^ ¡Eossanna!  ¡Benedictus 
qui  venit  in  nomine  Domini ! " 

Este  espectáculo  es  conmovedor  y  tier- 
no. El  Señor  de  Ramos j  San  Ramos^  como  le 
Uama  el  pueblo,  sigue  su  marcha  triunfal 
sobre  una  espesa  alfombra  de  flores,  y  acom- 
pañado de  la  multitud  palmífera,  hasta  re- 
gresar á  la  iglesia  que  se  cierra  á  su  llegada. 
Después  de  los  cantos  místicos  que  hacen 
abrir  el  templo,  la  procesión  entra,  el  sacer- 
dote bendice  las  palmas  y  la  misa  se  cele- 
bra con  solemnidad,  al  son  de  la  música 
sagrada  y  en  medio  de  una  nube  de  incien- 
so y  de  aromas  embriagadores. 

Tal  es  el  domingo  de  Ramos. 

VIII 

£1  Jueyes  Santo.— £1  Layatorio.— Los  Cristos. 

El  lunes  y  el  martes  Santo  han  pasado 
en  el  recogimiento  y  el  ayuno.  El  miércoles 
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Santo  en  la  tarde  ha  salido  ya  la  última  pro- 
cesión del  Cristo  de  los  indios,  un  Cristo 
pálido,  con  los  ojos  abiertos  j  largas  poten- 
cias de  plata,  que  no  recorre  sino  los  alre- 
dedores del  atrio  de  la  iglesia  parroquial  y 
en  cuya  comitiva  no  van  naas  que  indígenas 
llevando  grandes  faroles  de  papel  con  figu- 
ras pintadas,  que  un  arqueólogo  podría  to- 
mar por  estampas  del  tonalamatl.  \  Cómo  me 
acuerdo  de  esas  bellas  pinturas  de  geroglí- 
ficos  de  plantas,  de  árboles  y  de  fieras! 
¡Eran  mi  encanto  I 

Al  oscurecer,  ha  sonado  ya  en  el  cerro 
del  Calvario  el  clarín  de  la  cuaresma,  un 
largo  clarín  del  tiempo  de  la  conquista,  cu- 
yo toque  lamentable  y  trístísimo,  enseñado 
por  los  españoles,  ha  sido  conservado  reli- 
giosamente por  mas  de  trescientos  años. 
Ese  dia  se  escucha  por  última  vez  en  el  año. 
Parece  un  largo  gemido  nasal  y  lúgubre. 
Realmente  produce  una  profunda  melanco- 
lía, aun  en  los  niños. 

Las  tinieblas  han  atraído  á  la  iglesia  á  una 
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muchedumbre  recogida  j  silenciosa  que  re- 
za en  voz  baja  ó  escucha  absorta  las  lamen- 
taciones de  Jeremías,  sin  entenderlas,  por 
supuesto. 

Los  indios,  como  en  todos  los  oficios  de 
la  Semana  Santa  lo  hacen  tod6,  ellos  cantan 
los  salmos  y  los  trenos,  ellos  apagan  las  ve- 
las del  tenebrario,  ellos  suenan  la  gran  ma- 
traca y  ellos  cierran  la  gran  puerta  de  la 
iglesia,  cuando  ha  quedado  ya  desierta  á  las 
diez  de  la  noche.  El  cura  no  se  aparece 
nunca  por  allí,  ni  es  njecesario ;  los  indios  se 
saben  de  memoria  el  latín  de  los  oficios,  y 
conocen  al  dedillo  las  ceremonias  complica- 
das del  culto. 

Amanece  el  jueves  Santo,  el  gran  dia  de 
la  comunión,  y  el  pueblo  todo  se  prepara  á 
celebrarlo.  Allá,  como  aquí,  es  el  dia  de  los 
estrenos  y  de  las  galas,  del  lucimiento  y  de 
la  exhibición  en  masa. 

Las  campanas,  después  de  repicar  á  vue- 
lo, llaman  al  oficio  por  largo  rato,  dando 
tiempo  al  adorno  y  compostura  de  las  muge- 
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res,  á  pesar  de  la  sencillez,  verdaderamente 
primitiva,  del  tocador  de  aldea. 

Las  damas  de  la  raza  mestiza  se  ponen 
las  ropas  que  no  salen  á  lucir  sino  ese  dia, 
el  Corpus,  el  8  de  Setiembre  ó  el  dia  de  san 
Martin,  patrón  del  pueblo.  Una  que  otra 
mantilla  del  ano  24,  parecida  mas  bien  á  una 
telaraña,  sale  del  viejo  armario  para  adornar 
á  una  sesentona  que  bailó  el  campestre  en 
sus  mocedades  con  el  general  Bravo  ó  con 
D.  Manuel  Primo  Tapia,  el  secretario  del 
general  Guerrero.  Las  señoras  de  los  partir 
ciliares  (estos  particulares  son  los  comercian- 
tes) se  arreglan  sus  vestidos  nuevos  traidos 
de  México  por  sus  maridos  y  que  están  de 
moda.  La  esposa  del  juez  de  letras  es  la 
liona  del  lugar,  como  arribeña  que  es,  y  des- 
cuella entre  todas  por  su  peinado,  por  la 
tela  de  sus  vestidos,  por  sus  guantes  y  por 
su  sombrilla. 

En  cuanto  á  las  muchachas  mestizas  po- 
bres y  las  inditas,  no  teniendo  espejo,  se 
componen  mirándose  en  el  remanso  de  los 
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riachuelos,  en  el  cristal  de  las  fuentes  ó  en 
el  agua  limpia  de  las  grandes  tinajas*  Pero 
no  por  eso  quedan  menos  graciosas,  con  su 
peinado  aldeano  que  divide  en  dos  crenchas 
sus  cabellos  oscuros  que  ellas  atan  ó  trenzan 
con  esquisita  coqueteria,  adornándolos  con 
cintas  de  colores  ó  con  flores  del  campo. 

Han  dejado  ya,  es  decir,  han  hecho  las 
campanas  el  llamamiento  final.  La  iglesia  se 
va  llenando  de  gente  y  el  cura  espera  en  la 
puerta  con  sus  acólitos  que  tienen  el  acetre, 
para  recibir  á  las  autoridades  y  ofrecerles  el 
agua  bendita.  No  hay  que  olvidar  que  esta- 
mos en  los  años  anteriores  á  48. 

Estas  autoridades  llegan  por  fin.  Las 
preside  el  sub-prefecto,  el  respetable  sub- 
prefecto  que  se  ha  endosado  una  levita  de 
paño  verde  botella  y  un  sombrero  de  felpa 
colosal.  Sígnenlo  los  alcaldes  y  regidores 
gravedosos,  con  camisas  de  randas,  corbatas 
que  los  molestan,  chalecos  de  anchas  sola- 
pas y  levitas  que  han  permanecido  escuáli- 
das mientras  ellos  han  engordado  y  crecido^ 

9 


66  PAISAJES  Y  UETEKDAS. 

zapatos  de  gamuza  amarilla  j  sombreros 
forrados  de  hule.  Todos  llevan  sus  bastones 
de  puños  de  oro  ó  de  plata,  signo  de  la  au- 
toridad concejal.  Estas  autoridades  civiles 
toman  asiento  en  una  banca  lateral;  en  la 
otra  se  sientan  los  funcionarios  militares 
vestidos  con  un  chupin  azul,  antiguó,  al  que 
dan  aire  de  lujo  las  charreteras  lucientes  6 
las  simples  presillas. 

Esos  son  los  valientes  y  pobres  oficiales 
surianos  de  quienes  se  rien  en  México,  cuan- 
do vienen  aquí,  pero  de  quienes  tiemblan 
los  mexicanos  cuando  ellos  van  allá,  como 
en  tiempo  de  Armijo  y  de  Santa-Anna.  Una 
vez  henchida  de  gente  la  iglesia,  comienza 
el  oficio.  Concluido,  sigue  la  comunión  ge- 
neral y  se  acercan  á  la  mesa  eucarística  los 
niños  y  los  jóvenes,  los  mestizos  y  los  in- 
dígenas, los  ricos  y  los  pobres,  en  esa  fra- 
ternal confusión  con  que  la  iglesia  de  los 
campos  acoje  á  todos  sus  hijos. 

Cuando  el  sacerdote  distribuye  el  sagra- 
do pan  á  los  numerosos  fieles  que  lo  han  es- 
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perado  desde  la  madrugada^  las  luces  del 
gran  monumento  que  se  ha  levantado  en  la 
plataforma  del  presbiterio,  se  encienden,  y 
comienzan  á  trasjparentarse  al  través  del 
enorme  velo  blanco  que  lo  cubre  y  delante 
del  cual  se  han  colocado  los  altares  para  el 
oficio.  El  monumento  debe  ser  una  sorpresa. 
Concluida  la  comunión,  el  sacerdote  to- 
ma el  Sacramento  en  sus  manos,  las  autori- 
dades llevan  el  palio  para  cubrirlo,  los  par- 
ticulares los  cirios  ó  los  faroles  de  cristal,  la 
música  acompaña  con  sus  acentos  la  proce- 
sión que  no  recorre  sino  el  interior  del  tem- 
plo, y  cuando  regresa,  la  gente  que  ha  seguido 
su  marcha  para  no  dar  la  espalda  al  Sacra- 
mento, mira  de  frente  al  altar  mayor;  el  velo 
se  ha  descorrido  y  el  monumento  aparece  en 
toda  su  belleza  con  sus  columnatas  y  corni- 
sas  iluminadas,  con  sus  vistosos  cortinajes, 
con  sus  profetas  y  apóstoles  de  cartón,  y 
envuelto  en  una  gasa  de  blanco  incienso, 
que  forma  una  bóveda  de  nubes  en  el  techo 
de  madera  de  la  pobre  iglesia. 
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La  gente  sale,  se  dispersa  y  va  á  reparar 
sus  fuerzas  con  la  sabrosa  comida  de  vigilia 
del  Sur,  que  embellecen  las  frutas  riquísi-  • 
mas  del  trópico,  aun  en  las  casas  mas  hu- 
mildes. 

A  las  tres  de  la  tarde,  la  gran  matraca 
deja  oir  su  sonido  hueco  y  ronco  desde  lo 
alto  de  la  iglesia.  Anuncia  la  procesión  de 
los  cristos. 

Si  hay  algo  típico  en  la  Semana  Santa 
de  Tixtla,  es  esta  procesión  de  los  cristos, 
antigua,  venerada,  y  muy  difícil  de  abolir* 
Ella  responde  á  una  necesidad  de  la  orga- 
nización de  los  indígenas  tixtecos,  fuerte- 
mente fetiquista,  quizá  por  su  origen  sacer- 
dotal. Esta  propensión,  ha  hecho  mantener 
siempre  en  el  pueblo  una  larga  familia  de 
escultores  indígenas  que  viven  de  fabricar 
imágenes  ¡  pobrecitos !  sin  tener  la  mas  leve 
idea  del  dibujo,  ni  del  color,  ni  de  la  pro- 
porción, ni  del  sentimiento.  Para  ellos,  to- 
davía la  escultura,  es  el  mismo  arte  rudimen- 
tario y  puramente  ideográfico  que  existia 
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antes  de  la  conquista.  Por  eso  con  el  tronco 
de  un  bambú,  con  el  corazón  de  un  calehuály 
6  de  otro  árbol  fofo  cualquiera,  improvisan 
un  cuerpo  que  parece  de  hombre,  le  dan  una 
mano  de  agua-cola  y  yeso  y  lo  pintan  des- 
pués con  colores  vivísimos,  bañándolo  en 
sangre  literalmente.  Ya  se  sabe:  A  mal  cris- 
to, mucha  sangre;  tal  es  el  proverbio  que  mis 
compatriotas  artistas  realizan  de  un  níodo 
admirable..  Después  barnizan  la  imagen  con 
una  capa  de  aceite  de  abeto,  la  hacen  ben- 
decir por  el  cura,  y  la  adoran  después  en  el 
teocalli  doméstico,  en  cuyo  altar  se  coloca 
entre  los  demás  penates  de  la  misma  he- 
chura. 

El  único  dia  en  que  tales  cristos  salen  á 
la  espectacion  pública  es  el  jueves  Santo,  y 
en  verdad  que  pocas  fiestas  de  familia  asu- 
men mas  íntimo  carácter  que  la  fiesta  par- 
ticular con  que  cada  familia  indígena  cele- 
bra la  salida  de  su  Cristo.  Elígese  para  él  un 
padrino  que  lo  saca,  es  decir:  que  lo  lleva  en 
la  procesión  en  andas,  si  es  grande,  y  en  la 
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mano  si  es  pequeño.  Pero  cada  Cristo  tiene 
su  acompañamiento  que  lleva  las  velas  y  el 
incienso. 

Con  tal  cortejo,  los  cristos  se  reúnen  en 
el  atrio,  esperando  al  sacerdote  y  al  Cristo 
que  preside  la  procesión,  que  es  el  que  he- 
mos llamado  el  Cristo  de  los  indios.  Cuando 
estos  salen  de  la  iglesia,  la  procesión  se  or- 
ganiza: la  cruz  y  los  ciriales  van  delante  y 
luego  desfilan  lentamente  y  con  el  mayor 
orden  como  unos  ochocientos  ó  mil  cristos 
con  sus  comitivas.  Tixtla  tiene  unos  ocho 
mil  habitantes,  de  suerte  que  hay  un  Cristo 
para  cada  ocho  cabezas.  Esto  es  para  des- 
mayar á  un  iconoclasta. 

La  procesión  recorre  las  calles  mas  gran- 
des de  la  población,  enmedio  de  la  muche- 
dumbre agolpada  en  esquinas,  puertas,  ven- 
tanas y  plazas.  ¡  Qué  variedad  de  imágenes! 
Es  de  advertir  que  no  todas  representan  un 
crucifijo,  hay  también  cristos  con  la  cruz  á 
cuestas,  simplemente  en  pié,  JEcce-homos  en 
la  columna,  pero  estos  son  pocos;  los  cruci- 
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fijos  superan  en  número.  En  lo  único  que 
se  igualan  todos,  es  en  la  franca  ejecución 
escultural.  Hay  algunos  que  tienen  los  mus- 
los á  una  pulgada  de  las  costillas,  otros  que 
tienen  el  pescuezo  del  tamaño  de  las  piernas; 
algunos  son  el  vivo  retrato  de  Gwinplaine  6 
de  Quasimodo;  ríen  lúgubremente  ó  guiñan 
los  ojos  medio  cerrados  con  un  gesto  para 
producir  epilepsia.    Todos  tienen  cabellera 

natural,  la  cabellera  de  los  indios,  cabellera 

•  « 

desordenada,  agitándose  frenéticamente  al 
impulso  del  viento  y  enredándose  como  un 
manojo  de  serpientes  en  torno  del  cuerpo 
sangriento  del  Cristo. 

En  cuanto  al  tamaño,  allí  desfilan  desde 
el  colosal  AltepecristOy  que  los  indios  escon- 
den en  las  grutas,  que  es  casi  un  ídolo  de  la 
antigua  Mitología,  hasta  el  Cristito  micros- 
cópico que  llevan  con  el  pulgar  y  el  índice 
los  indezuelos  de  nueve  años,  alumbrado 
con  velillas  delgadas  como  cigarros.  Todas 
las  estaturas,  todos  los  colores,  todas  las  fla- 
curas, todas  las  llagas,  todas  las  deformida- 
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des,  todas  las  jorobas,  todas  las  dislocacio- 
nes, todos  los  disparates  que  se  pueden  co- 
meter en  la  escultura,  pasan  representados 
en  la  procesión.  Cuando  á  la  luz  de  laK  an- 
torchas (porque  la  procesión  concluye  ya 
de  noche),  se  vé  moverse  esta  inmensa  hi- 
lera de  cuerpos  colgados,  cabelludos  y  san- 
grientos, se  cree  ser  presa  de  una  espantosa 
pesadilla  ó  estar  atravesando  un  bosque  de 
la  Edad  Media,  en  que  hubiera  sido  colga- 
da  una  tribu  de  gitanos  desnudos. 

Callot  no  vio  jaúiás  en  su  enferma  ima- 
ginación una  procesión  mas  fantástica,  ni 
mas  original. 

Y  sin  embargo,  ese  espectáculo  fué  el 
alborozo  de  mis  días  de  niño ! 

Luego,  los  Cristos  se  retiran  con  sus  pa- 
drinos y  comitiva  á  la  casa  de  que  salieron, 
en  donde  la  familia  prepara  un  obsequio  sa- 
broso. El  atole  de  harina  de  maíz  llamado 
champol  Y  los  totopos  dulces  y  suaves. 

¡Ah,  general  Ri va  Palacio,  jamás  en  tus 
dias  de  campaña  de  Michoacan  has  tenido 
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un  banquete  mas  opíparo,  que  el  que  has 

» 

saboreado  en  la  tierra  de  tus  mayores,  uua 
tarde  de  Cristos  y  de  champol  I 

Con  esta  procesión,  con  la  iluminación 
del  monumento;  y  con  el  Ajposentillo,  coii- 
duye  el  jueves  Santo. 


IX 


Tiérnes  Santo.— Sábado  de  Gloria.— Domingo 

deBesnrreoeion. 


El  viernes  Santo,  los  oficios  no  tienen 
cosa  particular.  Las  gentes  recorren  desde 
la  madrugada  la  carrera  del  vía-crucis,  arro- 
dillándose en  cada  ermita  de  las  muchas  que 
conducen  desde  la  iglesia  hasta  el  calvario. 
Este  calvario,  es  un  cerro  empinado  y  de 
rampa  muy  pendiente,  que  se  halla  frente  á 
frente  de  la  parroquia  y  á  poca  distancia, 
ün  barrio  entero  de, la  población  está  cons- 
truido allí  y  prosenta  una  vista  pintoresca 
con  sus  casas  de  tejado  y  sus  huertos  som- 
bríos y  bellos.  En  la  cumbre  hay  una  capi- 

10 
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lia  humilde,  cerrada  durante  todo  el  año^ 
pero  concurrida  en  estos  dias  de  la  Semana 
Mayor.  Esa  capilla  tiene  importantes  re** 
cuerdos  históricos;  sirvió  de  baluarte  al  gran 
Morolos  en  1810  cuando  combatió  con  Fuen« 
tes  y  lo  derrotó.  Entonces  resonó  allí  el  car 
ñon  de  la  Independencia  y  la  fusilería  de 
los  heroicos  soldados  del  mas  ilustre  de  núes- 
tros  capitanes.  Ahora  solo  se  oyen  junto  á 
sus  muros  humildes,  la  voz  apagada  del  re- 
zador y  los  golpes  de  pecho  de  los  devotos. 
Al  mediodia  hay  una  procesión,  pero  sin 
sayones ;  en  Tixtla  hace  mucho  tiempo  que 
se  suprimieron  estas  farsas  que  desdicen  de 
la  gravedad  del  culto. 

En  la  tarde,  después  de  las  tres  horas  y 
del  sermón  del  descendimiento,  hay  la  gran 
procesión  del  Santo  Entierro  y  de  lá  Sole- 
dad, á  la  que  concurren  todavía  las  autori- 
dades llevando  la  campanilla  de  las  indul- 
gencias y  los  estandartes  que  preceden  á  los 
ángeles  enlutados.  Luego  sigue  el  Santo 
Entierro,  un  bello  Cristo  de  Cora  que  se 
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saca  para  la  crucifixión,  y  detrás,  la  Virgen 
de  la  Soledad,  también  de  Cora  y  admira- 
ble por  su  expresión.  Esta  larga  comitiva 
que  lleva  cirios  encendidos,  no  entra  en  la 
iglesia  sino  ya  muy  tarde,  á  las  nueve,  hora 
en  que  se  predica  el  sermón  del  Pésame, 
después  de  lo  cual  se  descansa. 

El  sábado  de  Gloria  no  tiene  un  carác- 
ter original;  las  alegrías  no  son  tumultuo- 
sas, ni  hay  judas  que  se  quemen ;  la  gente 
descansa  en  sus  casas  de  anchos  tejados  ó 
de  camarines  de  palma,  y  al  rumor  de  los 
árboles  y  de  las  fuentes  que  hacen  de  cada 
mansión  tixteca,  una  mansión  morisca. 

El  domingo  de  Resurrección,  hay  la  úl- 
tima procesión  de  la  Semana.  Los  indígenas 
sacan  otro  Cristo  todavía,  adecuado  á  la 
fiesta;  un  Cristo  alegre,  radiante,  de  sem- 
blante risuefio  y  de  ojos  vivaces  y  negros; 
un  Cristo  resucitado,  envuelto  en  una  clá- 
mide roja  y  llevando  un  gran  báculo  de  pla- 
ta. La  procesión  es  doble:  una  conduce  á  la 
Virgen,  á  María  Magdalena  y  á  san  Juan, 


76  PAISAJES  T  LEYENDAS. 

y  la  otra,  precedida  de  angelotes  vestido» 
de  fiesta,  conduce  al  Señor.  Las  dos  se  en- 
cuentran en  el  centro  de  la  plaza,  al  estalli- 
do de  los  petardos,  al  son  de  la  música  de 
viento,  al  repique  frenético  de  l^s  campa- 
nas, y  sobre  todo,  al  tañido  de  los  atábale» 
y  de  las  chirimías,  música  también  antigua 
y  allí  conservada. 

El  templo  descubierto  y  brillante,  col- 
gado de  flores  y  de  flámulas,  recibe  á  la 
alegre  muchedumbre  que  oye  misa  con  un 
júbilo  que  envidiarían  los  fenicios  en  la» 
fiestas  de  Adonis  resucitado. 


X 


£1  espirita* 

. . . .  •  .Se  ha  desvanecido  ya  en  mi  me- 
moria este  mirage  de  mi  vida  de  niíio.  Para 
otros  niños  acaba  de  ser  una  realidad  en  la 
Semana  que  pasó. 

Estoy  fatigado,  es  muy  tarde;  y  puesto 
de  codos  en  mi  mesa,  contemplo  mi  lampa- 
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ra  y  vienen  á  mis  labios  las  palabras  del 
Doctor  Fausto : 

— ^^Mi  lámpara  se  extinguen 

Acabo  de  escribir,  y  he  sentido  en  el  si- 
lencio nocturno  algo  como  el  soplo  embal- 
samado de  mis  campos  nativos,  algo  como 
una  alegría  de  la  infancia,  algo  como  un 
aliento  maternal  y  suave  que  bañaba  mi 
frente  mientras  que  escribía. 


III 


£1  Górpns. 


Cuentan  que  el  doctor  Francia,  el  céle- 
bre dictador  del  Paraguay,  por  un  capricho 
singular  de  su  carácter  hipocondriaco  y  ex- 
céntrico, cuando  abolió  las  procesiones  reli- 
giosas en  la  pequeSa  República  que  tuvo  la 
suerte  y  la  audacia  de  gobernar  como  un 
rey,  esceptuó  solamente  la  procesión  del 
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Corpus,  la  cual  siguió  haciendo  las  delicias 
de  los  devotos  de  la  Asunción  y  demás  pue- 
blos de  aquella  comarca  feliz. 

Pues  no  parece  sino  que  ep  mi  pueblo 
(Tixtla)  un  discípulo  del  doctor  Francia  se 
encargó  de  promulgar  y  de  hacer  cumplir 
las  leyes  de  Reforma,  porque  de  las  cuarenta 
procesiones  con  que  los  fieles  cristianos  de 
aquel  lugar  celebraban  otras  tantas  fiestas 
católicas,  señaladas  y  no  señaladas  en  el  ca- 
lendario, pero  mantenidas  por  una  tradición 
no  interrumpida,  solo  la  del  Corpus  se  con- 
servó á  ciencia  y  paciencia  de  las  autorida- 
des, que  no  contentas  con  tolerarla,  solian 
marchar  gravemente  y  empuñando  sus  bas- 
tones amarillos  de  puño  de  oro  y  borlas  ne- 
gras, detrás  del  Sacramento. 

Y  yo  creo  (sea  dicho  aquí  entre  nos  y 
sin  que  nadie  nos  oiga)  que  la  tal  procesioü 
del  Corpus  se  conserva  todavía,  tan  fresca, 
tan  concurrida,  tan  solemne  y  tan  regocija- 
da, como  cuando  yo  era  chico  y  la  vi  y  tomé 
parte  en  ella,  á  fuer  de  niño  reverente  y  bien 
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criado,  comedor  de  eioíe^  calientes  y  jugador 
de  trompo. 

Para  presumir  tamaña  infracción  de  las 
Leyes  de  Reforma,  fundóme  mas  que  en  de- 
nuncias privadas,  ni  en  párrafos  de  gacetilla, 
en  el  apego  de  los  indígenas  á  las  costum- 
bres inveteradas  (y  son  ellos  quienes  princi- 
palmente preparan  y  celebran  la  procesión 
del  Corpus),  en  la  afición  de  los  mestizos  á 
lad  pompas,  aunque  aldeanas  del  culto,  así 
como  en  su  amor  al  ocio  y  á  la  golosina  (lo 
mismo  que  por  acá)  y  algo  en  la  circunstan- 
cia puramente  contemporáneaj  de  no  cele^ 
brarse  por  aquellos  rumbos  la  fiesta  nacional 
del  5  de  Mayo,  con  el  estrépito  y  solemni- 
dad que  en  el  centro  de  nuestro  país. 

He  notado  (será  aprensión  de  mi  parte) 

que  aquí  en  México,  la  gente  extraña  poco 

la  fiesta  del  Corpus  que  antes  se  celebraba 

con  gran  pompa  y  procesión  solemnísima 

que  recorría  las  calles  debajo  de  aquella  vela 

enorme,  á  la  que  llama  todavía  el  pueblo  la 

vda  del  Corpus;  y  reflexionando  acerca  de 
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semejante  falta  de  extrañeza  de  la  gente  piar 
dosa,  me  he  dado  á  pensar  en  los  motiTOB 
que  para  ello  habría,  y  no  he  encontrado 
otro  más  satisfactorio  que  la  proximidad  de 
la  gran  fiesta  profana  del  5  de  Maya 

Supongo  ¡  pecador  de  mí !  que  la  gente 
piadosa  de  aquí,  como  de  todas  part^  nece- 
sita de  tiempo  en  tiempo,  no  motivos  religio- 
sos para  manifestar  *su  íéj  sino  motivos  de 
diversión  para  pasar  las  horas  alegremente, 
para  esparcir  el  ánimo,  para  satisfacer  las 
necesidades  de  su  oi^anismo,  según  que  dids- 
ciende  la  temperatura  hasta  el  frió  polar, 
como  en  la  Noche-buena,  ó  que  se  eleva 
hasta  los  ardores  del  Ecuador,  como  en  el 
Corpus  y  san  Juan. 

En  efecto,  hay  épocas  en  el  año  en  que 
al  sentir  la  influencia  de  las  poderosas  co- 
rrientes que  agitan  la  atmósfera,  la  humani- 
dad, lo  mismo  que  los  brutos,  se  siente  ex- 
trañamente espoleada  por  irresistibles  deseos 
y  propensiones  que  la  obligan  á  salir  en 
busca  de  solaz,  de  comunicación,  de  ruido. 


BL  CÓKPU8.  83 


Diríase  por  algunos  pensadores  cddtemá- 
tioós,  que  esto  acontece  siempre  que  la  vil 
materia  se  siente  conmovida  por  sus  leyes 
irresistibles;  pero  hay  otros  pensadores  que 
con  mas  acierto  aseguran  que  no  hay  tal,  y 
asi  debe  de  ser,  puesto  que  ningún  hecho 
práctico  puede  citarse  en  apoyo  de  la  teoría 

■ 

anterior. 

De  todos  modos,  la  religión,  bien  podría 
decirse,  las  religiones,  se  han  apresurado  en 
todo  tiempo  á  dirigir  los  instintos  y  movi- 
mientos humanos,  causados  ó  no  por  las  es- 
taciones, y  á  enderezarlos  por  los  caminos 
de  la  virtud.  Así  es :  que  á  cada  agitación 
de  los  sentidos,  á  cada  revulsión  de  la  san- 
gre, á  cada  apetito  de  distracción,  han  res- 
pondido con  una  fiesta.  Allá,  en  otros  tiem- 
pos, cuando  dominaba  el  impuro  paganii^mo, 
eran  las  grandes  Panateneas,  las  Dionisiacas, 
las  Saturnales,  las  Lupercales,  laá  Bacana- 
les y  otras  mil;  y  ahora,  es  decir,  en  lo» 
tiempos  del  cristianismo,  han  sido  las  cien 
fiestas  generales  del  culto  y  las  mil  de  cada 
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localidad,  de  csida  pueblo,  de  cada  diócesis, 
de  cada  parroquia,  de  cada  villorrio,  las  qiie 
se  encargan  de  tan  piadosa  tarea. 

Eso  tal  vez  explica  las  magníficas  y  pro- 
longadas fiestas  de  la  Edad  Media,  las  nu- 
merosas letanías  rurales  que  durante  la  pii- 
ijdavera  serpenteaban  por  las  verdes  colinas 
y  por  las  risueñas  llanuras  y  que  los  empa- 
nóles introdujeron  en  nuestro  bello  país,  las 
fiestas  campestres  que  se  complace  en  des- 
cribrir  Chateaubriand,  las  que  pinta  con 
poético  pincel  el  vizconde  de  Walsh,  y  las 
peregrinaciones  eucarísticas  de  que  se  burla 
con  su  ironía  implacable  y  su  verba  gracio- 
sa, el  delicioso  escritor  contemporáneo  Paul 
Parfait. 

Eso  también  explica  la  facilidad  con  que 
en  nuestra  República  se  violan  las  Leyes 
de  Reforma  que  han  suprimido  las  fiestas 
católicas  y  prohibido  las  procesiones,  y  el 
constante  compadrazgo  que  celebran  las  au- 
toridades políticas  con  los  curas  y  los  sacris- 
tanes, para  sacar  á  cada  momento  de  su 
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iglesilla  á  los  santos  de  palo  á  fin  de  que 
tomen  aire  procesionalmente  y  presidan  una 
bacanal.  En  realidad,  es  el  vecindario  el  que 
desea  tomar  aire  y  satisfacer  las  necesidades 
de  su  sangre  y  de  su  estómago. 

Pero  este  articulejo  va  degenerando  en 
disertación  sobre  las  cansas  de  las  fiestas  re- 
ligiosas, y  tal  idea  no  entraba  en  mi  propó- 
sito. Volvamos,  pues,^  BlQórpus  de  mi  tierra. 


II 


Esa  fiesta  solemne  que  tanto  alboroto 
causa  en.  mi  sencillo  pueblo,  no  llama  la 
atención,  sin  embargo,  por  alguna  circuns- 
tancia  que  excite  fuertemente  la  curiosidad. 
No  hay  en  ella,  ni  embaucamiento,  ni  tram- 
pantojo, ni  especulación.  Ni  pi-esenta  la 
pintoresca  danza  de  caballeretes  como  en 
Sevilla,  ni  de  segadores  como  en  otras  ciu- 
dades de  España,  ni  exhibe  al  horrible  mons- 
truo de  la  Tarasca  como  en  las  ciudades 
flamencas,  ni  saca  á  luz  ima  copia  de  las 
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hostias  animadas  de  Ulmes  y  de  Douay,  ni  de 
la  hostia  mariposa  de  Billettes,  ni  de  la  hos- 
tia equilibrista  de  Faverney  cuyo  culto  re^ 
novó  Pío  IX  en  1864,  ni  siquiera  saca  á 
relucir  una  Custodia  gigantesca  de  oro  cua- 
jada de  pedrería.  Nada:  es  un  Corpus  hu^ 
milde  y  aldeano  y  al  que  solo  prestan  atrae-, 
tivo  la  pompa  rústica  de  las  enramadas,  el 
aderezo  primoroso  de  los  altares  y  el  gracio- 
so cortejo  de  los  santos  que  van  en  la  pro- 
cesión. 

Aunque  la  fiesta  fué  introducida,  como 
es  de  suponerse,  por  los  españoles,  y  ha  sido 
mantenida  por  los  curas  y  los  mestizos  ca-* 
tólicos,  son  los  indígenas  medio-idólatras; 
quienes  se  esmeran  en  darle  todo  el  encanto 
que  su  imaginación  pintoresca  puede  suge- 
rirles, y  merced  á  ellos,  la  procesión  tiene 
un  carácter  original  y  peculiarmente  ameri- 
cano, único  lado  que  la  hace  digna  de  men-* 
cion. 

Como  el  CórpuSj  en  su  calidad  de  fiesta 
movible,  se  celebra  á  veces  en  el  mes  dé 
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Mayo  y  á  veces  en  Junio,  la  riquísima  ve- 
getación de  la  zona  templada  del  Sur,  ofrece 
á  los  indígenas  la  ocasión  de  ofrecer  los  pri- 
mores del  campo  y  de  la  montaña,  para  la 
decoración  del  templo,  de  la  calle  .y  de  los 
altares. 

Supongamos  qué  la  fiesta  cae  en  Junio^ 
como  en  este  año  (1880).  En  la  zona  mon- 
tañosa que  se  extiende  en  el  sentido  de  su 
latitud,  desde  el  Mescala  hasta  el  Papagayo, 
han  caido  ya  las  primeras  lluvias.  Los  es- 
pesos y  dilatados  bosques  de  pinos  y  de 
encinas,  que  revisten  aquellos  intrincados 
ramales  de  la  Sierra-Madre  que  atraviesan 
del  Este  al  Oeste  el  antiguo  Sur  de  México, 
se  han  adornado  ya  con  un  luciente  y  ma- 
gestuoso  manto  de  hojas  nuevas.  En  las 
profundas  quiebras  y  empinados  riscos,  han 
brotado  ya  los  heléchos  mas  exquisitos  y 
raros,  en  las  grietas  de  los  troncos  añosos 
f  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  se  han  de- 
jado ver,  fecimdadas  por  el  aire  y  la  luz,  las 
mas  hermosas  orquídeas,  y  en  las  alegres 
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colinas  y  en  los  llanos  risueños  de  los  pe- 
queños valles  limitados  por  la  sierra,  el  agua 
del  cielo  y  el  sol  de  Junio  han  extendido 
como  su  lecho  nupcial,  una  inmensa  y  sua- 
ve alcatifa  de  espesa  grama  esmaltada  de 
flores,  flores  innumerables;  las  cien  familias 
conocidas  y  desconocidas  de  la  Flora  inter- 
tropical. 

Ya  en  este  tiempo,  la  estación  de  aguas 
se  ha  establecido  y  las  mañanas  calurosas  y 
llenas  de  luz,  alternan  con  las  íardes  nubla- 
das y  las  boches  Uuvdosas  y  oscuras. 

La  tierra  parece  estar  de  fiesta;  es  el 
tiempo  de  su  gestación  fecunda  y  solemne. 
Corre  de  las  montañas,  al  amanecer,  un 
viento  poderoso  y  salubre,  disípanse  los  nu- 
blados de  la  noche,  y  la  luz  del  sol  de  la 
mañana,  los  prados  que  han  bebido  el  agua 
del  dia  anterior 

. . ; .  Sat  prata  biberunt 
presentan  con  una  especie  de  orgullo  el  as- 
pecto gracioso  de  sus  extensos  maizales,  na- 
cientes todavía. 
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.  Tal  es  el  carácter  del  paisaje  que  rodea 
mi  humilde  pueblo  nativo  en  la  estación 
actual. 

/  Ahora  bieu:  así  como  el  domingo  de  Ea- 
mos  es  para  los  indígenas  la  fiesta  de  las 
palmas  y  de  las  flores  de  primavera,  el  Cor- 
pus  es  para  ellos  la  fiesta  de  las  encinas  y 
de  las  flores  de  estío. 

La  encina  ocupa  en  su  imaginación  un 
lugar  tan  prominente  como  el  Sacramento; 
tal  vez  mas,  siendo  así  que  no  conocen  éste 
mas  que  por  los  esplendores  de  la  Custodia 
de  oro,  y  conocen  las  encinas  del  país  por 
la  forma  de  sus  hojas,  por  el  color  de  sus 
troncos  y  por  el  tamaño  de  sus  frutos.  Para 
ellos,  el  misterio  de  la  Eticaristía  se  halla  á 
la  altura  de  los  misterios  de  la  vegetación, 
y  ho  se  meten  á  discutirlo  ni  á  afirmarlo. 
Les  han  dicho  que  la  Custodia  es  cosa  me- 
jor que  su  Señor  Santiago  y  los  demás  san- 
tos de  su  teocaUi  y  ellos,  sm  creer  ni  pizca  de 
los  milagros  de  la  Custodia,  que  no  tiene 
forma  humana,  siguen  encomendándose  á 
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SUS  santos  de  madera,  aunque  han  consen- 
tido en  que  estos  formen  cortejo  á  la  Cus- 
todia de  oro  en  la  procesión  del  Cár^pus. 
Hasta  me  ha  pasaflo  por  las  mientes  que 
todo  el  afán  que  muestran  los  indígenas  en 
hacer  y  adornar  las  enramadas  de  la  proce- 
sión, no  tiene  otro  objeto  que  el  de  tributar 
un  homenaje  mas  bien  á  la  escolta  que  al 
escoltado. 

Como  quiera  que  sea,  el  martes  anterior 
al  jueves  de  Corpus,  la  muchedumbre  indí- 
gena invade  la  montaña  y  penetra  en  los 
espesos  encinares  que  la  cubren,  para  cortar 
la  madera  y  los  ramajes  que  han  de  formar 
las  enramadas  para  la  procesión.  Y  aquí  hay 
qué  decir  con  el  poeta: 

"Miróla  ya  que  invade  la  espesura 
De  la  floresta  opaca^  oigo  las  voces, 
Siento  el  rumor  confuso  j  el  hierro  suena. 
Los  golpes  el  lejano 
Eco  redobla." 

Y  gimen  las  encinas  y  rinden  las  copas 
que  Servirán  de  toldo  á  la  cristiana  comitiva. 
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Y  en  la  noche,  la  multitud  indígena  regre^ 
4  la  ciudady  en  medio  del  silencio  y  llueva 
ó  no  llueva,  cojnionza  su  ruda  faena  de  ca- 
tear loí  pozos  en  que  se  han  de  elevar  los 
postes  que  han  de  soportar  la  enramada,  de 
formar  ésta,  tejiendo  el  techo  con  los  rama- 
jes y  de  adornarlo  con  hojas  de  heno  y  ca- 
denas de  flores. 

El  miércoles  en  la  mañana,  la  pequeña 
plaza  del  pueblo  presenta  un  aspecto  singu- 
lar y  pintoresco.  Quinientos  indígenas  for- 
man, con  su  rapidez  y  habilidad  ordinarias, 
la  larga  serie  de  enramadas  que,  comenzada 
por  un  lado  desde  la  puerta  de  la  iglesia 
mayor,,  sigue  por  una  calle  lateral  y  por 
todos  los  lados  de  la  plaza  hasta  terminar 
por  el  opuesto,  también,  en  la  puerta  de  la 
iglesia.  •      .  : 

La  muchedumbre  de  mestizos  que  habla 
el  castellano,  contempla  la  faena,  pero  sin 
tomar  en  ella  la  mas  pequeña  parte. 

El  miércoles  en  la  noche,  laa  e^ramada8 
están  coücltiidas,  y  las  flores  que  deben  col- 
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gar  del  techo  no  se  cuelgan  sino  el  juéveft 
en  la  mañana  para  que  estén  frescas.  Son 
éstas  tantas,  y  en  tal  variedad,  que  es  difí- 
cil clasificarlas ,  pero  domina  entre  .ellas  él 
oloroso  cacaloxochül  blanco,  rojo,  amarillo  y 
violáceo,  de  que  los  indígenas  hacen  largas 
y  graciosas  cadenas  que  rematan  con  una 
flor  de  yoloxochitl  ó  con  una  grande  y  gala- 
na orquídea  que  vierte  de  su  cáliz  un  rau- 
dal de  aromas. 

Pero  la  atención  del  curioso  debe  fijarse 
principalmente  en  la  notable  variedad  de 
encinas  de  que  se  forman  las  enramadas,  y 
que  los  indígenas,  con  ün  arte  que  conser-* 
van  desde  el  tiempo  de  su  antigua  religión, 
se  complacen  en  mezclar,  revelando  un  sen- 
timiento de  gracia  j  armonía  que  no  es  da- 
do á  todos  apreciar  debidamente. 

Todas  las  encinas  del  Sur,  concurren  á 
esa  obra  de  rústica  arquitectura.  Allí  se  vé 
la  querciis  albáj  la  mas  graciosa  y  espontá- 
nea de  las  encinas,  que  así  se  muestra  ga- 
llarda y  contenta  en  las  frías  regiones  del 
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Canadá,  como  eti  las  calientes  de  Virginia 
j  de  ia  Luisiana,  y-  eti  las  montañas  del  Bnr 
de  México,  ¿on  isus  bellas  hojas  oblongas  y . 
obtusas,  y  su  fruto  ovado  y  suavemente  par- 
duzco,  árbol  tan  hermoso  como  útil  para  la 
manufactura;. allitatnbien  la  quercus  rohv/r^ 
tan  común  en  Europa,  la  graciosísima  quei^- 
cus  prinus  chincapin  y  la  quercm  héterophylla 
de  hojas  lanceoladas  y  dentadas  y  de  bello- 
tas pequeñísiínás ;  allí  se  encuentran,  en  fin, 
otras  cuya  descripción  sería  larga.  Baste 
decir,  que  de  las  diez  y  seis  que  recono- 
cieron Humboldt  y  Bompland  en  México, 
se  ven  en  las  enramadas  lo  menos  diez, 
y  de  las  veintiséis  que  clasificaron  los  dos 
Michaux  en  la  América  Septentrional,  se 
ven  lo  menos  quince,  pudiendo  también 
asegurarse,  que  de  las  cuarenta  y  cuatro  es- 
pecies americanas  de  la  familia  de  las  amen- 
táceaSj  hay  en  nuestros  bosques  surianos  lo 
menos  la  mitad. 

Y  el  heno  se  cuelga  también  del  tejido 
de  la  enramada,  mezclando  sus  copos  blan- 
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qliecinos  y  grises  con  los  'colores  encendidos 
de  las  flores  que  se  ostentan  pi»r  todas  par^- 
tes.  El  heno  es  el  adorno  predilecto  de  los 
indígenas.  Figúraseles  que  é&ta  planta  pa* 
rásita,  cana  venerable  de  los  árboles,  dá  ciei> 
to  tono  de  magestad  y  de  grandeza  á  la 
decoración. 

III 

El  jueves  en  la  mañana,  los  repiques  á 
vuelo  anuncian  la  misa  mayor  que  se  cele- 
bra con  gran  solemnidad,  y  después  de  ella, 
la  procesión  se  organiza  y  sale  de  la  iglesia 
parroquial.  Toda  la  población  la  forma,  ó  la 
espera  en  la  plaza  ó  en  las  calles  laterales. 
Precédenla  diez  ó  doce  indígenas  llevando 
grandes  paños  llenos  de  hojas  de  flores  que 
van  regando  en  el  camino  y  que  se  renue- 
van constantemente.  Por  delante  marchan, 
como  es  costumbre,  los  acólitos  que  llevan 
la  cruz  alta  y  los  ciriales,  y  luego  siguen 
los  santos  venerados  de  la  población,  los 
dioses  penates  del  lugar. 
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^Púmeaco  la  écuz,  una  cruz  bizantina,  do- 
rada y  con  espejillos  incrustados,  que  llevan 
cargando  en  andas  solo  mujeres  indígenas, 
porque  para  esta  raza  la  cnus  es  un  santo' 
que  no  pertenece  la.1  sexo  masculino. 

— fOh  cruzj  tu  nombre  es  mtyer/ 

Después  siguen  por  su  orden :  san  Juan 
Bautista,  pequeña  imagen  de  madera,  de 
semblante  alegre  y  picaresco,  que  cubre  su 
desnudez  con  una  clámide  hecha  con  una 
piel  de  cordelo  y  que  parece  por  su  actitud 
insinuar  ijn  movimiento  de  can-can.  Es  Pa- 
rís en  la  Bella  Elena  cuando  se  presenta  á 
adivinar  la  charada. . 

Este  santo  es  conducido  por  hombres  in- 
dígenas, y  como  por  respeto  al  Sacramento 
no  puede  darle  sino  el  ñrente,  marcha  de 
espaldas,  al  contrario  de  sus  conductores, 
cuya  irreverencia  nada  tiene  de  particular 
para  el  SeSor.  Lo  importante  es  que  san 
Juan  no  dé  la  espalda. 

San  Lúeas,  sentado  escribiendo,  con  su 
inseparable  toro  al  lado.  También  conduci* 
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do  por  indígenas  y  en  igual  forma  que  san 
Juan. 

Santiago  (Texaltzinco).  Figura  espafiola; 
blanco,  colorado,  con  barba  cerrada  j  ne- 
gra, melena  rizada,  ojos  brillantes  y  moris- 
cos, vestido  de  chambergo  con  capa  y  tone- 
lete de  terciopelo  negro,  botas  de  campana, 
sombrero,  fieltro  gris  con  grandes  pluma^í; 
sobre  un  caballo  blanco,  enjaezado  á  la  es- 
pañola, una  bandera  roja  y  las  riendas  en 
una  mano  y  una  espada  en  la  otra,  mataiidó 
indios  ó  moros.  El  modelo  de  este  santo  fué 
ún  españolito  de  tienda  de  abarrotes. 

Es  conducido  por  indígenas,  y  marcha- 
con  el  sombrero  quitado  y  pendiente  de  una 
cinta;  .    • 

Santiago  (Tlaltelolco).  Esta  sí,  es  mMU 
imagen  bizarra;  es  el  verdadero  dios  de  los. 
indios.  Tipo  marcadamente  indígena,  more- 
no, poca  barba,  pómulos  salientes,  nari2  agui— 
leña  y  ancha,  ojos  negros  y  un  poco  oblicuos^ 
cabellos  lisos  y  desordenados,  boca  sarcisti-' 
cay  soberbia,  camisa  de  manta  atada  con- 
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«eordónal  cuello,  ^j  con  las  faldas  sueltas, 
calzoncillos  blancos,  anchos  y  altos,  sandá^ 
lia  indígena,  sonabrero  de  palma  de  falda 
aiicha  y  levantado  por  adelante  con  bar- 
boquejo de  cueiro,  y.va  puesto  J)Orque  este 
sainto  no  se  lo  quita  delante  de  nadie.  A 
caballo  en  un  cuaco  del  Sur,  respingador  y 
eiidemoniado;  lleva  un  machete  suriano 
crudo  y  de  puño  de  cueníó.  En  fin,  es  un 
tipo  de  guerrillero  indígena  dé  mis  monta- 
fias.  Gran  comitiva  de  hombres  con  cirios 
y  masúchiles. 

San  Martin,  el  pAtron  del  pueblo,  figura 
beata  de  obispó  con  vertido  de  pontifical. 
Llevado  por  hombres.  La  íPwrísima  y  la  Nch 
iwidadj  dos  vírgenes,  la  una  sin  importancia 
y  la  Qftra  patrona  del  pueblo,  llevadas  por 
mestizas  vestidas  de  gala. 

Y  el  Sacramento,  bajo  de  •  palio,  cuyas  va- 
ras enpuñan  personajes  de  la  población.  La 
Custodia^  bastante  bonita  y  rica,  es  llevada 
por  el  curai'  que  es  generalmente  un  robus- 
to sacerdote  de  gran  ceíwiguillo  y  de;  labios 
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abultados  y  risuefiOBy  querva  rezando  el 
Pange  lingua  en  bu  pequeffo  breviario. 

El  Sacrammlo  lleva  á  sus  dos  lados  dos 
Inleras  de  acompañantes  con  faroles  de  cri»- 
tá^domados,  y  va  seguido  inmediatamente 
por  la  música  de  viento  que  ácompaffa  á  los 
cantores  quienes  entonansin  cesar  el  Toff^im 
ergo  en  todo  el  trayecto.  Después  van  las 
autoridades  civiles  y  la  milicia. 

Esta  milicia  suele  variar  con  los  tiempos 
y  los  sistemas  y  aun  con  las  circunstancias 
políticas  del  momento. 

Yo  he  visto,  cuando  era  niño,  marchar 
una  vez  en  esa  procesión  del  Corpus  de  mi 
tierra,  al  general  D.  Matías  de  la  Peña  y 
Barragán,  con  su  uniforme  rojo  elegantísi- 
mo y  su  gran  schacó  de  carrilleras  y  de  pom^ 
pon  de  plata,  á  la  cabeza  de  su  columna  de 
granaderos  desmontados  y  uniformados  del 
mismo  color,  y  ál  compás  de  su  magnífica 
música  militar.  Otra  vez,  he  visto  al  grande, 
cari-largo  y  amarillento  general  Palacios, 
cubierta  su  gran  cabeza  con  un  enorme  somh 
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))f0ro  montado  Yléúo  de  plumas  que  se  atro* 
pellaban  con  los  copos  Ae  heno ;  uniformado 
díe  Terde  y  á  la  cabeza  de  su  columna  de 
granadetOi^  4  pié,  marchando  al  compás  de 
sá  banda  de  taitibores  y  de  pífanos. 

Mas  tarde,  vi  al  pequeño  general  D.  An- 
^l.Guzman,  valiente  jefe  michoacano  muy 
«Dftíguo  y  también  muy  apuesto,  marchan- 
<lo  á  la  cabeza  de  sus  dragones,  que  por  es- 
tar oasi  desnudos,  se  habian  envuelto  en 
sus  capotes  que  habian  sido  amarillos*  y  por 
ksaguas  habian  asumido  un  hermoso  color 
^  chico-z^tpote.  Parecían  una  procesión  de 
eápuchinos. 

Luego,  he  visto  á  la  milicia  local  uniforT 
mada  de  cordoncillo  de  Chilapa  y  ínarchan- 
do  al  con;ipás  de  sus  tambores  y  cometas,  y 
aún  he  vi^  en  los  mcdos  tiempos,  en  los 
tiempos  en  que  nipgun  jefe  se  pronunciaba 
en  el  Sur,  marchar  una  patrulla  de  indige- 
naír  de^  la  montaña,  uniformados  como-  él 
Santiago  Tlaltelolco  de  la  .procesión,  y  no 
llevando  compás  mingimó  y  ninguna  devo^ 
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oion,  sino  al  contrario^  im  intenso  f|i.stídk^ 
cómo  quien  escolta  *á  un  reo. peligroso. 

La  procesión  hace  alto  encada  uno  4e 
los  ángulos  de  la  plaza.  AlU  hay  uñ  altari 
altar  en  que  una  familia  ó  un,  grupo  dé  ür 
milias,  ponen  su  contingente  de  fantasía  y 
de  elementos  para  presentar  una  cosa  buana^ 

En  efecto,  frontales  bordados  de  oro^-  <^ 
sobrecamas  de  damasco,  adornan  el  ara,  y 
á  su  lado  y  á  su  pié,  se  ostentan  tibores  de 
China  del  león  de  cinco  colas  ó  simplemente 
azules,  suntuosos  restos  de  los  viajes  de  la 
nao  de  China,  tiestos  del  país  ó  jarrones  dé 
Sévres  llenos  de  descoloridas  flores  de  trapo 
y  de  frutas  de  cera,  (allí  en  el  país  de  las  flo- 
res y  de  las  frutas  naturales),  bandas  de  bu- 
rato,  espejos,  imágenes  con  su  capelo,  ét^., 
etc.,  todo  eso  contiene  un  altar.  Depositada  un 
momento  allí  la  Custodia  y  cantada  la  antífo** 
na  Deí4s,  qui  nóbis  sub  sacramento  mirábili  por 
el  sacerdote,  los  cantores  vuelven  á  entonar 
el  TantuM  ergo  y  la  procesión  continúa  su 
camino,  hasta  volver  á  la  iglesia  en  donde 
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se  disuelve,  depositando  en  el  Tabernáculo 
el  Sacramento. 

Después  de  las  tres  de  la  tarde,  si  el  tiem- 
po lo  permite,  comienzan  los  regocijos.  Con- 
sisten estos,  para  todos,  en  comprar  y  comer 
la  rica  fruta  de  la  estación,  los  aromáticos 
duraznos  y  dátiles,  las  ciruelas,  los  bananos 
y  las  pinas,  y  ademas  los  elotes  tiernos  coci- 
dos y  dulces  de  los  primeros  maizales,  que 
se  comen  con  el  primer  queso  fresco  que 
traen  de  los  ranchos. 

Y  para  los  muchachos  consiste  especial- 
mente en  jugar  al  trompo,  como  en  México, 
y  entablar  á  porfía  una  lucha  de  secos  que 
termina  en  no  pocas  riñas.  Una  observación: 
Pocos  niños  indígenas  juegan  al  trompo.  No 
aman  el  trompo  como  no  aman  el  papalote^ 
dos  juguetes  introducidos  por  los  chicos  es- 
pañoles. 

Procesión  y  juegos  se  repiten  todavía  el 
domingo  que  sigue  al  primer  jueves,  y  en  la 
octava.  Pero  las  enramadas  entonces,  ya  es- 
tán marchitas,  los  santos  aburridos,  los  in- 
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digenas  asisten  de  mala  gana  y  los  trompos 
están  como  corazones  envejecidos.  ¡Así  pa- 
san las  fiestas  de  este  mundo! 


.r 


IV 


La  fiesta  de  los  Angeles. 


Ha  pasado  ya  la  semana  de  Agosto  en 
que  nuestro  buen  pueblo  de  México  se  re- 
gocija con  la  famosa  fiesta  de  los  Angeles, 
una  de  las  que  mas  alborotan  á  todos.  Y  me 
ocurre  conocerla  para  hablar  algo  de  ella  á 
mis  lectores. 

En  la  madrugada  del  2  de  Agosto,  los 
vecinos  ^el  barrio  han  sido  despertados  por 
el  estallido  frecuente  dé  los  petardos  y  por 
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los  repiques  del  alba.  Algo  como  un  inmen- 
so murmullo  se  levanta  del  lado  de  los  An- 
geles, antes  de  que  los  primeros  rayos  de  un 
sol  alegre  después  de  una  noche  de  lluvia, 
ilumine  las  construcciones  cenicientas  que 
se  levantan  en  el  lado  noroeste  de  la  gran 
ciudad.  La  muchedumbre  comienza  á  diri- 
girse desde  muy  temprano  de  todas  partes, 
hacia  la  plazuela  en  que  se  levanta  el  tem- 
plo que  encierra  á  la  milagrosa  imagen. 

Amanece,  y  las  calles  que  conducen  á 
ese  lugar,  bastante  retirado  del  centro,  se 
inundan  de  gente.  Santa  Isabel,  san  Andrés, 
el  Puente  de  la  Maríscala,  la  Estampa  de 
san  Andrés,  las  Rejas  de  la  Concepción,  la 
plazuela  de  la  Concepción,  las  calles  de  san 
Lorenzo,  las  de  santa  María  por  una  parte, 
todas  las  que  desembocan  en  la  plazuela  de 
VlUamil  por  otra,  y  por  el  oeste  las  nuevas 
de  Soto  y  de  la  Magnolia,  dan  paso  á  un 
ejército  de  peregrinos  llevando  grandes  ces- 
tos con  manjares  y  botellas.  Un  mundo  de 
artesanos  con  sus  mujeres  y  una  lechigada 
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de  chicuelos  se  dirigen  detotamente  á  pa- 
sar el  dia  en  el  lugar  santo.  -Por  el  rumbo 
del  norte  y  por  las  vías  de  Guadalupe  y. 
Nonoalco,  han  llegado  ya  numerosos  rome- 
ros de  los  pueblos  indígenas,  aunque  fuerza 
es  confesar,  que  la  virgen  de  los  Angeles  no 
tiene  tamta  popularidad  entre  los  antiguos 
habitantes  del  país,  como  la  de  Guadalupe. 
La  virgen  de  los  Angeles  es  rigorosamente 
la  madona  de  los  pobres  de  México,  y  en  esa 
calidad,  su  culto  es  menos  universal  que  el 
de  la  otra,  que  puede  llamarse  nacional. 

Subimos  á  un  wagón  de  los  ferrocan-iles 
del  Distrito.  El  tren  que  parte  de  la  plaza 
para  los  Angeles  está  compuesto  de  veinte 
coches  y  todos  se  ocupan  inmediatamente; 
hay  cuarenta  pasajeros,  donde  no  caben  bue- 
ñámente  Sino  diez  y  seis. 

Llegamos  á  la  plaza  de  la  Concepción  y 
allí  hay  una  multitud  esperando  los  wago- 
nes; suben  los  que  pueden  y  quédanse  los 
otros  aguardando  un  nuevo  tren.  Ademas, 
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todos  los  abominables  coches  de  alquiler  que 
hay  en  México,  cruzan  con  la  velocidad  de 
que  son  susceptibles  los  desgraciados  jamel- 
gos que  los  arrastran,  conduciendo  á  cente- 
nares de  peregrinos  rumbo  á  santa  María. 

El  tren  continúa  su  marcha  tortuosa  cara- 
coleando por  entre  un  laberinto  de  callejones 
angostos,  llenos  de  fango  y  flanqueados  por 
casas  de  vecindad  estrechas,  húmedas,  ador- 
nadas algunas  con  jardincillos  de  macetas^ 
y  que  serian  verdaderas  huroneras  si  no  es- 
tuviesen alumbradas  profusamente  por  el  sol 
que  inunda  los  pequeños  patios. 

Son  los  callejones  de  Maguey itos,  y  las 
calles  de  Hidalgo,  1?,  2^  y  3^  de  Lerdo.  Ade- 
mas de  las  casas  de  vecindad  en  que  se  aglo- 
mera una  población  miserable  y  harapienta, 
hay  por  allí  cien  tendajos,  fruterías,  pulque- 
rías y  figones  que  han  sacado  á  relucir  su« 
enseñas  chillantes  y  que  se  han  adornado  de 
ttUes  para  mosti-^-rse  á  los  peregrinos. 

El  tren  desemboca  por  fin  en  la  antigua 
plazíiela  de  los  Ángeles^  que  hoy  se  llama 
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plana  de  Jua/reZj  en  donde  se  levanta  el  ve- 
nerable santuario.  Las  calles  que  se  aveci- 
nan á  esta  plaza,  llevan  nombres  modernos, 
nombres  de  la  Reforma,  lo  cual  es  altamen- 
te simpático.  Una  de  esas  calles  se  llama  de 
Escobedo,  otra  de  Riva  Palacio,  otra  de  Mi- 
guel López,  en  honor  de  aquel  patriota  maes- 
tro de  obras  que  vivió  por  aquí,  cuya  casa 
está  allí  cerca,  y  que  abandonó  Tiogar  y  fa- 
milia para  ir  á  combatir  contra  el  invasor 
francés  y  morir  gloriosamente  en  san  Lo- 
renzo, en  la  desdichada  acción  que  perdió 
Comonfort. 

Los  nombres  de  esas  calles  humildes,  las 
construcciones  enteramente  nuevas,  la  ban- 
dera nacional  que  flota  arriba  de  la  iglesia, 
todo  dá  á  estos  lugares  un  aspecto  liberal  y 
patriótico.  No  será  con  el  beneplácito  de  los 
clérigos,  pero  lo  cierto  es :  que  aquí  la  Igle- 
sia y  el  Estado  viven  furtivamente,  quizás, 
en  amable  consorcio.  Y  es  que  aquí  el  pue- 
blo lo  hace  todo ;  la  fiesta  es  mas  bien  secu- 
lar que  eclesiástica;  lo  temporal  domina  lo 
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eterno ;  los  frailes  no  han  metido  mucho  la 
mano  en  la  fundación  de  la  iglesia  de  los  Afh 
geles,  ni  la  Virgen  es  aparecida,  ni  hay  tram- 
pantojos en  la  historia  de  la  santa  imagen, 
ni  nada  de  eso  que  constituye  la  abundante 
mina  que  explotan  los  santos  hombres  en 
otras  partes  de  México.  La  virgen  de  los  An- 
geles es  la  madona  de  los  pobres  y  nada  mas. 
Su  fiesta  es  una  especie  de  orgía  que  dura 
ocho  días  y  en  que  se  emborracha  el,  popu- 
lacho con  pulque  rojo  de  tuna  cárdena,  y  es 
cuanto. 

Orgía  por  orgía,  esta  vale  mas  y  cuesta 
menos  que  la  de  la  villa  el  dia  12  de  Diciem- 
bre. Es  una  de  tantas  bacanales  católicas 
en  nuestro  país  y  no  la  peor  de  ellas. 

f 
El  santuario  tiene  una  tradición;  es  cla- 
ro. Difícilmente  se  encuentran  en  México 
y  en  el  orbe  católico  (estilo  místico)  santua- 
rios de  esta  especié  y  númenes  de  esta  cla- 
se, sin  que  tengan  una  larga  historia  de 
milagrería  y  de  barbaridad. 
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Demos  gracias  al  cielo  de  que  la  virgen 

de  los  Angeles  no  deba  su  aparición  á  la  bri- 

bonería  de  un  fraile  y  á  la  estupidez  de  un 

indio,  ni  á  la  imaginación  histérica  de  una 

solterona,  ni  á  la  propensión  al  embuste  de 

una  vieja.  No:  esta  imagen  tiene  un  origen 

liso  y  llano,  con  algunas  exageraciones  que 

ha  puesto  la  devoción,  pero  que  no  llegan 

hasta  la  superchería,  ni  descienden  hasta  la 

injuria  contra  el  sentido  común.    La  santa 

virgen  del  adobe,  es  hija  de  sus  obras,  y  no 

es  su  culpa,  si  el  cariño  idólatra  de  un  viejo 

cacique,  el  capricho  de  un  sastre  y  la  pasión 

por  el  pulque  colorado^  han  hecho  de  ella  una 

especie  de  Demeter  mexicana,  la  buena  diosa 

de  los  miserables,  la  protectora  de  un  barrio 

lleno  de  salitre,  de  fango  y  de  miseria. 

# 

HARO  feliz,  gloríate  en  hora  buena 
Viendo  á  tu  Reyna  celebrada  tanto, 
Llénate  de  placer,  pues  que  estas  glorias 
Las  consecuencias  son  de  tu  trabajo. 

(Versos  dedicados  á  D.  Joseph  de  Haro    , 
por  el  impresor  D.  Mariano  de  Zúñiga  y 
Ontiveros,  al  imprimirla  *  noticia"  del  Br. 
Peñuelas).  • 

A  través  de  las  denominaciones  moder- 


lio  PAISAJKS  T  L8TBNDA8. 

ñas  j  de  las  construcciones  recientes  que 
por  todas  partes  rodean  el  modesto  y  bello 
templo  de  los  Angeles,  que  tampoco  es  muy 
antiguo,  hemos  buscado,  según  nuestra  cos- 
tumbre, la  leyenda  y  la  tradición,  que  dan 
origen  al  culto  de  esa  imagen  y  á  la  fiesta 
que  se  celebra  en  su  honor.  La  tradición  sí 
es  muy  antigua,  y  se  remonta  hasta  los  pri- 
meros años  de  la  Conquista  de  México  por 
los  españoles. 

Así  como  la  virgen  Guadalupana  debe 
el  ser  adorada  en  México  á  la  bobería  de  un 
indio  candoroso,  por  no  llamarle  de  otra 
manera,  la  de  los  Angeles  debe  asimismo  su 
culto,  como  lo  acabamos  de  indicar,  al  amor 

de  viejo  del  cacique  IsayoCy  y  á  la  pasión 

•  

frenética  de  un  sastre  llamado  D.  Joseph  de 
Haro,  una  de  esas  pasiones  místicas  que  no 
son  rai-as  hoy,  en  el  tiempo  de  la  virgen  de 
Lourdes  y  de  la  Saleta,  pero  que  eran  fre- 
cuentes en  los  bellos  tiempos  de  la  Colonia. 
Son  pasiones  de  imbéciles,  es  mucha  ver- 
dad, pero  son  pasiones  respetables.  ¡Capri- 
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dbos  de  nene  por  un  muEeco,  amores  de 
loieo,  hijos  de  unja  alucinación!  Es  preciso 
perdoqiaj:  estas  manifestaciones  del  idiotismo 
ó  de  la  fó,  bajo  sus  distintas  formas !  Basta 
de  filosofía. 

Cuenta,  pues,  el  Br,  D.  Juan  Antonio 
Peñuelas,  presbítero  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico y  traductor  general  de  Letras  Apostó- 
licas, en  un  curioso  librito  que  publicó  en 
el  siglo  pasado  *  que  *'por  los  años  de  1580, 
siendo  virey  el  señor  marqués  de  Salinas, 
acaeció  una  furiosa  inundación  en  esta  gran 
capital  de  la  «Nue va- España;  porque  no 
bastando  los  vasos  de  las  famosas  lagunas 
de  Zumpango,  Texcuco  y  San  Cristóbal, 


*  Breve  noticia  de  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  lo0  Angeles  que,  por  espacio  de  dos  siglos  se  ha  conservado 
pintada  en  una  pared  de  adobe  7  se  venera  en  su  santuario,  ex- 
tramuros de  México. — Escrita  por  el  Br.  D.  Pablo  Antonio  Peñue- 
Um,  presbítero  de  este  Arzobispado  7  traductor  general  de  Letras 
ApoBtólicas. — ^A  devoción  de  D.  Joseph  de  Haro,.  piimero  7  per- 
petuo ina7ordomo  de  dicho  santuario,  por  el  ilustrlsimo  señor 
doctor  D.  Alonso  Núñez  de  Haro  7  Peralta,  del  Consejo  de  S.  M., 
dignisimo  Arzobispo  de  México  á  quien  la  dedica. — México. — 
JEtei]Dpy«8a  por  D.  Mariano  de  Zúñiga  y  Onti veros,  año  de  1805. 
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para  recibir  las  inmensas  aguas  que  derra- 
maban en  ellas  los  cielos  y  las  muchas  ver- 
tientes de  las  serranías  que  las  cercan,  rom- 
pieron  sus  diques,  y  se  vinieron  sobre  el 
plan  bellísimo,  pero  muy  inferior,  en  que 
está  situada  la  hermosísima  ciudad  de  Mé- 
xico. Es  verdad  que  comparada  esta  inun- 
dación con  otra  formidable  que  sobrevino  49 
años  después,  se  ha  reputado  por  pequeña; 
pero  fué  verdaderamente  grande  y  lastimo- 
sa, porque  inundadas  las  casas  y  las  calles, 
ni  daban  lugar  las  aguas  al  comercio,  ni  á 
las  funciones  sagradas  y  políticas,  ni  á  la 
subsistencia  de  los  moradores,  perturbando 
su  quietud  y  sosiego.  Se  dificultaba  la  en- 
trada de  los  víveres,  y  el  que  veia  la  luz  del 
dia  de  hoy,  pensaba  si  vería  la  de  mañana 
6  no,  sino  que  cerraría  los  ojos  para  siem- 
pre, sirviéndole  de  sepulcro  la  misma  que 
habia  sido  su  habitación.  No  tropezaban  los 
sentidos  sino  con  objetos  tristes  y  desagra- 
dables; se  oian  por  todas  partes  los  gemidos 
de  los  afligidos,  que  parecian  sofocados  con 
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los  edificios  que  se  desplomaban,  ó  con  el 
golpe  de  las  a.venidas ;  se  veian  unos  á  otros 
pálidos  con  el  sobresalto  y  el  terror^  y  ex- 
tenuados con  la  vigilia  y  falta  de  sustento: 
pof  todas  partes  se. miraban  los  efectos  de 
una  desgracia  común,  y  muy  particular- 
mente en  la  ínfima  plebe  y  naturales  de  es- 
te país,  porque  sus  casas,  sobre  ser  baxas, 
son  de  materia  tan  débil  como  la  caña  y  el 
adobe.  Con  esto,  padecian  en  sus  cueipos  y 
en  sus  pobres  alhajas,  mirándolas  salir  por 
sus  puertas  al  arbitrio  de  laá  corrientes. 

''Entre  otras  muchas  salió  (no  se  sabe  de 
dónde)  una  hennosa  imagen  de  María  San- 
tísima, pintada  en  lienzo,  que  conducida  en 
las  ondas  enfurecidas  y  agitada  con  su  mu- 
chedumbre y  con  los  vientos,  fué  llevada 
al  barrio  de  Coatlan  6  lugar  de  salitre,  hasta 
parar  en  el  mismo  sitio  que  hoy  se  venera 
la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles,  y  que  antiguamente  fué  habi- 
tación de  la  Nobilísima  Parcialidad  de  los 
Tultecas,  fundadores  del  poderoso  Imperio 

15 
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Mexicano.  Quizá&r  de  estos  era  descendientd 
un  noble  cacique  llamado  Isayoque^  que  en 
como  el  señor  y  principal  de  aquel  territo-^ 
rio,  á  cuyas  manos  llegó  lá  pintura  de  Id 
Madre  Virgen  que  llevaba  el  lienzo.  Prendóse 
desde  luego  de  su  hermosura,  y  resolvió 
adorarla,  exponiéndola  á  la  pública  venera- 
ción en  una  capilla  de  adobe  ó  Santocale 
que  mandó  fabricar,  en  la  cual  determinó 
poner  él  lienzo  que  le  llevó  sobre  las  aguas 
el  Espíritu  del  Señor;  pero  mudó  de  pare- 
cer, porque  lá  humedad  y  traqueo  de  las 
olas  había  maltratado  considerablemente  el 
precioso  lienzo,  y  quizá  después  de  seco  ha- 
bía perdido  mucho  de  su  perfección,  saltan- 
do los  coloridos  y  rompiéndose  la  tela.  Mas 
no  por  esto  sé  acabó  su  primera  intención 
de  adorar  la  soberana  imagen  de  María,  sino 
que  determinó  hacerla  pintar  en  la  pared 
principal  que  miraba  á  la  puerta  del  Ádora- 
torio,  advirtiendo  desdé  luego  á  los  pintores 
que  imitaran  y  copiaran  fielmente  la  imagen? 
de  la  Reina  de  los  cielos  que  tenia  pintada 
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^  lienzo,  proponiéndoselo  por  modelo.  Pin- 
tóse efectivamente  la  bellísima  imagen  de 
María  nuestra  Madre  y-  Señora,  sobre  la  pa- 
red de  adobe  de  la  capillita,  y  es  la  misma 
que  hoy  veneramos  con  el  título  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles,  quedando  tan  bella 
y  agraciada,  que  no  hay  arbitrio  para  no 
rendirle  el  corazón  á  la  primera  vista  y  sa- 
crificarse todos  los  afectos,  que  arrastra  dul- 
ce y  eficazmente!  Su  tamaño  no  llega  á  siete 
cuartas,  que  es  la  estatura  natural  de  una 
doncella  joven  de  trece  años;  el  pelo  es  en- 
tre oscuro  y  rojo,  derramado  blandamente 
por  los  hombros,  particularmente  por  el  iz- 
quierdo, poblado  y  crespo  en  los  extremos 
y  ceñido  por  el  cerebro:  la  frente  espaciosa 
y  dilatada  sobre  unas  cejas  arqueadas  y  tu- 
pidas: los  ojos  hermosos  y  modestamente 
inclinados,  tanto  que  apenas  sé  descubre  la 
mitad  de  la  pupila:  la  nariz  seguida  y  no 
muy  redonda:  los  labios  encendidos  y  pe- 
queños, que  resaltan  coii  mucha  hermosura 
sobre  una  barba  partida  d.e  un  hoyito  que 
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se  señala  al  medio:  los  carrillos  con  un  col<)r 
tan  vivo  como  el  de  la  rosa  mas  fragante  y 
mas  fresca:  el  cuello  corto  y  aguileno:  el 
rostro  muy  apacible,  trigueño  rosado.  Se  inn 
clina  mucho  sobre  la  derecha;  no  descu- 
briendo mas  que  el  oido  siniestro:  las  manos. 
y  los  dedos  muy  torneados  y  hermosos, 
descansando  todo  el  cuerpo,  según  el  ade- 
man, sobre  el  pié  derecho.'' 

Tenemos,  pues,  á  la  virgen  pintada  ya 
en  un  adobe  y  adorada  en  una  pequeña  ca- 
pilla de  lo  mismo,  siendo  la  patrona  del  ba- 
rrio de  Coatlan  y  teniendo  por  gran  pontí- 
fice al  cacique  de  los  ttUtecas.  El  buen  ba- 
chiller Peñuela,  que  no  parece,  sin  embar- 
go, un  hombre  vulgar,  llama  tultecas  á  los 
indios  de  la  parcialidad  que  habitaba  ese 
lado  de  México  tan  despoblado  después.  Tal 
vez  hayan  sido  efectivamente  algunos  des- 
cendientes de  los  antiguos  toltecaSj  ó  bien 
una  de  esas  tribus  de  náhoas  mas  civilizadas 
que  los  mexica  y  de  la  misma  procedencia 
de  aquella^  qu,e  poblaban  á  Quauhnahuac  y 
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demás  comarca^  del  Sur,  y  que  ya  eran  bas- 
tante adelantadas,  cuando  el  imperio  mexi- 
cano apenas  nacía  entre  las  lagunas  del 
valle. 

La  virgen  era  llamada  en  el  siglo  XVI 
comunmente  la  Asunción  de  IsayoquCj  jpor 
qué?  El  mismo  bachiller  historiador  nos  di- 
ce: que  según  las  tradiciones  vulgares,  la 
víi^en  primitiva,  esto  es,  la  que  flotando 
sobre  las  aguas  recogió  el  cacique,  epa  una 
Asunción.  Después,  por  una  inexactitud  de 
los  pintco'es  que  copiaron  en  el  adobe  la 
imagen  del  lienzo,  resultó  una  ^^ Purísima 
ConcepcionP  Sin  embargo,  según  la  decla- 
ración de  un  viejo  del  barrio,  D.  Joseph  Gi- 
raldo  en  1777,  aun  la  virgen  del  lienzo  ha- 
bla sido  una  Purísima,  y  solo  el  vulgo  la 
habia  llamado  Asunción^  quizás  jpor  los  mu- 
chos ángeles  que  tiene  pintados  en  él  contorno j 
dice  el  bachiller.  El  mismo  escritor  se  in- 
cliua  en  favor  de  esta  opinión  y  con  una 
sensatez  rara  en  su  época  y  en  su' carácter, 
en  vez  de  gritar  ¡milagro!  con  motivo  de  la 


118  PAISAJES  T  UETSMDAS. 

desemejanza  advertida  sin  razón  por  el  vul- 
go, después  de  combatir  con  buenos  argu- 
mentos aquel  error,  añade:  ^^No  necesita  la 
portentosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles,  de  esta  singularidad  aparente  para 
hacerse  venerar  de  todo  el  mundo,  cuando 
tiene  tantas  prerogativas  claras  y  patentes 
que  no  nos  dejan  duda  de  que  es  muy  pri- 
vilegiada del  Dios  de  la  verdad.  Y  en  ma- 
teria de  Historia,  se  ha  de  preferir  lo  cierto 
á  lo  maravilloso,  etc.,  etc. 

Pero  en  todo  esto,  que  importa  poco, 
nadie  habla  de  milagro,  ni  de  trasformacion 
prodigiosa.  Asígnanse  á  las  circunstancias 
del  cambio  de  nombre,  orígenes  puramente 
naturales  y  humanos.  El  hecho  es,  que  la 
capillita  de  Coatlan  se  erigió  desde  1580  y 
la  madona  del  adobe  se  adora  allí  desde  en- 
tonces. Lo  que  se  ignora  es  el  tiempo  en 
que  se  cambió  el  antiguo  nombre  de  Astm- 
don  de  Isayoque  por  el  de  la  virgen  de  los  An- 
geles que  ha  prevalecido  hasta  hoy. 

Probablemente  ese  barrio,  tan  poblado 
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entonces;  á  consecuencia  de  la  inundación. 
que  aconteció  después  y  que  fué  mas  de- 
wstrosa  que  la  de  1580,  comenzó  á  quedar 
468Í^rto  hasta  el  grado  de  convertirse  en  un 
yermo  triste  y  estéril,  y  entonces,  ausentes 
los  antiguos  pobladores,  los  pocos  nuevos 
que  allí  fueron  á  avecindarse,  ya  dieron  otro 
nombre  á  la  santa  patrona. 

La  capillita  de  adobe  construida  por  I&a- 
yoque  desde  1580,  no  fué  mas  que  un  Orato- 
rio privado ;  pero  se  erigió  en  capilla  pública 
en.  1595,  y  quedó  como  visita  de  la  parroquia 
de  Santiago,  según  1q  afirma  el  P.  Fr.  Antonio 
Gutiérrez  y  lo  certifica  una  lápida  de  chilu- 
ca  que  se  conserva  con  esta  inscripción :  f69S 
años.  Esta  ermita  era  pequeñísima,  pues  ape- 
nas tenia  seis  varas  de  largo,  ocho  de  ancho- 
y  cuatro  y  media  de  alto,  y  estaba  situada 
en  lo  que  hoy  es  presbiterio  en  la  fábrica 
nueva. 

Pero  como  todo  envejece  en  este  mun- 
do, aun  la  devoción,  y  mas  el  adobe,  la  ca- 
pilla fué  destruyéndose,  menos  la  pared  que 
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contenia  la  imagen.  Con  todo,  esta  fíié  en- 
teramente abandonada  hasta  el  año  1607,  en 
que  á  consecuencia  de  una  nueva  inunda- 
ción, los  vecinos  del  barrio  se  acordaron  de 
la  virgen  y  determinaron  reedificar  su  ca- 
pilla. ¡  Propósitos  del  miedo !  A  poco  tiem- 
po este  entusiasmo  se  apagó  y  la  capilla  no 
solo  volvió  á  ser  abandonada,  sino  que  se 
arruinó  de  tal  modo,  que  no  sirvió  ya  sino 
para  dar  abrigo  á  un  pobre  pastorcito  de  las 
cercanías  que  allí  se  refugiaba  con  su  reba- 
ño durante  la  noche. 

Solo  la  familia  de  los  Giraldos,  habitante 
de  aquel  triste  lugar,  conservaba  una  tierna 
devoción  á  la  virgen  y  la  veneraba  sobre  la 
basura  y  despojos  que  dejaban  allí  los  ani- 
malulos  del  pastor. 

Uno  de  estos  Giraldos  pudo  medio  re- 
constiniir  la  capilla  el  año  de  1737,  pero  es- 
ta volvió  á  arruinarse  con  tanta  rapidez^  dice 
Peñuelas,  que  en  1745  no  se  veian  sino  reli- 
quias de  la  devoción  y  ruinas  de  la  Ermita,  de 
suerte  que  hahia  nacido  la  yerba  en  el  pavimen- 
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tOj  no  habia  el  menor  reparo  contra  el  sol,  los 
vientos  y  las  aguas j  y  solo  parecía  aquel  terre- 
no habitación  de  insectos  y  sabandijas :  pero  á 
pesar  del  tiempo  y  su^  injurias^  se  mantenia  en- 
tre la  pared  de  adóbCy  y  sin  lesión^  él  heUisim^o 
rostro  y  manos  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles. 

En  1745  un  devoto  de  la  virgen,  llama- 
do D.  Miguel  Vi  vaneo,  trazó  una  fábrica  de 
manipostería,  cuyos  cimientos  fueron  los 
mismos  que  hoy  sirven  á  la  capilla  nueva, 
pero  no  pudo  construir  todo  el  edificio,  y  se 
contentó  con  cubrir  con  petates  el  techo  y 
costados,  para  defender  de  la  intemperie  la 
pared  en  que  está  la  pintura. 

Entonces  fué  cuando  corrió  el  rumor  en- 
tre el  vulgo  de  que  la  virgen  se  habia  re- 
novado, rumor  de  que  se  burla  el  bachiller, 
lamentando,  sin  embargo,  que  con  este  mo- 
tivo acudiese  la  gente  allí  como  á  celebrar 
ima  feria.  "  Con  este  motivo j  dice,  eran  muy 
numerosos  los  concursos  que  se  formaban  en 
equel  despoblado^  y  mu^ho  mayores  los  eoocesos 
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4j¡bominables  que  se  cometiany  porque  los  vende- 
-dores  de  comistrajos^  que  no  pierden  ocasión  de 
-expender  sus  vendimias j  lograron  esta,  ponien- 
do  en  las  inmediaciones  de  la  Ermita  enrama^ 
das  y  puestos^  donde  tuvieran  almuerzos  y  hre- 
vages  los  concurrentesy  que  no  solo  comian  pot 
necesidad  sino  por  gula.  La  concurrencia  de 
ambos  sexos,  era  un  poderoso  incentivo  de  Icís- 
civia,  y  la  corrupción  hacia  criminosa  la  oca- 
sion,  lográndola  muchos  para  desahogar  sus 
apetitos :  de  suerte  que  los  concursos  que  debian 
dirigirse  á  venerar  á  la  mas  pura  de  las  mu- 
geres  y  santísima  mad/re  del  hermoso  Amor,  hi- 
cieron aquél  lugar  sagrado  teatro  de  la  disolur- 
cion  y  el  libertinaje,  poniendo  en  cada  coraron 
un  ídolo  de  Venus  6  de  Baco^ 

Parece  que  está  describiendo  el  austero 
historiador  la  fiesta  de  nueátro  tiempo ! 

Pero  entonces,  para  hacer  cesar  tales 
abominaciones,  el  Arzobispo  y  Virey  Don 
Juan  Antonio  Vizarron  mandó  cubrir  la 
imagen,  lo  cual  se  hizo  por  el  alguacil  ma- 
yor D.  Antonio  Amaez  en  1745,  poniendo 
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tablas  sobre  la  pared  en  que  está  pintada  la 
virgen.  Durante  ese  tiempo  la  retocaron,  y 
con  tal  motivo,  nuevo  rumor  de  milagro, 
que  el  mismo  provisor  del  Arzobispo  des- 
truye, diciendo  en  su  auto:  "que  manda  des- 
"  cubrirla,  para  que  el  pueblo  se  desengañe 
"de  no  haber  sido  milagrosa  la  renovación 
"de  dicha  santa  imagen,  sino  por  obra  na- 
"tural." 

Desde  entonces  quedó  expuesta  de  nue- 
vo á  la  adoración  pública,  hasta  que  el  28 
de  Febrero  de  1776,  tuvo  principio  el  entu- 
siasmo, místicamente  romanesco,  del  Sr.  D. 
Joseph  de  Haro,  al  que  debe  la  virgen  el 
esplendor  de  su  culto  actual. 

Es  muy  simpático  este  D.  José  de  Haro 
con  su  pasión  ardiente  y  casta,  como  la  de 
un  enamorado  de  veinte  años,  tenaz  y  fiera 
como  la  de  un  caballero  de  las  cruzadas, 
poética  y  loca  como  la  de  D.  Quijote  por 
Dulcinea. 

D.  José  de  Haro  era  un  sastre,  pero  no 
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un  sastre  de  barrio,  sino  un  sastre  que  vivia 
en  el  centro  é  iba  á  tomar  medida  á  sus  pa- 
rroquianos, en  coche;  aJgo,  en  fin,  como 
Gougaud  ó  Cornu,  ó  Bergé,  lo  cual  en  aque- 
llos tiempos  era  mucho  decir. 

Sucedió,  pues,  que  un  dia  fué  al  colegio 
de  Santiago  para  tomar  ciertas  medidas  á  un 
estudiante  secular  que  vivia  en  aquella  sa- 
bia casa.  Teniendo  tiempo  de  sobra  y  ha- 
biendo oido  hablar  de  la  virgen  de  los  Ange- 
les j  mandó  al  cochero  que  lo  llevase  adonde 
estaba  la  capilla.  Hizolo  así  aquel,  y.  llega- 
do que  fué,  apeóse  el  caballero  sastre,  y  se 
acercó  á  las  puertas,  que  encontró  cerradas. 
Entonces  por  entre  las  roturas  de  dichas 
puertas,  púsose  á  buscar  la  imagen  y  *^con- 
^' siguió,  en  efecto,  ver  aquel  perfectísimo 
*' rostro  y  desde  entonces  quedó  prisionero 
''su  corazón- y  dulcemente  herido." 

Este  amor  no  hizo  mas  que  encenderse 
cada  dia  mas.  Volvió  una  vez  y  otra  mas, 
hasta  que  ''agitado  en  sus  pensamientos, 
volvió  los  ojos  y  el  corazón  á  la  misma  pia- 
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dosa  Emperatriz  de  los  cielos,  suplicándole, 
que  ó  le  quítaselos  impulsos  que  le  afligian, 
ó  le  proporcionara  medios  para  desahogar- 
los: que  si  era  su  voluntad  servirse  de  él, 
estaba  resuelto  á  perder  la  vida  en  su  obse- 
quio, sacrificando  sus  pocos  haberes,  sus  ar- 
bitrios y  su  persona,  porque  tuviera  culto 
su  imagen." 

Si  quisiéramos  hacer  una  alusión  sacri- 
lega, diríamos  que  nos  parece  estar  oyendo 
la  plegaria  de  Pigmalion,  enamorado  de  Ga- 
latea,  pero  nos  contentamos  con  decir  que 
solo  el  solitario  san  Efren  ha  tenido  por  la 
virgen  María  un  amor  de  esta  temperatura 
ecuatorial,  un  frenesi  que  llega  hasta  el  pa- 
roxismo. 

Seria  larguísimo  de  contar  todo  lo  que 
hizo  el  enamorado  Haro  (así  lo  llama  su  pa- 
negirista), para  levantar  el  bello  templo  que 
conocemos,  para  decorarlo  dignamente,  y 
para  proporcionar  á  la  virgen  hermosos  y 
ricos  trajes  y  alhajas,  que  él  mismo  ¡  cosa  ra- 
ra 1  le  ponia  y  cambiaba  frecuentemente. 
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haciendo  esfuerzos  inauditos  para  acomo- 
darlos en  el  adobe,  pues  no  se  presta  á  esas 
coqueterías,  que  solo  admite  bien  la  forma 
escultural. 

Pero  los  hombres  apasionados  no  discu- 
rren bien  ^^ amare  et  sapere  vix  Deo  concediJbwr^ 
como  dice  Publio  Syrio,  y  nuestro  buen 
sastre  estaba  lejos  de  ser  un  dios;  al  contra- 
rio, era  un  hombre  en  la  última  expresión 
de  la  debilidad  humana,  en  la  pasión  mís- 
tica. 

El  resultado  de  esta  especie  de  locura, 
que  en  san  Ignacio  no  llegó  con  mucho  á 
tal  grado,  ni  aun  cuando  se  peleó  con  el 
moro  por  la  virginidad  de  María,  fué  que  el 
templo  se  hizo  con  trescientos  mil  sacrificios 
de  parte  del  sastre,  y  muy  pronto,  á  pesar 
de  obstáculos  espantables.    Todo  lo  vence  él 

amor / 

# 

Lo  repetimos,  D.  José  de  Haro  es  un 
personage  simpático.  Nos  hace  el  efecto  de 
algún  joven  galán  y  rico,  (rara  a/vis J  que 
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lejoa  de  encontrar  el  objeto  de  sns  amores 
en  los  salones  aristocráticos,  entre  las  seño- 
ritas de  casa  grande,  orgullosas  y  dengosas, 
se  dirige  á  los  barrios  humildes  y  allí  va  á 
buscar  para  esposa  á  una  jovencita  modes- 
ta, bella  y  virtuosa,  que  después  lo  hace  muy 
feliz.  D.  José  de  Haro  no  se  consagró  á  al- 
guna madona  de  las  grandes  iglesias,  que 
resplandeciera  entre  blandones  y  lámparas 
de  oro  y  que  se  levantara  altiva  entre  ca- 
marines de  terciopelo  y  colunmas  de  estu- 
co.  no ;  se  apasionó  de  una  virgencita 

humilde,  abandonada,  pobrecilla,  antigua 
compañera  de  un  pastorcito  y  apreciada  so- 
lo por  los  miserables  haraposos  de  Coatlan. 
No  era  la  cómplice  de  Cortés  como  la 
de  los  Remedios,  ni  el  anzuelo  de  Zumárra- 
ga  como  la  de  Guadalupe,  sino  una  hija  de 
las  aguas  de  México,  creación  de  pobres 
pintorzuelos  de  barrio  y  consuelo  de  los  in- 
dios convertidos,  algo  como  un  numen  del 
hogar,  puesto  que  estaba  pintada  sobre  los 
materiales  de  las  pobres  chozas  toltecas.  Con- 


•"^ 
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fesamos  que  hasta  la  advocación  es  gracio- 
sa: ¡La  virgen  de  los  Angeles! 

# 

El  templo  es  bello  aunque  modesto  y 
está  decorado  con  gusto.  Notamos  con  ín- 
timo placer  que  allí  no  hay  retablos  con 
historias  de  milagros  estúpidos. 

Hemos  visto  á  la  virgen,  pero  menos 
enamorados  que  D.  Joseph  de  Haro,  no  le 
descubrimos  nada  de  particular.  Ademas 
está  cubierta  de  sedas,  de  tisú  de  oro,  de 
alhajas,  eclipsada  por  el  fulgor  de  los  cirios 
y  por  el  cortejo  de  los  ángeles . . . .  ¡  ángeles 
por  donde  quiera,  es  decir,  niños  graciosos 
y  humildes !  El  símbolo  es  poético,  pero  con 
todo  no  podemos  menos  que  alejarnos  'di- 
ciendo : 

Lástima  grande 

Que  no  sea  verdad  tanta  belleza. 

En  la  plaza,  la  bacanal.  Cuarenta  pul- 
querías y  cinco  mil  personas  almorzando 
barbacoa  y  bebiendo  tlama^m^  bajo  los  ra- 
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yos  de  un  sol  abrasador.  La  fruta  de  los 
puestos,  deliciosa.  Las  muchachas  de  los 
"barrios  limpias  y  risueñas;  los  relojes  en  pe- 
ligro; los  gendarmes  á  caballo  hechos  unos 
Argos ....  no  ha  habido  muertes  en  este 
año,  y  eso  me  decia  un  amigo  que  hace 
tiempo  es  asistente  á  la  ^esta. 

— Ha  estado  triste . esta  vez  no  ha 

habido  ni  un  matado! 

# 
Hoy  se  celebra  la  fiesta  dé  otra  madona^ 
vecina  de  la  de  los  Angeles,  Santa  María  la 
Redonda.  Nueva  zorra  para  el  pueblo  religio- 
so de  México.  A  la  mayor  gloria  de  la  virgen. 
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La  vida  de  México. 


— "Tienen  razón  los  que  escriben  revis- 
tas dominicales,  cuando  aseguran  que  se  ven 
apurados  para  dar  gusto  á  sus  lectores,  na- 
rrándoles los  sucesos  de  la  semana  de  Mé- 
xico, y  en  un  estilo  en  que  la  belleza  de 
forma  corra  parejas  con  el  interés  del  asun- 
to. Este  es,  á  decir  verdad,  el  único  modo 
de  que  la  revista  constituya  un  verdadero 
artículo  literario,  duradero,  al  menos,  como 
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recuerdo  y  como  trabajo,  y  no  sea  un  gran 
párrafo  de  gacetilla,  débil  hoja  que  envejece 
en  la  tarde  y  que  pronto  reduce  á  polvo  el 
viento  de  la  indiferencia. 

Tienen  razón,  decimos,  esos  escritores 
que,  soplando  en  la  pálida  hoguera  de  la 
inventiva,  no  hallan  medio  de  avivar  la  es- 
casa lumbre  de  la  realidad.  En  la  crónica, 
la  inventiva  solo  sirve  para  el  adorno;  es  la 
trepadora  que  festona  con  sus  flores  y  su 
rampante  verdura  el  rudo  peñasco,  el  des- 
nudo tronco,  ó  el  ennegrecido  muro. 

Cuando  faltan  mm-o,  peñasco  y  tronco, 
la  trepadora  se  marchita  por  falta  de  apoyo. 

La  imaginación,  esa  hiladora  infatigable, 
puede  tender  sus  hilos  sobre  el  ancho  abis- 
mo  de  la  novela  ó  colgarlos  de  las  crestas 
altísimas  de  la  poesía.  El  mundo  de  los  sue- 
ños es  inmenso;  abraza  el  espacio  visible  y 
se  dilata  hasta  las  esferas  que  oculta  la  os- 
curidad profunda  de  lo  desconocido.  Poesía, 
novela,  ilusión,  alucinación,  los  océanos  del 
cielo  y  los  misterios  del  corazón  humano, 
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todo  eso  es  del  dominio  de  la  fantasía,  todo 
eso  es  inagotable  para  el  pensamiento. 

Pero  el  cronista  no  debe  penetrar  en  ta- 
les círculos  que  le  están  vedados.  Su  mundo 
es  la  realidad,  es  el  suceso,  es  la  prosa  de  la 
vida  ordinaria,  y  para  el  cronista  semanario 
no  es  ni  siquiera  el  conjunto  de  aconteci- 
mientos que  encierra  el  ciclo  interesante  de 
una  generación,  ó  el  período  mas  ó  menos 
tempestuoso  de  una.  revolución  política,  ó 

« 

de  los  progresos  revelados  en  una  evolución 
de  la  ciencia,  no;  su  dominio  es  mas  estre- 
cho, mas  mezquino,  mas  bajo.  Apenas  si 
puede  diseñar  rápidamente  un  hecho  grave, 
si  puede  vislumbrar  un  horizonte  en  el  cam- 
po científico,  si  puede  permitirse,  como  con- 
versando, exponer  una  teoría  política  ó  una 
observación  moral.  Su  imaginación  no  pue- 
de tener  los  atrevidos  vuelos  del  águila  que 
se  mece  en  las  alturas;  tiene  que  trazar  los 
pequeños  círculos  de  la  golondrina,  tiene 
que  rozar  con  su  ala  el  suelo,  constante- 
mente, y  no  apartarse  del  techo  en  que  está 
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pendiente  el  nido,  alrededor  del  cual  pasa 
su  vida. 

Es  verdad  que  algunas  veces  esta  go- 
londrina se  levanta  hasta  las  nubes,  en  es- 
pirales rápidas,  que  le  envidiaría  un  cóndor 
délos  Andes,  pero  tal  audacia  solóse  come- 
te cuando  él  techo  donde  está  el  nido  se  lla- 
ma Paris,  y  cuando  la  golondrina  se  llama, 
por  ejemplo,  Jules  Claretie.  Entonces  las 
revistas  del  Temps  ó  de  I! Independence  Bélr 
ge^  son  verdaderas  páginas  de  Historia,  ojea- 
das del  mundo,  algo  como  cantos  del  inmen- 
so poema  contemporáneo. 

Pero  cuando  el  techo  se  llama  México, 
la  pobre  avecilla  no  puede  remontarse  en  la 
revista  hebdomadaria;  no  hay  por  qué;  no 
hay  acontecimientos  notables,  no  se  dan 
aquí  cita  los  grandes  asuntos  del  mundo  mo- 
derno, ni  asistimos,  como  en  un  palco,  á  las 
grandes  crisis  que  agitan  á  la  humanidad 

Nuestra  vida  apenas  traspasa  hoy  los  lí- 
mites que  antes  le  oponía  el  estancamiento 
del  sistema  colonial.  Ciertamente  el  telégra- 
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fo,  la  prensa  libre,  las  comunicaciones  mas 
frecuentes  con  el  extranjero,  la  influencia, 
aunque  tibia,  de  las  instituciones,  el  pro- 
greso comercial,  el  contagio  de  la  moda  y 
un  cierto  adelanto  en  la  instrucción  de  las 
masas  populares,  han  producido  un  movi- 
miento mayor  en  las  aspiraciones  sociales  y 
en  las  manifestaciones  de  la  vida  pública, 
no  hay  que  negarlo.  Pero  sea  por  la  pobre- 
za general  de  nuestro  pueblo,  sea  por  el 
desequilibrio  todavía  muy  enorme  que  exis- 
te entre  el  pequeñísimo  círculo  de  gente  aco- 
modada y  la  masa  común  del  proletarismo, 
sea  por  preocupaciones  inveteradas  que  re- 
sisten obstinadamente  á  la  civilización,  sea 
por  causas  políticas,  sea  simplemente  por- 
que nuestra  situación  en  el  Continente  Ame- 
ricano  no  es  de  las  mas  favorecidas,  como 
foco  de  movimiento;  sea,  en  fin,  por  moti- 
vos que  toca  al  pensador  examinar  profun- 
damente, el  caso  es:  que  nuestra  vida  moral 
dista  poco  de  la  vida  moral  de  otro  tiempo. 
Empéñense  los  optimistas  en  demostramos 
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lo  contrario;  nosotros,  aun  con  loa  anteojos 
del  Dr.  Pangloss,  no  podemos  ver  ese  mo- 
vimiento, esa  variedad,  que  constituyen  un 
centro  dé  civilización  y  dan  abundante  co- 
secha de  narraciones  y  de  observación  al 
que  recapitula  periódicamente  las  manifes- 
taciones vitales  de  un  pueblo. 

Y  es:  que  en  esta  ciudad  que  los  lecto- 
res de  fuera  se  figuran  como  una  Babel,  como 
una  Sybaris,  como  una  Trebisonda,  agitada, 
estremecida  por  una  actividad  vertiginosa, 
aturdida  por  un  ruido  atronador  y  constan- 
te, deslumbrada  por  espectáculos  maravillo- 
sos, encantada  sin  cesar  por  novedades  in- 
esperadas, por  sorpresas  inauditas,  devorada 
por  vicios  irresistibles  y  deliciosos,  embria- 
gada por  placeres  renovados  á  cada  ins- 
tante ....  ¡  ay !  no  es  ni  la  sombra  de  esa 
imagen  que  enardece  las  imaginaciones  de 
provincia. 

Es  una  pobre  ciudad  calumniada  en  sus 
atractivos  y  en  sus  defectos.  No  tiene  mas 
que  un  centro  en  que  palpite  un  poco  de 
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sangre  arterial — el  Zócalo.  No  tiene  mas 
que  una  gran  vena  un  poco  hinchada,  la 

avenida  de  Plateros,  como  la  ha  llamado 

* 

Mateos,  "^o  tiene  mas  que  dos  imanes  que 
atraigan  á  la  concurrencia — la  religión  y  la 
música.  Donde  quiera  que  se  exhibe  un  clé- 
rigo vestido  de  brocado,  ó  que  se  levanta  un 
músico  con  un  fagot,  allí  acude  luego  una 
muchedumbre  de  los  dos  sexos. 

Por  eso,  allí  es  solamente  donde  recoge 
el  cronista  sus  impresiones  y  sus  novedades. 

Es  verdad  que  las  cien  cantinas'  y  las 
mil  pulquerías  que  se  ostentan  cínicamente 
por  todas  partes,  atraen  también  alguna  con- 
currencia, pero  ésta  es  solo  de  hombres,  y 
las  novedades  que  suelen  presentarse  no  per- 
tenecen á  la  bella  literatura,  sino  á  los  re- 
gistros de  policía,  á  los  cronistas  de  las  cár- 
celes de  ciudad,  á  los  alcaides. 

También  es  verdad  que  los  teatros  sue- 
len abrir  sus  puertas  para  llamar  al  público, 
pero  eso  no  siempre  tiene  éxito,  y  las  mas 
veces  sucede,  que  solo  acuden  allí  los  que 

18 
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buscan  silencio  y  sombraj  como  decía  Piérre 
Veron,  del  teatro  en  que  encontró  á  la 
Rachel. 

•  

Mas  allá  del  Zócalo  y  de  Plateros 

la  anemia,  la  melancolía,  los  murmullos  pro- 
saicos, el  hormigueo  de  los  pobres,  la  pes- 
tilencia de  las  calles  desaseadas,  el  aspecto 
sucio  y  triste  del  México  del  siglo  XVII,  las 
atarjeas  asolvadas,  los  charcos,  los  montones 
de  basura,  los  gritos  chillones  de  las  vende- 
doras, los  guiñapos,  los  coches  de  sitio  con 
sus  múlas  éticas,  y  sobre  todo  esto,  pasando 
á  veces  un  carro  de  las  tranvías  como  una 
sonrisa  de  la  civilización,  iluminando  ese 
gesto  de  la  miseria  y  de  la  suciedad. 

Y  mas  allá  todavía,  por  las  regiones  des- 
conocidas de  la  Soledad,  de  Tomatlan,  de 
san  Pablo,  y  de  Candelaria  de  los  Patos,  al 
este  y  al  sudeste;  de  san  Antonio  y  de  Ne- 
catitlan  al  sur,  y  de  santa  Mai-ia  y  Peralvi- 
Uo  al  norte,  la  salvajería,  la  desnudez,  las 
casas  infectas  en  que  se  aglomera  una  po- 
blación escuálida  y  muerta  de  hambre,  fa- 
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milias  enteras  de  enfermos  y  de  pordioseros, 
el  proletarismo  en  su  mas  repugnante  ex- 
presión. El  municipio  apenas  cuelga  por  allí 
un  farol  de  aceite,  por  la  noche,  y  la  policía 
envía  á  sus  gendarmes  mas  bien  para  ace- 
char que  para  cuidar. 

Solo  la  parte  occidental  de  México,  co- 
mo por  una  ley  fatal,  se  ensancha  y  se  em- 
bellece cada  dia,  haciendo  que  la  ciudad 
marche,  como  en  busca  de  agua  y  de  salu- 
bridad, hacia  las  colinas  de  Tacubaya  y  los 
plantos  de  Tacuba. 

Pero  no  por  ello  pierde  el  famoso  Zó- 
calo sus  privilegios  centrales.  Por  eso  los  re- 
visteros giran  siempre  en  tomo  de  ese  lugar 
sempiterno  en  busca  de  material  para  sus 
crónicas.  Y  si  al  menos  el  Zócalo  presentase 
la  mas  pequeña  variedadl  Pero  el  espectá- 
culo del  Zócalo  es  uno  mismo  desde  que 
Trigueros  plantó  los  arbolillos  que  hoy  le 
dan  sombra.  ¡Siempre  la  gente  dando  vuel- 
tas alrededor  del  kiosko  ó  en  el  cuadriláte- 
ro, como  los  condenados  del  Dante  en  lo» 
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círculos  del  infierno.  Una  que  otra  vez  se 
alza  una  tienda  y  se  pone  un  café.  Esto  du- 
ra un  mes,  el  de  Noviembre;  siempre  que  hay 
un  regidor  joven  en  el  Ayuntamiento  que 
no  tiene  otra  cosa  que  discumr  para  ame- 
nizar la  enervante  monotonía  de  aquel  paseo 
desabrido. 

Eso  en  cuanto  al  local  y  al  aspecto  ge- 
neral de  las  reuniones  sociales.  En  cuanto 
á  las  personas,  otro  de  los  asuntos  de  la  cró- 
nica, otra  de  las  materias  textiles  de  la  hi- 
ladora imaginación,  triste  es  decirlo,  pero  es 
cierto;  no  se  renuevan,  no  hay  sorpresas,  no 
hay  variación. 

En  Europa  (lo  vemos  en  las  revistas — 
lo  sabemos  por  los  diarios)  las  celebridades 
de  la  hermosura,  de  la  elegancia  y  de  la  mo- 
da, se  marchitan  en  una  semana,  tienen  ca- 
nas en  un  mes son 

Étoiles  quifiUnt filent  et  disparaissenty 

como  las  de  la  canción  de  Beranger;  son 
meteoros  brillantes  que  embellecen  por  unos 
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dias  el  espacio  de  la  curiosidad  y  caen  de-  , 
jando  apenas  un  rastro  de  luz  que  se  eclipsa 
á  poco,  al  aparecer  un  nuevo  meteoro  en 
aquella  atmósfera  fecunda.    ¡Deliciosa  va- 
riedad! 

Aquí,  en  nuestro  bello  cielo  intertropi- 
cal, los  meteoros  duran  mas  tiempo,  duran 
un  siglo,  por  fortuna  nuestra. 

Hay  celebridades  de  hermosura  y  de 
elegancia  que  están  dando  que  decir  á  nues- 
tros cronistas  desde  hace  veinte  años,  desde 
los  tiempos^  de  Miramon.  ¡Tipos  eternos  é 
inolvidables !  Ellos  quedarán  grabados  en  la 
memoria  de  las  generaciones  mexicanas, 
merced  á  los  cronistas,  con  mas  obstinación 
que  los  Ídolos  de  los  relieves  del  Palenque 
de  üxmal  ó  de  Xochicalco. 

No  mueren,  no  se  descoloran,  no  se  arru- 
gan siquiera  en  la  fresca  imaginación  de  los 
revisteros.  Ellos  ven  estos  tipos  siempre  jó- 
venes, siempre  bellos,  con  la  belleza  inmor- 
tal de  que  estaba  dotada  Calipso. 
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Aquí  era  tiempo  de  decir  con  Quevedo: 

^^Doñas  siglos  de  los  siglos, 
Donas  vidas  perdurables." 

Y  efectivamente,  léanse  las  revistas  de  hace 
doce  años,  por  ejemplo,  que  fué  la  época  en 
que  se  introdujo  este  género  de  literatura 
de  un  modo  definitivo,  y  se  verá  en  la  des- 
cripción de  un  baile  del  Casino  español,  ^^que 
en  los  salones  brillaban  como  estrellas  de  pri- 
mera magniticd. .  ..las hermosísimas B. ...  las 
bellisímas  B. . . .  las  encantadoras  C. . . .  las 
elegantísimas  G. . . .  la  señora  de  M. . . .  la 
simpática  señora  de  JE las  graciosas  her- 
manas i. . . ."  etc.,  etc. 

Luego  examínense  las  crónicas  semana- 
rias posteriores  y  véase  quiénes  ocupaban 
los  palcos  primeros  del  teatro  Nacional  en 
una  noche  de  ópera  en  tiempo  de  Tambor- 
lick,  j  se  sabrá  que  allí  ostentaban  su  regia 
belleza  las  hermosísimas  B.,  las  bellísim/is  B.^ 
las  graciosas  hermanas  i..  Zas  amables  (7.,  las 
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espléndidas  (?.,  la  linda  señora  de  JS.,  la  encan- 
tadora señora  de  M.,  etc.,  etc. 

¡Las  mismas  que  en  1868^  descritas  por 

Zamacois  en  una  revista  del  casino  español ! 

♦ 

Pero  regístrese  otra  crónica  de  1874,  ha- 
blando de  una  función  religiosa  en  Catedral, 
y  allí  se  verá:  que  las  que  representaban  á 
los  querubines  en  la  suntuosa  procesión  del 
Corpus,  aumentando  con  su  hermosura  las 
pompas  del  culto,  eran  las  J?.,  las  B,,  las  C, 
las  G.j  la  L,j  la  JS.  y  las  graciosas  L.,  etc.,  etc. 
En  cuanto  á  las  reinas  del  baile  de  la 
Lonja  dado  en  tiempo  de  Lerdo,  no  eran 
otras  que  las  mismas  J?.,  B.,  C,  ilf.,  jE7.,  i., 
exc,  ere. 

Pero  eso  sí,  en  el  baile  de  los  Chicagos 
no  faltaron  ni  podian  faltar  las  i.,  jE7.,  5., 
H.j  C,  JEJ.,  etc.,  etc. 

Hemos  llegado  al  año  venturoso  de  1880 
y  ¡  oh  prodigio  I  allí  están  firmes  como  las 
pirámides  de  Egipto,  desafiando  al  tiempo 
en  los  paseos,  en  las  tandas,  en  el  Zócalo, 
pedestal  de  su  longevidad,  las  eternas  (7., 
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M.^  E.j  i.,  B.,  E.j  (?.,  etc.,  etc.,  sin  que  se 
les  haya  caído  ni  un  diente,  ni  hayan  teni- 
do viruelas,  siempre  frescotas,  elegantes,  te- 
naces, tercas  en  la  imaginación  de  los  cro- 
nistas, se  entiende.  Estos  escritores  llevan 
traza  dó  querer  describirlas 

^^ desde  la  infancia  Jiasta  la  edad  decrépita.^ 

Apenas  una  que  otra  criatura  escuálida 
y  enclenque  se  ha  atrevido  á  darse  de  alta 
en  la  lista  de  las  crónicas  y  eso  porque  ha 
tenido  cuidado  de  hacer  que  la  presenten  al 
cronista  para  darle  su  nombre,  mostrarle  sus 
trajes  y  hacérselo  servir,  á  la  hora  del  café, 
como  dice  Balzac,  del  poeta.  Sin  esta  pre- 
caución, la  pobre  y  vanidosa  jovencita  iba 
á  quedarse  ignorada,  y  ya  se  sabe  que  para 
la  niña  elegante,  como  para  el  infortunado 
Gilbert 

Tí  rüy  a  qu^  un  vrai  málJieur,  dest  de  vivre  ignoré. 

Una  elegante  ignorada,  es  decir,  que  no 
figure  en  las  revistas  semanarias  con  su  nom- 
bre y  con  sus  señas,  es  cosa  que  no  se  com- 
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prende.  Ser  ignorada  es  mayor  desgracia  que 
no  tener  trajes  ni  sombreros  de  moda. 

Pero  nosotros  preguntamos  ¿es  acaso 
muy  divertido  estar  siempre  retratando  á  es- 
ta tribu  imperecedera,  á  esta  falange  inmor- 
tal que  no  presenta  un  solo  aspecto  nuevo, 
que  no  ofrece  mas  lado  describible  que  el  de 
su  cara  y  su  vestido?  Y  ¿puede  dar  materia 
para  un  estudio  de  literatura  y  de  Arte? 

Las  mujeres  de  París,  por  ejemplo,  des- 
aparecen, y  al  cabo  de  algún  tiempo  vuelven 
á  surgir  con  alguna  singularidad  á  fin  de  dar- 
se nuevo  atractivo,  acuden  hasta  á  los  recur- 
sos de  Alcibiades  para  llamar  la  atención  y 
á  fuerza  de  renovaciones,  de  lujo^  de  orgías 
de  elegancia,  se  forjan  una  segunda  juven- 
tud, se  presentan  á  luz  diversa,  hay  algo  de 
proteiforme  en  su  vida,  se  retiran  á  sus  cas- 
tillos por  años  enteros,  van  á  las  ciudades 
balnearias,  recorren  la  Italia,  el  Oriente,  el 
iíorte,  y  vuelven  radiantes  de  novedad,  son 
cometas  de  la  moda,  hacen  dos  ó  tres  revo- 
luciones, brillan ....  y  al  fin ... .  se  resig- 

19 
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nan  á  sumergirse  en  el  olvido  para  siempreí 
dejando,  cuando  mas,  á  sus  hijas,  la  tarea  de 
continuarlas  en  la  corriente  social 

Pero  aquí,  donde  nuestras  costumbres 
son  otras,  donde  nuestra  sociedad  es  inocen* 
te  todavía,  donde  no  hay  esos  elementos  de 
gran  lujo,  ni  esas  fiestas  devoradoras,  ni  esa 
fiebre  de  vanidad  y  de  brillo,  ni  ese  movi- 
miento constante  de  población,  ni  esa  sed 
de  viajes  y  de  ruido;  aquí  donde,  alo  sumo, 
una  familia  de  hacendados  pasa  quince  dias 
en  su  triste  hacienda  de  los  Llanos  de  Apam, 
contemplando  los  magueyes  y  aspirando  las 
emanaciones  del  tinacal,  donde  apenas  se 
ameniza  la  vida  con  las  excursiones  pasto- 
riles de  san  Ángel  ó  con  los  viajes  de  tres 
dias  á  Veracruz  y  de  Puebla  ¡  qué  aconteci- 
miento de  la  vida  elegante  va  á  haber ! 

¿Quién  conoce  aquí  las  emociones  del 
sport  hípico,  los  triunfos  del  sport-náutico,  las 
grandes  cacerías  en  los  bosques,  las  catás- 
trofes de  la  banca  y  las  espléndidas  aventu- 
ras de  la  vida  europea?    Eso  es  lo  que  se 
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Hama  Mgh-life  en  el  argot  de  las  revistas  pa- 
riflienses.  Aquí  aunque  quieran  algunos  jó- 
venes mal  inspirados  improvisar  un  high-life 
no  lo  conseguirían,  porque  no  hay  elemen- 
tos j  esas  denominaciones  no  pudiendo  ser 
enteramente  convencionales,  degeneran  en 
ridiculas.  t 

Quédanos  únicamente  por  aprovechar 
los  sucesos  de  la  vida  mexicana,  harto  mo- 
nótonos y  vulgares,  por  cierto.  No  hay  otra 
cosa,  se  nos  dirá.  Enhorabuena,  pero  con 
eso  no  puede  hacerse  una  crónica.  Hay  que 
consagrarse  á  otro  género  si  se  quiere  em- 
prender un  trabajo  literario;  hay,  al  menos, 
que  intercalar  en  la  pálida  revista  algo  nue- 
vo, como  el  estudio  profundo  de  las  costum- 
bres nacionales,  como  la  historia  de  nuestros 
sucesos  políticos,  como  la  leyenda  local,  te- 

* 

soro  no  tocado  todavía,  como  la  biografía 
de  hombres  útiles  del  país  ó  extranjeros.  De 
este  modo  la  revista  dejará  su  carácter  tri- 
vial para  asumir  una  misión  mas  elevada  y 
convertirse  en  un  artificio  literario  para  en- 
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señar  algo  provechoso  y  dar  un  giro  mejor 
á  la  imaginación  de  la  mujer  que  es  la  afi- 
clonada  á  esta  clase  de  escritos. 

De  otro  modo,  el  cronista  por  mas  entre- 
tenido que  encuentre  ese  trabajo  infecundo 
en  México,  acabará  al  fin  por  fastidiarse  de 
él  y»  arrojar  la  pluma,  como  Bertoldo  el  lo- 
co del  cuento  de  Hoffmann  arroja  sus  pin- 
celes fatigado  del  colorido  y  del  eterno  em- 
brollo de  su  tarea." 

Esto  me  dijo  un  amigo  muy  juicioso, 
que  ha  viajado  y  leido  mucho,  cuando  le 
anuncié  que  tenia  intención  de  escribir  una 
revista  para  entretener  á  mis  lectores  con 
los  sucesos  de  la  semana. 

Al  acabar  de  oirlo,  solté  la  pluma. 


Noviembre— 1 880. 


VI 


Los  espectáculos. 


La  novedad  en  materia  de  espectáculos 
no  está  en  el  teatro  Principal,  donde  una 
atarazada  compañía  saca  de  su  gargüero  en- 
ronquecido las  fastidiosas  notas  de  una  mú- 
sica zarzuelera,  vieja  como  el  mundo.  No 
está  allí  donde  una  juventud  educada  en  las 
cantinas  y  falta  de  virilidad  hace  ostenta- 
<5Íon  cínica  de  despreocupación,  que  no  es 
mas  que  descortesía,  pidiendo  á  voces  que 
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se  canten  coplas  obscenas,  como  los  antiguos 
libertos  del  Bajo-Imperio  pedian  movimien- 
tos lascivos  á  los  histriones  de  las  Alélanos. 

No :  allí  no  hay  mas  novedad  que  la  de 
reconocer  que  ha  bajado  mucho  el  nivel  mo- 
ral de  México,  puesto  que  hay  mujeres  que 
escuchan  sin  ruborizarse  semejantes  crude- 
zas que  son  un  insulto  á  su  dignidad,  y 
puesto  que  hay  padres  de  familia  que  lo  so- 
portan. El  gracejo  lúbrico  de  esas  coplas  y 
de  esas  danzas,  está  muy  lejos  de  parecerse 
al  gracejo  de  las  óperas  bufas  que  velan  con 
las  gracias  del  estilo  y  con  el  encanto  de  la 
música  las  escabrosidades  del  concepto.  De- 
jemos las  tandas  del  Principal  á  los  que  se 
sueñan  calaveras  porque  beben  un  poco  de 
rom,  y  porque  quisieran  ver  sobre  la  escena 
los  cuadros  del  marqués  de  Sade. 

Tampoco  hay  nada  de  nuevo  en  el  Gran 
teatro  Nacional,  donde  se  repiten  las  soporí- 
feras piezas  del  repertorio  español  que  escu- 
chan silenciosos  y  abatidos  algunos  espec- 
tadores, y  donde  la  Redoma  Encantada  hace 
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todavía  las  delicias  del  pública  de  la  tarde, 
aniñado  como  stempre. 

La  novedad,  en  nuestro  concepto,  la  úni- 
ca  que  puede  llamar  la  atención  en  estos  dias 
de  Noviembre  y  en  los  de  Diciembre,  se  ha- 
lla ¡  quién  lo  creyera  I  en  el  teatrito  de  Amé- 
rica, en  los  altos  del  antiguo  Seminario,  en 
el  viejo  y  destartalado  áalon  al  que  se  sube 
por  tres  jBscaleras  empinadas  é  incómodas. 

¡Los  títeres!  ¿lo  oís?  ¡los  títeres!  Pero 
no  los  títeres  que  estamos  acostumbrados  á 
ver,  sino  una  maravilla  de  títeres,  como  ape- 
nas han  visto  iguales  las  barracas  ambulan- 
tes de  Italia,  los  teatrillos  ahumados  de  In- 
glaterra, y  las  tiendas  de  feria  de  Francia. 

¡Oh!  mi  viejo  sabio  Mariantonio  Lupi  y 
Swiít  y  Fielding,  y  Voltaire,  y  Addisson, 
y  Gpethe,  y  Byron,  y  Charles  Nodier,  y 
Alfonso  Karr  y  todos  los  admiradores  de 
estos  magníficos  y  graciosos  actores  de  ma- 
dera y  de  barro  ¡  cómo  os  encantaríais  en  el 
ahumado ,  caliente  y  •  estrecho  teatro  de 
América,  si  vierais  los  títeres  de  Arandal 
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Así  se  llama  el  jefe  de  una  familia  de 
artistas  de  Huamantla  que  iBra  seguramente 
un  tesoro  escondido  y  que  por  ventura  ha 
venido  á  descolgarse  por  esta  gran  ciudad, 
fastidiada  hasta  la  murria  con  los  comedian- 
tes de  carne  y  hueso. 

No  hubiéramos  sospechado  nunca  que 
el  arte  del  griego  Pothein,  del  ingl^  Po- 
wel,  de  Bertrand  y  de  Seraplún,  de  Aycar- 
do  y  de  Espino,  hubiera  hecho  tamaños  pro- 
gresos en  un  rincón  apartado  del  Estado  de 
Tlaxcala. 

Pero  es  la  yerdad,  y  hemos  quedado  ad- 
mirados y  satisfechos. 

Porque  hemos  de  advertir  que  somos 
admiradores  de  los  títeres,  que  veneramos 
su  santa  antigüedad  que  se  remonta  hasta 
el  Egipto  de  los  Faraones,  que  han  í¡ivali- 
zado  con  los  trágicos  de  Eurípides  y  con 
los  cómicos  de  Aristófanes,  que  han  dado 
brillo  á  la  religión  en  la  Edad  Media,  con- 
servando los  Pasas  y  que  han  traído  ellos 
también  su  contingente  de  luz,  de  poesía,  de 
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belleza  á  la  comente  del  mundo  moderno- 
Comprendemos  bien  que  los  orgullosos, 
los  grandes  de  la  tierra,  los  sabios  se  enco- 
gerán de  hombros  ante  nuestro  amor  ino- 
cente á  este  espectáculo ....  Es  claro: 

"jñTow  omnes  arhusta  juvant,  'h%imüesque  myriccd?^ 

como  dijera  Virgilio.  Pero  á  nosotros  nos 
encanta  este  humilde  teatrillo  popular,  don- 
de rie  el  niSo  j  medita  el  hombre,  donde 
tomó  Milton  su  inspiración  para  el  Paraíso 
Perdido  j  Goethe  vio  en  acción  la  leyenda 
de  Fausto. 

¿Por  qué,  pues,  avergonzarse  de  confe- 
sar una  afición  que  ha  estado  glorificada  por 
tan  grandes  hombres  y  patrocinada  siempre 
por  el  pueblo? 

Pero  volvamos  á  los  títeres  de  Aranda. 

La  manera  con  que  se  mueven  es  la 
misma  antigua;  el  castillo  presenta  el  mismo 
aspecto  de  un  teatro;  las  perspectivas  son 
muy  bien  hechas.  Pero  lo  que  hay  de  sor- 
prendente, es  la  habilidad  suma  con  que  son 
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imitados  los  movimientos  humanos  y  los  de 
los  animales.  Hay,  enti'e  otros  cuadros,  el 
de  una  pelea  de  gallos  que  rivaliza  con  la 
realidad.  Con  razón  la  numerosísima  con- 
cmTencia  de  todas  las  noches  pide  siempre 
la  pelea  de  gallos.  Las  pobres  aves,  enfure- 
cidas, alzan  golilla,  combaten,  como  si  un 
pequeño  demonio  interior  las  agitara. 

Todos  los  cuadros  son  admirables,  pero 
sobre  todo,  el  que  sobresale  y  al  que  invi- 
tamos á  nuestros  amigos  literatos  y  escrito- 
res, es  el  de  la  procesión.  Merece  una  des- 
cripción circunstanciada. 

Es  un  cuadro  apacible  y  bellísimo  déla 
vida  de  aldea,  en  las  montanas  de  Puebla; 
un  idilio  religioso,  una  joya  de  realismo  y 
de  sencillez  encantadora. 

El  teatro  representa  una  aldehuela;  al- 
gunas casitas  rústicas  á  la  izquierda  del  es- 
pectador, adornadas  de  arbolillos,  cercadas, 
con  su  portal,  y  una  plazoleta  que  forma  el 
fondo.  A  la  derecha,  algunos  muros  perte- 
necientes á  otra  casa,   y  en  segundo  tér- 
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mino,  verdes  colinas,  suaves  y   risueñas. 

Un  indígena  acomodado,  vestido  oomo 
los  montañeses,*  con  camisa  y  calzoneras  de 
cuero  color  de  tabaco,  está  esperando  la  vi- 
sita de  la  Pmisima  Concepción  que  debe  con- 
ducir de  otro  pueblecito  el  señor  cura,  en 
procesión  solemne,  acompañado  por  algu- 
nas comadres  y  amigas. 

Entre  tanto,  el  indígena,  que  ha  prepa- 
rado un  altar  para  recibir  á  la  santa,  se  en- 
tretiene en  adornarlo  lo  mejor  que  puede 
con  ramilletes  y  candelabros,  y  su  mujer 
riega  flores  en  el  camino  que  ha  de  seguir 
la  procesión. 

Esta  llega  por  fin,  con  sus  acólitos  que 
traen  los  ciriales  encendidos  y  la  cruz  alta 
y  con  la  virgen  cargada  en  andas,  tras  de 
la  cual  viene  el  cura  revestido  de  sobrepe- 
lliz y  estola  y  acompañado  de  un  grupo  de 
vecinos  y  comadres.  El  indígena  no  cabe  en 
sí  de  dicha,  se  arrodilla,  besa  la  tierra,  ayu- 
da á  colocar  á  la  virgen  en  el  altar  y  saluda 
cortésmente  al  cura  y  á  sus  conocidos,  in- 
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vitándoles  para  que  pasen  luego  á  desean-^ 
sar  j  tomar  un  refresco  que  les  ha  prepa- 
rado. 

Después  vuelve  á  rezar  piadosamente 
delante  de  la  virgen,  acompañado  de  su  mu- 
jer, que  se  marcha  luego  á  hacer  los  hono* 
res  de  la  casa.  Luego,  el  indígena,  saca  loé 
bastones  de  las  andas  y  va  á  colocarlos  en 
el  patio,  trae  el  popoxcontli  6  zahumador 
para  incensar  el  altar  y  enciende  las  velas, 
lo  cual  es  admirable  en  un  títere. 

Mientras  tanto,  y  aquí  comienza  lo  mas 
gracioso,  ha  llegado  otro  indígena  músico, 
tocando  una  gran  guitarra  montañesa. 

La  orquesta  entonces  repite  muchas  ve- 
ces una  sonata  melodiosa  y  agradable — éí 
torito  de  la  sierra  de  Puebla,  uno  de  los  so- 
necillos  mas  populares  y  mas  bellos  que  tie- 
ne nuestra  música  nacional  y  que  invitamos 
á  conocer  á  nuestros  compositores,  seguros 
de  que  sacarán  provecho  de  esa  melodía 
salvaje  que  pocas  veces  habrán  oido,  pues 
se  diferencia  bastante  de  la  que  con  el  mis- 
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mo  nombre  «e  toca  en  los  pueblos  del  Valle 
de  México. 

Que  vayan  á  oírlo  y  jpor  qué  no?  Se 
sabe  bien  que  Haydn  se  inspiró  muchas  ve- 
ees  en  las  canciones  de  esos  músicos  ambu- 
lantes y  que  no  se  desdeñó,  él,  el  autor  del 
Oratorio  de  escribir  música  para  los  títeres. 

El  indígena  concluye  su  faena  y  enton- 
ces aparece  el  toritOy  un  torito  de  cohetes 
llevado  por  un  indígena  á  quien  precede 
una  cuadrilla  de  segadores  danzando,  y  á 
quien  sigue  una  comitiva  de  muchachos  que 
corren  provocando  al  torito  con  sus  fraza- 
das y  con  sus  gritos.  Luego  que  los  sega- 
dores y  el  torito  mismo  han  hecho  su  reve- 
rencia delante  del  altar,  el  indígena  llama  á 
sus  comensales  y  con  una  lumbre  puesta  al 
extremo  de  un  palo,  prende  fuego  al  torito; 
que  es  una  maravilla  de  pirotecnia,  una  mi- 
niatura que  regocija  hasta  el  delirio  á  los 
cien  niños  del  salón.  El  torito,  como  sucede 
en  las  fiestas,  corretea  poi>la  placilla,  en- 
vuelto en  sus  chisporroteos  de  luz  roja,  azul 
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y  blanca,  disparando  sus  buscapiés  entre  los 
chicuelos  que  gritan,  corren,  se  anremolinaii 
y  arman  una  zambra  á  la  que  no  es  supe- 
rior la  realidad  misma. 

Y  una  vez  concluido  el  último  cohete, 
cae  el  telen. 

Baste  decir  que  este  cuadro  de  costum- 
bres mexicanas  se  representa  con  tal  natu- 
ralidad, que  es  difícil  sospechar  que  está 
imo  viendo  autómatas.  Parece  mas  bien.que, 
asomado  á  un  balcón,  contempla  uno  esa 
fiestecita  sencilla  y  graciosa  de  las  aldeas 
indígenas  de  la  montaña. 

El  que  reproduce  esta  escena  con  tal 
propiedad  y  con  un  sentimiento  estético, 
admirable,  es  un  artista;  un  pintor  de  género 
quedaría  abajo  del  asunto,  porque  sus  figu- 
ras carecerían  de  movimiento.  Los  artistas 
que  mueven  los  muñecos  y  arreglan  la  esce- 
na, se  apellidan  Rósete. 

La  orquesta  que  toca  en.  el  teatro  de 
América,  también  es  de  Huamantla,  y  está 
bien  combinada.    Compónese  de  un  salte- 
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rio,  de  un  bajo,  de  un  violin,  de  un  contra- 
bajo^ de  un  clarinete  que  es  el  que  dirige, 
de  una  cometa-pistón  y  de  una  flauta.  Es- 
ta orquesta,  pequeña  como  es,  ejecuta  pie- 
zas muy  bellamente. 

Por  supuesto  que  la  entrada  en  el  salón 
es  difícil ;  la  concurrencia  se  apiña,  los  luga- 
res faltan  y  es  necesario  tener  fortuna  para 
ocupar  un  buen  puesto.  El  público  ha  com- 
prendido la  superioridad  del  espectáculo  y 
ha  acudido  en  masa.  El  Sr.  Aranda  ha  lo- 
grado, apesar  de  su  modestia,  hacer  de  su 
pequeño  teatro  lo  que  se  llama  una  great 
attraction. 


VII 


£1  otoño  7  las  ¿estas  de  Noviembre. 


Se  han  disipado  ya  las  pardas  brumas, 
últimas  hijas  del  equinoccio.  El  Bóreas,  co- 
mo le  llaman  los  poetas  clásicos,  vuelve  á 
ü^r  metido  en  su  gran  saco  de  cuero  ó  en  su 
auitro  de  rocas,  según  que  lo  encierren  los 
xnitólogos  ó  los  pintores,  con  gran  conten- . 
tamiento  de  marinos,  de  agricultores  y  de 
^paseantes.  El  otoño  se  mece  apacible  sobre 
:xiuesta:a  región.  Tiéndese  sobre  nuestras  ca- 
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bezas  ese  cielo  de  azul  limpísimo  que  carac- 
teriza á  México,  azul  de  turquesa  que  es  el 
encanto  de  los  europeos  y  que  causa  nostal- 
gia á  los  mexicanos  cuando  visitan  las  nebu- 
losas comarcas  de  la  Europa  septentrional; 
y  corre  el  viento  sumamente  frió,  precursor 
del  invierno  y  que  viene  á  tostar  las  hojas 
de  los  árboles,  las  flores  de  los  jardines  y  la 
grama  de  las  llanuras. 

Hay  algo  en  nuestra  ciudad  perezosa 
que  parece  desentumecerla  en  este  tiempo 
y  que  la  asemeja  á  un  inmenso  hormiguero 
después  de  la  lluvia.  Costumbre  establecida 
ó  instinto  que  desenvuelve  la  estación,  el 
hecho  es:  que  todo  el  mundo  piensa  en  di- 
vertirse con  este  ó  aquel  pretexto. 

Antes,  cuando  no  habia  en  el  centro  de 
México,  mas  paseo  que  el  de  las  Cadenas, 
encanto  de  las  cotorras  de  hoy,  la  visita  á 
las  iglesias  en  que  se  ostentaban  algunas  re- 
liquias auténticas  ó  falsas,  de  hueso  ó  de  car- 
,  ton,  y  el  paseo  á  los  cementerios  el  dia  de 
muertos,  era  lo  que  atraia  la  atención  de  las 
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gentes.  Esas  reKquias  eran  una  verdadera 
curiosidad  que  seria  interesante  describir  en 
páginas  edificantes  para  enviárselas  á  Paul 
Parfaity  que  podria  agregarlas^  como  una 
'confirmación  hispano-américana,  á  sus  be- 
llos cuadros  de  la  ^^Foire  aux  religues ^ 

¡  Ah !  habia  lindezas  en  los  nichos  de  cris- 
tal de  los  santos  mártires.  Un  dia,  en  1861, 
el  gran  zapador  déla  Reforma,  el  viejo  Del- 
gado, llamó  á  Juárez,  á  González  Ortega,  á 
'Kaonirez,  á  Prieto  y  á  otros  para  que  fueran 
á  coíitemplar  las  tibias,  fémures,  canillas  y 
cráneos  de  cartón  que  los  candidos  creyen- 
tes hablan  estado  adorando  en  Loreto  y  que 
aun  se  hallaban  recargadas  de  medallas  y 
ex-votos,  vivo  testimonio  de  los  milagros  que 
liabian  hecho.  Los  irreverentes  reformistas 
probablemente  dijeron  de  estos  ex-votos  lo 
-que  Diógenes  de  los  ex-votos  antiguos.  Y 
dejaron  en  su  lugar  las  reliquias.  ¡  Inocente 
fiupercheria!  ¿por  qué  despojar  de  esa  pe- 
queña explotación  al  venerable  clero?  ¿Por 
^ué  darle  motivo  para  una  queja  mas?  Y  so- 
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bre  todo,  si  se  destruían  esas  santas  reliquias, 
no  se  quitaba  la  facilidad  de  hacer  otras. 

El  público  de  México,  lo  mejor  de  la  so- 
ciedad, el  highrlife  como  han  dado  en  llamar 
ciertos  cronistas  á  los  ricos  de  aquí,  como  si 
ellos  llevaran  la  gran  yida  de  lo  que  se  lla- 
ma high'life  en  París  y  Londres,  y  el  popu- 
lacho, se  inclinaban  á  porfía  ante  esos  feti- 
ches de  un  culto  consagrado  por  veinte,  ge- 
neraciones piadosas. 

Después  del  dia  1?  se  hacia  la  visita  á 
los  cementerios.  El  high-life  (á  propósito  de 
high'life^  hace  pocos  dias  que  un  periodiquito 
de  Orizaba  ha  hablado  del  high-life  de  esa 
población.  ¡High-life  en  Orizaba!  Dentro  de 
poco  va  á  haber  high-life  en  Ixtacalco),  vi- 
sitaba en  la  mañapa  los  cementerios  y  el 
bajo  pueblo,  el  low4\fe  los  visitaba  en  la  tar- 
de. La  mantilla  no  debía  rozarse  con-  el  re- 
bozo, ni  la  levita  con  la  chaqueta,  en  esos 
lugares  en  que  reina  la  niveladora  muerte. 
El  mundo  se  resiste  á  creer  que  somos  igua- 
les ante  la  tumba,  y  sobre  todo  el  high-Ufe 
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<eñ  el  que  &e  euca^hñta  íhas  con  semejante 

* 

idea.  El  high4ife  éstácíarioso  con  sud  preo* 
cupacionés,  y  los  cronistas  están  mas  curio- 
sos con  su  high-life. ' 

En  aquella  época  lote  cementerios  eran 
pocos  y  horribles.  Sfeinta  Paula  que  ya  6rA 
una  necrópolis  elegante  para  el  tiempo,  da^ 
ba  miedo  y  asco.  El  sistema  de  gavetas  qui'> 
taba  toda  poesía  á  la  tumba  y  toda  salubri* 
dad  al  edificio  y  al  barrio.  El  de  los  Angeles^ 
era  lo  mismo.  El  Campo  Florido  era  mise- 
rable y  triste,  el  de  San  Diego,  inmundo,  el 
de  San  Femando  comenísaba  á  ocuparse  con 
algunos  sepulcros  artísticos,  pero  las  gave- 
tas conservaban  todavía  las  inconvenieíicias 
de  la  manera  antigua: 

A  esos  lugares  sombrios,  anti-higiénicos 
y  espantosos  iba  á  divertirse  la  gente  de 
México  2  á  disfrassar  «us  deseos  de  lucir,  so 
pretexto  de  la  devoción,  á  las  almas  de  los 
fieles  difuntos. 

Pero  las  noches. . . .  ¿qué  hacer  en  las 
noches  de  otoño,  tan  bellas,  tan  apaciblesi 
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congreso,  uno 
.a  decretado  cin- 
para  honrar  á  los 
jnumentos  no  se  ha 
jrdenado  que  se  cons- 
tiosp  en  la  plaza  de  Ar- 
js  padres  de  la  Patria.  No 
stO|  mas  que  el  zócalo  de  éL 
en  materia  de  monumentos, 
se  hace  mas  que  el  zócalo.  A 
.  yulgo  de  los  Estados  y  aun  el 
js  Ayuntamientos  y  de  los  go- 
lajoaa  zócalos  á  los  jardines  que  se 
jen  en  las  plazas  principales  de  las 
síipnes.   Han  acabado  por  creer  esas 
4|is  gentes  que  zócalo  es  lo  mismo  que 
din,  Y  así  dicen:  ya  tenemos,  zócalo — ya  es- 
.íihastante  crecido  el  zócalo — se  está  marchi- 
tando ^l  zócalo — -es  preciso  podar  el  zócalo — y 
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Otras  frases  por  el  estilo,  que  los  periodistas 
de  los  Estados  estampan  con  desenfado  en 
sttfi  crónicas  y  que  aun  los  gobernadores  y 
alcaldes  encajan  en  sus  discursos  oficiales.  Y 
a¿í  seguirá  porque  aquí  tienen  fortuna  los 
bftrbarismos. 

Decíamos,  pues,  que  no  se  habia  cons- 
teaido  mas  que  el  zócalo  del  monumento 
proyectado,  cuyo  dibujo  salió  en  los  calen- 
darios y  se  grabó  en  la  memoria  dé  todos 
sin  que  jamás  la  conciencia  de  nadie  hubie- 
se  abrigado  la  sospecha  de  que  tal  proyecto 
se  realizaria.  No  se  habia  dado  el  ejemplo 
de  una  perseverancia  tal  como  la  que  se  ha 
demostrado  después  en  la  obra  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  que  verári  concluida  nuestros 
biznietos  y  en  el  pozo  artesiano  de  la  Ala- 
meda que  ha  sido  regado  con  mas  sudores  y 
aceite  que  el  istmo  de  Suez. 
'  '  El  zócalo  quedó  allí  en  la  plaza  de  Ar- 
íaá^j  y  el  monumento  de  los  héroes 

murió  sin  haber  nacido, 

Su  ser  equivocando  con  la  nada. 
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Y  efectivameíitey  sin  él  zóoalo  hubiera  odo 
nada. 

Pero  este  embrioni  este  BÍntoma  mouur 
mental,  este  pujo  de  grandesa,  esta  bueiii^ 
intención  de  gratitud,  este  aborto  de  arquir 
tectura,  solo  sirvió  por  entonces  para  sopof* 
tar  las  primeras  invenciones  fantásticas  de 
los  regidores  de  entonces,  no  menos  talen^ 
tosos  que  los  de  hoy  y  los  de  mañana  (m9r 
nana  es  el  año  de  81). 

Asi  pues,  discurrieron  levantar  sobre  él 
una  gran  tienda  de  manta,  una  tienda  de  fe- 
ria que  construyeron  con  la  vela  del  Corpus 
y  que  adornaron  con  banderas  descoloridas. 
Era  en  mayor  tamaño  lo  que  es  una  tienda 
en  que  se  enseña  el  totilimundi.  Y  adentro^ 
pusieron  irnos  armazones  del  mercado  y  en 
ellos  unas  calabazas  gigantescas,  como  ú 
mas  notable  producto  de  nuestra  agricultu- 
ra. A  esto  llamaron  Exposición  municipal^  lo 
cual  pedia  ser  un  epigrama  perenne  contra 
los  Ayuntamientos  pasados  y  futuros,  pero 
que  por  entonces  ningimo  se  atrevió  á  ha- 
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cor,  porque  no  había  bastante  libertad  de 
imprenta. 

Así  que  estuvieron  arregladas  las  cala- 
bazas  dentro  de  la  gran  tienda,  los  regidores 
mandaron  poner  mijchas  sillas  de  tule  j  mu- 
ehos  quinqués,  y  establecieron  su  espendio 
de  boletos  para  que  se  fuera  á  pasear  en  esa 
cosa,  todo  lo  que  hábia  de  high-Ufe  entonces 
en  México. 

Y  efectivamente,  la  tribu  de  la  vanidad 
y  de  la  moda,  acudió  en  masa  y  dio  de  vuel- 
tas al  rededor  de  las  calabazas  por  espacio 
de  treinta  noches,  á  razón  de  treinta  vueltas 
cada  noche,  y  eso,  muy  seria,  muy  tiesa  y 
muy  bien  vestida  con  los  pocos  gorros  que 
eirtónces  se  usaban,  con  todos  los  tápalos 
dhinos  del  tiempo  de  Iturrigaray,  con  los 
vestidos  que  habían*  confeccionado  CoraKa 
y  Mme.  Grourgues,  antecesoras  de  Valeria 
y  4e  Clara,  y  «con  los  fracs  y  levitas  de  La- 
mana  y  del  viejo  Salín,  los  maestros  del 
c&rte  en  aquellos  años. 

JEntóñcíes  á  esta  gente  que  así  se  vestía, 
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no  se  le  llamaba  high-life^  &ino  la  gente  <fo-> 
cente  j  nada  mas.  La  gente  decente  era  tam- 
bién un  non  sens. 

Entre  esa  tribu  que  asi  giraba  en  toma 
de  las  calabazas  del  Ayuntamiento,  iban  de- 
vestido  alto  y  de  piernitas  desnudas  todod 
los  famosos  dandys  y  las  elegantes  que  hoy. 
dan  la  ley  en  México  en  calidad  de  cotorro- 
nes, cotorronas  y  directores  de  tocador  de 
la  juventud  brillante.  Allí  se  paseaba  tam- 
bién algunas  noches  el  señor  Presidente 
Arista,  cuyas  cenizas  se  van  á  traer  á  Lisboa. 

¡Ay !  ¡Pulvis  et  umbra  sumus! 

Efectivamente,  la  gente  decente  de  cierr 
ta  edad  que  se  paseaba  en  el  zócalo  por 
aquellos  dias,  ya  es  polvo,  y  los  chicueloB 
que  saborearon  por  la  primera  vez  las  deli- 
cias del  paseo  circular,  son  poco  menos  que 
sombra,  son  viejos;  elegantes  y  todo,  con- 
vertidos en  high'lifey  pero  viejos! 

Al  año  siguiente,  junto  á  la  tienda  enor- 
me que  salió  muy  del  gusto  del  público,  se 
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levantó  una  barraca  y  en  ella  se  abrigó  toda 
una  centuria  de  pequeños  huéspedes  alegíjBS 
y  bulliciosos ....  los  titere^:- 

Soledad  Aycaído  trasladó  su  chispeante 
trowpe  de  autómatas,  que  habia  hecho  las  de- 
licias de  los  oposicionistas  de  1852,  en  el 
teatro  de  la  callé  de  las  Moras,  y  se  estable- 
ció en  la  barraca.  Allí  se  precipitó  la  gente 
decente  para  divertirse  en  ese  gracioso  y 
admirable  espectáculo  de  las  pequeñas  cosas: 

^^ Admiranda. . .  levium  espectacula  rerurn^^ 

como  lo  llamaba  Addisson  en  su  lindo  poema. 

Al  otro  año,  ya  no  fué  una  barraca  sola 
la  que  se  levantó  junto  á  la  tienda  de  man- 
ta.  Fueron  varias,  y  en  todas  se  alzó  el  tea- 
trillo  de  títeres,  amenizado  con  cantadoras 
de  coplas,  con  cuadros  plásticos  y  con  pie- 
zas de  concierto,  ejecutadas  en  el  piano  por 
aficionados  de  alquiler. 

Y  pasaron  los  tiempos  y  las  revoluciones, 
y  cayeron  unos  presidentes  y  subieron  otros, 
y  vino  la  intervención,  con  ella  el  Imperio  y 
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con  el  Imperio  el  Sr.  Trigueros^  que  viendo  • 
el  sóealo  tan  triste  j  tan  sin  gna^ia^  disciir 
rrió  poner  en  tomo  de  él  un  jardin  quei  tar 
sido  la  cansa  de  que  se  Uame  ¿fócalos  .&}o& 
jairdines  de  toda!  la  RepúbUeá,  y  hé  wumi 
convertido  en  un  bello  padeo  con  árboles  y 
flores,  el  antiguo  yermo  pedregoso;  de  la 
plaza  de  Armas. 

¿Quién,  ausente  de  Méxi^QO  desde?  1852, 
conocería  hoy  el  zócalo?  Y  quién  conocerila 
también  á  sus  hermosas  amigas  de  aquella 
época,  al  través  de  esas  cabezas  encalveci- 
das y  de  esas  caras  surcadas  por  la  reja  del 
tiempo?  El  jardin  del  zócalo  ha  florecido, 
pero  sobre  sus  antiguos  habitantes  ha  sopla- . 
do  el  viento  de  otoño.  Est^n  en  razón  in- 
versa  las  plantas  y  las  gentes. 

En  1880  no  hay  tienda  de  manta,  aun- 
que se  pagará  por  hacer  el  paseo  circular  en 
favor  de  los  inundados  de  Matamoros.  Un 
joven  regidor,  tan  joven,  que  probablemente 
no  se  paseó  en  el  zócalo  en  la  época,  prehis-. 
tórica,  ni  en  brazos  de  su  nodriza,  ha  orga- 
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nkadaiocúróíertos  para  aitraér  a)  high^ife^  & 
fia  de  i^ue  deposite  un  óbolo  qile  hasta  aho^ 
ra no  iiá  querido  soltaren  'beneficio  de  Iob 
isfoitunadóci /mexicaoios  de  aquende  el  Bra- 
vcb  I  Ojalá  que  este  reettrso  produzca  efecto! - 
Ikrta  Uamada  ^stocra^ia  (otro  disparatéy 
lucirá,  9IIS  trajes  y  hará  xin  bien,  cosa  á  que 
no  está  acostumbrada  4»im>  cua;ndo  se  la  to- 
ma por  el  lado  de  la  vaiiídad.N 

■  Por  lo  demás,  no  habrá  jacalones.  Sé 
nos  habia  elirfdado  decir^  sí  gimiendo  un  or- 
den cronológico  exacto,  que  después  de*Ias 
barracaa^  de' los  títeres,  usurpa;ron  por  mb- 
chos  añoe  su  puesto  una^espebie  de  teattillos^ 
pretenciosoiS)  en  que^  compaSías  menos  gra- 
ciosae  y  menos  inteligentes' que  los  títeres, 
representaban  deteBta)[)led  -comedias  y  m|iu- 
liaban  zarzuelas  abominables. 

Esos  jacalones  eran  la  vergüenza  del 
buen  gusto  y  la  peste  del  arte. 

¡Ya  no  los  habrá  este  año,  á  pesar  de 
que  como  todas  las  instituciones  malas,  se 
han  defendido  heroicamente  al  morir  en  el 
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Ayuntamiento!  £n  cambio,  tendremos 
ríos  teatrod  abiertbs,'  aunque  con  cuadros  de 
artista)»  bien  medianos;  íio  hay  que  hacerse 
ilusiones,  bien  medianos^-  Vestigios,  de  bai^' 
lérinas,  sedimentos  ^e  cantantes,  restos  de 
ínteres,  fragmentos  de  piezas,  hojas  secas, 
en  fin,  de  ese  gran  áiAM>l  del  Ajrte^  que  háoe 
años  que  no  puede  teverdecer  en  México. 
He  aquí  las  fi^statí  de  NoViémbrcí.  No  pue- 
den ser  mas  tnelaQCÓUoas.  Solo  el: 'cielo,  la 
Naturaleza,  en  fiíi^  con  su  dtdbe  y  eterna 
indiferencia,  parece  vestirse  con  sus  bellas 
galas  otoñales  para  envolver  amorosamente 
las  tumbas  de  los  que  han  muerto  y  para 
sonreír  á  los  ojo»  de  los  que  viven  y  que 
aun  se  sienten  atados  á  las  playas  de  la  vir 
da  por  el  hilo  de  Ja  esperanza. 
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£1  dia  de  muertosi 

£1  funeral  clamor  de  la  bampana 
Interrumpe  el  silencio  de  la  tumba, 
,  Al  eco  que  retumba 

En  la  anchurosa  bóveda  del  cielo, 
Un  ¡a^rl  exhala  el  corazón  doUenjt^ 

Y  se  inclina  tristísima  la  frente 

Y  se  riega  con  lágrimas  el  suelo! 

JPWmcisco  González  JBocanec/ra, 

En  los  antiguos  tiempos,  es  decir,  antes 
de  la  Beforma,  México  se  despertaba  el  día 
2  de  Noviembre  al  funercd  clamor  de  la  cwáih 
2>ana'qne  doblaba  en  todas  las  iglesias,  re- 
cordando que  era  el  dia  de  la  conmemora- 
ción de  loa  fíeles  difuntos.  ^ 

I  Ahí  ¡  qué  tristeza  y  qué  tedio  causaba  ese 
incesante  y  funeral  clíwnoreo  que  comenza-^ 
ba.en  la  Catedral  y  que  se  repetía  en  los 
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cien  campanarios  de  los  conventos  y  en  to- 
das las  iglesias,  parroquias,  capillas  y  ermi- 
tas que  bordaban  la  ciudad  de  Oriente  á 
Poniente  y  de  Noíip  á  Bur !  Era  una  ince- 
sante vibración  acompasada,  ronca,  lúgubre, 
que  daba  origen  á  variados  sentimientos, 
pero  todos  amargos.  La  tristeza,  el  pesar, 
el  desaliento  se  apoderaban  del  corazón,  co- 
mo el  cortejo  pavoroso  de  los  recuerdos  del 
dia.  Porque  ¿quién  no  habia  perdido  algu- 
na persona  amada,  cuya  memoria  venia  á 
evocar  la  voz  de  la  campana 

^'mortuos  plcmgo.^ 

Era,  en  fin,  ese  doble  continuo  una  in- 
YÍtacion  al  recogimiento,  al  recuerdo,  á  la 
plegaria,  á  las  lágrimas,  al  dolor! 

¡Tristes  y  respetables  costumbres  cristia* 
ñas  de  la  piadosa  ciudad  de  México  I 

Hoy,  este  añoy  algo  de  eso  ha  pasado; 
es  decir,  ha  habido  dobles,  porque  de  poco 
tiempo  á  esta  parte,  se  observa  que  van  vol^ 
viendo  furtivamente  y  alentadas  por  una 
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oieteta  tolerancia,  hy^  héOd^B  m&nifestafi^ioHes 
púbKicaá^  loa  yenera£ndQ9rruido0  del  culto  car 
4^(KX  Ldd  eampaBais  hanielevado  ^u  clam|í>r 
al  cielo,  han  vibrado  en  el  espacio  esto  no- 
táis doloridas  y  lúgubres  con  que  lá  iglesia 
teOuerda  á  loa  fieles  quedeben  llorasr  sobro 
ha  tumbías  y  erar  por  ios  muertos  para  gue 
sean  libres  y  según  el  doguáa  fuíxdado  en  ubl 
te^to  del  libro  dé  los  Macabeos. 

y  los  fieles  oonmovidos-  han  obedecido 
hoy,  ló  mismo  que  en  los  antiguos  tiempos^ 
al  mandato  sagrado,  porque  aunqu'e  las  cam- 
panas hallan  enmudecido  por  alguno^  anos 
y  se  han  disminuido  en  los  presentes,  la 
costumbre  piadosa  de  conmemorar  á  los  dí- 
fímtos  ha  permanecido  firme,  mantenida  por 
la  tradicioB  y  por  la  ternura  de  las  familias. 

Así,  pues,  aunque  yo  conocia  ya  las  eos* 
tambres  -miexicanas  en  este  dia,  y  aunque 
Tenciendo  la  repugnancia  que  siento  por  los 
cementerios  de  las  grandes  ciudades,  pues 
euando  quiero  meditar  sobre  el  gran  pro- 
biama  de  la  muerte  y  envolverme  en  las 
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i5íomí)ras  de  la  tumba  pora  sofíar  en  ellas, 
prefiero  buscar,  como  el  poeta  inglés  Oiki]r« 
el-  cementerio  de  las  aldeas,  me  dirigí  á  tí^ 
sitar  los  panteones. 

— ¿Habrán  cambiado  algo  las  costum- 
bres  piadosas  de  los  mexicanos  en  este  diaf 
me  pregunté.  ¿Serán  otra  cosa  de  le  que 
el*an  antes  de  la  Reforma? 

Y  monté  en  un  carruaje  de  alquüer  qUe 
ese  dia,  como  todos  los  abominables  vehícu- 
los de  su  especie,  se  pagan  á  peso  y  á  dos 
pesos  la  hora.  El  que  yo  encontré  por  ca- 
sualidad, estaba  arrastrado  por  dos  jamelgos 
amarillentos,  desiguales,  y  con  un  brío  capaz 
de  engañar  al  mas  listo. 

Ya  se  sabe  que  en  México  hay  ahora  nue- 
vos cementerios,  y  de  diversa  forma  que  la 
usada  en  otro  tiempo.  El  Cementerio  Fran- 
cés, el  de  la  Piedad  en  el  mismo  rumbo,  el 
de  Dolores  en  las  colinas  de  Tacubaya,  los 
dos  de  Gruadalupe,  el  de  San  Femando  (ce- 
nsado ya  para  los  nuevos  pobladores),  el  del 
Campo-Florido  al' Sur  de  la  ciudad  y  el  d^ 


los  AngSel^  di  Nof^é^te.  AOLestÁn  i^éjpultar 

dbs  los  hueseé  d^  los  iniüi^l;^  á  quienes  tíe- 

mén  que>llovfit](>Ias  ínéiicanosl'  i'     > 

'  Pero  el  dé'lá  Eiedkd  7  el  Francés  son 

los  mas  notable^  y  conctímdos.  ^ 

-     '  Allá  me  dffigí  triisté,  conmovido  coihí) 

debe  estarlo  todb  el  que  iiace  una  peregri- 

nátjion  á  la  morada  dé  lófe*  muertos. 

\^- — ¡Ah!  déíJlá  yo,  olvidando  por  un  mo- 
xnénto  qué  coñocia  las  co^tumbre^  de  ésta 

noíble  ciudad!  ^fCómo  debein  éonai^en  todo 
e^té  camino  loií  suspifosí  ¡Cómo  deben  os-, 
curecerse  las  frentes!  ¡Góino  deben  ir  los 
ojote  nublados  por  las  lágrimas!    . 

íEs  la  viasúcrüy  lai  vía  del  dolor  y  de  la 
ternura.  Por  üquí  ya  él  pesar  silencioso^  ca- 
minando á  paso  lentói.  j . ; 

Interrumpió  mi^  frase  itielanoólica  un 
concierto  de  alegres  carcajadas  y  de  chiUi- 
doé  de  regotíjoj 

Saqué  la  cabeza  por  la  porte^ticSa  á  fin 
á^  ver  bien,  i  Ya  ;1o8  jaiñeigos  habiam  pasado 
la,  garita  de  Belén  y  lidiaban  en  lar  cal^adü/ 


cU.la|Pie4ad.  ií[<uioy«iroliaAo>ddI|tciurE6? 
taira  y  del  jEerrocanríl  y  be^  ia  «odabra  de 

los  chopos  y  de  loa  ákmQa!qtt«>b(»diGm  la 
cakadaí  caminaba  una  joroces^pn,  po  inte- 
rrumpida de  gentef  alegres  y  tw^ijdenta^] 
divididas  ^n  grupos  mas  ónwnoii  gvandes. 
Era  el  pueblo  pedestre  de  México,  que  pre^ 
sentaba  un  aspectQ.  abigarrado  y  pintorespp* 
Las  familias  Jlevabau  juntan^^nte  CQn  algu- 
nos cirios  y  crespón^  ó  floires  negnus),  ra- 
mios de  flores  aaturalaS)  coronas  d&  siem- 
previva 6  de  ciprás  y  cestos  con  comida  y 
frutas  y  enormes  jarros  de  pulque. 

Pulque  por  donde  quiera.  A  veces  era  una 
muía  mezclándose  entre  la  gente  y  cargan- 
do dos  grandes  odres  de  pulque,  á  veces  un 
cargador  llevando  una  castaña  con  el  mis- 
mo licor,  y  mujeres  y  ancianos  y  niños  ves- 
tidos de  fiesta  ó  cubiertos  de  andrajos,  pero 
siempre»  llevando  en  las  manos  el  embria- 
gante Hquido. 

Estaa  gentes  eran  las  que  parloteábaos 
reían,  silbaban  y  formaban  una  algazara 
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lazado  •oonéíertos  para  atraer  a)  A^^t/^  á 
fiÁ  de '^ue  deposite  un  óbolo  que  hasta  aho^ 
ra  no  faá  querido  soltar  en  'beneficio  de  Iob 
inioftunadós  inexicaaios  de  aquende  el  Bra- 
váf  I  Ojalá  que  este  recurso  produzca  efecto !  - 
Esta  llamada  luistocrá^ia  (otro  disparaté) 
lucirá  Ems  trajes  y  ha^á  xin  bien,  cosa  á  que 
no  está  aoostumbíuda  «dno  cui^do  se  la  to- 
ma por  el  lado  de  la  vanidad.  ^ 
■•■'  Por  lo  demás,  no  habrá  jacalones.  Sé 
nos  habia  olvidado  decir^  sígliiendo  un  or- 
den cronológico  exacto,  que  después  deias 
barracas  de^  los  títeres,  usurpa;ron  por  ma- 
chos añoe  su  puesto  una  especie  de  teatrillos' 
pretenciosos,  en  que^  compaSías  menos  gra- 
ciosas y  menos  inteligentes  que  los  títeres, 
representaban  detestables  comedias  y  mau- 
llaban zarzuelas  abominables. 

Esos  jacalones  eran  la  vergüenza  del 
buen  gusto  y  la  peste  del  arte. 

¡Ya  no  los  habrá  este  año,  á  pesar  de 
que  como  todas  las  instituciones  malas,  se 
han  defendido  heroicamente  al  morir  en  el 
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Ayuntamiento !  En  cambio,  tendaremos  va* 
lios  teatrod  abiertbs,  aunque  con  cuadros  de 
artístaüs  bien  medianos;  no  hay  que  hacerse 
ilusiones,  bien  medianos^-  yestig^os..de  bai*' 
lérinas,  sedimentos  de  cantantes,  reatos  de 
attores,  fragmentos  de  piezas,  hojas  secas, 
en  fin,  de  ese  gran  áiffool  del  Artei,  que  hace 
años  que  no  puede  l'e verdecer  en  México. 
He  aquí  las  fi^statí  de  Noviémbrcí.  No  pue- 
díérx  ser  mas  inela^cóHoas.  Solo  eL^  cielo,  la 
Naturaleza,  en  fiq j  con  su  :diilóe  y  eterna 
indiferencia,  parece  vestirse  co^  sus  bellas 
galas  otoñales  para  envolver  aihorosamente 
las'tiimbas  de  los  que  han  muerto  y  para 
sonreír  á  los  ojos  de:  los  que  viven  y  que 
aun  se  sienten  atados  á  las  playas  de  la  vir 
da  por  el  hilo  de  Ja  esperanzsa.: 
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£1  dia  de  muertosi 

*  -  ■  I 

ÍE1  ñmerai  clamor  de  la  bampana 
Interrumpe  el  silencio  de  la  tumba, 

/  . '  .  -^  ®c<>  ^^®  retuiaba 

En  la  anchurosa  bóveda  del  cielo, 
Un  \9Ljf¡l  exhala  el  corazqn  doUenjt^ 

Y  se  inclina  tristísima  la  frente 

Y  se  riega  con  lágrimas  el  suelo! 

Frcmdtco  González  JBocanec/ra. 

En  los  antiguos  tiempos,  es  decir,  antes 
de  la  Beforma,  México  se  despernaba  el  día  \ 
2  de  Noviembre  al  fimercíL  clamor  de  la  caña- 
jpona 'que  doblaba  en  todas  las  iglesias,  re- 
cordando que  era  el  dia  de  la  conmemora^. 
oion  de  loa  fieles  flifuritos; 

I  Ah!  ¡  qué  tristeza  y  qué  tedio  caoisaba  ese 
mcesante  y  funeral  clswnoreo  que  comenza* 
baf.^n  la  Catedral  y  que  sa  repetía  en  los 
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cien  campanarios  de  los  conventos  y  en  to- 
das las  iglesias,  parroquias,  capillas  j  ermi- 
tas que  bordaban  la  ciudad  de  Oriente  á 
Poniente  y  de  Noiip  á  Bur!  Era  una  ince- 
sante vibración  acompasada,  ronca,  lúgubre, 
que  daba  origen  á  variados  sentimientos, 
pero  todos  amargos.  La  tristeza,  el  pesar, 
el  desaliento  se  apoderaban  del  corazón,  co- 
mo el  cortejo  pavoroso  de  los  recuerdos  del 
dia.  Porque  ¿quién  no  habia  perdido  algu- 
na persona  amada,  cuya  memoria  venia  á 
evocar- la  voz  de  la  campana 

^^mortuos  plcmgoJ^ 

Era^  en  fin,  ese  doble  continuo  una  in- 
vitación al  recogimiento,  al  recuerdo,  á  la 
plegaiía,  á  las  lágrimas,  al  dolor! 

¡Tristes  y  respetables  costumbres  cristiar 
ñas  de  la  piadosa  ciudad  de  México ! 

Hoy,  este  año,-  algo  de  eso  ha  pasado; 
es  decir,  ha  habido  dobles,  porque  de  poco 
tiempo  á  esta  parte,  se  observa  que  van  voh- 
viendo  furtivamente  y  alentadas  por  un* 
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<^beteto  tolerancia,  las  b^U^^s  m&nifestacioHes 
pública^  los  yeneraiido9  ruidos  del  culto  car 
4iéili(Kx  Ldd  eampaoais  han  elevado  su  clambr 
al  cielo,  han  vibrado  en  el  espacio  esto  nOr 
tací  doloridas  y  lúgubres  con  que  lá  iglesia 
teiíHieüda  á  los  fieles  que-  deben  llorasr  sobre 
hs  tumbías  y  orar  por  los  muertos  pa/ra  que 
sean  libres^  según  el  dogma  futxdado  en  un 
te^to  del  libro  dé  los  Macabeos. 

y  los  fieles  conmovidos-  han  obedecido 
boy,  ló  mismo  que  en  los  antiguos  tiempos^ 
al  mandato  sagrado,  porque  aunque  las  cam- 
panas hallan  enmudecido  por  algunos  anos 
y  se  han  disminuido  en  los  presentes,  la 
costumbre  piadosa  de  conmemorar  á  los  di- 
funtos ha  permanecido  firme,  mantenida  por 
]$,  tradición  y  por  la  ternura  de  las  familias. 

Asi,  pues,  aunque  yo  conocía  ya  las  eos* 
tumbires  mexicanas  en  este  dia,  y  aunque 
venciendo  la  repugnancia  que  siento  por  los 
cementerios  de  las  grandes  ciudades,  pues 
caatido  quiero  meditar  sobre  el  gran  pro* 
l^ma  de  la  muerte  y  envolverme  en  las 
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i5íomí)ras  de  la  tumba  pora  sofíar  en  eÜM, 
prefiero  bnscar,  como  el  poeta  inglés  (SfiÜy, 
eV  cementerio  de  las  aldeas,  me  dirigí  á  tí^ 
sitar  los  panteones. 

— ¿Habrán  cambiado  aJgO  las  coskun- 
bres  pia;dosas  de  los  mexicanos  en  este  diát 
me  pregunté.  ¿Serán  otra  cosa  de  le^^  que 
el*an  antes  de  la  Reforma? 

Y  monté  en  un  carruaje  de  alquiler  qtie 
ese  día,  como  todos  los  abominables  vehícu- 
los de  su  especie,  se  pagan  á  peso  y  á  dos 
pesos  la  hora.  El  que  yo  encontré  por  ca- 
sualidad, estaba  arrastrado  por  dos  jame^x^ 
amarillentos,  desiguales,  y  con  un  brío  capas 
de  engañar  al  mas  listo. 

Ya  se  sabe  que  en  México  hay  ahora  nue- 
vos cementerios,  y  de  diversa  forma  que  la 
usada  en  otro  tiempo.  El  Cementerio  íVan- 
ces,  el  de  la  Piedad  en  el  mismo  rumbo,  él 
de  Dolores  en  lag  colinas  de  Tacubaya,  los 
dos  de  Gruadalupe,  el  de  San  Femando  (ce- 
nsado ya  para  los  nuevos  pobladores),  el  del 
Campo-Plorido  al' Sur  de  la  ciudad  y  el  d^ 


km  >Aiig(Bl^  <dl  Ñoféed^e.  ^AlÜestán  séjpultor 
dbs  loé  huesea  d^  los  niJá^l;^  á  ^úiencis  tie- 
nen qtte>lloraT»ld9  méssicanos^  í'    '* 

^'Peró  el  díílá'Eiedkd  y^l  Francés  son 
los  noiaa  notable^  y  conctimdos. 

"'  Allá  me  árñgi  triisté,  conmovido  coihíí 

debe  estarlo  tod¿  el  que  iiace  una  peregri- 

nátííion  á  la  morada  dé  lofe*  muertos. 

'^-^¡Ah!  déblá  yo,  olvidando  por  un  mo- 
mento qué  conocía  las  eostumbreíí  de  ésta 

noble  ciudad!  '^fCómo'  debein  éonai^  en  todo 
e3te  camino  •  loií  suspiros! ''¡Cómo  deben  os- 
curecerse las  frentes!  ¡Gomo  debeií  ir  los 
ojóñ  -nublados  por  las  lágrimas!    . 

-JEs  la  viáMora^  lai  vía  del  dolor  y  de  la 
ternura.  Por  üqüí  ya  él  pesar  silencioso^  ca- 
minando á' paso  leüto-.í. ; 

Intérruníipió  inií  frase  itielanQÓlica  un 
concierto'  dc'  alegres  carcajadas  y  de  chilli- 
d€¿>  de  regoéijoj  í  '  ^ 

Saqué  la  cabeza  por  la  porteizítieía  á  fiíi 
d^  ver  bien.  í  Ya  los  jaiíieigos  habintn  pasado 
la  garita  de  Beleny  Wtaban  en  lacal^adü/ 


d#>l^^iedl^d.  MliüOLO  y^itro  lia Ao ^  ]^  durc&t 
ttí/^.j  del  ÍBrrocanji  y  ba^  1»  «odabra  de 

los  chopos  7  d«  loa  ^tamoalqu^iboiidim:  la 
caLzadOi  caminaba  una  jiroees^pn,  t^  inte- 
rrumpida de  gent^fL. alegren  ,y-  t^ylent^^ 
divididas  ^n  grupos  mas  ó  11:11^11011  grandes. 
Era  el  pueblo  pedestre  de  Mié^co,  que  prer. 
sentaba  un  aspectq.abi^garrado  y  pintoresp^. 
Las  familias  J[leyabaIpljunta^^^^tec9^  algu- 
nos cirios  y  crespones  ó  i9.oires  niegrajs»,  ra- 
i]QlQs  de  flores  n^turalas^  coronan  d&  siem- 
previva ó  dei  ciprás  y  cestos  coai  eooúda  y 
frutas  y  enormps  jarros  de  pulque. 

Pulque  pot  dond-e  quiera.  A  vecee  era  muoa 
mniUi  mezclándole  entre  la  gente  y  Isai^an- 
dp  dos  grandes  odres  de  pt^lque,  iu  veoe&  un 
cargador  llevando  una  castaña  con  el  mis- 
mo  licor,  y  mujeres  y  aitpianos  y  niños  ves- 
tidos de  fiesta  ó  cubiertos  de  andrajos,  pero 
siempre»  llevando  en  las  manos  el  embiiar 
gaate  líquido. 

Estas  gentes  eran  las  .que  parloteabajo^ 
raían,  silbaban  y  formaban  una  algazara 
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que  dominaba  las  notas  lejanas  del  doble 
que  sonaba  en  la  ciudad. 

Aquella  era  la  peregrinación  del  dolor. 
A  cada  paso  interrumpían  el  camino  multi- 
tud de  puestos  de  comida  y  de  frutas  ó  can- 
tinas surtidas  de  licores,  pero  dominando 
constantemente  el  pulque. 

A  poco,  alcanzóme,  un  largo  tren  com- 
puesto de  veinte  wagones.  Era  curioso  de 
ver.  La  gente  bien  vestida  se  apiñaba  en 
ellos  de  un  modo  increible.  Las  señoras  iban 
de  pié  muchas  veces;  no  cabian;  era  un 
mundo.  Parecían  arenques  en  un  barril. 
Aquellos  también  eran  peregrinos  del  dolor. 
Y  cien  coches  particulares  de  alquiler  atra- 
vesaban rápida  ó  lentamente,  atascándose 
en  el  camino  de  la  Piedad,  lleno  de  charcos 
y  de  lodo,  á  causa  de  la  lluvia  del  dia  an- 
terior y  de  hoyancos  y  de  sinuosidades,  á 
causa  del  descuido.  En  esos  carruajes  tam- 
bién iban  peregrinos  del  dolor. 

Llegamos  á  la  Piedad. — Hormigueaba 
la  gente;  era  una  feria.  Penetramos  en  el 
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cementerio  pobre  y  triste,  el  mas  mal  cui- 
dado de  los  cementerios,  qué  podia  estar 
lleno  de  árboles  y  que  está  erizado  de  yerba 
silvestre.  Allí  se  entierra  toda  clase  de  gen* 
te,  pero  con  particularidad,  la  pobre.  Los 
peregrinos  que  venian  se  dispersaban  en  el 
laberinto  de  calles  que  conducen  4  los  cam- 
pos de  las  clases  baratas.  Allí  iban  á  parar 
los  cirios,  las  flores,  los  cestos  y  él  pulque. 
En  la  entrada  un  centenar  de  indígenas  se 
afanaba  haciendo  y  vendiendo  ramilletes  de 
los  pobres,  porque  los  ramilletes  elegantes 
se  vendian  ese  dia  á  precios  subidos.  No 
describiré  las  tumbas  ¿para  qué?  No  hay 
obras  de  arte,  ni  siquiera  sepulcros  ricos. 

Salimos  de  ese  cementerio  y  encontré  á 
una  gruesa  señora  de  mis  conocidas,  acom- 
pañada de  sus  jóvenes  y  pispiretas  hijas  que 
venian  emperegiladas,  como  para  una  ter- 
tulia. 

— ¿Ha  ido  usted,  me  preguntó,  al  Pan- 
teón Francés? 

— ^No,  señora,  allá  voy  en  este  momento. 
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— Si,  vaya  usted  ¡qué  lindo,  está!  ¡qué 
elegantes  sepulcros!  ¡qué  ricos  y  qué  gra- 
ciosos! Y  verá  usted  muy  hermosos  tr.ajes, 
porque  allí  está  lo  mas  elegante  de  México; 
es  verdad  que  hay  algunas  señoras  Inuy 
ridiculas,  pero  en  cambio  otras  van  muy 
bien • 

— Señora,  repliqué,  yo  no  entiendo  una 
palabra  de  trajes  y  de  modas,  pero  veré  los 
sepulcros. 

— Sí:  sí:  vea  usted  los  sepulcros,  son  de 
muy  buen  gusto  y  muy  costosos;  yo  creo 
que  el  de  la  señora  Fulana  ha  de  habetr  cos- 
tado lo  menos  seis  mil  pesos;  pues  si  el  de 
los  Menganos ....  figúrese  uQted,  puro  már- 
mol, bronce  y  tiene  tibores  de  doscientos 
pesos,  vaya  usted,  s0  divertirá  usted  mucho. 

— Este  es  el  Juicio  general  que  arranca 
el  dolor  á  los  que  van  á  orar  por  los  muer- 
tos, según  lo  manda  la  Iglesia. 

Fui  al  Panteón  Francés  y  casi  no. pude 
entrar.  Me  retiré  acosado  por  los  empellóneíS 
del  gentío  y  entre  los  caballos  de  los  cin- 
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cUenta  carruajes  que  allí  esperaban  al  mundo 
elegante,  como  le  llamaba  mi  gruesa  amiga. 

Regresé  á  México,  pero  en  la  tarde  vol- 
ví á  la  Piedad.  La  gritería  que  escuché  al 
llegar  al  cementerio  mexicano,  me  anunció 
que  el  dolor  habia  llegado  al  delirio  entre 
los  sepulcros. 

En  efecto,  aquella  muchedumbre  que 
velaba  junto  á  las  tumbas,  después  de  haber 
orado,  habia  tepido  que  comer;  era  preciso 
comer,  y  las  lágrimas  debilitan;  se  hablan 
tendido  los  manteles  junto  á  las  tumbas,  ó 
la  misma  yerba  sepulcral  habia  servido  de 
mesa.  Luego  habia  circulado  el  jarro  de 
pulque;  después  se  hablan  derramado  sobre 
las  lápidas  lágrimas  de  pulque,  y  luego  co- 
menzó la  orgía/uneral.  El  blanco  Hcor  ha- 
bia exacerbado  los  pesares;  se  hablaba  recio, 
se  sollozaba,  se  maldecia,  se  juraba,  se  des- 
esperaba; el  amor  físico  se  burlaba  de  la 
muerte  y  parece  que,  en  medio  de  este  fi-e- 
nesí,  la  cólera,  los  celos,  los  deseos,  todas 
las  furias  que  pueden  agitar  el  corazón  hu- 
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mano,  agitaban  sus  rojas  antorchas,  eclip- 
sando la  tenue  luz  amarillenta  de  los  cirios 
j  de  los  sepulcros. 

El  sol  se  ponia.   Los  sauces  llorones  y  " 
los  chopos  se  teuian  con  el  color  opalino  de 
la  luz  de  la  tarde.  Era  preciso  decir  adiós  á 
las  cenizas  amadas  y  hacer  la  última  oración 
y  la  última  libación.  Esta  fué  t^errible. 

Después  la  muchedumbre  comenzó  á  sa- 
lir, pero  no  como  sale  una  muchedumbre 
abatida  y  llorosa,  sino  como  se  desencade- 
naban las  turbas  de  la  antigua  Roma,  cuan- 
do el  pontífice  pronunciaba  en  lo  alto  de  las 
gradas  del  templo  la  palabra  sacramental 
'*J5^;o7^e"  que  inauguraba  las  Saturnales. 

Los  grupos  de  mujeres  desmelenadas 
aturdían  con  sus  cantares  y  espantaban  con 
sus  gestos;  los  hojnbres  se  agitaban  con  vio- 
lencia,  reñian  ó  se  daban  de  puñaladas  ó 
bamboleaban  hasta  caer.  Los  quinientos 
gendarmes  que  custodiaban  la  calzada  co- 
rrían en  sus  caballos  con  el  alfange  desnu- 
do; la  calzada  de  la  Piedad  era  un  inmenso 
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pandemónium  j  las  primeras  sombras  del  cre- 
púsculo envolvían  los  últimos  sacrificios  del 
dolor.  ¿Y  qué  hacia  entre  tanto  el  ángel  de 
las  tumbas? 

En  la  noche,  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad,  circulaban  todavía  á  media  noche 
los  animados  grupos  de  los  afligidos,  cantan- 
do  y  bebiendo. 

El  extranjero  que,  asomado  á  su  venta- 
na, hubiera  presenciado  este  espectáculo,  no 
habría  podido  menos  que  reasumir  sus  im- 
presiones del  dia,  diciendo: 

— ¡  Qué  borradlo  es  el  pueblo  de  México 
y  qué  mala  voz  tiene ! 
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IX 


Los  Lunortales. 


(2  de  noviembre  de  1883). 


A  las  nueve  de  la  mañana,  cerré  el  libro 
profundo  y  sereno  de  Pompeyo  Gener  * 
después  de  haber  leído  aquellas  palabras  hi- 
jas de  una  ciencia  reflexiva  y  fria.  "¡Morirl 
no  es  solamente  desaparecer;  es  algo  mas, 
es  haber  existidq,  y  suministrar  elementos 
para  que  otros  puedan  existir  después  de 

*  La  Mort  et  le  BiaMe — Histoire  et  PhÜotophie  de  deux  ne- 
gations  eupréme»-par  Pompeyo  Gener — Pwrí»-Jl^ein/tDáld — 1880. 
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nosotros.  ¿Qué  hay,  pues,  en  la  muerte,  de 
horrible?  Normalmente,  el  individuo  des- 
aparece desde  que  ha  cumplido  su  evolu- 
ción, desde  que  ha  dado  todo  lo  que  podia 
dar,  lo  mismo  que  la  molécula  desaparece 
del  organismo  para  ser  reemplazada  por 
otra  desde  que  lia  contribuido  á  una  fun- 
ción; así  pues:  primero  es  nuestra  vida,  des- 
pues  la  vida  de  los  otros,  es  decir  todavía  y 
siempre  la  vida.  ¿A  dónde  está,  pues,  la 
muerte?  ¿os  afligís  porque  vendrá  un  día  en 
que  dejareis  de  existir?  Pero  ¿habéis  creido 
por  ventura,  seres  limitados,  que  debíais  ser 
eternos?  El  temor  de  la  muerte  no  puede 
ser,  por  eso,  mas  que  hijo  de  nuestro  egois- 
mo  que  nos  impide  reconocer  lo  que  somos 
y  lo  que  representamos  en  el  seno  de  la  na- 
turaleza. El  dolor  de  abandonar  á  las  per- 
sonas á  quienes  se  ama,  el  de  no  haber  po- 
dido llevar  á  cabo  alguna  obra  comenzada, 
todo  eso  no  tiene  nada  de  común  con  el 
horror  de  la  muerte. 

Pero  ¿y  el  alma?  se  dirá. 
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Trataremos  esta  cuestión  en  los  dos  ca- 
pítulos siguientes.  En  el  primero,  afirmare- 
mos la  unidad  del  ser  humano,  mostrando 
en  qué  consiste  lo  que  se  ha  llamado  su  al- 
ma; veremos  en  el  segundo  su  prolongación, 
es  decir,  su  acción  que  dura  mas  que  el  in- 
dividuo, y  demostraremos:  que  lo  mismo 
que  la  naturaleza  nos  recoge  en  su  seno 
átomo  por  átomo,  la  Humanidad  nos  reco- 
ge acto  por  acto  é  idea  por  idea,  de  suerte 
que  nada  se  pierde  ni  en  el  mundo  físico, 
ni  en  el  mundo  intelectual  ó  social." 

Y  después  estas  otras  palabras: 

"Y  ahora  ¿se  encontrará  todavía  alguien 
que  pregunte,  cuál  es  la  inmortalidad  re- 
servada al  hombre? 

A  su  muerte,  en  el  término  de  su  exis- 
tencia individual,  el  hombre  encuentra  la 
inmortalidad  aquí  abajo,  en  la  tieiTa,  en  el 
seno  mismo  de  la  humanidad.  Y  la  huma- 
nidad es  quien  recoge  todas  las  acciones  de 
su  vida,  lo  mismo  que  la  naturaleza  recoge 
todos  los  átomos  de  su  cuerpo.   Nada  de  lo 
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que  produce  el  hombre,  nada  de  sus  pensa- 
mientos, nada  de  sus  ideas,  nada  tampooo  de 
sus  actos,  se  pierde.  Así,  la  menor  de  las  vi- 
braciones viene  4  resolverse  en  el  seno  de  la 
naturaleza.  Cuando  morimos,  aunque  nues- 
tro cuerpo  se  descomponga,  nos  quedamos  en 
la  Humanidad  en  razón  directa  de  nuestras 
obras  que  se  propagan  en  la  inmensa  serie 
de  la  impulsión  humana.  La  idea,  el  acto, 
la  tendencia,  alcanzan  á  las  generaciones  fu- 
turas, así  como  las  fluctuaciones  del  mar  vie- 
nen á  repercutirse  en  las  riberas,  como  las 
vibraciones  sonoras  de  un  concierto  llegan 
á  herir  nuestra  vista  por  alejados  que  nos 
hallemos  del  foco . . . . " 

^^La  inmortalidad  del  alma,  en  tanto  que 
se  considere  ésta  como  sustancia  distinta  del 
cuerpo,  no  ha  sido  mas  que  el  resultado  de 
la  inteligencia  primitiva  de  los  hombres  ago- 
biados por  el  infortunio.  La  noble  inmorta- 
lidad de  la  acción,  es  decir,  la  perpetuidad 
del  ser  entre  sus  descendientes,  por  sus  ideas 
ó  por  sus  actos,  hé  aquí  la  única  inmortali- 


LOS  INMORTALES.  191 


dad  verdaderamente  positiva.  Ser  inmortal, 
es  prolongar  su  existencia  mas  allá  de  la 
corta  duración  del  individuo;  y  la  existencia, 
es  decir,  nuestro  modo  de  ser,  no  se  prolon- 
ga sino  obrando  de  manera  que  nuestros 
sucesores  sean  nuestros  deudores,  que  se 
sientan  bajo  el  poder  de  nuestros  actos  y 
bajo  la  impresión  de  nuestra  influencia  pos- 
tuma. 

"Aquel  que  ha  vivido  en  comunión  con 
sus  semejantes,  que  se  ha  puesto  en  relación 
con  la  naturaleza,  que  ha  comprendido  el 
gran  orden  moral  y  que  ha  llegado  á  la  con- 
cepción de  la  justicia,  aquel  que  deja  des- 
pués de  él,  hijos,  obras  ó  discípulos,  aquel 
que  ha  trabajado  por  la  emancipación  de  los 
espíritus,  ese  no  muere.  Su  inmortalidad,  por 
el  contrario,  es  tal,  que  ninguna  religión 
puede  procurarle  una  semejante." 

Deppues  de  esta  lectura  y  sin  meterme  á 
indagar  lo  que  significa  verdaderamente  es- 
ta fiesta  de  los  muertos,  inspirada  por  otras 
ideas  y  mantenida  por  las  costumbres;  sim- 
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plemente,  automáticamente,  y  dejándome 
arrastrar  por  la  corriente  humana  que  se  di- 
rige á  los  cementerios  este  dia  para  visitar 
las  tumbas,  fui  yo  también  4  verlas,  como 
podría  haber  ido,  en  un  dia  diverso,  no  con 
un  objeto  religioso,  sino  con  un  objeto  pu- 
ramente humano,  indagador  y  reflexivo. 

— Veremos,  me  dije,  cómo  se  hállala  in- 
mortalidad, á  juzgar  por  la  revelación  de 
nuestros  cementerios.  Y  corrí  á  los  mas  con- 
cuiTidos  y  á  los  mas  lujosos.  En  ellos  se 
apiñaba  la  gente;  gente  de  todas  las  clases 
sociales,  pero  con  especiaHdad  de  la  clase 
rica,  de  la  que  gusta  de  exhibirse  con  sus 
trajes  de  moda,  con  sus  alhajas,  con  sus  es- 
cándalos de  opulencia  y  de  orgullo. 

En  esos  cementerios  hay,  en  efecto,  un 
cierto  gusto  para  revestir  la  idea  lúgubre  d^ 
la  destrucción  humana  con  los  risueños  ata- 
víos de  la  vejetacion;  árboles  lozanos  y  pom- 
posos, flores  graciosas  y  aromáticas — cés- 
ped mullido  y  espeso — ^la  continuidad  de  la? 
vida  molecular  en  las  grasas  que  abonan  1» 
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tierra,  en  la  savia  que  circula  en  las  plan- 
tas, en  el  oxígeno  que  enriquece  el  aire  res- 
pirable  y  en  los  carburos  que  ascienden  en 
los  rayos  de  luz,  al  influjo  de  la  acción  so- 
lar. ¡  La  química  perpetuando  la  vida  por 
todas  partes ! 

Esto  en  cuanto  al  mundo  físico,  en  cuan 

* 

to  al  mundo  de  las  ideas,  allí  hay  muchos 
mármoles  que  revelan  riqueza  pecuniaria  en 
los  deudos  de  los  difuntos,  inscricpciones 
que  acusan  el  dolor  convencional  de  los 
herederos;  monumemtos  que  honran ....  el 
talento  de  los  artistas;  bustos  que  dan  fa- 
ma ....  á  los  escultores;  mosaicos  que  hacen 
hablar  de  Florencia  y  de  Roma;  tibores  y 
jarrones  de  China,  del  Japón  y  de  Sévres, 
que  hacen  pensar  en  Sévres,  en  el  Japón  y 
en  China. . . .  pero  ni  un  momento  en  el 
muerto  sepultado  entre  tantos  primores. 

Este  muerto  no  tiene  generalmente  sino 
una  inmortalidad  molecular! 

La  gente  pasa  junto  á  esos  monumentos, 
los  contempla,  los  critica,  lanza  á  veces  un 
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epigrama  parecido  á  los  elogios  de  la  letrilla 
de  Pardo  Aliaga;  á  veces  ni  eso,  porque  no 
conoce  ni  al  rico,  ni  á  sus  deudos,  se  encoge 
de  hombros  y  se  pasa  murmurando,  no  ya 
el  viejo  proverbio  bíblico,  sino  una  frase  mas 
cruel : 

— Estos  ricos,  dice,  todo  lo  convierten 
en  vanidad,  hasta  el  dolor. 

Después  de  todo,  me  decia  un  amigo  se- 
rio y  positivista,  si  consideramos  esta  vani- 
dad de  los  ricos  desde  un  punto  de  vista 
puramente  mercantil,  encontraremos  que 
tiene  su  utilidad  *  Dá  dinero  á  las  canterías, 
dá  trabajo  á  los  arquitectos  y  escultores, 
produce  derechos  al  fisco,  desarrolla  el  gus- 
to suntuario  de  los  sepulcros;  y  ahora  en  este 
dia,  vea  usted,  produce  también  un  movi- 
miento extraordinario  en  muchas  ramas  de 
la  vida  industrial;  los  jardineros  ganan  mu- 
cho con  sus  ramilletes,  lo  cual,  hace  progre- 
sar el  cultivo  de  las  flores;  los  que  labran 
cera,  ganan  con  la  venta  de  sus  cirios,  lo 
cual  mantiene  el  cultivo  de  las  colmenas, 
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que  tiene  tan  pocas  aplicaciones  ya;  los  em- 
presarios de  ferrocarriles  se  llenan  los  bol- 
sillos por  mañana  y  tarde  este  dia,  lo  cual  de- 
bía estimularlos  á  componer  y  mejorar  sus 
vías;  las  modistas  ven  llegar  el  dia  de  muertos 
con  alborozo,  porque,  aunque  la  visita  á  los 
panteones  no  es  la  causa  principal  de  los  es- 
trenos de  Noviembre,  sí  influye  en  mucho, 
pues  el  traje  negro  y  nuevo  es  de  rigor  para 
mostrarse  aquí . y  si  sale  usted  de  esta  ne- 
crópolis del  fausto  y  del  orgullo  y  vé  usted 
por  ahí ....  «esos  otros  celnenterios  mas  mo- 
destos, en  que  el  pueblo  humilde  encierra  en 
pobres  sepulcros  á  sus  muertos,  verá  usted 
ademas  el  movimiento  comercial  continuarse 
basta  en  sus  ondas  mas  remotas  y  extrañas; 
hasta  el  vicio.  Hoy  hay  banquetes  al  aire 
libre,  junto  á  los  sepulcros,  y  estos  banque- 
tes son  opíparos  y  consumen  mayor  canti- 
dad de  sustancias  alimenticias;  hoy,  las  cal- 
zadas que  conducen  á  los  cementerios  están  . 
pobladas  de  figoneras,  y  el  arte  culinario 
callejero  está  de  enhorabuena;  hoy  se  riegan 
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las  losas  sepulcrales,  mas  bien  que  con  lá- 
grimas, con  una  catarata  de  pulque  y  de 
aguardiente.  Todo  eso  es  todavía  y  siemprey 

« 

aunque  en  otra  esfera,  la  inmortalidad  mo- 
lecular. 

— Sí,  contesté  á  mi  amigo;  es  una  inmor- 
talidad bien  triste,  y  mas  triste  aim,  porque 
es  la  única  para  esos  seres.  Pero  yo  deseo 
encontrarme  con  algo  que  me  haga  pensar 
en  la  inmortalidad  de  las  ideas,  en  la  que 
pudiera  llamarse  la  inmortalidad  del  alma, 
en  algo  que  justifique  este  culto  de  los  musr- 
toSj  tan  indignamente  representado  aquí. 

— Si  quiere  usted  representarse  algo  de 
esta  teoría,  muy  buena  por  cierto,  vaya  us- 
ted al  cementerio  de  san  Fernando.  Allí  hay 
algunos  inmortales  de  los  que  usted  busca. 

En  efecto,  me  dirigí  á  san  Femando? 
pero  ya  al  caer  la  tarde,  y  cuando  las  som- 
bras obligaban  á  la  gente  á  abandonar  aque-- 
Has  mansiones  de  la  muerte  y  del  lujo. 

Habian  dado  las  ocho,  la  hora  de  los  su^ 
fragios  católicos.    Junto  á  algunas  tumbad 
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los  cirios  chisporroteaban  todavía,  y  los  cria- 
dos que  cuidaban  los  candelabros  de  bronce 
y  los  adornos  de  luto,  se  inclinaban  soño- 
lientos, avinados  y  fastidiados,  esperando  la 
hora  de  salir. 

El  guardián  del  panteón  sonó  las  llaves. 
Esa  fue  la  señal  de  quitar  esos  arreos  del 
dolor  oficial  y  de  abandonar  á  los  muertos. 
Los  criados  y  criadas  recogian  los  crespo- 
nes, las  flores  de  trapo  y  las  coronas  de 
innaortales;  apagaban  los  cirios  y  vaciaban 
los  braserillos  de  perfumes  en  el  suelo,  no 
sin  empinar  el  último  trago  de  pulque  en 
el  jarro  que  sacaban  de  un  maceton  de  flo- 
res. Movíanse  disputas  acá  y  acullá  por  la 
pérdida  de  un  moño  de  crespón  ó  por  la  po- 
sesión de  un  cabo  de  cirio,  y  aquella  servi- 
dumbre, indiferente  é  irritada  por  el  sol  y 
el  fastidio,  se  abandonaba  á  escenas  de  ri- 
sa y  de  burla,  semejantes  ó  peores  que  las 
de  los  sepultureros  de  Hamlet. 

Por  último,  desfiló  hasta  el  último  cria- 
do; el  guardián  cerró  el  panteón,  dieron  las 
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once  de  la  noche,  el  silencio  y  kt  somlMra 
llenaron  aquel  recinto  lúgubre  é  impcmen- 
te,  en  el  que  solo  se  escuchaba  el  nimor  de 
los  árboles  del  jardín  vecino,  que  medía  el 
frió  viento  de  la  noche. 

Yo  me  habia  quedado  mas  bien  que  in- 
tencionaljnente,  clavado  por  la  curiosidad  al 
pié  de  im  sepulcro,  cuya  masa  negra  y  si- 
nuosa me  ocultó  de  las  miradas  del  guar- 
dián, que  se  retiró  pronto  á  su  donucilio. 
Cuando  quise  salir  era  tarde,  y  me  resigné 
á  meditar,  en  aquella  hora  y  en  aquel  sitio, 
sobre  los  grandes  misterios  de  la  muerte^ 
eterno  tema  de  todas  las  filosofías,  y  de  to- 
das las  religiones,  fuente  perenne  de  las 
preocupaciones  humanas  y  espanto  ó  con- 
suelo de  las  conciencias. 

Entonces  vinieron  á  mi  memoria  en  con- 
fuso  tropel  todas  las  teorías  y  todos  los  dog^ 
Doas,  todas  las  historias  y  todas  las  leyen- 
das, los  cuentos  de  trasgos  de  mi  niñea  y 
las  explicaciones  de  la  alucinación,  de  mis 
estudios  juveniles;  el  espectro  de  César,  la 
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víspera  de  Filipos,  las  sombras  de  Banquo 
y  del  rey  de  Dinamarca  en  los  dramas  de 
Shakespeare,  los  espantajos  de  Ana  Rad- 
«liff,  las  historias  de  aparecidos  de  Walter 
Scott,  las  visiones  de  Ní^taniel  de  los  Cuen- 
tos de  Hoffinann  y  sobre  todo,  la  horrible 
danza  de  los  muertos  de  Goethe. 

Parecíame  escuchar  aquella  estrofa  es- 
pantosamente onomatópica: 

*^Ntm  hébt  sich  der  Schenkély  ntm  wackéltdas  Bein, 
Oebarden  da  giébt  es  vertrackte; 
Dann  MipperVs  und  Jclapperfs  mitunter  Mnein, 
A.ls  scMüg'  man  die  HóUlein  zum  TacteJ^ 

Ccreia  ver  los  esqueletos  de  San  Fer- 
nando, agitándose  en  esa  danza  frenética 
con  un  choque  de  huesos  espeluznante. 

Y  con  el  cerebro  exaltado  y  trastornado 
por  tantos  pensamientos  é  imaginaciones, 
con  los  cabellos  erizados,  como  Hainlet  á  la 
aparición  de  la  sombra  de  su  padre,  azora- 
do por  aquel  silencio  de  muerte,  esperé  al- 
guna cosa  extraordinaria  y  maravillosa. 


200  PAISAJES  T  LEYENDAS. 

Eran  las  doce,  la  hora  de  los  fantasmas. 

De  súbito  escuché  un  ruido  extraño,  co- 
mo de  losas  que  se  abrían.  Alcé  la  cara  y  vi, 
en  efecto,  la  tumba  de  D.  Melchor  Ocampo 
abierta,  y  al  pié  dgl  muro  sepulcral,  á  un 
hombre' vestido  de  negro,  densamente  pálido, 
con  la  frente  ensangrentada  y  con  los  ojo» 
sombríos. 

Sí,  era  D.  Melchor;  la  misma  figura  se- 
vera y  magestuosa,  los  cabellos  alzados  so- 
bre la  frente,  la  sonrisa  bondadosa  y  poéti- 
ca, sonrisa  de  sabio,  de  apóstol  y  de  mártir. 

Me  acerqué,  fascinado,  atraido  por  aque- 
lla mirada  magnética  de  aparecido. 

— ¡Qué  triste  farsa,  me  dijo  con  voz  sor- 
da, la  del  dia  de  muertos!  De  todas  las 
mascaradas,  esta  es  la  mas  repugnante,  por- 
que es  la  mas  hipócrita.  Ni  culto,  ni  dolor, 
ni  recuerdo,  ni  nada.  Costumbre  inútil,  tra- 
dición de  rutina  estúpida.  La  religión  la 
fundó  en  pro  de  sus  intereses,  y  la  vanidad 
se  aprovecha  de  ella  para  fines  grotescos 

Vamonos  de  aquí;  ven,  dijo,  llamándome 
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aJ  lado  occidental  del  panteón;  allí  están  to- 
dos los  muertos  de  la  política  de  tu  época, 
todas  las  víctimas  de  las  pasiones  de  parti- 
do, todos  los  inmortales  en  la  humanidad^  que 
ha  matado  ^la  humanidad  antes  de  tiempo. 
En  efecto,  allí  estaban  Guerrero,  el  gran 
patriota  á  quien  mató  el  partido  conserva- 
dor viejo;  allí  se  juntó  Ocampo  con  Dego- 
llado y  con  Valle,  con  Arteaga,  Salazar, 
Diaz  y  Villagomez,  á  quienes  mató  el  par- 
tido conservador  joven;  allí  estaban  Mira- 
mon  y  Mejía  á  quienes  mató  Juárez,  y  allí 
estaba  Juárez  á  quien  mató  la  Fatalidad, 
que  como  la  antigua  Divinidad  griega,  mata 
antes  de  tiempo  á  los  que  matan.  Allí  esta- 
ba por  último  Zaragoza,  á  quien  mataron 
los  trabajos  de  la  Patria,  todos  pálidos,  to- 
dos tristes  y  mudos,  todos  impreso  en  el 
semblante  un  geato  de  bondad  y  de  desden. 
.  Todos  se  agrupaban  en  tomo  de  Gue- 
rrero que  los  dominaba  por  su  talla  y  por 
su  noble  apostura. 

— Este  es  el  primero,  dijo  Ocampo,  se- 
do 
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ñalándolo;  antes  que  Juárez,  porque  primeiro 
es  crear  la  Patria  y  después  conservarla, 
como  tiene  mas  mérito  el  que  funda  el  ca- 
pital, que  el  que  lo  mantiene. 

Hablaban  estos  espectros  familiarmente 
y  departían  sobre  d  culto  de  los  muertos. 

— Lo  sensible  es,  añadió  Ocampo,  que  la 
conversación  de  estos  muertgs,  de  nosotros, 
tenga  que  versar  sobre  un  tema  diverso  de 
aquel  que  acabas  de  estudiar  en  tu  libro.  Este 
trata  de  la  muerte  natural,  de  la  ley  ineludi- 
ble de  todo  lo  que  vive  en  la  tierra.  Pero 
nosotros,  los  inmortales^  á  quienes  buscas,  ha- 
blamos de  la  muerte  violenta,  de  la  muerte 
no  prescrita  por  la  naturaleza,  sino  ordenada 
por  las  pasiones  del  rencor  y  de  la  venganza 
de  los  hombres,  de  nuestros  hermanos,  muer- 
te que  como  valladar  para  el  progi'eso  de  las 
ideas  fué  inútil,  como  venganza  fué  vul- 
gar. . . .  como  precaución  fué  tardía. 

Las  ideas  han  marchado  ó  han  retroce- 
dido á  pesar  de  la  muerte  de  unos  y  otros, 
porque  las  ideas  no  se   decapitan  con  los 
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hombres.  La.  ley  moral  tiene  una  seguí*  que 
Bunea  toca  ni  las  hojas  verdes,  ni  los  fru- 
tos en  agraz.  Es  inútil  emprender  un  traba- 
jo contrario  al  de  la  ley  moral 

Hoy  todos  están  reunidos  aquí  en  paz, 
los  que  se  degollaron  en  vida;  y  la  corriente 
de  las  ideas  no  esperóla  que  murieran,  ni  se 
ha  detenido  ante  su  cadáver  para  fecundar 
el  mundo.  La  sangre  es  inútil  y  solo  ha  de- 
bilitado á  la  Patria. 

—¿Y  el  poder  y  la  ambición?  me  atreví 
á  preguntar  yo. 

— ¡El  poder!  ¡la  ambición!  contestó 
Ocampo;  ¿qué  es  el  poder  ante  esta  gran  ni- 
veladora que  se  llama  la  Muerte . . .  •  ¿no  te 
acuerdas? 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
Que  van  á  dar  á  la  mar, 

Que  es  el  morir 

Allá  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 
E  consumir 
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Pregúntaselo  á  Guerrero,  á  Miramon  á 
Juárez,  tres  presidentes  muy  adulados  en 
su  tiempo,  muy  olvidados  hoy,  á  pesar  de 
la  inmortalidad. 


X 


La  fiesta  de  Guadalupe. 


Hoy  se  celebra  una  gran  fiesta  en  la  ca- 
pital de  la  República,  una  de  las  mayores 
fiestas  del  catolicismo  mexicano,  la  primera 
seguramente  por  su  popularidad,  por  su  uni- 
versalidad,, puesto  que  en  ella  toman  parte 
igualmente  los  indios  que  la  gente  de  razón^ 
Juan  Diego  y  D.  Quijote,  Martin  Garatuza 
y  Guzman  de  Alfarache.  Todos  se  entusias- 
man del  mismo  modo;  todos  poseídos  de  una 
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piedad  sin  ejemplo,  van  hoy  á  la  viUa  á  re- 
zar á  la  virgen,  á  comer  chito  con  salsa  bo- 
rracha, en  el  venturoso  cerro  de  Tepeyac, 
á  beber  el  blanco  néctar  de  los  Llanos  de 
Apam  y  á  abandonarse  después  á  los  furo- 
res sagrados  de  la  orgía  guadalupana 

¡  Una  orgía  á  cuatro  caballos !  ¡  !E1  colmo 
de  la  devoción !  como  se  dice  hoy. 

Positivamente,  el  que  quiera  ver  y  estu- 
diar un  cuadro  auténtico  de  la  vida  mexica- 
na, el  que  quiera  conocer  una  de  las  tradi- 
ciones mas  constantes  de  nuestro  pueblo,  no 
tiene  mas  que  tomar  un  coche  del  ferro-ca- 
rril urbano  que  sale  de  la  Plaza  de  Armas 
cada  diez  minutos,  conduciendo  á  la  villa 
una  catarata  de  gente  que  se  desparrama  de 
los  veinte  wagones  que  constituyen  cada 
tren,  al  llegar  á  la  villa  de  Guadalupe.  Es 
la  ciudad  de  México  entera  que  se  traslada 
al  pié  del  Santuario,  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde,  formando  una  muchedumbire  coii- 
fusa,  revuelta,  abigarrada,  pintoresca,  pero 
difícil  de  describir. 
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Allí  están  todas  las  razas  de  la  antigua 
colonia,  todas  las  clases  de  la  nueva  Repú- 
blica, todas  las  castas  que  viven  en  nuestra 
Democracia,  todos  los  trajes  de  nuestra  ci- 
vilización, todas  las  opiniones  de  nuestra  po- 
lítica, todas  las  variedades  del  vicio  y  todas 
las  máscaras  de  la  virtud,  en  México. 

Nadie  se  esceptúa  y  nadie  se  distingue: 
es  la  igualdad  ante  la  virgen;  es  la  idolatría 
nacional. 

Allí  se  codea  la  dama  encopetada,  de 
mantilla  española  ó  de  velo  de  Chantilly,  que 
estamos  acostumbrados  á  ver  balanceándos  e 
sobre  sus  altos  tacones  en  las  calles  de  Pla- 
teros, con  la  india  enredada  de  Cuautitlan  ó 
de  Atzcapotzalco;  allí  se  confunde  cubierto 
de  polvo,  el  joven  elegante  de  cuello  abier- 
to de  pantalón  á  la  paite  d^éléphant  que  luce 
sos  atractivos  femeniles  en  el  Zócalo,  con  el 
tosco  y  barbudo  arriero  de  Ixmiquilpan  ó 
con  el  indio  medio  desnudo  de  las  comarcas 
de  Texcoco,  de  Ecatepec  y  de  Zumpango,  6 
con  el  sucio  lépero  de  la  Palma  ó  de  Santa- 
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Ana.  Y  no  existen  allí  las  consideraciones 
sociales;  los  carruajes  de  los  ricos  se  detie- 
nen á  orillas  del  pueblo,  lo  mismo  que  los 
coches  simones j  lo  mismo  que  los  trenes  del 
ferro-carril.  Todo  el  mimdo  se  apea  j  se 
confunde  entre  la  multitud;  el  millonario  va 
expuesto  á  ser  pisoteado  por  el  pordiosero  y 
despojado  de  su  reloj  por  el  pillo.  La  sefio- 
rona  estruja  sus  vestidos  de  seda  con  los  in- 
mundos arambeles  de  la  mendiga  y  con  las 
calzoneras  de  cuero  del  peregrino  de  tierra- 
adentro.  No  se  puede  entrar  en  el  santuario 
sino  á  empellones;  no  se  puede  circular  por 
la  placita  sino  dejándose  arrastrar  por  una 
corriente  inevitable. 

Solo  en  los  cerritos  se  respira  con  liber- 
tad el  aire  del  valle,  impregnado  de  las  ex- 
halaciones salobres  del  lago  de  Texcoco. 

Después  de  la  misa  de  doce,  solemnísi- 
ma, con  acompañamiento  de  orquesta,  á  ve- 
ces celebrada  de  pontifical  y  con  asistencia, 
por  supuesto,  de  los  canónigos  de  la  Cole- 
giata y  del  abad  venerado  de  Guadalupe, 
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durante  la  cual  bailan^  en  el  centro  de  la 
iglesia  de  Guadalupe,  sus  danzas,  los  indíge- 
nas, vestidos  con  los  curiosos  paramentos  de 
la  época  antigua,  es  decir,  con  penachos  de 
plumas  y  con  trajes  fantásticos  de  colores 
chillantes;  después  de  la  comunión  j  de  otras 
ceremonias  interesantes  del  culto,  la  muche- 
dumbre, dejando  su  lugar  á  otra  y  á  otra  que 
ocupan  todo  el  dia  la  iglesia,  sale,  se  disper- 
sa por  las  callejas  del  pueblo  ó  villa  que  tra- 
dícionalmente  se  llama  Villa  de  Guadalupe, 
y  que  oficialmente  ha  recibido  el  nombre  de 
Dolores  Hidalgo,  nombre  que,  entre  parén- 
tesis, no  ha  pegado,  y  ó  regresa  á  México, 
ó  trepa  en  los  cerros  de  Tepeyac  con  el  ob- 
jeto de  almorzar  al  uso  del  dia,  es  decir, 
carne  de  chivo,  chito,  como  la  llama  la  gen- 
te, salsa  de  chile  rojo  con  pulque,  llamada 
vulgarmente  salsa  hor racha,  remojada  toda- 
vía con  abundantes  libaciones  de  pulque. 

A  las  seis  de  la  tarde,  todo  este  mundo 
de  peregrinos  se  halla  en  un  estado  igual  al 
de  la  salsa,  y  la  Santa  Virgen  presencia  abo- 

27 
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minaciones  y  crímenes  que  son  comunes  en 
las  fiestas  religiosas  de  México. 

En  los  dias  subsiguientes^  la  ciudad  san* 
ta  de  Guadalupe  que,  como  todas  las  ciuda* 
des  santas  j  focos  de  devoción,  es  un  luga- 
rejo  triste  y  desolado,  no  presenta  de  notable 
mas  que  el  inmenso  basurero  en  que  la  deja 
convertida  la  devoción  de  los  fieles  mexicar 
nos.  Lo  que  es  la  Virgen,  lo  que  es  el  tem- 
plo, lo  que  es  la  tradición  y  lo  que  es  la 
Historia,  será  explicado  en  el  articulo  si- 
guiente, porque  es  asunto  largo,  instructivo 
é  interesante. . 


La  tradición. — Su  antigüedad. — Su  universalidad. — ^Las  clases 
sociales. — Los  partidos  políticos. — Única  igualdad. — ^El  obis- 
po Ziunárraga  y  Juan  Diego. — Momento  crítico  del  culto. — 
Bandera  de  los  insurgentes. — Iturbide." — Orden  de  Guadalu- 
pe.— Los  pronunciados. — Scott  y  Fovey. — ^Maximiliano. — ^Lob 
presidentes. — Culto  de  los  pueblos. — Reliquias. 

Si  hay  una  tradición  verdaderamente  an- 
tigua, nacional,  y  universalmente  aceptada 
en  México,  es  la  que  se  refiere  á  la  Aparir 
don  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 
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Ella  iia  dado  origen  al  culto  mas  exten- 
dido,  mas  popular  y  mas  arraigado  que  ha- 
ya habido  en  México  desde  el  siglo  XVI 
hasta  hoy,  y  hecho  del  santuaiío  del  Tepe- 
yac,  el  primer  santuario  de  nuestro  país. 

Es  tradición  tan  antigua,  que  algunos, 
oomo  el  venerable  P.  Sahagun,  han  creido 
ver  en  ella  solamente  la  continuación  de  una 
tradición  religiosa  azteca  modificada. 

Es  tan  nacional  que  no  hay  en  la  Repú- 
blica ciudad  granee  6  pequeña,  aldea  ó  vi- 
llorrio que  no  la  celebre  con  grandes  fiestas, 
ni  mexicano,  por  ignorante  que  sea,  que  no 
la  conozca.  No  seria  imposible  encontrar  en 
los  lugares  mas  apartados  del  centro  del  país 
ó  en  las  montañas  en  que  viven  retraidas  y 
melancólicas  algunas  tribus  dispersas,  quien 
ignorase  que  nuestra  nación  es  independien- 
te, que  tenemos  un  gobierno  republicano,  que 
hay  uüa  Constitución  que  nos  rige,  que  el  pre- 
sidente de  Ja  República  se  llama  Don  Fulano 
de  Tal  ó  qué  el  gobernador  del  Estado,  Don 
Mengano,  pero  es  seguro,  segurísimo,  que 
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no  hay  nadio;  ni  entre  los  indios  mas  mon- 
taraces, ni  entre  los  mestizos  mas  incultos  y 
abyectos,  que  ignore  la  Aparición  de  la  Vir- 
gen de  Guadalwpe. . 

Y  es  tan  universalmente  aceptada  la  tra- 
dición y  tan  querida,  que  en  ella  están  acor- 
des no  solo  todas  las  razas  que  habitan  el 
suelo  mexicano,  sino  lo  que  es  mas  sorpren- 
dente aun,  todos  los  partidos  que  han  en- 
sangrentado el  país,  por  espacio  de  medió 
siglo,  á  causa  de  la  diferencia  de  sus  ideas 
políticas  ó  religiosas.  Ellos  habrán  podido 
lanzarse  al  campo  de  la  guerra  civil,  para 
defender  las  excelencias  del  sistema  central, 
monárquico  ó  federal;  ellos  habrán  podido 
destrozarse  para  sostener  ó  atacar  la  inmu- 
nidad de  los  bienes  eclesiásticos  y  las  Leyes 
de  Reforma  dadas  por  Juárez;  ellos  habrán 
agitado  á  la  República  para  derrocar  á  im 
gobernante  y  elevar  á  otro;  ellos,  en  fin,  se 
habrán  subdividido  en  fracciones  personales 
llenas  de  odio,  y  en  fracciones  locales  mez- 
quinas y  turbulentas,  pero  en  tratándose  de 
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la  Virgen  de  Guadalupe,  todos  esos  partidos 
están  acordes,  y  en  último  extremo,  en  los 
casos  desesperados,  el  culto  á  la  Virgen  me- 
xicana, es  el  único  vínculo  que  los  une.  No 
es  esto  todo:  la  profunda  división  social  que 
se  produjo  naturalmente  á  causa  de  la  con- 
quista española,  j  la  consiguiente  clasifica- 
ción de  razas  y  de  castas  que  estableció  el 
dominio  colonial,  y  que  no  ha  sido  posible 
extirpar  en  tan  poco  tiempo,  desaparece  tam- 
bién, solamente  ante  los  altares  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe.  Allí  son  iguales  todos, 
mestizos  é  indios,  aristócratas  y  plebeyos, 
pobres  y  ricos,  conservadores  y  liberales. 
Es  la  única  vez  (con  escepcion  de. las  leyes 
de  la  Naturaleza)  en  que  el  pueblo  de  Mé- 
xico soporte  verdaderamente  la  ley  de  la 
Igualdad.  En  las  demás,  hay  bellas  teorías, 
pero  la  práctica  no  puede  aclimatarse.  Res- 
pecto de  la  que  hay  en  el  culto  á  la  Virgen, 
86  aclimató  desde  el  siglo  XVI  y  los  autores 
de  ella,  á  lo  que  dice  la  traaiclon,  íuerojai  el 
obispo  español  Zumárraga  y  el  indio  Juan 
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Diego  que  comulgaron  juntos  en  el  banque- 
te social,  con  motivo  de  la  Aparición,  y  que 
so  presentan  en  la  imaginación  popular, 
arrodiflados  ante  la  Virgen,  en  la  jnisma 
grada. 

Solo  un  momento  crítico  ha  tenido  esta 
igualdad  del  culto,  y  fué  el  afio  10,  cuando 
supieron  los  españoles  y  sus  aliados  que 
Hidalgo  enarbolaba  la  imagen  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  como  la  bandera  de  la  insu- 
rrección. Entonces  sí,  el  pánico  y  el  odio 
produjeron  un  poco  de  aversión  á  la  Vir- 
gen india,  de  parte  de  los  realistas  que  le 
opusieron  á  la  Virgen  española  de  los  Re- 
medios; su  culto  se  convirtió  en  una  especie 
de  heregía,  siendo  perseguidos  como  sospe- 
chosos los  adoradores.  Pero  esto,  sobre  ha- 
ber hecho  mas  ferviente  ladevocion  guadalu- 
pana,  ventaja  que  tienen  todas  las  religiones 
perseguidas,  pasó  pronto,  y  ya  Iturbide  en 
1821  vino  á  arrodillarse  en  el  santuario  del 
Tepeyac,  como  se  habian  arrodillado  los  in- 
surgentes á  quienes  persiguiera  con  encar- 
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nizamiento,  y  como  se  habían  arrodillado 
antes  los  vireyes  y  las  vireinas. 

No  contento  con  esto,  y  queriendo  so- 
brepujar á  sus  antiguos  contrarios,  en  amor 
á  la  Virgen,  cuando  se  declaró  Emperador, 
debiendo  rodearse  de  nobleza  y  de  cruza- 
dos, creó  la  Orden  Militar  de  Guadalupe  que 
cayó  con  él,  que  resucitaron  después  Santa- 
Anna  y  Maximiliano  y  que  volvió  á  morir 
con  el  triunfo  de  la  República  en  1867. 

Después  de  Iturbide  y  pasado  entera- 
mente Aquel  eclij)se  momentáneo  del  culto 
de  la  Virgen,  todo  el  pueblo  volvió  á  unirse 
y  con  mas  entusiasmo  que  nunca  en  la  ado- 
ración á  la  Madona  que  era  ya  la  Deidad 
nacional  por  excelencia. 

De  ahí  en  mas,  los  gobernantes  todos  de 
México,  legítimos  y  usui'padores,  sea  que 
durasen  en  el  poder  años,  sea  que  durasen 
horas,  todos  aquellos  gerifaltes  que  tenían 
azolvado  al  pueblo  con  sus  fechorías,  venían 
luego  y  todavía  con  las  garras  ensangrenta- 
das á  postrarse  humildemente  ante  los  alta- 
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res  del  Tepeyac  y  á  depositar  á  los  pies  de 
la  Virgen  los  laureles  del  pronunciamiento: 

Solo  Scott  que  era  protestante,  y  Forey 
que  como  buen  bonap^ftista  era  incrédulo, 
no  fueron  á  rendir  parias  á  la  Virgen  mexi- 
cana. Verdad  es:  que  estos  no  fueron  gober- 
nantes, sino  invasores.  En  cambio,  Maximi- 
liano, quiso  á  toda  costa  y  aun  contrariando 
á  sus  partidarios  que  lo  esperaban  por  Xor 
chimilco,  pasar  á  inclinarse  ante  la  Virgen, 
antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  México. 

En  cuanto  á  los  Presidentes  de  la  Re- 
pública que  lian  funcionado  después  de 
1867,  no  han  podido  ir  á  rezar  oficialmente 
á  la  VillUj  como  se  dice  en  México,  porque 
les  está  prohibido  por  la  Constitución,  to- 
mar parte  en  manifestaciones  religiosas,  da- 
da la  Libertad  de  cultos.  Pero  con  esta  sola 
escepcion,  puede  decirse  que  todo  México, 
que  la  nación  entera  toma  parte  en  el  culto 
que  no  cesa  un  solo  dia,*  turnándose  las  mi- 
tras de  todas  las  diócesis  de  la  República,  las 
Corporaciones  religiosas,  los  pueblos  de  in- 
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dígenas,  aun  los  mas  apartados,  los  peregri- 
nos mestizos  que  vienen  en  masa  de  las  prin- 
cipales ciudades  unidas  por  el  fen-ocarril  á  la 
metrópoli.  La  Villa  (así  se  llama  por  antono- 
masia, la  población  que  se  ha  formado  en 
torno  del  santuario)  hormiguea  de  gente  to- 
dos los  dias,  especialmente  los  12  de  cada 
mes  y  allí  podria  mas  que  en  ninguna  parte 
el  observador,  estudiar  los  tipos  diversos  del 
país. 

Porque,  lo  repetimos,  por  distante  que 
§e  halle  una  comarca  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, sus  habitantes  no  desean  tanto  co- 
nocerla, como  conocer  la  Villaj  por  ver  ala 
Virgen,  por  adorarla,  por  llevar  á  su  pueblo 
las  reliquias  venerandas  que  allí  se  compran; 
las  medallas,  las  estampas,  las  medidas  dé 
listón,  los  panecillos  de  tierra  ferruginosa 
del  agua  del  PocitOy  las  tortillitas  dulces  de 
maíz,  cocidas  en  comales^  sobre  piedrezuelas 
de  hormiguero,  que  venden  en  la  plaza  nu- 
merosas indias,  y  en  fin,  una  yerba  del  ári- 
do cerro  del  Tepeyac,  una  flor  de  los  pobres 


218  PAISAJES  Y  LEYENDAS. 

huertos  que  algunas  gentes  cultivan,  porque 
aunque  según  la  tradición,  la  Virgen  hizo 
brotar  allí  rosas. 

etsic  Medre  jtibente; 

Saxoso  steriliqtíe  sólo  medioque  Decembri 
Erupere  rosa. 

Como  dice  el  P.  Abad,  el  hecho  es:  que 
el  triste  suelo  de  la  Villa  no  puede  producir 
sino  escasa  yerba. 

Así,  pues,  todo  el  mundo  desea  conocer 
la  Villa  j  ver  por  sus  propios  ojos  á  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  y  como  los  antiguos 
griegos  anhelaban  ver  al  Júpiter  de  Olimpia 
y  morir  después,  así  los  mexicanos  anhelan 
ver  por  sus  propios  ojos  á  la.  Virgen  de  Gua- 
dalupe y  nada  les  importa  lo  demás. 

Esta  es  la  idolatría  nacional,  y  en  cada 
mexicano  existe  siempre  una  dosis  mas  ó 

menos  gi'ande  de  Juan  Diego. 


II 


Ahora  bien;  ¿cuál  es  el  origen  de  esta 
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tradición  tan  respetable,  tan  esencialmente 
nacional  y  tan  simpática  en  México? 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  ese  origen, 
muchísimo;  tanto  que  con  los  libros  que 
contienen  la  historia  del  culto  guadalupano, 
las  discusiones  á  que  ha  dado  lugar,  los  pa- 
negíricos, los  sermones  y  los  comentarios, 
hay  lo  bastante  para  formar  una  extensa  bi- 
blioteca. 

Nosotros  vamos  á  narrar  la  historia  de 
este  culto,  tomándola  de  todos  esos  libros 
que  tenemos  á  la  vista  y  con  la  brevedad 
que  exigen  las  dimensiones  'de  este  escrito, 
sin  meternos  en  discusión  ninguna  y  limi- 
tándonos pura  y  simplemente  á  la  mención 
de  los  hechos  y  de  las  palabras  de  los  auto- 
res, para  lo  cual  nos  seró  preciso  erizar  de 
citas  nuestro  artículo,  á  fin  de  que  el  lector 
pueda  comprobarlas. 

Primero,  hemos  de  relatar  la  tradición, 
tal  como  vive  en  la  imaginación  popular  y 
corre  en  los  labios  de  todos,  hace  siglos,  y  al 
efecto  la  copiamos  del  libro  que  publicó  en 
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México  por  los  años  de  1666,  el  Presbítero 
D.  Luis  Becerra  Tanco,  que  es  uno  de  los 
mas  antiguos  escritores  guadalupanQs. 

Y  preferimos  esta  narración  á  las  otras, 
porque  la  creemos  mas  genuina,  es  decir, 
mas  indígena,  conserva,  la  sencillez  de  las 
locuciones  populares  y  refleja  mejor  la  sua- 
vidad característica  de  la  lengua  náhuatl^  en 
que  indudablemente  se  conservó  al  principio 
la  tradición. 

El  Sr.  Muñoz  en  su  célebre  disertación 
histórica  prefirió  la  narración  de  Veytia, 
acaso  por  mas  compendiosa  y  por  su  estilo 
mas  culto,  pero  tratándose  de  tradiciones  po- 
pulares, creemos  que  debe  darse  preferencia 
■  á  lo  genuino.  Becerra  Tanco  ha  expuesto  los 
fundamentos  de  su  naiTacion,  en  un  peque- 
ño prólogo  postumo  que  importa  conocer. 

*Tor  haber  sabido,  dice,  álos  principios 
del  año  pasado  de  1666,  que  el  muy  vene- 
rable Dean  y  Cabildo,  Sede  vacante  de  esta 
Santa  Iglesia  de  México,  cabecera  y  metró- 
,poli  de  este  Reino  de  la  Nueva  España,  pre- 
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tendía  hacer  averiguación  Jurídica  sobre  la 
aparición  de  la  Virgen  María  Señora  nues- 
tra en  el  cerro,  que  los  naturales  llaman  Te- 
peyacac,  extramuros  de  esta  ciudad,  y  del 
origen  de  su  milagrosa  imagen  que  se  nom- 
bra de  Gwidalupey  por  no  haberse  hallado  en 
los  archivos  del  Juzgado  j  Gobierno  Ecle- 
siástico escritos  auténticos  que  prueben  la 
tradición  que  tenemos  de  tan  insigne  prodi- 
gio, el  cual  habia  de  sepultar  la  incuria  y 
omisión  en  el  túmulo  del  olvido:  juzgué  que 
me  corria  obb'gacion  de  poner  por  escrito  lo 
que  sabia  de  memoria,  y  que  habia  leido  y 
registrado  en  mi  adolescencia,  en  las  pintu- 
ras y  caracteres  de  ios  indios  mexicanos,  que 
fueron  personas  hábiles  y  de  suposición  en 
aquel  siglo  primitivo.  Escribí,  pues,  en  su- 
ma lo  que  pude  acordarme  entonces,  por 
haber  entendido  que  unos  cuadernos  de  mi 
letra,  en  que  habia  copiado  esta  y  otras  an- 
tigüedades de  este  Reino,  se  hablan  perdido 
en  poder  de  una  persona  de  autoridad,  que 
me  los  habia  pedido  y  era  ya  difunto.    Y 
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aunque  es  así  que  otros  ingenios  muy  aven- 
tajados lian  expresado  con  mas  vivos  colores 
esta  tradición;  no  han  sido  tan  exactos  en  el  ' 
escrutinio  de  esta  historia,  que  no  se  les  ha- 
ya quedado  algo  por  falta  de  noticias,  y  por 
no  haber  tenido  de  quien  poderlas  saber  ra- 
dicalmente, con  que  el  progreso  de  lo  histo- 
rial quedó  diminuto;  y  así  mismo  por  no  ha- 
ber tenido  entera  comprensión  de  la  lengua 
mexicana,  en  que  se  escribió  y  pintó  lo  acae- 
cido en  este  milagroso  principio  de  la  ben- 
dita imagen  de  la  Virgen  Santísima  Señora 
nuestra,  por  mano  y  letra  de  los  naturales 
que  lo  pintaron  y  escribieron  luego,  como 
prodigio  memorable.  Con  qué  recayó  en  mí 
este  cuidado,  por  el  que  yo  puse  en  mi  ado- 
lescencia en  adquirir  la  inteligencia  del  idio- 
ma mexicano,  y  de  los  antiguos  caracteres  y 
pinturas  con  que  historiaron  los  indios  hábi- 
les los  progresos  de  sus  antepasados,  antes 
que  viniesen  los  españoles  á  estas  provincias, 
y  lo  que  sucedió  en  aquel  primero  siglo  de 
su  agregación  á  la  Monarquía  de  España. 
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Llegó  este  mí  desvelo  á  noticia  de  las 
personas  que  solicitabají  la  averiguación  del 
milagro;  y  así  me  requirieron  según  dere- 
cho, para  que  presentase  lo  que  tenia  escri- 
to, y  lo  jurase  como  testigo:  hióe  lo  que  se 
me  ordenó,  con  singular  gusto  mió,  porque 
el  trascurso  del  tiempo  no  boire  de  la  •me- 
moria de  los  hombres  un  beneficio  tan  sin- 
gular, obrado  por  la  Virgen  Santísima  en 
decoro  de  la  patria,  cuyas  glorias  debemos 
conservar  sus  hijos.  Después  de  esto,  mu- 
chas personas  de  prendas  me  hicieron  ins- 
tancia para  que  lo  imprimiese  á  honra  y 
gloria  de  la  misma  Señora,  que  vino  á  de- 
clararse protectora  nuestra.  Imprimiéronse 
algunos  cuadernos,  que  repartí,  porque  se 
divulgase;  y  con  esta  ocasión  vine  á  descu- 
brir los  papeles  que  tenia  perdidos  sin  espe- 
ranza de  recuperación.  Y  habiendo  hallado 
en  ellos  mas  expresa  y  dilatada  la  tradición 
del  milagro,  con  algunas  circunstancias  que 
no  alteran  lo  sustancial  del  primer  escyito, 
sino  que  antes  corroboran  su  verdad,  y  que 
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satisfacen  á  las  dudas  que  pudieran  ofrecer- 
se, y  que  sin  duda  alguna  escitarán  la  de* 
vocion  de  los  fieles  á  la  veneración  del  San- 
tuario en  que  se  guarda  una  Santa  Imagen 
tan  digna  dé  estimación  por  su  origen:  me 
pareció  conforme  á  razón,  que  se  hiciese  se- 
gunda impresión,  para  que  el  primer  escrito 
saliese  añadido  y  enmendado  y  menos  su- 
geto  á  peregrinas  impresiones,  etc.,  etc.** 
Y  luego  contando  ya  la  tradición,  dice: 
'^Corriendo  el  año  del  nacimiento  de 
Cristo  Señor  Nuestro  de  1531,  y  del  domi- 
nio de  los  Españoles  en  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, y  su  provincia  de  la  Nueva  España 
cumplidos  diez  años  y  casi  cuatro  meses; 
extinguida  la  guerra,  y  habiendo  comenza- 
do á  florecer  en  aqueste  Reino  el  Santo  Evan- 
gelio, sábado  muy  de  mañana,  antes  de  es- 
clarecer la  Aurora,  á  nueve  dias  del  mes  de 
Diciembre,  un  indio  plebeyo  y  pobre,  hu- 
milde y  candido,  de  los  recien  convertidos 
á  nuestra  Santa  fé  católica,  el  cual  en  el 
Santo  bautismo  se  llamó  Juan,  y  por  sobre- 
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nombre  DiegOj  natural  según  fama,  del  pue- 
blo de  Cuautitlan^  distante  cuatro  leguas  de 
esta  ciudad  hacia  la  parte  del  Norte,  de  la 
nación  mexicana,  y  casado  con  tma  india 
que  se  llamó  María  Lvcia,  de  la  misma  ca- 
lidad que  su  marido,  venia  del  pueblo  en 
que  residía  (dícese  haber  sido  el  de  Tolpe- 
tlac,  en  que  era  vecino)  al  templo  de  San- 
tiago el  Mayor,  Patrón  de  España,  que  es 

•  

en  barrio  de  Tlatelolco,  doctrina  de  los  Re- 
ligiosos del  Señor  San  Francisco,  á  oir  la 
misa  de  la  Virgen  María.  Llegando  pues,  al 
romper  del  Alba,  al  pié  de  un  cerro  peque- 
ño, que  se  decia  Tepeyacac,  que  significa 
extremidad  ó  remate  agudo  de  los  cerros,  por- 
que sobresalen  á  los  demás  montes  que  ro- 
dean el  valle  y  laguna,  en  que  yace  la  ciu- 
dad de  México,  y  es  el  que  mas  se  le  acer- 
ca; y  el  dia  de  hoy  se  dice  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadálv/pe;  por  lo  que  se  dirá  des- 
pués de  esto:  oyó  el  indio  en  la  cumbre  del 
cerrillo,  y  en  una  ceja  de  peñascos  que  se 
levanta  sobre  lo  llano  á  orilla  de  la  laguna^ 

29 
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un  canto  dulce  y  sonoro,  que  según  dijo,  le 
pareció  de  muchedumbre  y  variedad  de  pa- 
jaríllos,  que  cantaban  juntos  con  suavidad 
y  armonía,  respondiéndose  á  coros  los  unos 
á  los  otros  con  singular  conciei*to,  cuyos 
ecos  reduplicaba  y  repetía  el  cerro  alto,  que 
se  sublima  sobre  el  montecillo,  y  alzando  la 
vista  al  lugar  donde  á  su  estimación  se  for- 
maba el  canto,  vio  en  él  una  nube  blanca  y 
resplandeciente,  y  en  el  contenió  de  ella  un 
hermoso  arco  iris  de  diversos  colores  que  se 
formaba  de  los  rayos  de  una  luz  y  claridad 
excesiva,  que  se  mostraba  enmedio  de  la 
nube.  Quedó  el  indio  absorto  y  como  fuera 
de  sí  en  un  suave  arrobamiento,  sin  temor 
ni  turbación  alguna,  sintiendo  dentro  de 
su  corazón  un  júbilo  y  alborozo  inesplica- 
ble,  de  tal  suerte,  que  dijo  entre  sí:  ¿Qué 
será  esto  que  oigo  y  veo?  ó  adonde  he  sido  Ue- 
vado?  ó  en  qué  lugar  me  hallo  del  mundo? 
¡Por  ventura  he  sido  trasladado  al  paraiso  de 
deleites,  que  llamaban  nuestros  mayores  origen 
de  nuestra  carne,  jardin  de  flores,  6  tierra  ce- 
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lestialj  ocuUa  á  los  qjas  de  los  hombres?  Es- 
tando en  esta  suspensión  y  embelesamiento,^ 
y  habiendo  cesado  el  canto,  oyó  que  lo  lla- 
maban por  su  nombre  Juan,  con  una  voz 
como  de  mujer,  dulce  y  delicada,  que  salia 
de  los  esplendores  de  aquella  nube,  y  que 
le  decian,  que  se  acercase:  subió  á  toda  pri- 
sa la  cueste^Ua  del  collado,  habiéndose 
aproximado. 

PEIME&A  APARICIÓN. 

Vio  en  medio  de  aquella  claridad  una 
herniosísima  Señora,  muy  semejante  á  la  que 
hoy  se  vé  en  su  bendita  imagen,  conforme 
á  las  señas  que  dio  el  indio  de  palabra,  antes 
que  se  hubiera  copiado,  ni  otro  la  hubiese 
visto:  cuyo  ropaje,  dijo,  que  brillaba  tanto  y  que 
hiriendo  sus  esplendores  en  los  peñascos  brutos 
que  se  levantan  sobre  la  cumbre  del  cerrillo,  le 
parecieron  piedras  preciosas  labradas  y  traspa- 
rentes, y  las  hojas  de  los  espinos  y  nopales,  qus 
aUí  nacen  pequeños  y  desmedrados  por  la  sale- 
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dad  del  sitio j  U  parecieron  manojo»  de-  finas  es- 
meraldas^ y  stts  hrajsoSj  troncos  y  espinas  de  oro 
brujido  y  reluciente;  y  hasta  el  suelde  un  cor- 
to llano  qué  hay  en  aquella  cumbre^  le  pareció 
de  jaspe  matizado  de  colores  diferentes:  y  ha- 
blándole  aquella  Señora  con  semblante  apa- 
cible y  halagüeño  en  idioma  mexicano,  le 
dijo:  g 

— Hijo  mío,  Juan  Diego,  á  quien  amo  tiemor'' 
mente  como  ápequeñito  y  delicado  (que  todo  esto 
suena  la  locución  del  lenguaje  mexicano)  a,dxmde 

vas? 

Respondió  el  indio: 

— Voy  noble  dueño  y  Señora  mia,  á  México,  y 
al  barrio  de  Tlateloho  á  oir  la  misa  que  nos  muesh 
tran  los  ministros  de  Dios  y  sustitutos  suyos. 

Habiéndole  oido  María  Santísima,  le  di«- 
jo  así: 

— Sábete,  hijo  mió,  muy  querido,  que  soy  yo  la 

siempre  Virgen  María,  Madre  del  verdadero  Dios, 

Autor  de  la  vida^  Criador  de  todo,  y  Señor  del  (ífe- 

0  y  déla  tierra,  que  está  en  todas  partes;  y  es  mi 

deseo  que  se  me  labre  un  templo  en  este  sitio,  donde, 
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como  Madre  piadosa  tuya  y  de  tus  semejantes,  mos- 
traré mi  clemencia  amorosa,  y  la  compasión  que 
tengo  de  los  naturales,  y  ele  aquellos  que  me  aman  y 
buscan,  y  de  todos  los  que  solicitaren  mi  amparo,  y 
me  llamaren  en  sus  trabajos  y  aflicciones;  y  donde 
oiré  sus  lágrimas  y  rttegos,  para  darles  consuelo  y 
alivio:  y  para  que  tenga  efecto  mi  noluntad,  Jias  de 
ir  ala  ciudad  de  Méícico,  y  al  palacio  del  Obi^o, 
que  aM  reside,  á  quien  dirás  queyb  te  envió,  y  como 
es  gusto  mió  que  me  edifique  un  templo  en  este  lugar; 
le  referirás  evento  has  visto  y  oido:  y  ten  por  cierto 
tú,  que  te  agradeceré  lo  que  por  mí  hicieres  en  esto 
que  te  encargo,  y  te  afamaré  y  sublimaré  por  eUo: 
ya  has  oido,  hijo  mió,  mi  deseo;  vete  en  paz,  y  ad- 
vierte que  te  pagaré  el  trábelo  y  diligencia  que  pu- 
sieres: y  así  harás  en  esto  todo  el  esfuerzo  ^ue  pu- 
dieres. 

Postrándose  el  indio  en  tierra,  le  res- 
pondió: 

— Ta  voy,  nobUísvuna  Señora  y  dueño  mió,  apo- 
ner por  obra  tu  mandato,  como  humilde  siervo  tuyo: 
quédate  en  buena  hora. 

Habiéndose  despedido  el  indio  con  pro- 
funda reverencia,  cogió  la  calzada  que  se 
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encamina  á  la  ciudad,  bajada  la  enasta  ád 
cerro  que  mira  al  Occidente.  En  ejecución 
de  lo  prometido  fué  vía  recta  Juan  Diego  & 
la  ciudad  de  México,  que  dista  una  legua  de 
este  paraje  y  montecillo,  y  enlajó  en  el  pa- 
lacio del  Sefipr  Obispo:  era  este  el  Hustrísi- 
mo  Señor  Don  Fray  Ji\w  de  Zumárraga, 
primero  Obispo  de  México.  Habiendo  en- 
trado el  indio  en  el  palacio  del  Señor  Obw- 
po,  comenzó  á  rogar  á  sus  sirvientes  que  le 
avisasen  para  verle  y  hablarle;  no  le  avisa- 
ron luego,  ora  porque  era  de  mañana,  ó  por- 
que'le  vieron  pobre  y  humilde:  obligáronle 
á  esperar  mucho  tiempo,  hasta  que  conmo- 
vidos .  de  su  tolerancia,  le  dieron  entrada. 
Llegando  á  la  presencia  de  su  Señoría,  hin- 
cado de  rodillas,  le  dio  su  embajada,  dicién- 
dole:  qice  le  enviaba  la  Madre  de  DioSj  á  quien 
hábia  visto  y  hablado  aquéUa  madrugada;  y  re- 
firió todo  cuanto  había  visto  y  oido,  según 
que  dejamos  dicho.  Oyó  con  admiración  lo 
que  afirmaba  el  indio,  extrañando  un  caso 
tan  prodigioso;  no  hizo  mucho  aprecio  del 
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mensaje  que  llevó,  ni  le  dio  entera  fé  y  cré- 
dito, juzgando  que  fuese  imaginación  del 
indio,  ó  sueño;  ó  temiendo  que  fuese  ilusión 
del  demonio,  por  ser  los  naturales  recien 
convertidos  á  nuestra  sagrada  religión:  y 
aunque  le  hizo  muchas  preguntas  acerca  de 
lo  que  habia  referido,  y  le  halló  constante; 
con  todo  le  despidió,  diciendo,  que  volviese 
de  allí  á  algunos  dias  porque  quería  inqui- 
rir el  negocio  á  que  habia  ido  muy  de  raíz, 
y  le  oiría  mas  despacio,  por  informarse  (cla- 
ro es)  de  la  calidad  del  mensajero,  y  dar 
tiempo  á  la  deliberación.  Salió  el  indio  del 
palacio  del  Sr.  Obispo  muy  triste  y  descon- 
solado, tanto  por  haber  entendido  que  no  se 
le  habia  dado  entera  íé  y  crédito,  cuanto 
por  no  haber  surtido  efecto  la  voluntad  de 
M^xía  Santísima,  de  quien  era  mensajero. 

SEGUNDA  APAEICIOK. 

Volvió  Juan  Diego  este  propio  dia  sobre 
tarde,  puesto  el  sol,  al  pueblo  en  que  vivia, 
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y  á  lo  que  se  presume  por  los  rastros  que 
de  ello  se  han  hallado,  era  el  pueblo  de  Tol- 
petlac  que  cae  á  la  vuelta  del  cerro  mas  alto, 
y  dista  de  él  una  legua,  á  la  parte  del  Nor- 
deste. Tólpetlac  significa  higar  de  esteras  de 
espadaña,  porque  seria  en  aquel  tiempo  úni- 
ca ocupación  de  los  indios  vecinos  de  este 
pueblo  el  tejer  esteras  de  esta  planta.  Ha- 
biendo, pues,  llegado  el  indio  á  la  cumbre 
del  cerrillo,  en  que  por  la  mañana  habia  vis- 
to y  hablado  á  la  Virgen  María,  halló  que  le 
aguardaba  con  la  respuesta  de  su  mensaje: 
así  que  la  vio,  postrándose  en  su  acatamien- 
to, le  dijo: 

— Niña  mia,  muy  querida,  mi  JReina  y  Altísi- 
ma Señora,  hice  lo  que  mandaste^  y  aunque  no  tuve 
luego  entrada  á  ver  y  hablar  con  el  Obispo,  hasta 
después  de  mucho  tiempo,  habiéndole  visto,  le  di  tu 
embajada  en  la  forma  qice  me  ordenaste:  oyóme  apar 
cible  y  con  atención;  mas  á  lo  qice  yo  vi  en  él,  y  se- 
gún las  preguntas  que  me  hiiso  colegí,  que  no  me  ha- 
bia dado  crédito,  porque  me  dijo  que  volviese  otra 
vejs,  para  inquirir  de  mí  mas  despacio  él  negocio  á 
que  iba,  y  escudriñarlo  muy  de  raíz.  Presumió  que 
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él  templo  que  pides  se  te  lábre^  es  ficción  mia^  ó  an- 
tojo miOj  y  no  voluntad  tuya:  y  asi  te  ruego j  que  en- 
víes para  esto  algunh  persona  noble  y  principal, 
digna  de  respeto ,  á  quien  deba  darse  crédito,'  porque 
ya  vesj  dueño  mió,  que  soy  un  pobre  villano,  hombre 
humilde  y  plebeyo,  y  que  no  es  para  mí  este  negocio 
á  que  me .  envías:  perdona,  Reina  mia,  mi  atrevi- 
miento, si  en  algo  he  excedido  á  el  decoro  que  se  de- 
he  á  tu  grandej^a;  no  sea  que  yo  haya  caido  en  tu 
indignación,  ó  te  haya  sido  desagradable  con  mi 
respuesta. 

Este  coloquio  en  la  forma  que  se  ha  re- 
ferido, se  contenia  en  el  escrito  histórico  de 
los  naturales;  y  no  tiene  otra  cosa  mia,  sino 
es  la  traslación  del  idioma  mexicano  en  núes- 

* 

tra  lengua  castellana,  frase  por  frase. 

Oy¿  con  benignidad  María  Santísima  lo 
que  le  respondió  el  indio,  y  habiéndole  oido, 
le  dijo  así: 

— Oye,  hijo  mió  muy  amado,  sábete  que  no  me 
/altan  sirvientes,  ni  criados  á  quien  mandar,  por- 
qu^  tengo  muchos  que  pudiera  enviar,  si  quisiera,  y 
qtie  harían  lo  que  les  ordenase^  mas  conviene  mu- 
cho que  tu  hagas  este  negocio  y  lo  solicites,  y  por  in- 
do 
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tervencion  tuya  ha  de  tener  efecto  mi  voluntad  y  mi 
deseo:  y  así  te  ruegOy  h^o  miOy  y  te  ordenOj  qm 
vuelvas  mañana  á  ver  y  hábhr  al  Obispo^  y  le  di^ 
gas  que  me  labre  el  templo  que  lepidoy  y  que  quien 
te  envía  j  es  la  Virgen  MaHa^  Madre  del  Dios  ver* 
dadero. 

Respondió  Juan  Diego: 

— No  recibas  disgusto j  Beina  y  Señora  mia^  de 
lo  que  he  diclWj  porque  iré  de  muy  buena  voluntad^ 
y  con  todo  mi  corazón  á  obedecer  tu  mandato^  y  Zfe- 
varé  tu  mensaje,  que  no  vm  escuso,  ni  tengo  el  cor- 
mino  por  trabajo;  mas  quizá  no  seré  acepto  ni  bien 
oído,  ó  ya  que  tne  oiga  el  Obispo,  no  me  dará  crédi* 
to;  con  todo,  haré  lo  que  me  ordenas,  y  esperaréy 
Señora,  mañana  en  la  tarde  en  este  lugar,  alpo^ 
nerse  el  sol,  y  te  traeré  la  respuesta  que  me  diere:  y 
así  queda  en  paz,  alta  niña  mia,  y  'Dios  te 
guarde. 

Despidióse  el  indio  con  profunda  humil- 
dad, y  se  fué  á  su  pueblo  y  casa.  No  se  sabe 
si  dio  noticia  á  su  mujer  ó  á  otra  persona  de 
lo  que  le  habia  sucedido,  porque  no  lo  de- 
cia  la  historia:  sino  es  que  confuso  y  aver- 
gonzado de  que  no  se  le  hubiera  dado  eré- 
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^to,  no  se  atrevió  á  decii-lo  hasta  ver  el  fin 
de  eete  negocio. 

jSú  el  dia>  siguiente,  domingo  diez  de 
Diciembre,  vino  Juan  al  templo  de  Santiago 
Tlatelolco  á  oir  misa  y  asistir  á  la  doctrina 
cristiana,  y  acabada  la  cuenta  que  acostura- 
biUn  los  ministros  evangélicos  hacer  de  los 
feligreses  naturales  en  cada  parroquia,  por 
sos  barrios  (que  entonces  era  una  sola,  y 
muy  dilatada  la  de  Santiago  Tlatelolco^  que 
se  dividió  después  en. otras  cuando  hubo  co- 
pia de  sacerdotes)  volvió  el  indio,  al  palacio 
del  Sr.  Obispo,  en  obediencia  del  mandato 
de  la  Virgen  María;  y  aunque  le  dilataron 
mucho  tiempo  los.  familiares  del  Sr.  Obispo 
el  enviarle  para  que  le  oyese;  habiendo  en- 
lajado, humillado  en  su  presencia,  le  dijo  con 
lágrimas  y  gemidos,  como  por  segwnda  ve» 
hcAia  visto  á  la  Madre  de  Dios  en  el  propio 
lugar  que  la  vio  la  vez  pri'mra;  que  le  aguar- 
daba  con  la  respuesta  dd  ncado  que  le  JuMa 
dado  antes;  y  que  de  nuevo  le  hábia  mandado 
volver  á  su  presencia  á  decirle  que  le  edificase 
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un  templo  en  aquel  sitio  que  la  hahia  visto  y 
hablado;  y  que  le  certificase  como  era  la  Madre 
de  Jest^  Cristo  la  que  le  enviaba^  y  la  siempre 
Virgen  María. 

Oyóle  con  mayor  atención  el  Señor  Obis- 
po, y  empezó  á  moverse  á  dai'le  crédito;  y. 
para  certificarse  mas  del  hecho,  le  hizo  di- 
versas preguntas  y  repreguntas  acerca  de  lo 
que  afirmaba,  amonestándole  que  viese  muy 
bien  lo  que  le  decia,  y  acerca  de  las  señas 
que  tenia  la  Señora  que  le  enviaba:  y  aun- 
que por  ellas  reconoció  que  no  podia  ser 
sueño  ni  ficción  del  indio,  para  asegurar  me- 
jor la  c^írtidumbre  de  este  negocio,  y  que 
no  pareciese  liviandad  el  dar  crédito  á  la 
relación  sencilla  de  un  indio  plebeyo  y  can- 
dido, le  dijo:  Que  no  era  bastante  lo  que  le 
había  dicho,  para  poner  luego  por  obra  lo  qtte 
pretendia;  y  que  así  le  dijese  á  la  Señora  que  le 
enviaba,  le  diese  akmnas  señas,  de  donde  coli- 
giese que  era  la  Madre  de  Dios  la  que  le  en- 
viaba, y  que  era  voluntad  suya  que  se  labrase 
templo. 
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Respondió  el  indio,  qm  viese  cual  señal 
quería  para  que  la  pidiese.  * 

Habiendo  hecho  reparo  el  Señor  Obispo, 
que  no  habia  puesto  escusa  en  pedir  la  se- 
ñal el  indio,  ni  dudado  en  ello,  antes  sin 
turbación  alguna  habia  dicho,  que  escogiese 
la  señal  que  le  pareciese,  llamó  á  dos  perso- 
nas, las  de  mas  confianza  de  su  familia,  y 
hablándoles  en  la  lengua  castellana,  que  no 
entendía  el  indio,  les  mandó  que  le  recono- 
ciesen muy  bien,  y  que  se  aprestasen,  lue- 
go que  lé  despidiese  para  ir  en  su  segui- 
miento; y  que  sin  perderlo  de  vista,  y  sin 
que  él  sospechase  que  le  seguían,  con  cui- 
dado fuesen  en  pos  de  él  hasta  el  lugar  que 
habia  señalado,  y  en  que  afirmaba  haber 
visto  á  la  Virgen  María;  y  que  advirtiesen 
con  quien  hablaba,  y  le  trajesen  razón  de 
todo  cuanto  viesen  y  entendiesen:  hízose  así 
conforme  al  orden  del  Sejaor  Obispo.  Des- 
pedido el  indio  de  la  presencia  de  su  Seño- 
ría, salieron  los  criados  en  su  seguimiento, 
sin  que  él  lo  advirtiese,  llevándole  siempre 
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á  lo»  ojoB.  Luego  que  Juan  Diego  llegó  á 
una  puetite  por  donde  se  pasaba  el  rio,  qoie 
por  aquella  parte,  j  casi  al  pié  del  cerrillo 
desagua  en  la  laguna,  que  tiene  esta  ciudad 
al  oriente,  desapareció  el  indio  de  la  vista 
de  los  criados  que  le  seguían:  j  aunque  le 
buscaron  con  toda  diligencia,  habiendo  re- 
gistrado el  cerrillo  por  una  y  otra  parte,  no 
le  bailaron;  y  teniéndole  por  embaidor  y 
mentiroso,  ó  hechicero,  se  volvieron  despe- 
chados con  él:  y  habiendo  informado  de  to- 
do al  Señor  Obispo,  le  pidieron  que  no  le 
diese  crédito,  y  que  le  castigase  por  el  em- 
beleco, si  volviese. 

TERCERA  APARICIÓN.' 

Luego  que  Juan  (que  iba  por  delante  á 
una  vista  de  los  criados  del  Señor  Obispo) 
llegó  é  la  cumbre  del  cerrillo,  halló  en  él 
á  María  Santísima,  que  le»  aguardaba  por 
segunda  vez,  con  la  respuesta  de  su  mensa^ 
je.  Humillado  el  indio  en  su  presencia,  la 
dijo: 
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— Como  en  cumpUmiento  ie  au  mandato^  hahia 
vuelto  (d  palacio  4d  Obispo,  y  le  hahia  dado  su  men^ 
sc^ef  y  que  después  de  varias  pregunixLS  y  repregun- 
tas que  le  hábia  hecho,  le  dijo^  no  era  hastaf^te  su 
simple  relación,  para  tomar  resolución  en  un  negocio 
tan  grave,  y  que  te  pidiese.  Señor  a,. una  señal  cier- 
ta, por  la  cual  conociese,  que' me  enejabas  tú,  y  que 

era  vólunlad  tuya,  que  se  te  edificase  templo  en  este 
sitio. 

Agradecióle  María  Santísima  el  cuidado 
y  diligencia  con  palabras  cariñosas;  y  man- 
dóle que  volviese  el  dia  siguiente  al  mismo 
paraje,  y  que  allí  le  daría  señal  cierta  con 
que  el  Obispo  le  dieáe  crédito:  y  despidióse  el 
indio  cortésmente,  prometida  la  obediencia. 

Pasó  el  dia  siguiente,  lunes  once  de  Di- 
ciembre, sin  que  Juan  Diego  pudiese  volver 
á  poner  en  ejecución  lo  que  se  le  habia  or- 
denado, porque  cuando  llegó  á  su  pueblo, 
halló  enfermo  á  un  tio  suyo,  llamado  Juan 
Bernardmo,  á  quien  amaba  entrañablemen- 
te, y  tenia  en  lugar  de  padre,  de  un  acci- 
dente grave,  y  con  una  fiebre  maligna,  que 
los  naturales  llaman  Cocolutli;  y  compade- 
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cido  de  él  ocupó  la  mayor  parte  del  día  en 
ir  en  busca  de  un  médico  de  los  suyos,  para 
que  le  aplicase  algún  remedio:  y  habiéndole 
conducido  á  donde  estaba  el  enfermo,  y  hé- 
choso'e  algunas  medicinas,  se  le  agravó  la 
enfermedad  al  doliente,  y  sintiéndose  fati- 
gado aquellá'noche,  le  rogó  á  su  sobrino, 
que  tomase  la  madrugada  antes  que  amane- 
ciese, y  fuese  al  convento  de  Santiago  Tía- 
telolco,  á  llamai'  á  uno  de  los  religiosos  de  él, 
para  que  le  administrase  los  Santos  Sacra- 
mentos de  la  penitencia  y  Extrema-Unción, 
porque  juzgaba'que  su  enfermedad  era  mor- 
tal: Cogió  Juan  Diego  la  madrugada  del  dia 
martes  doce  de  Diciembre,  caminando  á  to- 
da diligencia  á  llamar  uno  de  los  sacerdotes, 
y  volver  en  su  compañía  por  su  guia:  y  así 
como  empezó  á  esclarecer  el  dia,  habiendo 
llegado  al  sitio  por  donde  habia  de  subir  á 
la  cumbre  del  montecillo  por  la  parte  del 
Oriente,  le  vino  á  la  memoria  el  no  haber 
vuelto  el  dia  antecedente  á  obedecer  el  man- 
dato de  la  Virgen  María,  como  habia  pro- 
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metido;  y  le  pareció  que  si  llegase  al  lugar 
en  que  le  habia  visto,  hábia  de  reprenderlo, 
por  no  haber  vuelto,  como  le  habia  ordena- 
do; y  juzgando  con  su  candidez,  que  co- 
gfiendo  otra  vereda  que  seguia  por  lo  bajo  y 
falda  del  montecillo,  no  le  veria;  ni  deten- 
dría, y  porque  requería  priesa  el  negocio  á 
que  iba,  y  que  desembarazado  de  este  cui- 
dado podría  volver  á  pedir  la  señal  que  ha- 
bia de  llevarle  al  Señor  Obispo,  hízolo  así; 
y  habiendo  pasado  el  paraje  donde  mana 
una  fuentecilla  de  agua  aluminosá,  ya  que 
iba  á  volvfer  la  falda  del  cerro,  le  salió  al 
encuentro  María  Santísima. 

CUARTA  APARICIÓN. 

Viola  el  indio  bajar  de  la  cumbre  del 
cerro,  para  salirle  al  encuentro,  rodeada  de 
ima  nube  blanca,  y  con  la  claridad  que  la 

vio  la  primera  vez,  y  díjole: 

— Adonde  vasy  hijo  mió,  y  qué  camino  es  el  que 
has  seguido? 

Quedó»  el  indio  confuso,  temeroso  y  aver- 
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gonzado;  y  respondió  con  turbación,  postra- 
do de  rodillas: 

— Niña  mia  muy  ainada^  y  Señora  mia^  Dios 
te  guarde,  ¿Cómo  Jms  amanecido?  ¿Estás  con  sa^ 
hidt  No  tomes  disgusto  de  lo  que  dijere.  Sábe^  due^ 
ño  mió,  que  está  enfermo  de  riesgo  un  siervo  tmfOy  • 
y  mi  tioy  de  un  accidente  grave  ymortaJ;  y  porg/te 
se  vé  muy  fatigado,  voy  de  prisa  al  Templo  de  Tlor 
télolco  en  la  Ciudady  á  llamar  un  sacerdote^  para 
que  venga  á  confesarle  y  olearle;  que  en  fin  nacimos 
todos  sujetos  á  la  muerte;  y  despules  de  haber  necho 
esta  diligencia,  volveré  por  este  lugar  á  obedecer  tu 
mandato.  Perdóname,  te  ruego.  Señora  mia,  y  ten 
un  poco  de  sufrimiento,  que  no  me  escuso  de  hacer 
lo  que  has  mandado  á  este  siervo  tuyo,  ni  es  disculpa 
fingida  la  que  te  doy,  que  mañana  volveré  sin  falta. 

Oyó  María  Santísimar  con  semblante  apa- 
cible la  disculpa  del  indio,  y  le  dijo  de  esta 
suerte: 

•  — Oye,  hijo  mió,  lo  que  te  digo  ahora:  no  te  ma^ 
leste  ni  aflija  cosa  alguna,  ni  temas  er^fermedady  ni 
otro  accidente  penoso,  ni  dolor.  ¿No  estoy  aquí  yo^ 
que  soy  tu  Madret  ¿No  estás  debajo  de  mi  sombra 
y  amparo?  ¿No  soy  yo  vida  y  saludt   %No  estás  en 
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nU  regaeOy  y  correa  por  mi  cuenta?  ¿Tienes  necesi- 
clad  de  otra  cosat  No  tengas  pena  ni  cuidado  algtir 
no  déla  enfermedad  de  tu  tio.  que  no  ha  de  morir 
de  ese  achaque;  y  ten  por  cierto  qu£  ya  está  sano. 

Y  fué  así,  según  se  supo  después,  como 
se  dirá  adelante. 

Así  que  oyó  Juan  Diego  estas  razones, 
quedó  tan  consolado  y  satisfecho,  que  dijo: 

— Puss  enviamcy  Señora  mia,  á  ver  á  el  Obispo^ 
H  dame  la  señal  que  me  dijiste^  para  que  me  dé  cré- 
dito. 

Díjole  María  Santísima: 

— SuhCy  hijo  mió  muy  querido  y  tierno,  á  la 
mmbre  del  cerro  en  qtte  me  has  visto  y  hablado,  y 
corta  las  rosas  que  hallares  aTU,  y  recógelas  en  el 
regazo  de  tu  capa,  y  tráelasá  mi  presencia,  y  te  di- 
ré lo  que  has  de  hacer  y  decir. 

Obedeció  el  indio  sin  réplica,  no  obstan- 
te que  sabi£^  áe  cierto  que  no  habia  flores 
en  aquel  lugar,-  por  ser  todo  peñascos,  y  que 
no  producía  cosa  alguna.  Llegó  á  la  cum- 
bre, donde  halló  un  hermoso  vergel  de  ro- 
sas de  Castilla  frescas,  olorosas  y  con  rocío; 
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y  poniéndose  la  manta  ó  tilma,  como  acos- 
tumbran los  naturales,  cortó  cuantas  rosas 
pudo  abarcar  en  el  regazo  de  ella,  y  llevó- 
las á  la  presencia  .de  la  Virgen  María,  que 
le  aguardó  al  pié  de  un  árbol,  que  llaman 
QuauzahuaÜ  los  indios,  que  es  lo  mismo  que 
árbol  de  telas  de  mraña  6  árbol  ayuno^  el  cual 
no  produce  fruto  alguno,  y  es  árbol  silves- 
tre, y  solo  dá  unas  flores  blancas  á  su  tiem- 
po; y  conforme  al  sitio,  juzgo  que  es  un 
tronco  antiguo,  que  hoy  persevera  en  la  fal- 
da del  cerro,  á  cuyo  pié  pasa  una  vereda, 
por  donde  se  sube  á  la  cumbre  por  la  banda 
del  Oriente,  que  tiene  el  manantial  de  agua 
de  alumbre  de  frente:  y  aquí  fué  sin  duda 
el  lugar  en  que  se  hizo  la  pintura  milagrosa 
de  la  bendita  Imagen;  porque  humillado  el 
indio  en  la  presencia  de  la  Virgen  María,  le 
mostró  las  rosas  que  habia  cortado;  y  reco- 
giéndolas todas  juntas  la  misma  Señora,  y 
recibiéndolas  el  indio  en  su  manta,  se  las 
volvió  á  echar  en  el  regazo  de  ella,  y  le 
.  dijo: 
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•  — Yes  aquí  la  señal  que  Tías  de  llevar  al  Obispo^ 
y  le  dirás j  que  por  señas  de  estas  rosas^  haga  lo  que 
le  ordeno;  y  ten  cuidaclo^  hijo,  con  esto  que  te  digo;  * 
y  advierte  qice  hago  confianisa  de  ti.  No  muestres  á 
persona  alguna  en  el  camino  lo  que  llevas,  ni  des^ 
pliegues  tu  capa,  sino  en  presencia  del  Obispo,  y  dile 
lo  que  te  mandé  hacer  ahora:  y^  con  esto  le  pondrás 
ánimo  para  que  ponga  por  obra  mi  jfemplo, 

Y  dicho  esto  le  despidió  la  Virgen  Ma- 
ría. 

Quedó  el  indio  muy  alegre  con  la  señal, 
porque  entendió  que  tendría  buen  suceso,  y 
•surtiría  efecto  su  embajada;  y  trayendo  con 
gran  tiento  las  rosas  sin  soltar  alguna,  las 
venia  mirando  de  rato  en  rato,  gustando  de 
su  fragancia  y  hermosura. 

APARICIÓN  DE  LA  IMAGEN.   ' 

Llegó  Juan  Diego  con  su  último  men- 
saje al  palacio  Episcopal;  y  habiendo  roga- 
do á  varios  sirvientes  del  Señor  Obispo,  que 
le  avisasen,  no  lo  pudo  conseguir  por  mucho 
espacio  de  tiempo,  hasta  que  enfadados  de 
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SUS  importunaciones,  advirtieron  que  abar- 
caba en  su  manta  alguna  cosa:  quisieron 
registrarla;  y  aunque  resistió  lo  posible  á  su 
cortedad,  con  todo  le  hicieron  descubrir  con 
alguna  escasez  lo  que  llevaba:  viendo  que 
eran  rosas  intentaron  coger  algunas  viéndo- 
las tan  hermosas;  y  al  aplicar  las  manos  por 
tres  veces,  les  pareció  que  no  eran  verda- 
deras, sino  pintadas,  ó  tegidas  con  arte  en 
la  manta.  Dieron  los  criados  de  todo  noticia 
al  Señor  Obispo,  y  habiendo  entrado  el  in- 
dio á  su  presencia,  y  dádole  su  mensaje, 
añadió  que  llevaba  las  señas  que  le  liabia 
mandado  pedir  á  la  Señora  que  le  enviaba: 
y  desplegando  su  manta,  cayeron  del  rega- 
zo de  ella  en  el  suelo  las  rosas;  y  se  vio  en 
ella  pintada  la  imagen  de  María  Santísima, 
como  se  ve  el  dia  de  hoy.  Admirado  el  Se- 
ñor Obispo  del  prodigio  de  las  rosas  frescas, 
olorosas,  y  con  rocío,  como  recien  cortadas, 
siendo  el  tiempo  mas  rigoroso  del  invierno 
en  este  clima,  y  (lo  que  es  mas)  de  la  Santa 
imagen,  que  pareció  pintada  en  la  manta, 
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habiéndola  venerado  como  qo^b,  celestial,  y 
todos  los  de  su  familia,  que  se  hallaron  pre- 
aeñtés,  le  desató^  aMndio  el  nudo  de  la  man- 
tíi,  que  tenia  atrás  eh»  el  ¡cerebro,  y  la  llevó 
á  su  oratorio;  y  colocada  ¡con  decencia  la 
imagen,  díó  la»  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á 
8U  gloriosa  Madre.  i  : 

Detuvo  aquel  dia  el  Señor  Obispo  á  Juan 
Diego  en  su  palacio,  haciéndole  agasajo;  y 
el  dia  siguiente  le  ordenó  que  fuese  en  su 
compañía  y  le  señalase  el  sitio  en  que  man- 
daba la  Virgen  Santísima  María  que  se  le 
edificase  templo.  Llegados  al  paraje  seña- 
ló el  sitio,  y  sitios  en  que  había  visto  y  ha- 
blado las  cuatro  vdces  con  ln  Madre  de  Dios; 
y  pidió  licencia  para  ir  á  ver  á  su  tio  Juan 
Bemardino,  á  quien  habia  dejado  enfermo: 
y  habiéndola  obtenido,  envió  el  Señor  Obis- 
po algunos  de  su  familia  con  él,  ordenándo- 
les, que  si  hallasen  sano  á  el  enfermo  lo 
Uevasen  á  sü  presencia. 
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QuníTA  aparición; 

Viendo  Juan  Bemárdino  á  su  sobrmo 
acompañado  de  eapánoles,  y  la  honra  que  le 
hacian,  cuando  llegó  á  su  casa,  le  preguntó 
la  causa  de  aquella  novedad;  y  habiéndole 
referido  todo  el  progreso  de  sus  mensajes  al 
Señor  Obisplo,  y  como  la  Virgen  Santísima 
le  habia  asegurado  de  su  mejoría:  y  habién- 
dole preguntado  la  hora  y  momento  en  que 
se  le  habia  dicho  que  estaba  libre  del  acci- 
dente que  padecia,  afirmó  Juan  Bemárdino, 
que  en  aquella  misma  hora  y  punto  habia 
visto  á  la  misma  Señora,  en  la  forma  que  le 
habia  dicho;  y  que  le  habia  dado  entera  sa- 
lud; y  que  le  dijo:  como  era  gusto  suyo  que  se 
le  edificase  un  templo  en  el  lugar  que  su  sobri- 
no la  habia  visto;  y  así  mismo  que  su  imagen 
se  llamase  Santa  María  de  Guadalupe:  no 
dijo  la  causa;  y  habiéndolo  entendido  los 
criados  del  Señor  Obispo,  llevaron  á  los  dos 
indios  á  su  presencia:  y  habiendo  sido  exa- 
minado acerca  de  su  enfermedad,  y  el  modo 
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con  que  habia  cobrado  salud,  y  qué  forma 
tenia  la  Señora  que  se  la  había  dado;  averi- 
guada la  verdad,  llevó  el  Señor  Obispo  á  sii 
palacio  á  los  dos  indios  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 

Ya  se  habia  difundido  por  todo  el  lugar 
la  fama  del  milagro,  y  acudían  los  vecinos 
de  la  ciudad  al  palacio  Episcopal  á  vene- 
rar la  imagen.  Viendo  pues  el  concurso  gran- 
de del  pueblo,  llevó  el  Señor  Obispo  la  ima- 
gen Santa  á  la  iglesia  mayor,  y  la  puso  en 
el  altar,  donde  todos  la  gozasen,  y  donde  es- 
tuvo mientras  se  le  edificó  una  ermita  en  el 
lugar  que  habia  señalado  el  indio,  en  que  se 
colocó  después  con  procesión  y  fiesta  muy 
solemne. 

Esta  es  toda  la  tradición  sencilla,  y  sin 
ornato  de  palabras;  y  es  en  tanto  grado  cier- 
ta esta  relación,  que  cualquiera  circunstan- 
cia que  se  le  añada,  si  no  fuere  absoluta- 
mente falsa,  será  por  lo  menos  apócrifa;  por- 
que la  forma  en  que  se  ha  referido,  es  muy 
conforme  á  la  precisión,  brevedad  y  fideli- 
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dad,  con  que  los  naturaleA  cuerdos,  é  histo- 
riadores de  aquel  siglo  escríbian,  figurabais 
y  referían  los  sucesos  memorables. 

El  motivo  que  tuvo  la  Virgen  para  que 
su  imagen  se  llamase  de  Gruadálupey  no  lo 
dijo;  y  así  no  se  sabe,  hasta  que  Dios  sea 
servido  de  declarar  este  misterio. 

Hasta  aquí  llega  la  tradición  primera, 
mas  antigua  y  mas  fidedigna,  por  lo  que  se 
dirá  después. 

Algunos  ingeniosos  se  han  fatigado  en 
buscar  el  origen  del  apellido  Guadalupe^ 
que  tiene  el  dia  de  hoy  esta  Santa  Imagen, 
juzgando  que  encierra  algún  misterio.  Lo 
que  refiere  la  tradición,  solo  es,  que  este 
nombre  no  se  le  oyó  á  otro  que  al  indio 
Juan  Bernardino,  el  cual  ni  lo  pudo  pronun- 
ciar así,  ni  tener  noticia  de  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  Reino  de 
Castilla.  A  que  se  llega  la  poca  similitud 
que  tienen  estas  dos  imágenes,  sino  es  en 
ser  ambas'  de  una  misma  Señora,  y  esta  se 
halla  en  todas:  y  recién  ganada  esta  tierra, 


LA  FIBSTA  DE  GUADALUPE.  251 

y  en  muchos  años  después  no  se  hallaba  in- 
dio que  acertase  á  pronunciar  con  propiedad 
nuestra  lengua  castellana;  y  los  nuestros  no 
podian  pronunciar  la  mexicana;  si  no  era  con 
muchas  impropiedades.  Así  que,  á  mi  ver, 
pasó  lo  siguienter  esto  es,  que  el  indio  dijo 
en  su  idioma  el  apellido  que  se  le  había  de 
dai';  y  los  nuestros  por  la  asonancia  sola  de 
los  vocablos  le  dieron  el  nombre  de  Guada- 
lupe, al  modo  que  corrompieron  muchos 
nombres  de  pueblos  y  lugares,  y  de  otras 
cosas  de  que  hoy  usamos,  de  que  se  pudie- 
ran traer  aquí  muchos  ejemplos.  Y  porque 
no  nos  apartemos  mucho,  este  nombre  Ta- 
cubaya,  de  un  lugar  tan  cercano  á  México, 
se  llamó  así,  porque  en  la  lengua  mexicana 
le  llamaron  los  naturales  Atlauhtlacoloayan; 
y  no  plidiendo  pronunciar  los  nuestros,  lo 
llamaron,  sincopando  el  nombre,  Tacvhaya; 
y  es  tan  propio  el  nombre  mexicano,  que 
su  significado  es  lugar  donde  tuerce  el  arro- 
yOf  como  es  verdad  en  el  hecho.  Llegaron 
los  ^  españoles  al  pueblo  de   Cuernavaca;  y 
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porque  oyeron  á  los  indios  llamarlo  Quauh- 
nahuaCy  que  significa  cerca  de  la  arboleda^ 
que  es  lo  mismo  que  ai  pié  de  la  montaña^ 
como  se  vé  por  la  asonancia  de  las  voces,  se 
llama  Cíiernavaca.  Lo  mismo  pasó  corí  el 
nombre  de  la  ciudad  de  Gnadalajaray  por- 
que los  natiu^ales  la  llaman  QuauJiaxailafiy 
que  diferencia  en  pocas  letras  del  nombre 
Guadálajara.  Délo  dicho  se  deja  inferir,  que 
lo  que  pudo  decir  el  indio  en  su  idioma,  fué 
Tequatlanópeuh,  cuya  significación  es  la  que 
tuvo  origen  de  la  cumbre  de  las  peñas;  por- 
que entre  aquellos  peñascos  vio  la  vez  pri- 
mera Juan  Diego  á  la  Virgen  Santísima,  y 
la  cuarta  vez,  cuando  le  dio  las  rosas  y  su 
bendita  Imagen,  la  vio  bajar  de  la  cumbre 
del  cerro  de  entre  las  peñas;  ú  otro  nombre 
pudo  ser  también  que  dijese  el  indio:  es- 
to es,  Tequantlaxopeuhj  que  significa  la  que 
ahuyentó  ó  apartó  á  los  que  nos  comían;  y 
siendo  el  nombre  metafórico,  se  entiende 
por  las  bestias,  fieras  ó  leones.  Y  si  el  dia  de 
hoy  le  mandásemos  á  un   indio  de  los^que 
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no  son  muy  ladinos,  ni  aciertan  á  pronun- 
ciar nuestra  lengua,  que  dijese  de  Guada- 
lupe j  pronunciaría  Tecuatalope;  jorque  la 
lengua  mexicana  no  pronuncia,  ni  admite 
estas  dos  letras  g,  d,  la  cual  voz  pronuncia- 
da en  la  forma  dicha,  se  distingue  muy  poco 
de  las  que  antes  dejarnos  dichas.  Y  esto  es 
lo  que  siento  del  apellido  de  esta  bendita 
Imagen."  (1) 


III 


Igualdad  de  las  relaciones  de  Miguel  Sánchez,  Mateo  de  la  Cruz, 
el  canónigo  Siles  y  las  de  los  siglos  XVI  y  XVII. — Época  en 
que  comenzaron  á  correr  impresas. — ^Menciones  de  Torquema- 
da,  Cisneros  y  Bemal  Diaz  del  Castillo. — ^La  Relación  antigua. 
— Lo  que  dice  el  P.  Florencia. — El  P.  Vetíincur. — D.  Carlos 
de  Sigüenza  y  Góngora. — Cabrera. — ^Antonio  Valeriano. — ^El 
P.  Mendieta. — ^El  P.  Gómez. — Lo  que  dice  Boturini. — Carta 
del  virey  D.  Martin  Enriquez. — Lo  que  dice  el  P.  Sahagun. 


Las  narraciones  impresas  anteriores  á 
esta,  como  son  la  del  Br.  Miguel  Sánchez, 


(1)  Becerra  Tanco.-— "Felicidad  de  México:  Origen  mila- 
groso del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  «to.~Mé- 
xico,  1666." 
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que  fué  la  primera  (1648),  la.  del  Br.  Laso 
de  la  Vega,  en  naJmatl  (1649),  la  del  P.  Ma-- 
teo  de  la  Cruz,  extracto  de  la  de  Sanches 
(1660)  y  la  del  canónigo  Siles,  en  latín. 
(1666),  son  poco  mas  ó  menos  iguales,  co- 
mo que  fueron  inspiradas  por  una  misma» 
tradición.  Otro  tanfo  debe  decirse  de  la& 
oti'as  del  siglo  XVII,  así  como  de  las  nume- 
rosas de  los  siglos  XVIII  y  XIX,  que  no 
son  mas  que  un  extracto  ó  copia  de  aquellas. 

Como  se  vé,  esas  narraciones  no  comen- 
zaron á  correr  impresas  sino  hasta  mediados 
del  siglo  XVII,  pero  es  indudable  que  tan- 
to la  tradición,  como  el  culto,  existían  desde 
mediados  del  siglo  XVI,  es  decir,  que  habian 
pasado  cien  años  antes  de  que  se  publicara 
nada  respecto  de  una  creencia  que  era  ya 
general  en  México. 

Esto  no  quiere  decir  que  no  se  hubieran 
hecho  algunas  alusiones  á  la  Virgen,  al  San- 
tuario y  á  la  común  devoción  en  libros  que 
se  habian  publicado  desde  principios  del  si- 
glo XVII  y  que  no  existiesen  antes  de  ese 
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tiempo  relaciones  nayanuscritas,  mapas  y  pin- 
turas isK>bre  el  asunto,  que  guardaban  algu- 
nas personas,  y  cantares  que  eran  repetidos 
por  el  pueblo  y  especialmente  por  los  indios. 

Así,  Torquemada,  en  su  Monarquía  In-  • 
dÁ4mGij  que  se  publicó  por  primera  vez  en 
Madrid  en  1613,  dice:  ^^En  esta  Nueva- 
España  tenían  estos  Indios  tres  lugares,  en 
que  honraban  á  tres  Dioses  diversos,  y  les 
celebraban  fiestas.  El  uno  está  situado  en 
las  faldas  de  la  sierra  de  Tlaxcala,  que  los 
antiguos  y  los  presentes  llaman  Matlalcueye. 
Otro  lugar  está  de  éste  al  mediodia  que  se 
llama  Tianguizmanalco,  que  quiere  decir 
lugar  llano,  ó  hecho  á  mano  para  los  mer- 
cados y  ferias.  En  este  hacian  fiesta  á  un 
Dios  que  llamaban  Telpochtli,  que  es  man- 
cebo. En  otro  (¡este  es  el  que  nos  hace  mas 
al  caso)  que  está  una  legua  de  esta  ciudad 
dé  México,  á  la  parte  del  Norte,  hacian  fies- 
ta á  otra  Diosa,  llamada  Tonantzin,  que  quie- 
re decir  nuestra  Madre:  esta  devoción  ó  su- 
perstición de  Dioses  prevalecía,  cuando  núes- 
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tros  Frailes  vinieron  á  esta  tierra^  etc.  Pues 
queriendo  remediar  este  gran  daSo^  nuestros 
primeros  Religiosos,  que  fueron  los  que  pri- 
mero que  otros  entraron  á  vendimiar  esta 
viña  inculta,  y  á  podarla,  para  que  bus  re- 
nueA'os  y  pámpanos  echasen  fruto  para  Dios, 
determinaron  de  poner  Iglesia  y  Templo  en 
la  falda  de  la  dicha  sierra  de  Tlaxcala,  en  el 
pueblo  que  se  llama  Chiauhtempa,  que  quie- 
re decir  á  la  orilla  de  la  tierra  húmeda,  6  de 
la  ciénega,  por  serlo  el  sitio:  y  en  ella  cons- 
tituyeron á  la  gloriosa  Santa  Ana,  Abuela 
de  nuestro  Señor,  porque  viniese  con  la  fes- 
tividad antigua.  En  Tianguizmanalco  cons- 
tituyeron casa  á  San  Juan  Bautistar  y  en 
Tonantzin,  junto  á  México  (que  es  por  las 
señas  el  sitio  de  Guadalupe)  á  la  Virgen  que 
es  nuestra  Señora  y  Madre."  (2) 

El  P.  Fray  Luis  de  Cisneros  en  su  His^ 
toria  de  la  Virgen  de  los  Remedios  escrita 


(2)  Torquemada. — Monarquía  Indiana, — Lib.  X,  cap.  VTL 
—Madrid,  1723.— Tomo  29,  pá¿.  246,  col.  1» 
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en  1616  publicada  en  1621,  hablando  délos 
Santuarios  de  México,  dice: 

'^El  mas  antiguo  es  el  de  Guadalupe  que 
está  á  una  legua  de  esta  ciudad,  á  la  parte  del 
Norte,  que  es  una  Imagen  de  gran  devoción 
y  concm-so,  casi  desde  que  se  ganó  la  tie- 
rra, que  hace  y  ha  hecho  ¡muchos  milagros J^  (3) 

Y  Bernal  Diaz  del  Castillo  en  su  ^^His- 
toria  verdadera  de  la  Conquista  de  la  Nueva 
JEspañay  que  escribió  en  Guatemala  en  1868, 
que  se  publicó  por  la  primera  vez  en  Ma- 
drid en  1632,  dice  textualmente: 

". . . .  y  mire  que  ay  de  Hospitales,  y 
los  grandes  perdones  que  tienen,  y  la  Santa 
casa  de  N.  Señora  de  Guadalupe,  que  está 
en  lo  de  Tepeaquillaj  donde  solia  estar  asen- 
tado  el  Real  de  Gonzalo  de  Sandoval,  quan- 
do  ganamos  á  México:  y  miren  los  santos 
milagros  que  ha  hecho  y  haze  cada  dia,  y 


(3)  Cisneros — ^'Historia  del prvndpio,  origen,  progretoí,  ve- 
nidas á  México  y  milagros  de  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios  qv£  se  venera  en  su  Santuario  á  tres  leguas  de 
aquella  copino/."— México  1621.— Lib.  19— Cap.  59 
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démosle  muchas  gracias  á  Dios,  y  á  su  ben- 
dita Madre  N.  Señora  por  ello,  que  dos  dí6 
gracia  y  ayuda,  que  ganásettíos  estas  tierras, 
donde  ay  tanta  christiandad.^ '  (4) 

Hé  ahí  lo  tocante  &  las  alusiones  he- 
chas en  libros  impresos  antes  de  la  pu- 
blicación de  la  obra  del  Br.  Sánchez,  pues 
respecto  de  documentos  inéditos  relativos 
á  la  tradición  misma,  parece  que  abundan. 

El  primero  de  ellos  por  su  importancia 
histórica  era  la  Relación  de  Nttestra  Señora 
de  Guadalupe,  la  qual  se  trasladó  de  unos  por 
peles  muy  antiguos  que  tenia  un  indio  con  otros 
cufiosoSy  que  según  el  Padre  Florencia  fué 
trasladada  por  el  célebre  D.  Femando  de 
Al  va  Ixtlilxochitl  y  que  conservaba  en  su 
selecta  librería  el  no  menos  célebre  D.  Car- 
los de  Sigüenza  y  Góngora.  (5) 


(4)  Bernal  Díaz  del  Castillo. — ^^Hutoria  verdadera  de  la 
Conquista  de  la  Nueva  España. — Cap.  209. — Pág.  250. — Col.  I* 
— ^Edición  de  Madrid — 1632. 

(5)  Florencia. — La  Estrella  del  Noi'te  de  México, — ^En  Mé- 
xico y  por  su  original  en  Barcelona  en  la  imprenta  de  Antonio 
Velazquez  año  de  1741. — Párrafo  8. — Págs.  82  y  83. 
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Esta  Relación  de  que  hablan  el  P.  Flo- 
rencia y  Sigüenza  y  Gróngora  por  haberla 
visto,  no  ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  ella 
es  famosa,  primero  porque  contenia,  según 
parece,  la  nan^acion  genuina  de  la  primitiva 
tradición,  tal  como  se  referia  entre  los  in- 
dios, y  de  ella  sacaron  las  suyas  el  Br.  Mi- 
guel Sánchez  y  los  demás  que  le  siguieron, 
aunque  no  lo  digan.  Y  segundo  porque  con 
motivo  de  ella  y  de  su  autor  se  han  origi- 
nado vivas  discusiones  que  han  ocupado  mu- 
chas plumas  y  llenado  muchas  páginas. 

El  P.  Florencia  dice:  **E1  autor  de  esta 
relación  (que  es  la  misma  de  quien  sacaron 
el  Licenciado  Miguel  Sánchez,  y  el  Licen- 
ciado Luis  de  Bezerra  las  suyas,  según  pa- 
rece); fué  religioso  de  San  Francisco"  y  un 
poco  mas  adelante  añade:  ^'Tratando  yo  de 
ella  con  el  R.  P.  Fr.  Agustín  Vetancur,  vi- 
cario de  los  Indios  del  curato  de  su  conven- 
to de  México,  erudito  en  las  cosas  de  su 
Provincia  del  Sto,  Evangelio,  me  a&mó  ser 
su  Author  el  V.  P.  Fr.  Gerónymo  de  Men- 
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dieta,  hombre  Apostólico,  y  que  vino  &  la 
Nueva  España  el  año  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta y  quatro,  veinte  y  tres  años  después 
de  la  milagrosa  Aparición:  con  que  havria, 
cuando  vino,  muchos  testigos  de  vista  della, 
de  quienes  pudo  saber,  lo  que  en  ella  es- 
cribió. (6) 

Pero  el  P.  Vetancur  no  dice  eso  precisa- 
mente en  su  ^^  Crónica  de  la  Provincia  del  San- 
to JEvangelio.^^  Hé  aquí  sus  palabras:  ''La 
milagi'osa  Imagen  de  nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe Mexicana,  milagro  de  las  imágenes, 
que  el  afio  531,  en  12  de  Diciembre  fué  apa- 
recida; es  en  la  hermosura  un  portento  cuyo 
sucesso  escrivió  el  Licenciado  Miguel  Sán- 
chez en  su  libro  impreso  año  de  648,  el  Ba- 
chiller Luis  Becerra  Tanco  año  de  75,  en  la 
imprenta  de  la  viuda  de  Bernardo  Calderón 
y  acra  el  P.  Francisco  de  Florencia  de  la 
Compañía  de  Jesús  con  nuevas  circunstancias^ 
que  en  un  papel  antiguo  se  hallaron  escritas  al 

(6)  Florencia.— Ibid.—Pág.  84. 
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parecer  del  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  ó  de 
D.  Femando  de  Aha.  (7) 

Como  se  vé,  el  P.  Vetancur  no  estaba 

•  4 

Seguro  de  quien  fuese  el  autor. 

Por  lo  demás  el  P.  Mendieta  que  escri- 
bía sü  ^^ Historia  Fclesiásticalndiana^^k  fines 
del  siglo  XVÍ,  aunque  no  se  ha  publicado 
por  primera  vez  sino  hasta  el  año  de  1870, 
no  dice  una  palabra  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe. (8) 

D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  en 
cuya  librería,  como  hemos  visto,  estaba  ia 
Relación,  dice  en  su  Piedad  Heroica  de  2). 
Femando  Corí^,  lo  siguiente:  "Digo  y  juro 
que  esta  relación  hallé  entre  los  papeles  de 
D.  Femando  de  Al  va  que  tengo  todos,  y  que 


(7)  Vetancar. — Chronica  de  la  Pi-ovincia  del  Santo  Evan- 
^elio  de  México. — Quarta  Parte  del  Teatro  Mexicano  de  los  su- 
tiesos  religiosos. — México,  1697. — ^Trat.  5. — Cap.  VII,  parr.  55. 

(8)  Historia  EcUiiáttica  Indiana. — Obra. escrita  á  fines  del 
«siglo  XVI  por  Fray  Gerónimo  de  Mendieta,  de  la  Orden  de  San 
^r&xkcisco.— La  publica  por  prímera  vez  Joaquín  García  Icazbal- 
«^ta. — México. — ^Antigua  librería.  Portal  de  Agustinos  núm.  3» 
—1870. 
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es  la  misma  que  afirma  vio  e\  Lie.  Luis  Be- 
cerra en  su  poder.  El  original  en  mexicano 
está  de  letra  de  D,  Aiitonip  Valeriano,  indio, 
que  es  su  verdadera  autor  y  al  fin  añadidos 
algunos  milagros  día  letra  de  D.  Fernando, 
también  en  mexicano.  Lo  que  presté  al  Bmo. 
P.  Francisco  de  Florencia,,íué  mía  traduc- 
ción parafrástica  que  de  uno  j  otro  hiao  D. 
Femando,  y  también  está  de  sú  letra.  (9) 

El  mismo  Cabrera  ya  citado,  asegura 
que  esta  Belacion  traducida  al  castellano  por 
D.  Fernando  de  Alva,  pf^ro  escrita  en  nae- 
xicano  por  el  indio  D.  Antonio  Valeriano,  se 
imprimió  en  México  en  1648,  y  que  élposeia 
un  ejemplar  de  ella,  aunque  escaseaba  ya. 
Pero  también  supone,  que  «el  autor  primitivo 
era  religioso  franciscano,  pues  dice:  '^  .  .  .y 
ó  sea  en  castellano,  de  donde  la  traduciría  en 
mexicano  aquel  indio  (Valeriano)  ó  en  este 
idioma  de  que  quizá  la  copiaría,  escribió  en 


(9)  Sigüenza,  Piedad  Heroica,  cap¿  10,  núm.  114.  CJabrera 
copia  también  este  pasaje  en  su  ** Escudo  de  Armas  de  México, 
—México,  1746.— Lib.  III,  cap.  XIV,  núm.  663,  pág.  334 
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mi  Bentir  otro  Aúthor ^  que  según  su  contex- 
to se  verifique  Rfeligioso  Franciscano."  (10) 

.  Y  aun  se  atreve  en  seguida  á  nombrar  á 
este  religioso  y  oree  que  fué  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Gómez,  secretario  qué  fué  del  obispo 
Zumárraga  y  del  virey  D:.  Antonio  de  Men- 
doza. "Hácemelo  creer,  dice,  el  que  por  el 
de  1533,  que  según  Torquemada  vino  de 
España  con  el  Sr.  Zumárraga,  y  como  ya 
expenderé,  y  no  á  los  catorce  dias  (como 
otros  dicen  voluntariamente) ^  se  hizo  la  co- 
locación de  la  Santa  Imagen  en  su  primera 
Hermita;  pudo  saber  radicalmente  todo  este 
tiuceso  del  mismo  Sr.  Zuinárrágá,  y  sugetos 
á  quienes  se  hizo  la  Aparición.  Y  si  esta  no 
se  autenticó  como  pudb  antes  de  trasportarse 
á  España  el  Sr.  Zumárraga  (que  fué  á  pocos 
dias  del  suceso)  se^  autentiearia  después  de  su 
vuelta  y  quinfa  anteesie  rhismo' seeretáno  quien 
por  estas  noticias  ó  aquellas  loeitrihiria  con  ia 
misma  Uaneza,  y  desnudez  que  produjo  en  su 

(10)  Etcudo  de  Armas.— ^Thiá. 
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averiguación,  ó  anteSf  cuahdo  lo  Jvé  del  Areo- 
hispo,  ó  después  siendo  secreUúrio  del  Virey,  ó 
ya  cuando  dejados  los  empleos  era  ya  Religioso, 
como  parece  del  contexto  de  su  narradion.^  (11) 

Como  se  vé,  todo  esto  no  reposa  mas 
que  en  una  simple  suposición  de  Cabrera. 
Ademas,  parece  que  la  Relación  que  asegura 
fué  impresa  en  1648,  es  la  del  F.  Sánchez, 
pues  ningún  autor  contemporáneo  hace  meñj 
cion  de  otra. 

El  caballero  Boturini,  que  como  se  sabe 
se  consagró  con  afán  á  reunii*  todos  los  do- 
cumentos y  tradiciones  relativos  al  culto  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  y  que  poseia  una 
selecta  colección  de  los  primeros  y  muchas 
noticias  de  las  segundas,  en  el  Catálogo  del 
Museo  Indiano  dice  que  la  Relación  que  te- 
nia Góngora  era  como  lo  afirmó  éste,  origi- 
nal de  D.  Antonio  Valeriano.  Hé  aquí  sus 
palabras:  *Tor  unos  fragmentos  históricos 
que  copié  de  sus  originales  del  célebre  Don 

(11)  Cabrera. — Ibid.  niim.  665,  pág.  335, 
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Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  me  consta 
que  D.  Antonio  Valeriano  originario  de  Atj^f- 
capwtzálco^  Indio  Cazique  y  Maestro  que  fué 
de  Retórica  en  el  Imperial  Colegio  de  Tía- 
tüídcOj  escribió  la  Historia  de  las  Apariciones 
de  Gkiadalupe  én  lengua  Nah^taÜ,  y  el  mis- 
mo Sigüenza,  baxo  de  juramento  confiesa 
que  la  tenia  en  su  poder  de  puño  de  D.  An- 
tonio, que  quizás  es  la  que  imprimió  el  Ba- 
chiller Lasso  de  la  Vega,  y  puede  con  el 
tiempo  repararme  la  Divina  Madre  para  que 
pueda  fundar  mejor  su  Historia;  y  nótese, 
que  tengo  en  mi  Archivo  Firmas  de  dicho 
D.  Antonio  para  cotejarlas  igualmente  con  su 
Historia  original,  siempre  que pareciere.^^  (12) 
Pero  un  poco  antes  habia  dicho  también, 
á  propósito  de  la  Historia  impresa  en  lengua 
náhuatl  por  el  Bachiller  Luis  Lasso  de  la  Ve- 
ga: "Esta  no  es  ni  puede  ser  de  dicho  Au- 
thor,  antes  sí  se  arguye  ser  de  Don  Antonio 
Valeriano,  ó  de  otro  indio  Alumno  del  Im- 

(12)  Idea  de  una  Nueva  Historia  Creneral  de  la  América  Sep- 
tentrional.— ^Madríd/  1746. — J  35,  núm.  5,  pág.  86. 

34 
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perial  colegio  de  Santiago  TlatüiUeOj  contem- 
poráneo á  el  Milagro  de  dichas  Aparioionefis 
y  lo  probaré  con  argumentod  sólidos  en  la 
mía,  que  estoy  escribiendo  de  la  Santísimí^ 
Señora,"  etc.,  y  afíade  "y  mas  bien  creo,  ^ue 
casualmente  halló  algún  Manuscrito  antiguo 
de  Author  Indio,  y  no  hizo  mas  que  impri- 
mirlo, y  ponerle  su  nombre,  quitando  co» 
simpleza,  no  solo  á  los  Naturales  la  honra 
de  haverla  escrito,  sino  también  la  antigüe- 
dad de  la  Historia,  lo  que  quedará  reparado 
en  mi  Prólogo  Galeato,  donde  trato  y  hago 
crítica  de  los  Manuscritos  de  los  Natura- 
les." (13) 

Ya  se  ve,  pues,  que  unos  atiibuian  la  Re- 
lación á  Don  Antonio  Valeriano,  otros  al  P. 


(13)  Ibid.  $  34;  núm.  3,  págs.  80 — 82. — Pero  Beristain  con- 
tradice esta  opinión,  diciendo:  '^Algunos  han  creido  que  esta,  es 
la  misma  historia  ó  noticia  del  milagi'o  que  escribió  el  indio  D. 
Antonio  Valeriano;-  pero  se  engañaron;  y  bastaba  que  el  docto  P. 
Baltasar  González,  jesuita,  dijese  en  su  aprobación:  ''He  visto  ]^ 
Milagrosa  Aparición,  etc.,  que  en  propio  y  elegante  idioma  me- 
xicano pretende  dar  á  la  Imprenta  el  Br.  Luis  Lasso  de  la  Ve- 
ga  y  la  hallo  ajustada  á  lo  que  por  tradición  y  anales  ee  sabe 

del  hecho "  (Biblioteca,  etc. — 1813,  tomo*2?,  v.  Lasso), 
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M^Ddieta  y  á  D,  Fei-naa3ido>de  Al  va,  algunos 
al  P.  Gomea,  «ecretário  del  obispo  Zumá- 
rraga,  y  no  faltaba^  por  último,  quien  cre- 
yéshe  quB  podia  ser  ide  .algún  indio  dedcono- 
eido,  alumno  de  TlatiLulco.  Pero  todas  eran 
meras  congetaras.  Así  es:  que  nadie  sabe  á 
punto  fijo  quien  fué  el  verdadero  autor  de 

«illa.    ■ 

Pero  sí  es  evidente  su  isintigüedad  por  el 
testimonio  unánime  de  los  eseritor/es  del  si- 
^b  XYII,  y  según  la  mayoaúa  de  las  opi- 
niones estuvo  !  escrita  primitivamente  en 
mexicano,  de  cuya  lengua  la  tradujeron 
D.  Fernando  de  Alba,  el  Br.  Miguel  San- 
cha y  el  cura  Becerra  Tanoo. 

:  De  íQodo  que  cuando  hemos  dicho  que 
no  ha  llegado  hasta  nosotros,  debe  enten- 
derse que  no  llegó  impresa  ó  manuscrita, 
por :  separado  y  de  wia  tnanera  auténtica, 
pero  sí  es  seguro  qué  la  conocemos  por  la 
traf^ion  de  los  dos  últimos  autores  meori- 
<áonados  |)or  la  .copia  en  náhuatl  mas  ó  me- 
nos fiíel  de  Lasso  de  la  Vega^  y  por  la  na- 
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rracion  de  los  demás  escritores  goadalupa- 
nos  que  no  han  heoho  mas  que  copiar  é 
compendiar  á  los  prin;iero6.  * 

De  todos  modos,  ella  fué  la  narraeion 
mas  antigua  de  la  tradición  y  el  documento 
fundamental  de  los  escritos  que  hay  sobre 
el  asunto.  •  • 

Pero  que  la  tradición  del  culto  es  antigua, 
está  fuera  de  duda  y  bastarían  para  apoyarla 
los  testimonios  que  hemos  citado  del  P.  Cis- 
ñeros,  del  P.  Torquemada  y  de  Bemal  Díaz 
del  Castillo,  pues  el  primero  dice  expre- 
samente que  el  culto  existia,  casi  desde  que 
se  ganó  la  tierra,  Pero  á  mayor  abundamien- 
to, hay  otros  dos  testimonios  muy  respeta- 
bles y  son:  los  del  Virey  D.  Martin  Enriquez 
y  del  P.  Bernardino  de  Sahagun,  venerable 
y  concienzudo  historiador  de  las  cosas  de 
Nueva  España.  Hé  aquí  una  carta  del  pri- 
mero, escrita  al  rey  Felipe  II  con  fecha  15  de 
Mayo  de  1675,  es  decir,  cuarenta  y  cuatro 
años  después  de  aquel  en  que  la  tradición  dá 
por  aparecida  á  la  Virgen  de  Guadalupe. 
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"Otra,  (cédula)  fecha  en  San  Lorenzo  el 
Real,  á  i  15  de  Mayo  de  75,  sobre  lo  que  to- 
ca  á  la  fundación  de  la  hermita  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  y  que  procure  con  el 
Arzobispo  que  la  uisite.  Visitalla  y  tomar 
las  cuentasj  siempre  se  a  hecho  por  los  pre- 
lados; y  el  prin9Ípio  que  tuuo  la  fundación 
de  la  iglesia  que  aora  está  hecha,  lo  que  co- 
munmente se  entiende  es  quel  año  de  55 
6  56,  estaua  allí  una  hermitilla,  en  la  qual 
estaua  la  ymágen  que  aora  está  en  la  iglesia, 
y  que  un  ganadero,  que  por  allí  andana, 
publicó  auer  cobrado  salud  yendo  aquella 
hermita,  y  empego  á  crecer  la  deuocion  de 
la  gente,  y  pusieron  nombre  á  la  ymágen 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  dezir  que 
se  pare9Ía  á  la  de  Guadalupe  d'España;  y 
de  allí  se  fund<5  una  cofadria,  en  la  qual  di- 
zen  aura  quatro9Íentos  cofadres,  y  de  las 
limosnas  ae  labró  la  iglesia  y  el  edificio  to- 
do que  se  a  hecho,  y  se  a  comprado  alguna 
renta,  y  lo  que  parece  que  aora  tiene  y  se 
saca  de  limosnas  embió  ay,  sacado  del  libro 
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de  los  mayordomos  de  \^  últimas  ouentas 
que  se  les  tomaroiii  y  la  claridad  que  mé^ 
se  entendiere  se  ymbil^*á;4  Y.  M.  Para  asien- 
to de  monasterio,  no  e;a..lugar  ijuuy  coube^ 
niente,  por  ra^n  del  sitio,  y  ay  tantos  en 
la  comarca^  que  no  parece  ser  n^esario,  y 
menos  fundar  p^rrp^ia  como  el  prelado 
querría,  ni  pax-a  spaüoles,.ni  para  yndios;  yo 
e  empegado  á  tratar  con  él,  que  allí  bastan 
que  ouiese  un  clérigo  que  fuese  de  edad  y 
hombre  de  buens^  uida,  pa^a  q^e  si  a!^guna 
de  las  personas  que  allí  uan  por  devoción  se 
quisiese  confesar  pudiese  hazello,  y  que  las 
limosnas  y  lo  demás  que  allí  ouiese  se  gas- 
tase con  los  pobres  del  ospital  de  los  indios, 
ques  el  que  mayor  necesidad  tiene  y  que  por 
tener  nombre  de  ospital  Real,  pare^iendoles 
que  basta  estar  á  cargo  de  V.  M.,  y  que  ^i 
esto  no  le  pareciese,  se  aplicase  para  casar 
huérfanas.  El  arzobispo  a  puesto  ya  dos  clé- 
rigos, y  si  la  renta  cre9Íjere  más  tanbien 
querrán  poner  otro,  por  manera,  que  todo 
uerná  á  reduzirse  en  que  coman  dos  ó  tres 
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clérigos.   V,  M,  mandaítá  lo  que  fuere  ser- 
uido."  (14) 

Se  quedó  corto  en  sus  j^edicciones  el 
virey  Enriques. 

Esta  parta  suya  fué  la  misma  que  inser- 
tó, habiiándola  sacado  de  su  original  que 
existia  en  el  Archivo  de  Simancas,  D,  Juan 
Bautista  Muñoz^  en  su  famosa  disertación 
presentada  á  la  Academia  de  la  Historia 
en  1794. 

En  cuanto  al  testinjionio  del  venerable 
P.  Sahagun,  es  el  siguiente  y  consta  en  una 
nota  que  trae  después  del  párrafo  69,-  ca- 
pítalo  XII,  libro  undécimo  de  la  Historia 
Universal  dfi  las  cosas  de  Nueva  España. 

**Habiendo  tratado,  dice,  de  las  aguas, 
fiáentes  y  montes,  parecióme  lugar  oportuno 
para  tratar  de  las  idolatrías  principales  anti- 
guan que  se  hacian  y  aun  se  hacen  en  las 
aguas  y  montes.  Una  idolatría  muy  solem- 


(14)  Caftas  de  Indias — ^publícalas  por  primera  vez  el  Minis- 
terio de  Fomento. — Madrid,  Imprenta  de  Hernández — 1877. — 
Carta  LVI,  pág.  310. 
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ne  se  hacia  en  esta  laguna  de  México  en  el 
lugar  que  se  llama  Aiauhcaltitlan,  donde  di- 
cen que  están  dos  estatuas  de  piedra  gran- 
des, y  cuando  se  mengua  la  laguna  quedan 
en  se'o,  y  parecense  las  ofrendas  de  copal  y 
de  m.  i  chas  vasijas  quebradas  que  allí  están 
ofrecidas.  Allí  también  ofrecían  corazones 
de  niños  y  otras  cosas.  En  el  medio  de  la 
laguna  donde  llaman  Xiuhchimalco,  dicen 
que  está  un  remolino  donde  se  sume  el  agua 
de  la  laofuna.  Allí  también  se  hacian  sacri- 
ficios.  Cada  ano  echaban  un  niño  de  tres  ó 
cuatro  años  en  una  canoita  nueva  y  lleva- 
bala  el  remolino  y  tragábala  á  ella  y  al  niño. 
Este  remolino  dicen  que  tiene  un  respira- 
dero acia  Tollan  donde  llaman  Apazco  San- 
tiago, donde  está  un  pozanco  profundo,  y 
cuando  crece  la  laguna  crece  él,  y  cuando 
mengua,  mengua  él;  y  allí  dicen  que  mu- 
chas veces  han  hallado  la  canoita  donde  el 
niño  habia  sido  echado.  Hay  otra  agua  don- 
de también  solian  sacrificar  que  es  en  la 
provincia  de  Toluca,  cerca  del  pueblo  de 
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Calimaia.  Es  un  monte  alto  que  tiene  encir 
ma  dos  fuentes  qué  por  ninguna  parte  corren 
y  el  agua  es  clarísima,  y  ninguna  cosa  se 
cria  en  ella  por  que  es  frígidísima.  Una  de 
estas  fuentes  es  profundísima:  parecen  gran 
cantidad  de  ofrendas  en  ella;  y  poco  há  que 
yendo  allí  religiosos  á  ver  aquellas  fuentes 
hallaron  que  había  una  ofrenda  allí  reciente 
ofrecida  de  copal  y  papel  y  petates  peque- 
ñitos,  que  habia  muy  poco  que  se  habían 
ofrecido  y  que  estaba  dentro  del  agua.  Esto 
fué  el  año  de  mil  quinientos  y  setenta  ó  cer- 
ca de  por  allí;  y  el  uno  de  los  que  la  vieron 
fué  el  P.  Fray  Diego  de  Mendoza,  el  cual 
era  al  presente  Guardian  de  México,  y  me 
contó  lo  que  allí  habia  visto.  Hay  otra  agua 
ó  friente  muy  clara  y  muy  linda  en  Xuchi- 
milco,  que  ahora  se  llama  Santa  Cruz,  en 
la  cual  estaba  un  ídolo  de  piedi*a  debajo  del 
ag^a  donde  ofrecían  <iopal.  Yo  vi  el  ídolo  y. 
entré  debajo  del  agua  para  sacarlo  y  puse 
allí  üiia  Cruz  de  piedra  que  hasta  ahora  está 
allí  en  la  misma  fuente.   Hay  otras  muchas 

35 
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fuentes  y  aguas,  donde  ofrecen  el  dia  de 
hoy,  que  convendría  requéririae  para  verlo 
que  allí  se  ofrece.  Cerca  de  los  motites  hay 
tres  ó  cuatro  lugares  donde  feóHan  hacer  muy 
solemnes  sacrificios,  y  que  venían  á  ellos  de 
muy  lejas  tierras.  El  uno  de  estos  es  aquí 
en  México,  donde  está  un  montecillo  que  so 
llama  Tepeacac,  y  lols  Españoles  llaiúan  Te- 
peaquilla,  y  ahora  se  llama  Nuestra  Befiora 
de  Guadalupe.  En  este  lugar  tenían  un  tem- 
plo dedicado  á  la  madre  de*  los  Dioses  que 
ellos  la  llamaban  Tonantzin,  que  quiere  de- 
cir, nuestra  madre.  Allí  hacian  muchos  sa- 
crificios á  honra  de  esta  Diosa  y  venian  á 
ellos  de  muy  lejas  tierras,  de  mas  de  veinte 
leguas  de  todas  estas  comarcas  de  México  y 
traian  muchas  ofrendas:  venian  hombres  y 
mujeres,  y  mozos  y  mozas  á  estas  fiestas. 
Era  grande  el  concurso  de  gente  en  éstos 
dias;  y  todos  deoian,  vamos  á  la  fiesta  de 
Tonant^iti;  y  ahora  que  está  allí  edificada  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
también  la  llaman  Tonantzin^  tomando  oca- 


•»i 


LÁ  I^llCStA  »K  GUADALUPE.  SW5     . 
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síon  de  los  prediciadói'efs  que  á  Nuestra  Se- 
ñ(ym  lat  iñadré'  dé  Dios  lá  Ilstraán  Tónaií tzin. 
De'donde  haya  nacido  estla  fundación  de  esta 
Tcm^titÚTij  no  sé  j^bede  cierto,  pero  esto  sa- 
betnos  de  cierto  que  él  vocablo  significa  de  su 
ptimera  imjíósicion  á  aqueHaTonantzin  ánti- 
giik,  y  és  coáa  qtíé  áe'  debería  remediad,  por- 
que el  pí-opio  nombré  de  la  madre  de  Dios 
Señora  Nuestra,  no  eis  Tonantzin,  sino  Dios  y 
Nantíiti.  Parece  está  invención  satánica  paite 
páliai*  la  idolaJtríá  debajo  la  ét^uivocacion  de 
efstíe  iiotubre  Tóüantzin,  y  vienen  ahora  -^ 
visitar  á  está  Tonantdn  de  muy  lejos,  tan 
lejbB  cómo  de  áütes;  la  cíüal  devoción  tam- 
bi^enfiefif' Sospechosa'  ^^orque  én  todas  partea 
hay  mutihas  igíesias'  de  Nuleátra  Señora  y  no 
váil'á  eílas,  y  vienen  dé  lejas  tierras  á  ésta 
Totoa^etzin  coiüo  ¡antiguamente.  El  segundo 
lügár  d<>nde  hítbia  átttigiíamente  machos  ga- 
c*ifiei6s  á*  loís  ^tslales  venian  de  lejas  tien-as 
e»'  ctei'ca  de  lá  tiértd,  dé  Thiscála  doiide  hábia 
ütt  téüaplo'^ué  Sé'  llátnaba  TóCi;"  dóinde  eoü- 
carnah  grari  multittid  de  gente  á  la  célébíi-' 
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dad  de  esta  fiesta  Toci,  que  quiere  decir 
nuestra  abuela;  y  por  otro  nombre  Tzapo- 
tlatenan,  que  quiere  decir,  la  Diosa  de  los 
Temazcales  y  de  las  medicinas;  y  después 
acá  edificaron  allí  una.  iglesia  de  Santa  Ana, 
donde  ahora  hay  monasterio  y  religiosos  de 
nuestro  padre  San  Francisco  y  los  naturales 
la  llaman  Toci;  y  concurren  á  esta  fiesta  de 
Toci  de  mas  de  cuarenta  leguas,  y  llaman 
así  á  Santa  Ana,  tomando  ocasión  de  los 
predicadores  que  dicen  que  porque  Santa 
Ana  es  abuela  de  Jesu-Cristo,  es  también 
nuestra  abuela  de  todos  los  Cristianos,  y  así 
la  han  llamado  y  llaman  en  el  pulpito  Toci, 
que  quiere  decir,  nuestra  abuela;  y  todas  las 
gentes  que  vienen  como  antiguamente  á  la 
fiesta  de  Toci,  vienen  so  color  de  Santa  Ana, 
pero  como  el  vocablo  es  equívoco  y  tienen 
respecto  á  lo  antiguo,  mas  se  cree  que  vie- 
nen por  lo  antiguo  que  no  por  lo  moderno; 
y  así  también  en  este  lugar  parece  estar  la 
idolatría  paliada,  porque  venir  tanta  gente 
y  de  tan  lejos  sin  haber  hecho  allí  Santa  Ana 
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milagros  algunos,  mas  parece  que  es  el  Toci 
antiguo  que  no  Santa  Ana;  y  en  este  año  de 
miil  quinientos  setenta  y  seis  la  pestilencia 
que  hay,  de  allí  comenzó,  y  dicen  que  ya  no 
hay  gente  ninguna  allí.  Parece  misterio  de 
haber  comenzado  el  castigo  donde  comenzó 
el  delito  de  la  paliación  de  la  idolatría  deba- 
jo del  nombre  de  Santa  Ana.  El  tercero  lu- 
gar donde  habia  antiguamente  muchos  sacri- 
ficios á  los  cuales  venian  de  lejas  tierras  es 
á  la  raíz  del  Volcan,  en  un  pueblo  que  se 
llama  Tianguizmanalco  San  Juan.  Hacían 
en  este  lugar  gran  fiesta  á  honra  del  Dios 
que  se  llamaba  Telpuchtli  que  es  Tezcatli- 
poca;  y  como  los  predicadores  oyeron  decir 
que  San  Juan  Evangelista  fuá  virgen,  y  el 
tal  en  su  lengua  se  llama  Telpuchtli,  toma- 
ron ocasión  de  hacer  aquella  fiesta  como  la 
solían  hacer  antiguamente  paliada  debajo  del 
nombre  de  San  Juan  Telpuchtli  como  suena 
por  de  fuera,  pero  á  honra  del  Telpuchtli 
antiguo  que  es  el  Tezcatlipoca,  porque  San 
Juan  allí  ningunos  milagros  ha  hecho,  ni 


878  PAI8AJB8  T  LVTEin>AS. 

hay  porque  acudir  mas  allí  que  á  ninguna 
parte  donde  tiene  iglesia.  Vienen  á  esta  fies- 
ta el  dia  de  hoy  gran  cantidad  de  gente  y 
de  lejas  tien-as  y  traen  muchas  ofrendas;  y  en 
cuanto  á  esto  es  semejante  á  lo  antiguo, 
aunque  no  se  hacen  los  sacrificios  y  cruel- 
dades que  antiguamente  se  hacian;  y  haber 
hecho  esta  paliación  en  estos  lugares  ya  di- 
chos, estoy  bien  certificado  de  mi  opinión 
que  no  la  hacen  por  amor  á  los  ídolos,  sino 
por  amor  á  la  avaricia  y  del  fausto  porque 
las  ofrendas  que  se  solian  ofrecer  no  se  pier- 
dan ni  la  gloria  del  fausto  que  recibian  en 
que  fuesen  visitados  estos  lugares  de  gentes 
extrañas  y  jnuchas  de  lejas  tierras;  y  la  de- 
voción que  esta  gente  tomó  antiguamente  de 
venir  á  visitar  estos  lugares,  es  que  como 
estos  son  montes  señalados  en  producir  de  sí 
nubes  que  llueven  por  ciertas  partes,  anti- 
guamente las  gentes  que  residen  en  aquellas 
tierras  donde  riegan  estas  nubes  que  se  for- 
man en  estas  sierras,  advirtiendo  que  aquel 
beneficio  de  la  pluvia  de  aquellos  montes, 
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tuviéronse  por  obligados  de  ir  á  visitar  aque- 
llos lugares  y  á  hacer  gracias  á  aquella  Di- 
vinidad que  allí  residia  y  que  enviaba  el 
agua,  y  Uovar  sus  ofrendas  en  agradecimien- 
to del  beneficio  que  de  allí  recibían;  j  así 
los  moradores  de  aquellas  sierras  que  eran 
regadas  con  las  nubes  de  aquellos  montes, 
persuadidos  ó  amonestados  de  los  demonios 
ó  de  BUS  sátrapas,  tomaton  por  costumbre  y 
devoción  de  venir  á  visitar  aquellos  montes 
cada  año  en  la  fiesta  que  allí  estaba  dedica- 
da. En  México  es  la  fiesta  de  Cioacoatl  que 
también  la  llaman  Tonantzin.  En  Tlascala 
e»  la  fiesta  de  Toci  y  en  Tiánguizmanalco  es 
la  fiesta  de  Tézcatlipoca;  y  para  que  ésta 
costumbre  no  la  perdiesen  los  pueblos  que 
gozaban  de  ella,  persuadieron  á  aquellas  pro- 
vincias que  viniesen  como  solían,  porque  ya 
tenían  Tonantzíti  y  Tbzitzin  y  Telpuchtli, 
que  ésteriormeínte  suena  ó  les  ha  hecho  so- 
nar á  Santa  María  y  á  Santa  Ana  y  á  San 
Juan  Evangelista  ó  Bautista;  y  en  lo  inte- 
rior de  la  gente  popular  que  allí  viene,  está 


880  PAISAJES  Y  I4BTKKDAS. 

claro  que  no  es  sino  lo  antiguo;  y  no  es  mi 
parecer  que  les  impidan  la  venida  ni  la  ofren- 
da, pero  es  mi  parecer  que  los  desengañen 
del  engaño  de  que  padecen,  dándoles  á  en- 
tender en  aquellos  dias  que  allí  vienen  la 
falsedad  antigua,  j  que  no  es  aquello  con- 
forme á  lo  antiguo;  y  esto  deberían  hacer 
predicadores  bien  entendidos  en  k.  lengua 
y  costumbres  antiguas  que  ellos  tenian,  y 
también  en  la  Escritura  Divina,  Bien  creo 
que  hay  otros  muchos  lugares  en  estas. in- 
dias donde  paliadamente  se  hace  reverencia 
'y  ofrenda  á  los  ídolos  con  disimulación  de 
las  fiestas  que  la  Iglesia  celebra  á  Dios  y  á 
sus  santos:  lo  cual  sei'á  bien  se  investigase 
para  que  la  pobre  gente  fuese  desengañada 
del  engaño  que  ahora  padece."  (15) 

Esta  es  la  nota  que  con  tanta  simpleza 
como  descaro,  dice  D.  Carlos  María  Busta- 
mante  que  hubiera  suprimido,  al  publicar  la 


(15)  Historia  Universal  de  las  Cosas  «íe  Nueva-España. — 
Colección  de  Antigüedades  de  Lord  Kingsbourongh. — Tomo  7?, 
yágs.  407—9. 
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obra  de  Sahagun  en  México,  sino  hubiese 
sabido  que  se  estaba  haciendo  otra  edición 
d^  ella  en  Londres,  y  que  por  eso  aunque 
C(m  repugnancia  se  yió  obligado  á  ponerla  á 
fé  de  escritor  veraz.  De  modo  que  solo  el  te- 
mor de  que  se  hubiera  conocido  ñu  fraude  ó 
superchería^  le  impidió  hacer  tamaña  omi- 
sión. (16) 

Semejante  nota  del  venerable  fi-anciscano 
que  no  fue  él  fraile  fanático  que  quiso  convertir 
á  los  indios  con  la  espada  y  la  hoguera  sino  el 
padre  amoroso  de  los  vencidos  j  civilizador  de 
los  hijos  del  AnahuaCj  como  le  llama  con  jus- 
ticia su  erudito  biógrafo  el  Sr.  Chavero, 
(1 7)  es  muy  digna  de  atención. 

No  lo  es  menos  el  hecho  de  hallarse  en 
alguna  discordancia  el  informe  del  virey 
Enriquez  que  escribía  á  Felipe  II,  en  1575, 


[16]  Historia  general  de  las  Cosas  de  Nueva-España. — ^Dala 
á  luz  con  notas  y  suplementos  Carlos  María  de  Bustamante. — 
México,  Alejandro  Valdes,  I830.--Tomo  3?,  pág.  325. 

(17)  Sahagun. — ^Estudio  por  Alfredo  Cha  ver»,  secretario  per- 
petuo de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. — México,  im- 
prenta de  José  María  Sandoval,  1877. 
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y  la  nota  del  P.  Sahagun  que  escribia  xm 
solo  año  después,  porque  mientras  que  este- 
afirma  la  generalidad  del  culto  guadalupa- 
no  entre  los  indios,  aquel  parece  ignorarlo^ 
puesto  que  le  dá  tan  poca  importancia. 

De  manera  que  lo  que  dio  motivo  á  al- 
gxma  discusión  entre  los  escritores  del  siglo- 
XVII  y  á  la  vivísima  que  se  empeñó  á  fi- 
nes del  XVIII,  no  fué  la  antigüedad  del  cul- 
to, sino  primero  el  nombre  de  la  Víi'gen,  y 
después  el  suceso  de  la  Aparición. 

IV 

El  nombre  de  Guadalupe. — Según  Covarrubias. — Según  el  P, 
Talavera. — El  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  España. — 
Antigüedad  de  él. — Documentos  sobre  la  tradición  española. — 
Pedro  de  la  Vega. — Lucio  Marineo  Sículo. — Antonio  Beuter. 
— ^l*edro  de  Medina. — Gaspar  BaiTeiros. — Gbnzalo  de  Illescas. 
— Esttívau  Garibay. — Ambrosio  de  Morales. — Gei*ónimo  Re- 
man.— Estevan  Salazar. — Julián  del  Castillo. — Femando  del 
Castillo. — Juan  de  Pineda. — Juan  Botero. — Pedro  Canisio. — 
AUbnso  de  Villegas. — Juan  de  Mariana. — Juan  de  Marieta. — 
Fr.  Gabriel  Talavera. — Francisco  de  Padilla. — Martin  Carrillo. 
— Pablo  Espinosa  de  los  Monteros. — Diego  de  Colmenares. — 
Antonio  Quintana  Dueñas. — Rodrigo  Méndez  de  Suva. — ^Narra- 
ción del  P.  Talavera. — Semejanza  con  la  narración  mexicana. 
— Una  imagen  del  santuario  de  España. — La  lámpara  y  el  es- 
cor[)ion  de  oro  de  Hernán  Cortés. 

Sobre  lo  primero  no  estuvieron  acordes 
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los  mismos  escritores  guadalupauos  desde 
un  principio,  diciendo  unos  que  el  nombre 
verdadero  que  habia  querido  darse  la  Vir- 
gen era  el  de  Guadalupe,  .y  otros  que  era  un 
nombre  mexicano  que  dieron  los  indios  y 
que  pronunciaron  mal  los  espaíioles,  con- 
virtiéndolo en  el  de  Guadalupe. 

Veamos  quienes  son  los  sostenedores  de 
ambas  opiniones,  pero  antes  averigüemos 
qué  significa  Guadalupe  en  la  lengua  es- 
pañola. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  famoso  Covarru- 
bias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  española:  ^'Gua- 
dalupe, unos  dizen  que  vale  rio  de  los  Lo- 
bos, á  Lupo.  Otros  rio  de  los  altramuzes 
que  en  latin  se  llaman  Lupinos.  El  mones- 
t^o  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de 
Gerónimos,,  es  celebemmo  sanctuario,  por 
la  deuocion  de  aquella  Imagen,  la  qual  se 
tiene  por  tradición  auerla  embiado  el  Papa 
Ghregorio  Magno,  a  San  Leandi-o,  y  ser  la 
mesma  que  .después  se  halló  en  cierta  cueua 
junto  á  los  cuei;pos  de  San  Fulgencio,  obis- 
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po  de  Ezija,  y  de  santa  Florencia  su  herma- 
na. Entregó  esta  casa  el  rey  don  Juan  á  los 
Religiosos  de  San  Gerónimo,  en  la  qual  su 
aguelo  el  rey  don  Alonso  auia  puesto  cléri- 
gos seglares,  ultra  del  lugar  que  tiene  el 
mesmo  nombre  dicho  antiguamente  Gremi- 
lina  Cecilia."  (18) 

Y  otro  autor  que  escribió  antes  que  Co- 
varrubias,  el  P.  Gabriel  Talayera  dice,  ha- 
blando del  rio  de  Guadalupe  en  Extrema- 
dura: '*Nace  por  la  parte  que  el  sol  se  pone, 
a  la  rayz  de  una  fragosa,  y  altísima  monta- 
ña, el  rio  que  dio  principio,  y  origen  al 
nombre  de  Guadalupe:  mas  por  misterio,  y 
religión,  que  por  sus  caudales  y,  gi'andeza, 
famoso  por  todo  el  univei'so:  con  puya  per- 
petua corriente  se  mueven  con  Velocidad 
muchos  molinos,  y  batanes  levantados  en 
su  ribera.  Este  apellido  le  quedó  del  tiempo 
de  los  Moros,  y  en  Romance  quiere  dezir 
(según  esto)  rio  del  Lobo:  porque  la  pala-^ 

(18)  Covarrubiaa. — Tesoro  de  la  Lengua  Castellana  6  es- 
pañola.— Madrid. — Sánchez. — 1611. — pág.  452  vta. 
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bra  Guaday  en  Arábigo,  es  lo  mismo  que' 
rio:  como  consta  de  muchos  nombres  de 
ríos  que  han  quedado  en  España,  como 
Guadalquivir,  Guadiana,  Guadalete,  Gua- 
d3,rrama,  y  otros.  O  por  ventura  podemos 
dezir,  se  tomó  de  la  lengua  Francesa,  espe- 
cialmente de  la  Provenga  ó  Gallia  Narbo- 
nenae,  que  confina  con  España,  por  los  mon- 
tes Pirineos,  en  la  qual  Aguada,  o  Guada, 
significa  muchedumbre  de  agua:  como  lo 
refiere  Abraham  Orthelio  en  su  Theatro  del 
mtmdo  (in  descñptione  Adegagensis  Duca- 
tu^').   (19) 

Tenemos,  pues,  que  el  nombre  de  Ghia- 
dalupe  es  español,  y  que  hacia  mucho  tiem- 
po que  existia  en  España  un  santuario  en 
que  se  veneraba  una  imagen  llamada  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y  que  este  san- 
tuario estaba  situado  en  Extremadura,  pa- 
tria de  Hernán  Cortés. 


(19)  Fray  Gabriel  de  Talayera: — Historia  de  I-a  aparición  y 
milagros  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, — ^Toledo. — 1597. — 
pág.  9.  vta.  y  10. 
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El  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe  era 
antiguo  en  España,  lo  mismo  que  el  santuario 
en  que  se  venera  la  imagen  llamada  así,  y 
que  según  la  tradición  se  apareció  milagro- 
samente á  un  pastor  de  Cáceres  por  el  ano 
de  1330,  es  decir,  doscientos  años  antes  que 
la  de  México  se  apareciera  al  indio  Jaan 
Diego. 

Aquella  tradición  era  popularisima  en 
España,  tan  popular  como  la  peregrinación 
al  santuario  y  como  célebre  este  entre  los 
monumentos  religiosos  de  la  expresada  na- 
ción. 

Había  documentos  escritos  que  conté- 
nian  la  historia  de  aquella  tradición  y  que 
se  guardaban  en  los  archivos  del  santuario, 
y  en  los  del  monasterio  de  S.  Lorenzo  el 
Real,  según  afirma  el  P.  Talavera  (20)  ase- 
gurando también  que  por  orden  del  P.  Oro- 
pesa,  general  de  los  Gerónimos  se  compuso 
la  historia  famosa  de  Guadalupe,  como  ciento 

(20)  Obra  citada. — Cap.  VIII. — pág.  20. — Obeervaciones — 
Tratado  1?— §  16.— pág.  353  vta. 
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cuarenta  años  antes  del  de  1597,  es  decir, 
en  1457-  (21) 

Pero  ademas  de  que  era  conocida  popu- 
larmente, ya  antes  de  que  mediara  el  siglo 
XVI,  habian  hablado  de  ella  en  libros  im- 
presos los  siguientes  autores:  Pedro  de  la 
Vega,  (22)  Lucio  Marineo  Sículo,  (23)  An- 
tonio Beuter,   (24)  Pedro  de  Medina,  (25) 

(21)  Obra  citada. — Observaciones.^Trat.  19,  $  7,  pág.  336. 

(22)  ^^Flofi  Sanctorum. — La  vida  de  N.  S.  Jesuchristo,  de 
su  Santísima  Madre,  y  de  los  otros  santos,  según  el  orden  de  sus 
fiestas.  Zaragoza — ^Jorge  Cocceo. — 1521. — Vida  de  S.  Leandro» 
(Esta  obra  ha  tenido,  segun  algunos  bibliógrafos,  estas  ediciones. 
— 1541 — Sevilla. — Juan  Gutiérrez  1568. — ^Medina  del  Campo. — 
Francisco  del  Canto  1578. — Sevilla. — Fernando  Diaz  1580). 

(23)  De  las  cosas  memorables  de  España. — Alcalá  de  He- 
nares.— ^Miguel  de  Eguía — 1530.  en  fol.  lib,  5?  (Hay  de  esta 
obra  una  edición  en  latin  1533,  y  dos  en  castellano. — Alcalá  1533 
y  153^). 

(24)  Crónica. — Primera  Parte  de  la  Historia  de  A'^alencia 
que  tracta  de  les  antiquitates][de  tota  Spanya  y  fundació  de  Va- 
lencia (fins  al  temps  que  lo  rey  don  Jaume  primer  la  conquista 
— Copilado  por  Pere  Antoni  Beuter — Stampata  en  Valencia  lo 
darrer  de  maig  en  lany  mil  y  sinchents  trenta  huyct  (1538)  lib» 
2  cap.  31.  (Esta  obra  se  imprimió  también  en  castellano  bajo  el 
título  de  "Corónica  general  de  toda  España"  (1546).  Tiene  una 
2^  parte  intitulada:  ''Segunda  Parte  de  la  Corónica  general  de 
España- y  especialmente  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  Donde 
se  tratan  las  cobranzas  de  estAs  tierras  de  poder  de  moros  por 
lofl  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona. — Valencia. — Joan 
Mey. — 1551. — Las  dos  partes  fueron  reimpresas  en  1604). 

(25)  ''Libro  délas  grandezas  y  cosas  memorables  de  Espa* 
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y  poco  después  Graspar  Barreiros,  (26)  Gron- 
zalo  de  Illescas,  (27)  Estévan  Garibay  y 
Zánialloa  (28),  el  famoso  Ambrosio  de  Mo- 
rales [29],  Gerónimo  Román  [30],  Estévan 
de  Solazar.  [31] 


ña. — Sevilla. — Domingo  Robertis  1549.  (Hay  otras  ediciones,  la 
de  Alcalá  de  Henares  por  Pedro  Bobles,  j  Juan  de  Vilanova. — 
1566 — j  la  de  Alcalá  1595,  por  ](lesa,  j  las  francesas  de  1553, 
1569,  1573  y  1577.   Cap.  70). 

(26)  Chorographia  de  algunos  lugares  que  eatan  con  hum 
caminho,  que  fez  Gaspar  Barreiros  o  anno  de  1546;  comen^do 
na  cidade  de  Badajoz  em-Castella  ate  de  Milam  em  Italia  con 
algunas  outras  oubras. — Coimbra — apud  Joban  Alvarez  1661. — 
titulo  Guadalupe. 

(27)  Historia  P(»ntifical  y  Católica,  en  la  cual  se  contienen  la 
vida  y  hecbos  de  todos  los  Sunimos  Pontífices  Román  os.  ^Part.  1^ 
y  2? — Salamanca,  1564. — Lih.  4,  cap.  1? 

(28)  Los  XL  libros  del  compendio  bistorial  de  las  Cbronicas 
y  Universal  Historia  de  todos  los  reynos  de  España. — Amberes, 
Cbrist.  l*lantin,  1571. — L{b.8?,cap.'¿2.  (Hay  otra  edición  de  esta 
obra,  Barcelona,  Sebastian  Cormellas,  1628. — 4  tomos  en2vol). 

(29)  Las  antigüedades  de  las  ciudades  de  España,  con  un 
discurso  general,  donde  se  enseña  lo  que  á  estas  averiguaciones 
pertenece  para  bien  hacerla,  y  entender  las  antigüedades. — ^Alca- 
lá  de  Henares,  1575. — Lib.  12,  cap.  5V,  vida  de  San  Leandro. 

(30)  Repúblicas  del  mundo. — ^27  libros  en  2  vol.  Medina  del 
Campo. — 1575,  en  fol.  De  Chrlstiava  JRepuh.,  lib.  5?  (Hay  otra 
edición  de  Salamanca. — Juan  Hernández,  1595). 

(31)  Veinte  Discursos  sobre  el  Credo,  en  declaración  de 
Nuestra  Santa  Fé  Católica  y  Doctrina  Cbristiana. — Granada. 
— Hugo  de  Mena,  1577,  en  49 — Discurso  9,  cap.  4.  (Las  otras 
ediciones  son  de  León,  Carlos  Pomoto,  1584. — ^Alcalá,  1591. — 
Barcelona,  1591). 
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Julián  del  Castillo  [32],  Fernando  del 
Castillo  [33],  Juan  Pineda  [34],  Juan  Bo- 
tero [35],  el  jesuíta  Pedro  Canisio  [36],  Al- 
fonso de  Villegas  [37],  el  célebre  historia- 
dor Juan  de  Mariana  [38],  Juan  de  Marie- 
ta [39]  y  el  P.  Fray  Gabriel  Tala  vera,  prior 


[32]  Historia  de  los  rejes  godos  que  vinieron  de  la  Scythia 
de  Europa  contra  el  empeño  romano  y  á  España,  con  sucession 
de  ellos  hasta  los  reyes  D.  Fernando  y  D^  Isabel,  por  Julián  del 
Castillo. — ^Burgos,  Philipp  de  la  Junta,  1582. — Lib.  4,  discurso  89 
[La  edición  de  Madríd  de  1624,  contiene  las  adiciones  deFr.  Ge- 
rónimo de  Castro  y  Castillo,  hijo  del  anterior  y  llegan  hasta  los 
tiempos  de*Felipe  IV]. 

[33]  Historia  general  de  Sto.  Domingo  y  de  su  orden,  en  2 
palles. — Parte  1^,  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1584,  en  fol. — ^2*, 
Valladolid,  1592,  Diego  Fernandez. — Lib.  2,  cap.  59 

[34]  Monarquía  Eclesiástica  6  Historia  Universal  del  Mun- 
do, dividida  en  XXX  libros  y  cuatro  volúmenes. — Salamanca, 
1588. — Lib.  17,  cap.  4.  [Hay  otra  edición  de  Barcelona,  1594, 
en  5  vol]. 

[35]  De  magnifícentia  urbium.  Venecia  1589 — lib.  2 — [las 
otras  ediciodes  de  esta  obra  son:  de  1592  y  1596]. 

[36]  De  Beatissima  Virgine  María  etc. — lib.  5 — cap.  22. 

[37]  Flos  Sanctorum. — Historia  general  de  la  vida  y  He- 
chos de  Jesuchristo  y  de  todos  los  Santos  de  que  reza  la  Iglesia, 
católica. — ^Toledo. — Juan  Rodríguez. — 1591.  fol.  vida  de  S. 
Leandro. 

[38]  Historia  de  rebus  Hispanise— lib.  XX. — Pedro  Rodrí- 
guez 1592.  in  fol. — lib.  5?  cap.  12. — lib.  6?  cap.  19  [Las  nume- 
roBas  ediciones  de  esta  obra  son  muy  conocidas]. 

[39]  Historia  Eclesiástica  de  los  Santos  de  España. — Cuen- 
ca.—Pedro  de  Valle  1596.  en  fol.— Íi6.  22.  fol.  24. 

37 
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del  convento  de  Guadalupe  que  escribió  una 

Historia  especial  y  detallada,  cerrando  con 
ella  la  lista  de  los  escritores  del  siglo  XVI, 

que  liablan  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de 

España.  [40] 

Después  del  P.  Talavera  y  en  el  siglo 
XVII,  también  hacen  mención  de  ella,  Fran- 
cisco de  Padilla  [41],  Martin  Carrillo  [42], 
Pablo  Espinosa  de  los  Monteros  [43],  Diego 
de  Colmenares  [44],  Antonio  Quintana  Due- 


[40]  Historia  de  la  aparición  j  milagros  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe. — Toledo. — 1597. — [No  sabemos  que  haja  otra 
edición  de  esta  obra,  que  contiene  ciertos  detalles  curiosos  de 
que  luefío  hablaremos]. 

[41]  Historia  Eclesiástica  de  España. — ^Málaga. — Claudio 
Bolán — 1605.  2  tom.  fol.  Centuria  6?  cap.  71. 

[42]  Anales,  Memorias  Chronológicas  que  contienen  las  co- 
sas sucedidas  en  el  mundo,  señaladamente  en  España  desde  su 
principio  y  población  hasta  el  año  de  1620. — Huesca  1622 — lib.  2, 
año  581.   [otra  edición,  Zaragoza,  1634]. 

[43]  Historia,  antigüedades  y  grandezas  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  compuesta  por  el  licenciado  D.  Pablo  de  Espinosa  de  los 
Monteros.— Sevilla,  1627—30—2.  vol.  fol.  m,  2.  cap,  18.— ZÍ6. 
3.  cap.  1? 

[44]  Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y  compefndio 
de  las  Historías  de  Castilla. — Segovia. — Diego  Diez-*-1687.  in 
fol.  cap.  26  [otra  edición  1646]. 
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ñas  [45]  y  Rodrigo  Méndez  de  Silva.  [46] 
Pero  el  que  ha  escrito,  como  es  de  supo- 
nerse, con  mayor  autoridad  y  mas  detalles 
la  historia  de  la  Virgen  española,  es  el  P. 
Talayera,  como  prior  del  monasterio  de  Gua- 
dalupe, y  según  dice,  por  haber  tenido  á  la 
vista  los  documentos  antiguos  existentes  eri 
los  archivos  de  aquel  convento.  Su  naiTacion 
es  interesante  para  nuestro  objeto,  así  como 
otros  pasajes  de  su  rai-ísimo  libro  que  copia- 
remos por  ser  curiosos. 
Hé  aquí  la  primera: 

'^Cap,  ZIII-  Del  ^prodigioso  sucesso,  y  re- 
velación de  esta  santa  imagen,  á  un  pastor. 

**Cercá  del  año  del  Señor  de  mil  y  tre- 
cientos y  treynta,  siendo  Pontífice  Juan  vi- 
gésimo segundo,  y  Emperadores  en  Occi- 
dente Ludovico  quax'to,  Duque  de  Baviera^ 


[45]  Santos  .de  Sevilla  y  su  Arzobispado. — ^Madríd.-^Fran- 
OÍ8CO  de  Lyra,  1637 — 49  pág.  142. 

[46]  Foblaelón  general  de  España,  sus  trofeos,  blasones  j 
conquistas  heroicas,  etc. — En  Madríd.i^Koque  Rico  de  Miranda. 
— 1075.— fol.  59  vto. 
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y  en  Oriente  Andronico  Paleólogo,  el  me- 
nor: gobernando  á  Castilla,  y  León,  el  Rey 
don  Alonso,  undécimo  deste  nombre,  y  don 
Ximeno  de  Luna  el  Arzobispado  de  Toledo, 
primazia  de  las  Españas:  gozando  estos  Rey- 
nos  de  gran  paz  y  sosiego,  aumento  y  culto 
de  la  religión  cristiana,  íxxé  Dios  servido, 
por  sus  divinos  secretos,  y  consejo,  hazer- 
nos  tan  celestial  merced,  y  soberano  favor, 
qual  fué  hallarse  este  precioso  y  divino  te- 
soro, de  la  imagen  santísima  de  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe:  para  enriquecer  la  tier- 
ra con  joyas  del  cielo,  para  ennoblecer  á 
España,  y  para  bien  de  toda  la  iglesia  uni- 
versal. Y  en  la  forma  que  sucedió  esta  mi- 
lagrosa aparición,  fué.  No  lexos  deste  sitio, 
junto  al  castillo  de  Halia,  en  término  de  la 
muy  noble  y  antigua  villa  de  Talavera,  es- 
taba apacentando  un  pastor  cierto  número 
de  vacas,  de  las  quales  una  desmandada  se 
alexó  de  las  compañeras,  de  suerte  que  obli- 
gó al  pobre  pastor  anduviese  en  su  busca 
tres  dias,  sin  poder  hallar  rastro.  Y  della 
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viendo  que  Por  aquella  parte  no  parecía,  dio 
la  ))uelta  por  la  otra,  contra  la  corriente  del 
tío,  hazia  el  poniente,  no  dexando  camino^ 
ni  lugar,  por  áspero  y  dificultoso  que  no 
penetrase :  hasta  que  llegando  á  una  fuente, 
á  media  ladera  de  un  collado,  cercada  de 
enzinas,  robles,  y  otros  árboles  silvestres, 
se  paró  un  poco,  para  satisfaser  su  sed  y ' 
aliviar  su  cansancio.  Estando  assi  al^o  los 
ojos,  y  poco  mas  (Jue  un  tiro  de  piedra,  vio 
la  vaca  muerta,  en  cuya  busca  andava.  Le- 
vántase con  presteza,  llega  adonde  estava, 
busca  con  diligencia  la  ocasión  de  aver 
muerto,  y  no  hallando  en  ella  daño,  herida, 
ni  lesión,  maravillado  de  qual  pudiesse  aver 
sido  la  causa  dé  tal  accidente,  determina 
despojarla  de  la  piel.  Sacó  un  cuchillo,,  hizo 
la  señal  de  la  Cruz  ^en  el  pecho,  como  es  or- 
dinario. Apenas  la  uvo  señalado,  quando  se 
levantó  la  vaca  con  ligereza,  y  se  puso  en 
pié.  Suspenso  del  súbito  sucesso,  el  buen 
pastót*,  apartase  á  tm  lado,'  sin  ossar  llegar 
al  lugar  en  que  estava.  En  esta  justíssima 
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admiración,  y  robamiento,  aparécele  la  Rey- 
na  soberana,  y  poniendo  coraQon  y  ánimo 
á  su  temeroso  peclio,  le  dize:  Cobra  esfuerzo, 
yo  soy  la  madre  del  Redemptor  del  mun- 
do: lleva  tu  vaca,  y  en  testimonio  de  que 
soy  la  que  te  hablo,  tendrás  de  ella  copiosa 
y  abundante  grangeria.  Ve  á  tu  villa  de  Ca- 
ceras, y  da  cuenta  de  lo  que  ha^  visto,  á 
los  sacerdotes  y  clerecía  de  aquella  iglesia: 
diles  de  mi  pai-te  que  vengan  al  lugar  en 
que  hallaste  tu  vaca  muerta,  y  por  mí  vuel- 
ta á  la  vida,  y  allí  junto  á  unas  grandes  pie- 
dras, caven  con  diligente  reverencia,  y  ha- 
Ihiráii  debaxo  de  tierra  mi  preciosa  imagen: 
y  en  el  punto  que  la  hallaren,  sin  hazer  mu- 
danza del  lugar  en  que  está,  hagan  una  ca- 
pilla en  mi  memoria:  que  bolbiéndose  los 
tiempos,  vendrá  edad  que  en  este  lugar,  y 
espesura  desierta,  solo  de  fieras  abundante, 
se  levantara  en  mi  honra  un  edificio  célebre, 
y  famoso  santuario  de  donde  corra  por  el 
.mundo,  con  maravilloso  respecto  la  opinión 
de  mi  nombre:  á  cuya  invocación  recibirá 
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el  suelo,  por  tierra  y  mar,  grandes  merce- 
des, soberanos,  y  milagrosos  favores.  Y  aun- 
que toda  suerte  de  gente  vendrá  con  suma 
devoción  á  visitar  este  lugar:  especial  po- 
bres, que  serán  muchos,  de  las  quales  quie- 
ro aya  gran  cuidado,  y  que  se  eche  de  ver 
le  tienen  mis  ministros;  que  estarán  en  mi 
casa  de  Guadalupe,  curando,  apiadando,  y 
remediando  enfennedades,  necesidad  y  po- 
breza. Acabadas  estas  palabras,  desapareció 
la  visión  santa,  y  quedó  el  pastor  fuera  de 
sí,  robado  el  sentido  con  el  favor  soberano. 
A  cabo  de  espacio,  bol  viendo  como  quien 
despierta  de  un  profundo  sueño,  con  gozo  y 
presteza  increíble,  endereza  su  camino  ha- 
zia  los  pastores  sus  compañeros,  que  avía 
dexado.  Hazeles  relación  del  caso  milagro- 
so, paréceles  que  sueña,  hasta  que  la  señal 
de  la  Cruz,  que  quedó  impresa  en  el  pecho 
de  la  vaca,  y  el  yer  era  hombre  sencillo,  y  sin 
doblez,  les  persuadió  que  con  devoción  oyes- 
sen  lo  que  dezia,  y  diessen  crédito  á  sus  pa- 
labras. Hecha  relación,  pidióles  licencia,  y 
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partió  á  la  villa  de  Cáceres,  á  dar  cuenta  de 
lo  que  passava,  y  ver  su  casa,  de  que  algún 
tiempo  habia  estado  ausente!  Al  entrar  en  _ 
ella  salió  su  muger  derramando  muchas  lá- 
giímas,  y  dizele  avia  muerto  su  hijo.  Y  aun- 
que la  nueva  le  llegó  á  lo  íntimo  del  cora- 
ron, animóse  el  buen  padre,  confiado  en  la 
merced  que  avia  recibido:  y  consolando  á 
su  muger,  alentando  su  desconfianza,  y  en- 
xugando  sus  lágrimas,  le  dize:  La  que  con. 
mano  poderosa  dio  vida  á  la  vaca,  la  dará^ 
á  tu  hijo,  si  dello  fuere  servida:  pues  nunca* 
salen  vanas  las  esperanzas,  que  en  ella  s^ 
ponen.  Y  postrándose  en  tieiTa,  embia  unjm^ 
fervorosa  oración,  acompañada  de  devotas  lá — 
grimas,  al  cielo,  y  dize.  Bien  sabeys,  Seño  — 
ra  que  vengo  por  embaxador  en  vuestro::^ 
nombre,  y  assi  creo  que  por  otro  secreto  s^ 
ha  ordenado,  halle  esta  lástima  en  mi  casa»^^ 
para  que  reparada  con  vuestra  clemenci 
conozcan  en  esta  tierra  soy  verdadero  leg 
do  vuestro,  y  lo  es  la  visión  santa  que  te 
go  de  referirles:  y  en  agradecimiento  des^a 
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merced,  os  prometo  de  cumplir  bien  lo  que 
me  mandaste»,  y  dedicaros,  en  perpetuo  ser- 
vicio, en  el  lugar  que  me  aparecí  stes,  este 
muchacho,  por  vuestro  favor  restituido  á  la 
vida.    Apenas   hubo   acabado   su   oración, 
quando  llegando  los  clérigos  á  enterrar  el 
difunto,  en  presencia  de  todos  se  levanta, 
habla  á  su  padre,  y  pídele  con  gran  instan- 
cia le  lleve  luego  al  lugar  santo,  donde  la 
reina  soberana  se  le  habia  mostrado.  Admí- 
ranse  los  sacerdotes,  suspéndese  el  pueblo 
con  el  caso  grande.  Viendo  el  pastor  la  bue- 
na ocasión,  y  oportunidad,  que  Dios  le  ofre- 
cia,  para  referir  lo  que  habia  visto,  les  dize: 
Tened  por  cierto,  que  el  caso  milagroso,  que 
en  vuestra  presencia  ha  acaecido,  viene  por 
divino  consejo,  para  que  deys  crédito  á  lo 
que  en  nombre  de  la  Princesa  soberana  os 
quiero  referir.  Sabed  (dize)  que  como  yo 
anduviere  apacentando  unas  vacas,  se  apar- 
tó una  dellas,  y  después  de  aver  gastado, 
con  pena  de  su  perdida,  largo  tiempo  en  su 
l)U8ca,  estando  enmedio  del  bosque,  que  cae 

38 
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junto  al  rio  de  Guadalupe,  me  apareció  la  ' 
gran  Señora.  Dad  crédito  á  lo  que  digo,  vi- 
la  aunque  indigno,  liablela,  aunque  no  me- 
recedor. Cuéntales  el  caso,  como  tengo  re- 
ferido, y  aunque  la  dificultad  «del  la  liazia 
grande  á  los  que  la  oyan,  pero  allanava  el 
passo  el  milagro  presente,  y  el  antiguo  cré- 
dito, que  del  buen  pastor  tenian  todos,  y 
assi  le  dan  cumplido  á  su  historia  y  rela- 
ción. 

Entrando  en  acuerdo  los  sacerdotes,  ha- 
zen  elección  entre  si,  de  los  que  avian  de 
yr  á  acompañar  al  pastor,  y  enterarse  por 
vista,  de  lo  referido,  van  en  su  seguimiento, 
dan  en  el  lugar,  y  sitio  que  les  mostró,  ha- 
llan cierto,  y  seguro  lo  que  les  havia  dicho. 
Apartan  las  piedras,  encuentran  con  el  so- 
berano thesoro,  sacan  le  de  donde  estaba, 
con  increíble  gozo  y  devoción.  Y  deseosos 
de  no  dexar  tal  joya  en  el  lugar  que  la  ha- 
vian  hallado,  mas  trayéndola  á  su  pueblo 
enriquecer,  ilustrar  y  engrandecer  su  tierra 
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con  tal  mina,  quÍ8Íei*on  hazer  muclan9a.  Pero 
v^EMjió  este  desseo  y  curiosidad,  saber  que 
eraí  voluntad  de  la  madre  de  Dios,  no  se  mo- 
viesse  de  aquel  sitio,  como  avia  sido  reve- 
lado al  pastor.  .(Porque  las  tra9as  huma- 
nas, suelen  tener  successos  poco  venturosos, 
quando  se  encuentran  con  los  consejos  divi- 
nos). Levantan  pues,  lo  mejor  que  les  fué 
posible,  un  humilde  altar,  donde  pusieron 
la  imagen  santa,  y  dexando  guarda  suficien- 
te, bolbieron  á  dar  cuenta  de  lo  que  passa- 
va,  afirmando  con  suma  devoción,  y  reve- 
rencia (brotando  el  gozo  por  mil  partes)  ser 
cierto  y  verdadero  lo  que  el  pastor  avia  con- 
tado^ y  como  junto  con  el  thesoro  avia  pa- 
recido escriptura  auténtica  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho.  Esta  se  entregó  al  Rey  don 
Alonso,  que  la  pussiese  en  sus  archivos,  y 
anales.  Hallóse  también  allí  una  campana 
pequeña,  de  la  qual  hechas  dos  partes,  la 
una  se  fundió,  é  incorporó  con  otra  campa- 
na grande  que  se  hizo,  y  la  otra  parte  en 
una  mas  pequeña  que  se  tañe  á  la  missas 
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de  Alva,  y  se  hace  señal  para  las  horas:  y 
entre  todas  las  que  la  casa  tiene,  por  espB- 
cial  previlegio  le  gozan  estas  dos,  de  ahu- 
yentar  los  demonios,  sossegar  el  tiempo,  y 
serenaxlel  cielo,  con  un  mara.iUo80,  y  de- 
ley  table  sonido.  También  las  piedras  que  se 
hallaron  junto  á  la  imagen  hechas  pedamos, 
se  repartieron  a  diversas  partes,  por  reli- 
quias, quedando  una  dellas,  que  estava  de- 
baxo  de  los  pies  de  la  sagrada  imagen,  para 
perpetua  memoria,  hasta  el  dia  de  oy,  a  la 
entrada  del  templo  debaxo  de  la  pintura 
santa  etc."  (47) 

Algunos  creen  encontrar  una  extraña  se- 
mejanza entre  esta  narración  y  la  relativa 
á  la  virgen  mexicana. 

Mas  adelante,  describiendo  el  coro  de  los 
religiosos  y  lo  que  hay  en  él,  dice  el  P.  Ta- 
lavera:  ^^Entre  todas  las  sillas  se  levanta 
la  del  prelado,  y  encima  sobre  un  arco  vis- 


[47]  Obra  citada.— it6.  1?,  caps.  IV  y  V,  págs.,  la— 16. 
Vta. 
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toso  la  efigie  soberana  de  nuestra  Señora, 
hj^cha  con  maravillosa  tra^a  y  proporción. 
Tiene  derribada  la  Luna  a  sus  pies,  está  co- 
ronada de  dose  estrellas,  y  su  vestidura  cu- 
bierta del  Sol."  [48] 

Esta  imagen  es  parecida  á  la  nuestra  de 
Guadalupe  con  leves  diferencias.  Ademas, 
el  mismo  P.  Talavera  refiere  en  su  citado 
libro  de  1597,  una  cosa  que  llama  la  aten- 
ción y  de  que  no  hay  memoria  en  ninguno 
de  los  historiadores  que  hablaron  del  con- 
quistador Hernán  Cortés.  Describiendo  el 
sitio  de  la  capilla  de  Nvsstra  Señora  de  Gua-^ 
daUMpCj  donde  están  las  láirtparas  de  plata,  'di- 
ce: ** Ofreció  otra  (lámpara)  Fernando  Cor- 
tés, Marques  del  Valle,  no  menos  valeroso 
que  venturoso.  Y  con  ella  presentó  á  núes- 
tra  Señora  un  escorpión  de  oro,  de  que  ha- 
remos mención  en  lugar  mas  conveniente.'^ 
(49)  Y  en  efecto  hablando  después  de  algu- 


[48]  Lib  IV,  oap,  VIII,  pág.  204.— Vta. 

[49]  Obra  citada.— Lib.  ni,  cap.  IV,  pág.  156. 
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nos  cosas  sagradas  que  tenemos  entre  las  reli- 
quias santaSy  por  aveUas  honrado  el  cielo  coh 
algún  sucesso  milagroso ^  dice:  **Esta  tan  bien 
con  lo  que  hemos  referido,  un  escorpión  de 
oro,  o:  I  gaste  de  otro  verdadero  que  encier- 
ra. Oireciole  Fernando  Cortés,  Marques  del 
Valle,  honra,  valor,  y  lustre  de  nuestra  Es- 
paña. Dio  ocasión  á  esta  dádiva',  el  milagro 
famoso  que  en  su  defensa  obró  nuestra  Se- 
ñora, aviendole  mordido  un  escorpión,  y 
derramado  tanto  veneno  por  su  cuerpo,  que 
le  })uso  á  peligro  de  perder  la  vida.  Puesto 
en  este  estrecho,  bolbió  los  ojos  á  nuestra 
Señora,  suplicando  le  acudiesse  en  tanta  ne- 
cesidad. Fué  su  Magestad  servida  de  oyr  su 
petición,  no  permitiendo  pasaase  adelante  el 
daíío.  El  famoso  capitán  agradecidísimo  de 
la  merced,  vino  de  lo  mas  remoto  de  las  In- 
dias  á  esta  santa  casa,  año  de  mü  y  quinien- 
tos y  veinte  y  ocho,  y  truxo  este  escorpión  de 
oro,  y  el  que  le  habia  mordido  dentro.  Es 
este  engaste  y  piecja  de  mucho  valor,  y  de 
maravilloso  artificio,  en  que  los  Indios  se 


•  #  ^f^   v- 
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aventajaron.  Hizo  también  otras  ofrendas, 
como  arriba  queda  referido:"  (50) 

Como  se  vé,  Hernán  Cortés,  como  extre- 
íneño  era  muy  devoto  de  la  virgen  de  Gua- 
dalupe de  España,  se  encomendó  á  ella  en 
un  gran  peligro  que  tuvo  en  México,  y 
cuando  fué  á  España,  hizo  su  peregrinación 
al  Santuario  de  la  Virgen  en  1528  para  of re- 
lé sus  ex- votos,  entre  los  que  se  contaba  el 
escorpión  de  oro. 

No  dejarán  algunos  de  encontrar  alguna 
relación  entre  esto  hecho  y  la  aparición  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  de  México,  tres 
años  después,  en  1531,  y  cuando  ya  el  con- 
quistador habia  regresado  á  Nueva  España, 
lo  que  verificó  en  1530. 


[50]  Lib.  m,  cap.  XIV,  pág.  178. 
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Lft  tradición  española  era  conocida  en  México  por  los  españoles, 
pero  ignorada  de  los  indios. — Devoción  de  Hernán  Cortés. — 
Estandarte  de  Coi*té8. — Imagen  que  tenia  pintada. — Semejan- 
za con  la  Virgen  de  Gfuadalupe. — ^Lo  que  dice  Botarini. — Opi- 
nión del  P.  Mateo  de  la  Cruz  sobre  el  nombre  de  Chutdahipe. 
— Opinión  del  P.  Becerra  Tanco. — Opinión  d^  P.  Florencia. 
— La  Virgen  de  Guadalupe  en  el  Perú. — Opinión  del  cura  in- 
diano.— Opinión  de  Vejtia. — Falta  de  documentos  auténticos. 
— Silencio  de  los  contemporáneos. — ^El  libro  del  8r.  García 
Icazbalceta  8obre  el  obispo  Zumárraga. — El  proceso  inédito  del 
P.  Bustamante. — Opinión  de  los  firanciscanos. 


De  todos  modos,  la  verdad  es,  que  la  tra- 
dición de  la  virgen  de  Guadalupe  de  Espa- 
ña era  muy  conocida  de  los  españoles  que 
residian  en  México,  y  especialmente  de  los 
eclesiásticos;  pero  ignorada  completamente 
de  los  indígenas,  que  ni  siquiera  habían 
aprendido  la  lengua  de  los  conquistadores; 
y  por  último,  que  Hernán  Cortés  era  devo 
tísimo  de  la  Virgen  de  su  tierra. 

Es  de  notarse  también  otra  circunstancia 
digna  de  atención.  Cortés  trajo  un  estan- 
darte de  damasco  que  tenia  pintada  una  ima- 
gen de  la  Virgen,  algo  semejante  á  la  deGua- 
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dalupe  de  México.  El  caballero  Boturini  ha- 
bía dicho  ya  lo  siguiente,  hablando  de  este 
estandarte.  "Asimismo  pude  conseguir  el 
estandarte  original  de  Damasco  colorado, 
que  el  invicto  Cortés  dio  á  el  Capitán  Ge- 
neral de  los  Tlaxcaltecos,  supongo  en  la  se- 
gunda Expedición,  que  se  hizo  contra  el 
Emperador  Moteuhzuma,  y  demás  reyes 
confederados.  En  la  primera  haz  de  dicho 
Estandarte  se  vé  pintada  una  hermosísima 
Efigie  de  María  Santísima,  coronada  con 
corona  de  oro,  y  que  tiene  las  manos  juntas, 
como  que  ruega  á  su  Hijo  Santísimo  prote- 
xa^  y  esfuerce  á  los  Españoles  á  subyugar 
el  Imperio  Idolátrico  á  la  Fé  Catholica;  y 
no  deja  de  desemejarse  en  algunas  cosas  á  la 
gm  después  se  apareció ^  de  Guadalupe.  (51) 
Alaman  habla  también  del  estandarte  y 
después  de  insertar  lo  escrito  por  Boturini, 
añade:  "El  damasco  antiguo  del  estandar- 


[51]  Boturini.— Idea  de  una  nueva  Historia  General  de  la 
América  Septentrional.— Madrid.— 1746.— Catálogo  del  Máseo 
Indiano.— í  XXXI,  pág,  75. 

~  9 
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te  está  cosido  sobre  otro  mas  moderno  con 
que  se  formó  el  cuadro,  lo  que  impide  se 
vean  las  armas  que  Boturini  dice  están  pin- 
tadas en  el  reverso.  La  imagen  tiene  un 
manto  azul,  cuya  pintura  está  bastante  mal- 
tratada, y  la  túnica  es  encamada:  las  labo- 
res que  forman  la  orla  son  verdes.  No  pue- 
de verse  sin  una  viva  conmoción  de  espíri- 
tu este  estandarte  que  estuvo  presente  en 

tantos  sucesos  importantes  y  que  probable- 
mente es  la  misma  imagen  que  se  llevó  en 

la  procesión  que  Bernal  Diaz  describe,  con 
que  se  dio  gracias  á  Dios  en  Cuyoacan  por 
la  toma  de  la  capital."  (52) 

El  estandarte  está  en  nuestro  Museo  Na- 
cional y  allí  pueden  todos  confirmar  la  aseve- 

m 

ración  de  Boturini  sobre  la  semejanza  de  la 
imagen  con  la  Virgen  de  Guadalupe  de  Mé- 
xico, al  menos  en  la  parte  superior  del  cuer- 
po, porque  es  lo  único  que  tiene  pintado  el 


[52]  Alaman. — DisertacioneB. — ^Mégico. — 1844.  ^Tomo  1? 
— ^Apéndice  1?,  págs.  20  y  21. 
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estandarte.  Quizás  por  todo  esto,  muchos 
creyeron  desde  un  principio  que  la  forma 
de  la  Virgen  mexicana  y  el  culto  mismo  te- 
nían relación  intima  con  el  culto  de  la  Vir- 
gen de  España,  con  la  devoción  de  Hernán 
Cortés,  con  la  imagen  descrita  por  el  P.  Ta- 
layera y  principalmente  con  la  Virgen  del 
estandarte. 

El  P.  Mateo  de  la  Cruz,  que  sacó  su  Be- 
lacion  impresa  en  Puebla  en  1660,  del  libro 
del  P.  Miguel  Sánchez,  primer  historiador 
guadalupano,  dice:  "Sea  la  última  que  lla- 
marse este  santuario  de  Gicadalupey  no  es  tí- 
tulo y  vocación  que  alguna  persona  por  su 
devoción  le  pusiese:  sino  que  la  misma  San- 
tísima Virgen  embió  á  decir  al  Obispo  que 
se  llamase  su  santuario  Sania  María  Virgen. 
de  Gtmdalupej  como  se  puede  ver  en  su  His- 
toria fol.  34,  á  la  vuelta:  y  en  el  capitulo  5? 
de  esta  Suma.  Nombre  que  hace  luego  vol- 
ver los  ojos  al  Santuario  de  la  Virgen  de 
Guadalupe  de  Extremadura  en  España,  que 
es  de  una  Imagen  de  la  Madie  de  Dios 
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que  fabricó  el  Evangelista  San  Lucas,  etc. 
etc."  (53) 

Pero  el  R  Becerra  Tanco,  otro  de  los  pri- 
meros historiadores  y  que  aun  sirvió  de  tes- 
tigo en  la  información  que  hizo  levantar  el 
canónigo  Siles  para  enviarla  á  Roma,  dice 
otra  cosa  muy  diversa,  como  lo  hemos  vis- 
to, y  cree  que  el  nombre  de  nuestra  Virgen 
de  Guadalupe  es  mexicano  y  fué  adultera- 
do por  los  españoles.  (54) 

Y  aquí  sobrevino  una  disputa  singular 
que  conienzaba  por  el  nombre  y  acababa  por 
la  tradición  misma,  queriendo  unos,  aunque 
no  negando  la  aparición  milagrosa,  que  se 
relacionase  con  el  culto  de  la  Virgen  de  Es- 
paña,  y  pretendiendo   otros  que  milagro, 


(53)  Relación  de  la  Milagrosa  Aparición  déla  Santa  Imagen 
de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  México. — Sacada  de  la  Historia 
que  compuso  el  Br.  Miguel  Sánchez,  por  el  P.  Mateo  déla  Cruz, 
á  devoción  del  Dr.  Juan  García  de  Palacios,  canónigo  doctoral 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Puebla  de  los  Angeles. — Impre- 
sa en  ella  año  de  1660,  y  reimpresa  en  Madrid  en  1662. — ^En  la 
Colección  de  Opúsculos  sobre  la  Aparición. — Madrid,  1785, — ^To» 
mo  19,  pág.  410—11. 

(54)  Véase  arriba  pág.  250—53. 
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imagen,  nombre  y  culto,  todo  fuese  mexi- 
cano, mas  todavía,  indio;  y  no  faltando  quie- 
nes como  el  P.'  Sahagun  afirmasen  que  el 
negocio  era  mixto,  esto  es  mezcla  de  idola- 
tría antigua  y  de  culto  cristiano. 

El  P.  jesuíta  Francisco  de  Florencia, 
cuarto  historiador  guadalupano,  siguió  la 
disputa  sosteniendo  al  P.  Mateo  de  la  Cruz 
con  otras  razones.  Después  de  haber  referi- 
do las  opiniones  de  los  que  propugnaban  el 
nombre  mexicano  y  de  haber  citado  á  ese 
propósito  el  dicho  de  Paulo  Jo  vio  ^^Egli 
non  é  verOj  má  é  ten  tróvalo, "  concluye  di- 
ciendo. "A  mí  se  me  ofrecia  que  parece,  se 
acomodó  la  Santísima  Virgen  al  intento,  y 
modo  de  los  conquistadores,  y  pobladores 
españoles ;  los  quales  deseosos  de  fundar  una 
España  Nueva  en  su  Nueva  España,  iban 
poniendo  á  las  Provincias,  y  Pueblos  dellas 
los  nombres  de  los  lugares,  y  Provincias  de 
España.  A  este  modo  la  Señora  al  primer 
Santuario,  que  mandó  se  le  erigiese  en  este 
Reino,  y  á  la  Imagen  primera  que  de  su 


■^^IMfe^^MAMMMia 
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mano  se  pintó  para  colocarla  en  él,  le  hizo 
poner  el  nombre  de  uno  de  sus  principales 
Templos,  y  Santuarios  de  España,  que  es 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Extre- 
madura. 

Y  el  haver  escogido  antes  este,  que  otro 
de  los  muchos,  y  todos  insignes,  que  hai 
en  España,  puede  piadosamente  entenderse, 
que  seria  por  remunerar  el  santo  y  católico 
zelo  de  aquel  invicto  campion,  el  esclareci- 
do Marques  del  Valle  D.  Fertiando  Cortés, 
Natural  de  Medellin  en  la  Extremadura,  y 
no  lexos  de  la  Santa  Casa  de  Guadalupe: 
de  quien  dicen  sus  Historias,  que  desde  que 
empezó  á  señorearse  con  armas  de  los  Pue- 
blos de  México,  su  principal  cuydado  fué  la 
introducción  de  la  Fé  en  ellos,  haciendo  po- 
ner en  los  Templos  de  los  ídolos  la  Santa 
Cruz:  y  en  el  gran  Cue  de  México,  en  que 
adoraban  á  Hueixolopuztli,  el  mayor  de  los 
fingidos  Dioses,  la  Imagen  de  N\iestra  Se- 
ñora que  oy  se  venera,  y  adora  en  su  San- 
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tuario  de  los  Remedios,  como  lo  escribió  en 
su  Historia,  para  que  la  adorasen,  y  vene- 
rasen, y  para  qué  hiciese  emmudecer,  como 
lo  hizo,  al  Demonio,  que  por  boca  de  su  ído- 
lo (que  Bernal  Diaz  y  los  primeros  Conquis- 
tadores llamaban   Huichilobos   corrupto   el 

r 

nombre  por  ignoi'ancia  de  la  lengua)  les  da- 
ba respuestas  en  sus  nefarios,  y  sangrientos 
sacrificios:  el  qual  confesó  á  sus  sacerdotes, 
que  por  estar  allí  aquella  Imagen,  no  les 
hablaba  como  de  antes.  Passe  por  piadosa 
conjetura,  que  todo  cabe  en  la  inefable  hu- 
manidad, condescendencia  y  agradecimiento 
desta  divina  Señora,  á  sus  devotos  conquista- 
dores. Y  no  se  puede  negar  que  fué  singu- 
lar crédito  del  gran  Cortés  Extremeño;  y  de 
los  demás  de  su  Patria  que  la  Santísima 
Virgen  eligiese  entre  todos  sus  Santuarios, 
el  insigne  de  Guadalupe  de  la  Patria  de 
aquellos,  que  con  sus  armas  ganaron  el  Nue- 
vo Mundo,  y  con  su  religión  lo  instruyeron 
en  el  gobierno,  para  poner  nombre  al  mas 
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célebre,  y  de  mayor  santidad,  que  tiene  to- 
da la  América."  (55) 

Y  luego  para  comprobar  todavia  mas  el 
aserto  de  que  el  nombre  de  Ouadálwpe  apli- 
cado á  la  Virgen  de  México,  fué  tomado  de 
la  Virgen  de  España,  así  como  el  culto,  el  P. 
Florencia,  citando  al  P.  Antonio  de  la  Calan- 
cha,  historiador  del  Perú,  refiere  el  hecho  de 
haber  también  en  ese  país,  en  el  valle  de 
Pacamayo  y  en  el  pueblo  de  Cherrepe  un 
santuario  en  que  se  venera  una  copia  de  la 
imagen  extremeña  de  Guadalupe  que  trajo 
de  España  el  conquistador  Francisco  Pérez 
Lazcano  y  que  lo  mismo  que  la  de  México 
ayudó  á  vencer  y  extirpar  las  idolatrias  del 
valle  de  Pacamayo  que  estaba  Ueno  de  vanos 
Ídolos^  como  México  y  todos  se  acabaron  con  la 


(55)  La  Estrella  del  Norte  de  México — en  la  Historia  de  la 
luilagrosa  Imagen  de  María  Santísima  de  Guadalupe,  etc. — Su 
autor  el  P.  Francisco  de  Florencia,  de  la  Compañía  de  Jesús. — 
En  México  y  por  su  original  en  Barcelona — 1741. — Cap.  XVII, 
pág.  113  y  114. 
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adoración  de  la  Santa.  Imagen  de  Guadalu- 
pe.'' (56) 

A})esar  de  todo,  el  famoso  cura  indiano  D. 
Teobaldo  Eibera  Guzraan  todavía  insistió 
en  el  libro  que  publicó  en  España  en  1740 
sobre  la  Virgen  de  Guadalupe,  en  asegurar 
que  éste  nombre  era  mexicano,  y  aun  em- 
plea un  estilo  muy  afirmativo  al  hablar  de 
ello.  **  Entiendan,  dice,  los  Extremeños  y 
Eui'opeos  que  el*  título  de  Guadalupe  lo  dio 
á  la  portentosa  Imagen  de  México  el  sitio 
donde  se  apareció  (qué  en  el  idioma  mexi-, 
cano  se  dice  Quauhtlalapan)  y  la  similitud 
de  esta  voz  á  la  de  Guadalupe,  principal- 
mente en  la  pronunciación;  porque  en  la  de 
dicho  idioma  la  q  suena  á  ^r  y  la  í  suena  á 
d  como  si  dixeran  los  indios  Guautlalapan. 
Y  si  la  impericia  de  la  lengua  mexicana  cor- 
rompió en  la  boca  de  los  españoles  tantas 
voces,  que  ni  acolutia  tienen  con  el  castella- 


(56)  Obra  citada;  pág.  115. — Calancha. — CorÓDica  moi*ali- 
zadadel  orden  de  San  Agustín  en  el  Perú. — Barcelona. — Pedro 
d«  la  Cavalleríar— 1639.  fbl.— lib.  ^—desde  el  cap.  2  hasta  el  14. 
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no,  como  notó  el  grande  Historiador  Solis 
y  manifiesta  la  experiencia,  no  dejando  ín- 
tegra ninguna  de  las  primitivas  y  principa^ 
les  del  Imperio,  llamando  Castillo  de  San 
Juan  de  Ulua,  quando  debian  decirle  de 
CuluUj  y  diciendo  México  quando  debian  es- 
cribir y  pronunciar  Métrico;  ¿qué  mucho 
que  el  nombre  de  Quaídtlalapan  io  corrom- 
pieran también  en  el  de  Guadalupej  estando 
tan  acostumbrados  á  esta  voz  los  conquista- 
dores, qual  Extremeños,  y  siendo  tan  co- 
rrespondiente á  la  devoción  de  nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  que  desde  tierna  edad 
habían  bebido  en  la  Extremadura,  y  de  que 
no  se  olvidaban,  embiando  grandes  presen- 
tallas á  la  Iglesia  que  María  Santísima  tie- 
ne en  el  pueblo  de  Guadalupe  de  la  dicha 
provincia  de  Extremadura?  Siendo  preciso 
á  los  Indios  condescender  no  pocas  veces; 
como  lo  hacen  con  tales  errores;  ya  en  los 
principios,  porque  el  oponerse  al  error,  no 
se  atribuyera  á  opinión  de  la  dominación 
(pues  de  lo  menor  revivía  algún  rezelo  en 
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los  Españoles,  y  costaba  á  los  Indios  mu- 
chas muertes,  según  el  mismo  Solis)  ya, 
porque  no  pronunciando  al  modo  de  los  es- 
pañoles, estos  no  los  entendian,  como  al 
presente ;  y  de  aquí  tomó  cuerpo  la  cori-up- 
cion  de  voces;  que  hoy  en  toda  Europa  es- 
tán recibidas  por  legítimas,  siendo  espurias, 
y  siendo  ya  imposible  á  los  Indios  el  recla- 
mar por  su  pureza,  etc.  etc.  Y  como  el  vul- 
go del  Imperio  Mexicano  no  conoce  por  el 
nombre  de  Gruadálwpe  á  la  venerada  en  Es- 
paña, sino  á  la  aparecida  en  México,  igno- 
ran que  la  uni vocación  del  título  minora  el 
portento  de  México,  y  no  conciben  que  sea 
necesario  distinguirlas,  ni  el  que  la  falta  de 
diBtinciorl  confunde  en  estos  Beynos  de  Es- 
paña la  gloria  sin  igual  del  mismo  México, 
y  de  los  Indios."  (57) 

Por  último  el  Lie.  D.  Mariano  Fernandez 


(57)  Relación  y  estado  del  culto,  lustre,  progresos  y  utilidad 
de  la  Real  Congregación^  etc. — ^por  D.  Teobaldo  Antonio  de  Ri- 
bera.— ^Madrid;  1740. — Opúsculos  citados — tomo  19,  págs.  766 — 
770. 
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de  Echeverría  y  Veytia,  en  su  libro  de  loe 
Baluartes  de  México  que  escribió  en  el  siglo 
pasado,  pero  que  no  se  publicó  sino  hasta  el 
año  de  1820,  se  inclina  á  la  primera  opinión, 
es  decir,  á  la  del  nombre  español  y  dice,  des- 
pués de  reasumir  las  contrarias:  "No  con- 
vengo, digo,  en  semejante  concepto,  y  es- 
toy firmemente  persuadido  á  que  la  advo- 
cación ó  título  de  Guadalupe  fué  la  misma 
que  quiso  Nuestra  Señora  dar  á  esta  su  ima- 
gen, la  misma  que  pronunciaron  sus  santísi- 
mos labios,  y  la  misma  que  profirió  el  indio 
y  oyeron  los  españoles,  y  han  conservado 
hasta  hoy  sin  variación/'  (58) 

Y  con  él  se  cerró  esta  discusión  que  no 
dejó  de  ser  terca,  y  que  produjo  cierta  di- 
visión entre  españoles  y  mexicanos,  estéril 
por  lo  pronto. 

Habríase  evitado  seguramente,  así  como 
toda  controversia  acerca  de  la  originalidad 


(58)  Baluartes  de  México. — México. — Alejandro  Valdee, 
1820.— Pág.  14. 
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de  la  tradición,  si  hii\)iesen  existido  en  los 
Archivos  del  Arzobispado  de  México  ó  en 
otra  parte,  documentos  auténticos  acerca  del 
origen  del  cuíto,  pero  parece  que  no  exis- 
tieron ningunos  y  así  lo  aseguran  casi  todos 
los  escritores  guadalupanos  de  México.  Al- 
guno habla  vagamente  de  informaciones  que 
se  hicieron  en  tiempo  del  obispo  Zumárra- 
ga  y  que  todavia  vio  su  sucesor,  pero  nada 
de  esto  reposa  en  datos  fehacientes,  ni  en 
escritos  contemporáneos  auto^iízados.  Ade- 
mas el  Sr.  García  Icazbalcetá  que  historió 
escrupulosamente  y  con  la  mayor  erudición 
la  vida  y  hechos  del  obispo  Zumárraga,  re- 
gistrando cuantos  documentos  antiguos  ha- 
cian  al  caso,  no  dice  en  su  autorizado  libro 
una  sola  palabra  acerca  de  la  Aparición  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  de  México,  y  aun- 
que tal  silencio  constituye  solo  un  argumen- 
to negativo,  él  es  digno  de  la  mayor  aten- 
ción tratándose  de  un  escritor  tan  escrupu- 
loso como  el  Sr.  García  Icazbalceta,  de  un 
librQ  tan  minucioso  y  fundado  como  el  su- 


318  PAISAJES  Y  LR YENDA 8. 

< — : I»  ■ 

yo,  y  de  una  tradición  tan  interesante  como 
la  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  que  apa- 
rece mezclado  de  una  manera  principal  el 
obispo  Zumárrag-a.  (59) 

Lm  único  que  sabemos  que  existe  por  ahí 
muy  oculto,  es  el  proceso  que  se  formó  al  P. 
franciscano  Bustamante  por  haber  predica- 
do en  su  iglesia  de  San  Francisco  en  1555, 
un  sermón  en  que  trataba  de  supercliería  de 
los  clérigos  del  Arzobispado  el  milagro  de 
la  Aparición,  y  contaba  acerca  de  ella  una 
historia  curiosísima  en  la  que  aparece  pin- 
tando á  la  Virgen  el  indio  Marcos,  disfraza- 
do de  Virgen  un  cleriguillo,  y  embobado^ 
enteramente  el  pobre  Juan  Diego  que,  en  su— 
concepto,  merecía  doscientos  azotes  y  com — 
plicado  con  los  frailes  el  tio  Juan  Bernar — 
diño,   que  merecia  igual  pena  que  su  so-  — 
brino. 


(59)  Yéase  el  libro  del  Sr.  García  Icazbalceta,  que  tiene  por 
título:  ''Don  Fray  Juan  de  Zumárraga^  primer  Obispo  y  Arzo- 
bispo de  jMéxico;  estudio  biográfico  y  bibliográfico.  — ^México, 

1881." 
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De  este  proceso  no  tuvo  la  menor  noti- 
cia D.  Juan  B.  Muñoz,  ni  hablan  de  él,  si- 
quiera para  contradecirlo,  los  historiadores 
guadalupanos.  Ademas  es  muy  difícil  que 
salga  á  luz,  pero  es  cierto  que  existe,  per- 
sonas que  lo  han  visto  nos  han  dado  noticia 
de  él  y  conocemos  algunos  de  sus  porme- 
nores, por  ejemplo  la  declaración  de  los  tes- 
tigos que  depusieron  contra  el  P.  Busta- 
mante. 

Ppr  lo  demás,  se  sabe  que  los  francisca- 
nos no  fueron  partidarios  del  culto  de  la 
Virgen,  y  hemos  podido  verlo  por  la  nota 
severa  del  P.  Sahagun. 
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VI 


Progreso  del  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en  el  siglo  iVut 
— La  inundación  de  México  en  1629. — Nueva  aparición  de  la 
Virgen  á  una  monja  del  convento  de  Jesús  María. — ^Lo  que 
dijo  la  Virgen.— Primer  libro  sobre  la  tradición.— La  historia 
del  P.  Miguel  Sanchea.— El  libro  del  P.  La880,r-El  del  P.  de 
la  Cruz. — El  del  P.  Becerra  Tanco. — Información  del  canóni- 
go Siles. — Dificultades  de  Eoma. — ^Nuevos  historiadores. — Ijo^ 
poetas. — Los  cantares  indios. — Un  verso  de  los  cantares. — 
Lista  de  los  escritores  guadalupanos. — El  sentimiento  nacio- 
nal.— La  bibliografía. — Discusiones  sobre  la  tÜma, — Mague- 
yutas  y  pal  mistan. — El  Dr.  Bartolache. — ^Examen  de  la  pinta" 
ra. — Parecer  de  los  pintores  Cabrera,  Ibarra,  Osorio^  Morlete, 
Vallejo,  Alcíbary  Amaez. — La  ciudad  de  México  jura  porpa- 
trona  á  la  Virgen  en  1746. — ^El  papa  concede  oficio  especial. 
— El  nuevo  templo. — La  colegiata. — El  Convento  de  Capu- 
chinas.— Fin  del  Siglo  XVII. 


El  culto  de  la  Virgen  mexicana,  apesar 
de  estas  contradiciones  de  los  frailes  de  San 
Francisco  que  tampoco  fueron  muchas,  si- 
guió progresando  en  las  creencias  popula- 
res, al  grado  de  que  en  poco  menos  de  un— 
siglo  de  haberse  establecido,  ya  era  univer 
salmente  aceptado  en  Nueva-España. 

Ya  á  principios  del  XVII  la  Virgen  teni 

un  hermoso  templo  en  el  cerro  de  Tepeya 
que  sustituyó  á  la  primera  ermita,  y  qu 


I 
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consagró  en  1622  el  arzobispo  D.  Juan  Pé- 
rez de  la  Serna,  según  lo  afirman  los  PP. 
Miguel  Sánchez,  Mateo  de  la  Cruz  y  Flo- 
rencia. 

Ya  en  la  terrible  inundación  que  sufrió 
México  en  1629,  la  ciudad  de  México  invo- 
có á  la  Virgen  como  su  protectora  y  el  ar- 
zobispo D.  Francisco  Manzo  y  Zúñiga  de- 
acuerdo  con  el  virey  marques  de  Cerralvo, 
filé  á  sacarla  de  su  santuario  y  la  condujo 
á  México  en  canoa,  siendo  recibida  con  gran 
solemnidad  y  colocada  en  la  catedral  en  don- 
de permaneció  cuatro  años  que  duró  todavía 
la  inundación.  (60)  Entonces  fué  cuando  se 
contó  en  México  que  la  Virgen  se  habia 
aparecido  de  nuevo  á  una  donada  del  con- 
vento de  Jesús  María,  llamada  Sor  Petroni- 
la de  la  Concepción,  india  también  como 
Juan  Diego.  El  caso  era  curioso.  La  mon- 
ja encontró  á  la  Virgen  deteniendo  las  pa- 
redes del  convento  para  que  no  se  cayesen 


(60)  Florencia.— Obra  citada.— Cap.  XX,  pág.  130—31. 
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y  preguntándole  humildemente  por  qué  no 
habia  pedido  que  México  no  se  inundara,  la 
Virgen  le  respondió:  ^^qvsá  síís  ruegos,  de-^ 
hia  esta  ciudad  ese  levísimo  castigo  (el  de  la 
inundación  de  cuatro  años)  en  que  se  habia 
conmutado  el  de  fíiego  con  que  su  Hijo  quería 
abrasarla  por  sus  enormes  culpas.  Sigüenza  y 
"  Góngora  es  quien  cuenta  la  Historia.  (61) 

Entonces  fué  también  cuando  México,  se- 
gún lo  dice  Cabrera  en  su  estilo  gongorino 
^^  soltó  los  diques  de  su  devoción  en  su>s  cultos. 
(62)  Ademas,  ya  por  aquel  tiempo  y  como 
lo  afirma  el  P.  Florencia  habia  infinitas  imá- 
genes de  la  Virgen  que  se  veneraban  en  todo 
este  dilatadísimo  BeynOj  pues  no  se  hallará  en 
todo  él,  anadia,  Iglesia,  Capilla,  casa  ni  cho- 
za de  español,  ni  indio  que  no  se  vean  y  ado- 
ren Imágenes  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe: apenas  hai  persona  en  todos  los  estados, 


(61)  Sigüenza  y  Góngora. — Paraíso  Occidental. — ^México, 
Juan  de  Ribera.— 1684,  lib.  3.— Cap.  XIV,  pág.  173. 

(62)  Cabrera. — Escudo  de  Armas. — Lib.  III,  cap.  XVIII, 
pág.  362. 
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edades  y  sexos  que  no  Irahigan  consigOj  ó  me- 
dallas ó  nominas  de  ella,  como  escudos,  ó  antí- 
dotos contra  todos  los  riesgos,  ó  tóxicos,  que  les 
pueden  ocv/rrir.  (63) 

Pero  como  lo  hemos  dicho  antes,  varias 
veces,  aun  no  se  publicaba  ningún  libro  que 
contuviese  la  historia  del  culto  que  ya  era 
tan  general.  Por  fin  el  Br.  Miguel  Sánchez 
que  acabó  sus  dias  retirado  en  el  Santuario 
de  Guadalupe,  escribió  el  suyo,  que  fué  el 
primero  y  lo  imprimió  en  1648,  con  el  títu- 
lo de  ^^ Imagen  de  la  Virgen  María^  Madre 
de  Dios  de  Guadalupe,  milagrosamente  apare- 
cida en  la  ciudad  de  México,  celebrada  en  su 
Historia  con  la  profecía  del  Capítulo  12,  del 
Apocalipsis. — México. — ^Viuda  de  Bernardo 
Calderón.— '1648. — 1  tomo  de  96  fojas  en  49 
En  el  prólogo  dice  este  autor:  ^^Determina- 
do, gustoso  y  diligente  husqué  papeles  y  escri- 
tos tocantes  á  la  santa  imagen  y  su  milagro  y 


(63)  Florencia. — Estrella    deK  Norte  de  México.  —  Cap. 
XXm,  pág.  X46~7. 
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supe  qus  por  accidentes  del  tiempo  se  hábian 
perdido  los  que  tuvo.  Apelé  á  la  providencia  de 
la  curiosidad  de  los  antiguos j  en  que  kaUé  unoSj 
á  la  verdad  bastantes^  y  los  examiné  en  todas 
SUS  circunstancias^  ya  confrontando  las  Cróni- 
cas de  las  Conquistas j  ya  informándome  de  las 
personas  antiguas  y  fidedignas  de  la  dudad^  ya 
buscando  los  dueños  que  decían  ser  originarios 
de  estos  papeles,  Pero  el  P.  Sánchez  no  eita 
en  su  libro  panegírico  ninguno  de  esos  pa- 
peles. *' Hubiera  este  respetable  autor,  dice 
el  Dr.  Fernandez  de  Uiibe,  canónigo  de  la^ 
Catedral  de  México,  hecho  un  gran  servi- 
cio á  la  posteridad,  si  nos  hubiera  dexado^ 
una  puntual  noticia  de  aquellos  documento 
de  que  se  sirvió  para  su  obra.  (64) 

A  los  seis  meses  de  publicada  esta  ob 
que  es  mas  bien  un  panegírico  que  una  his 


(64)    ''Dieertacioii  histórico. — Crítica  en  que  el  autor  d^^sJ 
sermón  que  precede  sostiene  la  Celestial  Imagen  de  María  Sant::;-^' 
sima  de  Guadalupe  de  México,  milagrosamente  aparecida  al  h"^L3- 
milde  neófito  Juan  Diego. — Escribíase  por  el  año  de  1778. — ^ 
presa  con  el  Sermón. — México  Ontiveros. — 1801.  pág.  71. 
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tona,  publicó  el  Br.  Luis  Lasso  de  la  Vega, 
sn  Relación  en  idioma  mexicano,  de  que  ya 
hemos  hablado  cuyo  título  es:  '^Huei  Tía- 
mahuizolücaj  omonexiti  inilhuicac  Tlatoca-Zi- 
impute  Santa  Marta  Totlazonantzin  Guadalu- 
pe in  nican  hüei  áltepanahuac  México j  ito  ca- 
yocan  Tepeyacac^  que  quiere  decir  en  espa- 
ñol: "Con  gran  asombro  apareció  la  celestial 
Beyna  y  Señora  Santa  María  nuestra  amada 
Madre  de  Guadalupe^  aqui  en  esta  gran  ciu- 
dad de  México  donde  llaman  Tepeyacac^ 

Este  opúsculo  tiene  17  fojas  en  49  y  fué 
impreso  en  México  por  Juan  Ruiz — 1649. 
Ya  hemos  dicho  lo  que  opinaron  acerca  de 
esta  Relación  el  P.  Baltasar  González  que 
la  aprobó,  y  después  el  caballero  Bóturini. 

En  1660,  el  P.  jesuíta  Mateo  de  la  Cruz 
imprimió  en  Puebla  una  ^^ Relación  de  la  Mi- 
lagrosa Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  México  que  es  un  extracto  de  la 
del  P.  Sánchez  y  que  se  reimprimió  en  Ma- 
drid en  1662  y  luego  en  1785,  también  en 
la  Colección  de  Opúsculos. 
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En  1666,  el  Br.  Luis  Becerra  Tanco,  na- 
tural de  Tasco,  cura  del  Arzobispado  de 
México,  poéta^  orador ^  filósofo  y  teólogo  aven- 
tajado; y  físico  y  químico  muy-regvüUir^  como 
dice  Beristain,  publicó  su  libro  intitulado: 
*'ia  Felicidad  de  México:  Origen  vinagroso 
del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Gtcadcdth 
pCj  extramuros  de  esta  capital:  fundamentos  só- 
lidos y  verídicos j  con  que  se  prueba  ser  i^falir 
lie  la  tradición  que  hay  en  esta  ciudad  acerca ' 
de  la  Aparición  de  la  Virgen  María  y  de  su 
prodigiosa  ImágenP  Este  pequeño  libro  del 
cual  he  copiado  la  narración  dada  arriba,  se 
imprimió  por  primera  vez  en  México  por 
Calderón  en  1666,  reimprimiéndose  después 
en  1675  y  1780,  y  en  Sevilla  en  1685,  en 
Madrid  en  1785,  en  la  Colección  de  Opús- 
culos guadalupanos,  y  últimamente  en  Mé- 
xico en  el  año  pasado  de  1883. 

Estos  fueron  los  historiadores  primitivos 
de  la  tradición.  Como  ella  habia  dado  orí- 
gen  á  un  culto  ya  general  en  México,  y  sin 
embargo  este  no  reposaba  en  ningún  docu- 
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mentó  autorizado  por  la  Iglesia;  aunque  tar- 
de, se  pensó  en  producir  una  información  de 
testigos,  en  virtud  de  la  cual  se  pidiese  á 
Koma  la  debida  autorización  para  la  festivi- 
dad con  oficio  especial. 

Promovióla  el  año  de  1665  ante  los  jue- 
ces diputados  por  el  venerable  cabildo  sede 
vacante,  el  canónigo  lectoral  de  la  catedral 
de  México  Dr.  D.  Francisco  de  Siles  y  pre- 
sentó á  ocho  testigos  indios  y  mestizos  muy 
ancianos,  á  cinco  curas  entendidos  en  la 
lengua  mexicana,  entie  los  cuales  estaba  el 
P,  Becerra  Tanco,  á  diez  eclesiásticos  mas, 
á  saber:  el  P.  Miguel  Sánchez,  el  fraile  do- 
minico Oyaguren,  el  franciscano  Tapia,,  el 
agustino  Mendoza,  el  mercedario  Herrera, 
el  carmelita  San  Simon^  el  jesuíta  Monroy, 
el  franciscano  descalzo  San  Joseph,  el  hos- 
pitalario San  Nicolás  y  el  hipólito  Zerdan, 
á  los  seculares  D.  Alonso  de  Cuevas  Dava- 
les, D.  Alonso  Cano  Moctezuma,  á  siete  pin- 
tores, y  tres  proto-médicos,  los  cuales  estu- 
vieron contestes  en  la  tradición  del  mila- 
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gro,  y  en  lo  maravilloso  de  la  pintura  y  de 
su  conservación,  después  de  155  años.  (65) 

Esta  información  se  envió  á  Roma,  pi- 
diendo el  rezo  propio  para  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, pero  por  algunas  dificultades  con 
que  tropezó  el  agente  y  ademas,  á  causa  de 
enfermedades  de  este,  no  se  obtuvo  por  en- 
tonces nada  de  los  papas  Alejandro  VII  y 
Clemente  IX.  (66) 

Entretanto  que  Roma  tardaba  en  conce- 
der lo  que  se  solicitaba,  crecia  la  devoción  y 
con  ella  el  deseo  de  escribir  acerca  de  la 
Virgen  mexicana,  de  modo  que  si  por  mas 
de  un  siglo  se  li^bia  guardado  silencio  acer- 
ca de  ella,  este  quedó  bien  recompensado 
con  la  lluvia  de  libros,  de  opúsculos,  de  poe- 
mas y  de  escritos  de  todo  género  que  cayó 
des])ues. 

A  los  liisloriadores  primitivos  que  ha- 
bian  sido  humildes  curas  de  aldea,  pronto 

sucedieron  otros  que  ocupaban  mas  alto  ran- 

I 

(65)  Florencia. — Obra  citada. — Cap.  XIII. 

(66)  Ibid.— $  VI. 
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go  en  la  Iglesia  ó  en  la  Sociedad.  La  tra- 
dición salvó  los  límites  de  la  colonia  y  pron- 
to graves  escritores  europeos,  hablaron  en 
sus  libros  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de 
México,  cuya  fama  comenzó  á  rivalizar  con 
la  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  España. 
Y  como  el  asunto  se  presta  mas  á  la  poesía 
que  á  la  historia,  -también  los  poetas  bebie- 
ron en  é\  su  inspiración.  Desde  el  principio, 
los  indios  habian  dado  la  señal  conservando 
en  sus  pobres  y  rústicos  cantares  la  histo- 
ria, cantares  compuestos  probablemente  por 
neófitos  entusiastas,  y  en  los  cuales  la 
medida  y  la  rima,  denuncian  la  imitación 
de  las  coplas  españolas.  A  esos  cantares  per- 
tenece quizás  una  especie  de  cuarteta  en  na- 
hiuxtl  aconsonantada,  que  he  oido  cantar  en 
mi  juventud  á  indios  celebrando  la  fiesta  de 
Guadalupe. 

Dice  así: 

Ytzintla  ce  tepetontU 
Campa  Xóchitl  mohuapana 
Oniquitac  ce  ixpocatl 
No  yólotzin  quitilanaj 
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Que  yo  traduzco  literalmente. 

Al  pié  de  aquella  colina 
Donde  la  rosa  creció. 
He  contemplado  una  Virgen 
Que  atrajo  mi  corazón. 

Pero  pronto  la  musa  de  los  Sigüenzas, 
de  los  López,  de  los  Riofrios,  de  los  Mora- 
les y  de  los  Salvatierras  iba  á  celebrar  en 
cautos  mas  altisonantes,  sino  mas  expresivos 
y  dulces  que  los  de  los  indios,  á  la  Virgen 
del  Tepeyac  valiéndose  para  ello  del  latih 
de  la  decadencia  y  del  español  ampuloso  é 
intrincado  de  Góngora. 

Estos  libros  en  prosa  y  verso  que  se  pu- 
blicaron desde  el  Siglo  XVII,  son  muchos 
y  vamos  á  mencionarlos  en  el  orden  crono- 
lógico en  que  los  pone  el  Dr.  Guridi  Alco- 
cer en  su  famosa  Apología.  (67) 

Después   de  haber  hecho   mención  de 


(67)  Apología  de  la  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe de  Mégico  en  respuesta  á  la  Disertación  que  la  impugna. 
— Su  autor  el  Dr.  D.  José  Miguel  Guridi  Alcocer;  cura  del  Sa" 
grario  de  la  Catedral  de  dicha  ciudad. — México.  —  Alejandro 
Valdés.— 1829.— págs,  157—^4. 
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los  historiadores  primitivos,  Sánchez,  Cruz, 
Lasso  de  la  Vega,  Siles  y  Becerra  Tanco 
de  quienes  hemos  hablado  largamente,  el 
Dr.  Guridi  hace  la  lista  de  todos  los  escri- 
tores que  han  hablado  de  la  Virgen  Mexi- 
cana ya  especialmente,  ya  por  ocasión,  ora 

en  México  ó  bien  en  Europa. 

« 
El  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg,  jesui- 

ta. — Trofeos  Marianos ^  lib.  6,  cap.  69. 

El  P.  Guillermo  Gumpemberg,  jesuita. 
— Atlante  Mariano,  tom.  1,  centuria  6. 

El  P.  Scherer,  jesuita. — Atlas  Mariano. 

El  P.  Carlos  Gregorio  Rossignoli. — Ma- 
ravillas de  Dios  en  sus  santos. 

El  P.  Juan  de  Allosa,  jesuita. — Cielo  Es- 
trellado de  Marta. — Lib.  4,  cap.  7,  §  18. 

Fr.  Antonio  Daza,  franciscano. — Discur- 
so sobre  la  Purísima  Concepción. 

Fr.  Pedro  Alba  y  Astorga. — Müttta  con- 
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tra  malitiam — ^palabra  Johannes  Zumárraga. 

D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora. — 
Primavera  indiana. — México  1662. — Reim- 
presa en  1668  y  en  1683 — en  4?  Es  un  can- 
to en  77  octavas  en  que  describe  la  Apari- 
ción de  la  Virgen. 

Juan  Francisco  Gemelli  Carreri. — Giro 
dil  mondo. — ^Tom.  6. 

D.  José  López  Avilez. — Poeticum  viri- 
darium  in  lionorem,  laudationem,  et  obse- 
quium  etc.  etc.  Domince  miraculosoe  Ima- 
ginis  de  Guadalupe. — Baccalaureus  Jose- 
phus  López  de  Avilez. — México. — Viuda  de 
Bernardo  Calderón — 1669.  (También  pu- 
blicó una  description  en  verso  de  la  calzada 
que  vá  de  México  al  Santuario  de  Guada- 
lupe.) 

El  Lie.  D.  Bernardo  Riofrio,  doctoral  de 
Valladolid. — Centonicum  Virgilianum  Mo- 
numentum  mirabilis  Apparitionnis  Purissi- 
mse  Virginis  Mariae  de   Guadalupe   extra 


LA  FIB8TA  DR  GUADALUPE.  333 

'■  _  .  L 

\ 

moenia  civitatis  mexicana. — Rodríguez  Lu- 
percia-^1660  fol. 

Anastasio  Nicoseli. — Relación  histórica 
de  la  Admirable  Aparición  de  la  Virgen 
Santísima  Madre  de  Dios,  bajo  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — ^Traducida 
del  latin  en  italiano  para  universal  edifica- 
ción etc. — ^Impresa  en*  Roma  á  expensas  del 
Tinassi  en  el  año  de  1681  y  traducida  al  es- 
pañol por  un  presbítero  de  este  Arzobispa- 
do.— (Colección  de  opúsculos  guadalupa- 
nos. — Madrid,  1785.) 

El  Maestro  Fr.  Antonio  de  Santa  María. 
—  Iglesia  tríunfante  española.  —  Segunda 
edición  de  1683. 

Dr.  D.  José  de  Ibañez  de  la  Rentería. — 
Lux  Concionat. 

Fr.  Baltasar  de  Medina,  franciscano. — 
Tratado  de  la  Concepción. 

P.  Andrés  Pérez  de  Rivas. — Crónica  de 


334  PAISAJES  Y  LEYENDAS. 

la  Provincia  de  Méjico  de  la  Compañía  de 
Jesús — manuscrita  tom.  I  lib.  I  ca/p.  II  §  4. 

Fr.  Juan  de  Luzuriaga. — Historia  de 
AranznzUy  cap.  3  núm.  25. 

Eí  P.  Francisco  de  Florencia,  jesuita. — 
Estrella  del  Norte  de  México. — Historia  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe. — México: — 

• 

Benavides — 1688  y  después  México  Anto- 
nio Velazquez  1741  y  Madrid  1785  en  49 

Fr.  Martin  del  Castillo. — ^Arca  Mística. 

El  P.  Cristóbal  Morales,  jesuita. — Ana- 
grama de  Santa  Rosa. 

D.  Antonio  Morales  Pastrana. — Canción 
real  histórica  á  la  milagrosa  Imagen  de  Ma- 
ría Santísima  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe de  México. — México  Carrascoso  1697. 

Fr.  Agustín  Betancurt. — ^Teatro  mexica- 
no.— México — 1698. — Parte  A^trat  b^cap.  4. 

El  Lie.  D.  José  Lezamis. — Vida  del 
Apóstol  Santiago. — México  1699. 
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El  Lie.  D.  José  Villerías. — Guadalupe — 
poema. — Impreso  en  1724. 

El  P.  Francisco  de  Castro,  jesuíta. — La 
Octava  Maravilla,  y  sin  segundo  milagro  de 
México,  perpetrado  en  las  rosas  de  Guada- 
lupe, y  escrito  heroicamente  en  octavas. — 
México. — ^Viuda  de  Calderón — 1729. 

El  hermano  José  de  San  Cayetano,  ter- 
cero de  San  Agustín. — Historia  del  asom- 
bro 'de  estos  Reynos,  veneración  del  orbe 
cristiano  y  refugio  universal  de  afligidos;  la 
Santísima  Virgen  María  de  Guadalupe:  en 
verso  castellano. — México. — Hogal  1729. 

Fr.  José  Alvarez  de  la  Fuente,  francis- 
cano:— Diario  histórico. — ^tom.  12,  dia  12 
de  Diciembre.— Núm.  10.— Madrid  1733. 

D.  Bernardo  de  Salvatierra  y  Garnica. 
— Historia  métrica  de  la  portentosa  Apari- 
ción de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  México 
— México  Ribera  1737. — Reimpresa  en  1790 
en  49 — ^También  escribió  "El  Patronato  de 
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Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  y  el  Juramento  de 
México"— Ribera  1747. 

El  P.  Francisco  Javier  Lazcano,  jesuíta 
— Brevis  Notitia  Apparitionis  mirabilis  B. 
Mariae  Virginis  de  Guadalupe. — ^Madrid — 
1 740.— Roma  1 757.— También  escribió  "Pa- 
negírico  del  Patronato  de  la  Santísima  Vir- 
gen María  de  Guadalupe  en  la.  América  Se- 
tentrional." — México,  1759  en  4?  y  "Zodiaco 
GuadalupanoT" — México,  y  reimpreso  1776. 

.  D.  Teobaldo  Antonio  de  Rivera  (el  cura 
indiano)  "Relación  y  estado  del  culto,  lus- 
tre, progresos  etc.,  y  utilidad  de  la  Congre- 
gación de  Guadalupe." — Madrid  1740. — 
También  publicó  el  cura  Rivera  los  "Opús- 
cul os  Guada  1  úpanos. " — Madrid^ —  Lorenzo 
San  Martin — 1785. — 2.  tom.  4? 

Fr.  Francisco  de  San  José,  gerónimo. — 
Historia  Universal  de  la  primitiva  y  milagro- 
sa Imagen  de  Ntra  Sra.  de  Guadalupe. — Ma- 
drid.-Marin  1743-1  tom.fól.  cap.  21, 22  y  23. 
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D.  Juan  José  Montúfar.  —  Girasol  de 
prodigios  y  Flor  de  milagros,  aparecida  en 
Guadalupe. — México  Ribera. — 1744  en  49 

« 

D.  Cayetano  Cabrera. — Escudo  de  Ar- 
mas de  la  ciudad  de  México. — México. — 
Viuda  de  Hogal. — 1 746. — 1  tomo  fol. 

é 
D.  José   Antonio   Villaseñor.  —  Teatro 

Americano. — Description  de  los  Reynog  y 

Provincias  de  Nueva  España. — México. — 

Hogal. — 1746. — Tomo  1.  Z.  1,  cap.  2. 

El  caballero  D.  Lorenzo  Boturini  Bena- 
duci. — Idea  de  una  nueva  historia  de  la  Amé- 
rica Septentrional.-^ — Madrid,  1746. — 1  tomo 
4?. — Trae  el  catálogo  de  los  monumentos 
guadalupanos  y  expresa  su  designio  de  es- 
cribir la  historia  de  Guadalupe.  (Este  de- 
signio fué  la  causa  de  las  desgracias  del  ca- 
ballero Boturini,  de  que  hablaremos  después). 

Doña  Ana  María  González  Zúñiga. — 
'^Tlorido  Ramo  que  tributa  la  Ciudad  de 

4) 
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México  á  su  Patrona  María  Santísima  de 
Guadalupe." — México,  1748  en  49 

Moreri. — Diccionario  traducido  al  cas- 

* 

tellano  por  D.  José  de  Miravel  y  Casade- 
vante. — en  la  voz  México. 

El  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  jesuíta. 
— Editor  y  adicionador  del  "Zddiaco  Ma- 
riano," obra  postuma  del  P.  Florencia. — 
México. — 1755  en  49 — Part.  2?,  cap.  I. 

D.  Miguel  Cabrera,  pintor. — Maravilla 
Americana  y  conjunto  de  raras  maravillas 
observadas  con  la  dirección  de  las  reglas  del 
Arte  de  la  Pintura  en  la  prodigiosa  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méxi- 
co.— México. — 1756.  Reimpresa  en  Madrid 
en  1785  en  los  Opúsculos  guadalupanos. — 
Tom.  19,  pág.  613. 

D.  Antonio  Joaquin  Rivadeneira. — ^Dia- 
rio de  la  Marquesa  de  las  Amarillas  vireina 
de  Mégico,  desde  Cádiz  á  dicha  corte. — en 
verso. — México. — 1757. 
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Cardenal  D.  Francisco  Antonio  Loren- 
zana,  arzobispo  de  México  y  Toledo. — Oów- 
cilios  mexicanos. — México.-i— Hogal  1769.— 
Tonüo  19-^*^Cartas  de  Cortés.— México;— 
1770 — eñ  él  ffobierno  poUtioo,  j  oración  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.— ^México.-^ 
Hogal. — 1770. — 1  cuaderno  fol. 

D.  Andrés  de  la  Fuente. — Guadalupana 
Beatae  Mariae  Virginis  Iraago  Mexicana,  he- 
xametin  latinis  descrita. — 1773 — 1778. 

Él  Lie.  D.  Mariano  !Fériiandéz  dé  Eche- 
verría, y  *Vey  tia. — Baluartes  de  México. — Es- 
crita én  1778. — ^(Cuando  publicó  su  Apolo- 
gía él'Dr!  Guridi  y  Alcocer  áüñ  permane- 
cía Inéái'íá  esta  obra  dé  Veytia,  pieró  fué 
iiñpl'esa  en  México'por  Alejandro  Vialdés  en 
1820  y  és  un  tomo  en  4?  de  89  fojas  y  10 
mas  d^  carátula. — Noticia,  eíc. 

Fr.  José  Granados,  obispo  de  Sonora  y 
Durango— Tardes  Americanas. — ^México. — 
Ontiveros,  1778.  en  4? 
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Clavijero. — Breve  ragguaglio  dalla  pro- 
digiosa e  rinomata  immagine  della  Madona 
de  Guadalupe  del  Messico. — Cesena — 1782, 
impresa  por  Gregorio  Biassini.  (Berístain 
enumera  este  opúsculo,  que  apareció  sin  nom- 
bre de  autor,  entre  los  escritos  de  Clavigero; 
el  P.  Maneiro,  dice  en  la  vida  de  este  ce- 
lebérrimo escritor,  lo  siguiente:  "Postremum 
dedit  opus,  ut  obsequeretur  pii  cujusdam 
religioni,  narrationem  italice  conscriptam 
Marianae  mamfestationis  in  ISIexicanis,  qua 
imaginem  suara  Virgo  parens  divinitus  pie- 
tam  eis  papulis  reliquit:  qua  In  narratione 
descripsit  etiam  Clavigerus  Templum  undi- 
que  magnificum,  ubi  sacra  imago  colitur  in 
oppido,  tribus  ab  urbe  México  milliaribus, 
quod  Guadalupium  apellatur."  (68)  El  au- 
tor del  artículo  biográfico  de  Clavigero  en 
el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geo- 


(68)  De  vitis  aliquot  Mexicaoorum  aliorumque  qui  bíto  TÍr- 
tute,  si  ve  litteris  Mexici  inprimis  floruerunt.— Para  Tertia. — Bo- 
noinae  á  Vulpe.— 1792.  tom.  3?  pág.  72. 
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grafía  de  Andrade,  dá  por  cierto  que  la  obra 
mencionada  es  del  expresado  escritor  y  lo 
mismo  creyó  antes  el  Dr.  Guridi,  según  lo 
dice  en  una  ilota,  por  lo  cual  no  vacilo  en 
contarla  como  suya.  (69) 

Fr.  José  Antonio  Planearte,  franciscano. 
— ^Flores  Guadalupanas:  ó  treinta  sonetos  en 
alal]|anza  de  la  milagrosa  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México.— Mé- 
xico 1785. — Es  una  compilación  de  sonetos 
de  varios,  á  los  que  el  P.  Planearte  agrega 
algunos  suyos. 

D.  Antonio  Alcedo. — Diccionario  Geo- 
gráfico histórico  de  las  Indias  occidentales  ó 
América — Madrid — Cano  1786-r-en  la  voz 
Guadalupej  en  la  de  México  y  en  la  serie  de 
Prelados,  hablando  del  obispo  Zumárraga. 

D.  Antonio  Palomino. — ^Museo  Pictórico 


.  (69)  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía. — ^Mé- 
xico.—Andrade.— 1853.— tom.  II.— <irt.  Clavijero^  pág.  337.— 
Ckirldi.— Apología.— pág.  162. 
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y  Escala  Óptica. — Madi'id — Sancha  1795. — 
iom.  Ij  lib.  2,  cap.  IIj  §  3. 

El  abate  D.  Francisco  Javier  Lozano. — 
Los  atributos  de  Dio9  j  misterios  del  Dios- 
Hombre:  Poema  en  verso  castellano,  ixaduc- 
cion  del  que  en  latín  escribió  el  P.  Diego 
José  Abad,  jesuita  mexicano. — Barcelona — 
Suria  1788.— 2  tomos  89— fcm.  2,  cán- 
tico 19. 

El  Dr,  D.  José  Ignacio  Bartolach^. — 
Manifiesto  Satisfactorio  anunciado  en  la  ga- 
ceta de  México  (tom.  I,  núm.  53).  Opúsculo 
guadalupano. — México  1790. — ^Este  opúscu- 
lo de  un  hombre  muy  instruido,  discípulo 
del  sabio  D.  Joaquin  Velazquez  de  León,  ha 
tenido  gran  celebridad,  especialmente  por  su 
crítica  amarga,  y  por  haber  sostenido  en  él 
la  opinión  de  que  la  tilma  en  que  está  pin- 
tada la  imagen  de  Guadalupe,  no  es  de  hilo 
de  maguey,  sino  de  palma.  Ya  hablaremos 
de  esta  nueva  disputa  enti*e  maguéyistas  j 
palnústas.  De  todos  modos,  el  libro  del  Dr. 
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Bartolache  es  curioso,  y  trae  un  grabado  de 
la  palma  de  Iczotl. 

Los,  adicionadores  del  Año  Cristiano  del 
P.  Croisset,  Fr.  Pedro  Centeno  y  Fr.  Juan 
Fernandez  Rojas,  agustinos — día  12  de  Di- 
ciembre. 

D.  Ignacio  Carrillo  y  Pérez- — Pensil 
Americano,  florido  en  el  rigor  del  Invierno, 
la  Imagen  dé  María  Santísima  de  Guadalu- 
pe, etc. — ^México.— Onti  veros,  1797. — 1  to- 
mo 49-^(El  Dr.  Carrillo  es  también  palmis- 
ta. — Su  opúsculo  es  interesante  porque  trae 
en  el  capítulo  IV  la  historia  de  las  iglesias 
y  convento  de  Capuchinas  que  se  han  edi- 
ficado en  el  cen-o  de  Tepeyac  y  una  nota 
sobre  las  inundaciones  de  México. 

El  Dr.  D.  Francisco  Javier  Conde  y 
Oquendo,  canónigo  de  Puebla,  r^  Diserta- 
ción Histórica  sobre  la  Aparición  de  la  Por- 
tentosa Imagen  de  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe de  México. — Según  el  Dr.  Guridi 
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esta  obra  ae  escribió  el  año  de  1794,  y  una 
permanecía  inédita  cuando  él  publicó  su  lis- 
ta; pero  en  1852  se  imprimió  en  México  en 
la  Imprenta  de  la  Voz  de  la  Religión,  calle 
de  San  Juan  de  Letran  núm.  3,  y  consta  de 
2  tomos  en  89  con  estampas  litográficas. 
Esta  es  como  lo  dice  el  Dr.  Guridi,  una  His- 
toría  crítico-apologética  bastante  prolija  y 
en  que  el  autor  defiende  á  toda  costa  el  mi- 
lagro y  combate  á  todos  los  que  han  abri- 
gado la  menor  duda  sobre  él  y  hasta  á  los 
que  lian  creido  encontrar  semejanzas  entre 
la  Virgen  española  y  la  mexicana.  Entre 
estos  últimos,  á  quien  intenta  refutar  con  su- 
mo empeño  es  al  P.  San  José,  autor  de  la 
Historia  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  Es- 
paña, publicada  en  Madrid  en  1743  y  que  no 
hizo  mas  que  copiar  la  del  P.  Talavera  pu- 
blicada en  1597,  y  que  yo  he  citado.  El  Dr. 
Valle  y  Oquendo  no  conoció  seguramente 
esta  obra  antigua,  pues  ni  mención  hace  de 
ella.  Especialmente  al  refutar  el  hecho  de 
haber  ofrecido  Hernán  Cortés  un  escorpión 
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de  oro  á  la  Virgen  extremeña,  el  Dr.  Valle 
y  Oquendo  muestra  la  vaciedad  de  sus  ar- 
gumentos y  su  falta  de  criterio,  pues  con- 
tradice sin  dar  razones  sólidas  un  aserto  que 
evidentemente  tiene  autoridad  viniendo  de 
un  libro  antiguo,  escrito  por  un  eclesiástico 
respetado  y  poco  tiempo  después  de  acae- 
cido el  hecho  que  refiere). 

Los  Doctores  D.  José  Patricio  Uribe  y 
D.  Manuel  Omaña,  canónigos  de  México,  en 
el  parecer  que  dieron  coma  teólogos  nom- 
brados en  la  causa  del  Dr.  Servando  de 
Mier. 

El  Arzobispo  y  virey  de  México  Dr.  D. 
Alonso  de  Nuñez  de  Haro  y  Peralta  en  su 
edicto  de  25  de  Marzo  de  1795,  sobre  la 
causa  expresada. 

üü  cuaderno  de  cuatro  fojas  en  octavo 
impreso  en  italiano  en  Roma  en  1797,  en  el 
que  á  mas  de  mencionarse  la  aparición,  se 
refiere  el  milagro  autenticado  de  la  santa 

44 
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imagen  de  Guadalupe  de  México,  que  se 
venera  en  aquella  capital  del  orbe  cristiano, 
de  haber  abierto  varias  veces  los  ojos  y  mo- 
vido las  pupilas  á  presencia  de  un  numero- 
so pueblo.  Se  conserva  copia  en  el  archivo 
de  la  colegiata. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Vargas. — ^Elogio  his- 
tórico de  María  Santísima  en  su  Imagen  de 
Guadadalupe,  en  tercetos  endecasílabos. — 
México,  1798. — Se  reimprimió  en  1798  sin 
las  notas  que  se  mandaron  suprimir  por  el 
gobierno,  dice  Beristain,  por  tratarse  en 
ellas  de  materias  delicadas. 

Como  se  vé,  la  bibliografía  guadal  upana 
de  México  desde  el  siglo  XVII  hasta  fines 
del  XVIII,  fué  tan  abundante  como  la  bi- 
bliografía guadalupana  española,  siendo  de 
notarse  que  en  esta,  con  excepción  de  los 
libros  del  P.  Talavera  j  de  su  copiante  el 
P.  San  José,  que  son  Historias  especiales, 
los  demás,  solo  contienen  menciones  mas  ó 
menos  breves  de  la  tradición  de  Extrema- 
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dura,  mientras ,  que  en  la  bibliografía  mexi- 
cana abundan  Ips  libros  consagrados  espe- 
cialmente á  la  Virgen.  Habia  ya  algo  de 
sentin^iento  nacional  germinando  dentro  de 
la  cascara  religiosa,  en  el  entusiasmo  que 
mostraban  los  mexicanos  al  hablar  de  su 
Virgen  y  al  so&tener  y  defender  su  culto. 

En  todos. esos  libros  publicados  durante 
s^glo  y  medio,  se  hablan  discutido  hasta  \o^ 
menores  ápices  relativos  á  la  tradición,  se 
habian  interpretado  ingeniosamente  el  silen- 
cio de  los  contemporáneos  y  la  £^lta  de  do- 
cumentos auténticos  en  los  archivos  eclesiás- 
ticos, se  habia  examinado  al  derecho  y  al 
revés,  la  tilma  que  tenia,  estampada  la  ima- 
gen milagrosa,  se  habia  debatido  hasta  la 
saciedad  la  nueva  cuestión  acerca  de  si  esa 
tilma  estaba  tejida  con  un  filamento  sacado 
del  maguey  ó  con  el  que  se  hacia  de  una 
palma  mexicana  llamada  Iczotly  de  cuya  dis- 
puta habian  resultado  dos  partidos  entre  los 
escritores  guadalupanos,  llamándose  unos 
magueyistas  y  otros  ¡salmistas.    En  esta  dis- 
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puta,  el  Dr.  Bartoiache  había  ido  hasta  la 
terquedad  y  la  eicperimentaeion,  apoyando 
á  Becerra  Tanco,  y  á  Cabrera,  haciendo  exa- 
minar el  lienzo  por  peritos  y  pintar  imáge- 
nes sobre  tilmas  diversas,  sosteniendo  viribm 
et  armiSy  qué  el  lienzo  era  fino  y  no  tosco,  y 
de  hilo  de  ic^tl  y  no  de  maguey. 

Ya  antes  se  habia  examinado  el  proce- 
dimiento usado  en  la  pintara,  declarando  el 
famoso  pintor  mexicano  D.  Miguel  Cabrera, 
con  aprobación  de  los  no  menos  famosos 
pintores  D.  Josef  de  Ibarra,  D.  Manuel  Oso- 
rio,  D.  Juan  Patiício  Morlete,  D.  Antonio 
Vallejo,  D.  Josef  de  Alcibar  y  D.  Ventura 
Arnaez,  desípues  de  examinar  todos  la  ima- 
gen en  30  de  Agoáto  de  1761,  que  la  pintu- 
ra no  solo  era  perfecta,  sino  maravillosa,  que 
"wo  tiene  contorno^  ni  distorno  que  no  sea  un 
milccgro;  como  que  está  latiendo  en  este  admira- 
He  Dibujo  la  soberanía  de  su  Autor ^^^  (70)  que 


(70)  Cabrera. — ^Maravilla  Americana. — $  IV. — Colección  de 
OpÚBcnlos  gnadalupanos. — ^tomo  1?,  pág.  658 — 9. 
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la  pintura  empleada  en  el  colorido,  es  de 
cuatro  modos,  al  óleo^  al  temple^  al  aguazo  y  ' 
leíbrada  al  temple,  (71)  y  que  ^mano  mas  que 
humana  Jne  la  que  ejectdó  en  este  lienzo  las  qua- 
tro  espacies  dichas,  tan  disimbolas,^^  (72)  rea- 
sumiendo su  impresión  en  estas  palabras: 
*^No  se  yo  explicar  el  pasmo,  que  iwe  causa  es- 
ta  Maravilla  del  arte:  porque  es  tul  su  primor 
que  se  levanta  mucho  mas  aüá  de  la  mas  sutü 
destreza  de  él,  regulándole  por  d  nivel  de  sus 
preceptos.^  (73)  Ya  antes  el  pintor  Ibarra, 
liablando  de  la  imposibilidad  que  se  habia 
experimentado  de  hacer  copias  exactas  de 
la  imagen,  liabia  dicho  de  la  original:  ^^Prtie' 
ba  de  que  es  tan  única  y  tan  extraña,  que  no  es 
inhendon  de  humano  Artífice,  sino  dd  Todo- 
poderoso.^  (74) 

La  ciudad  de  México,  á  petición  de  su 
Ayuntamiento,  habia  pedido  en  11  de  Fe- 


(71)  Ibid.— pág.  669. 

(72)  -pág.  €67. 

(73)  —pág.  658. 

(74)  n>id.— pág.  666. 
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brero  de  1737,  al  arzobispo  virey  D.  Juaa 
Antonio  Vizarrou,  que  la  autorízase  para 
elegir  y  jurar  por  Patrona  príncipajl  de  elU 
á  la  Virgen  de  Guadalupe,  lo  que  se  con- 
cedió  con  parecer  de  la  Audiencia,  y  del 
Cabildo  Eclesiástico,  disponiéndose  en  con- 
secuencia la  Jura,  la  celebración  de  fiestas 
del  21  al  26  de  Mayo  y  la  guarda  del  dia 
12  de  Diciembre  como  de  riguroso  precep- 
to. (75)  Estas  fiestas  fueron  solemnísimaa, 
apesar  de  los  estragos  de  la  epidemia  lla^ 
mada  Matlazahuatl,  según  las  describe  el 
P.  Carrillo  y  Pérez,  y  se  anunciaron  por 
bando  el  16  de  Mayo  del  referido  año  de 
•1737  con  acompañamiento  de  timbales  y 
clarines  y  un  numeroso  concurso  de  mini£h 
tros  de  Justicia,  que  acompañaba  al  corre- 
gidor D.  Juan  Rubin  de  Celis. 

El  juramento  se  tomó  en  la  capilla  real 


(75)  Cabrera. — Escudo  de  ArmaB. — Lib.  III,  cap.  XXI, 
pág.  391.— Carrillo  7  Pérez. — Pensil  Americano. — Cap.  VH, 
págs.  43—47. 
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por  el  arzobispo  virey,   el  14  de  Abril. 

A  esta  jura  solemne  siguióse  luego  la 
de  todas  las  ciudades  del  Reyno  que  fueron 
remitiendo  sus  poderes  á  la  capital  del  vi- 
reinatOy  y  se  verificó  el  4  de  Diciembre  de 
1746,  no  habiéndose  celebrado  fiestas  por 
entonces,  á  causa  de  la  muerte  del  Arzobispo 
Vizarron  y  de  haber  llegado  la  noticia  del 
fallecimiento  del  rey  Felipe  V.  (76) 

Por  último,  la  sede  Romana  de  quien  se 
habia  solicitado  en  vano  eñ  el  siglo  XVII, 
la  concesión  de  oficio  propio  para  la  Virgen 
de  Guadalupe,  cedió  al  fin  á  las  repetidas. 
instancias  que  se  le  hacian  y  el  papa  Bene- 
dicto XIV,  aprobando  el  Decreto  de  la  sa- 
grada congregación  de  Ritos  con  fecha  24 
de  A:bril  de  1754,  concedió  por  fin  el  Rito 
doble  de  primera  qlase  con  Octava,  conce- 
diendo misa  nueva  y  Rezo  mas  taide  el  25 
de  Mayo  del  mismo  auo,  doce  indulgencias 


(76)  Carrillo  y  Pérez. — Pensil  Amencano. — Cap.  VIII,  J 
1  y  11,  págs.  51--53. 
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plenarias  perpetuas  en  los  dias  que  el  arzo- 
bispo de  México  determinara.  (77)  Ya  el 
santuario  que  había  sido  al  principio  una  hu- 
milde y  pobre  ermita^  se  hallaba  por  en- 
tonces magníficamente  trasformado  en  un 
templo  suntuoso  en  que  arquitectos,  esculto- 
resy  pintores  y  plateros  se  habian  esmerado 
á  porfía  por  embellecerlo  con  los  primores 
del  arte.  Este  templo  fué  dedicado  el  1?  de 
Mayo  de  1709,  siendo  virey  el  duque  de 
Alburqueque  y  habiendo  costado  cerca  de 
un  millón  de  pesos. 

Ademas,  se  habla  erigido  la  iglesia  en  co- 
legiata por  bula  de  Benedicto  XIII  de  9  de 
Febrero  de  1726,  que  no  se  ejecutó  sino 

hasta  1749.  Con  motivo  de  esta  erección  hu- 
bo otra  controversia,  porque  en  lo  que  se 
refiere  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  todo  se 

ha  disputado — su  aparición — -su  nombre,  su 
imagen  y  hasta  la  jurisdicción  de  la  Cole- 


(77)  Opúsculos  guadalupanos. — Tomo  1?,  págs.  40  y  49— 
60— Carrillo  y  Pérez.— Obra  citada.— $  III,  págs.  5^—54. 
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giata.  El  arzobispo  la  reclamó  y  después 
de  un  pleito  ruidoso  logró  triunfar  de  la  opo- 
sición, en  1751,  quedando  por  fin  la  Colegia- 
ta bajo  la  jurisdicción  del  arzobispado  hasta 
hoy.  (78)  En  fin,  una  monja  de  las  Capuchi- 
nas de  México,  se  empeñó  en  fundar  un  con- 
vento junto  al  santuario  y  lo  consiguió,  ha- 
biéndose, concluido  el  edificio  el  30  de  Agosto 
de  1787,  y  yendo  á  habitarlo  las  monjas  fun- 
dadoras  en  15  de  Octubre  del  mismo  año. 

Así,  en  eiátos  esplendoi'es  del  culto  y  en 
este  fervor  de  devoción  en  México  hubiera 
concluido  el  siglo  XVIII,  sino  hubieran  ve- 
nido á  perturbar  los  ánimos  dos  sucesos  no- 
tabilísimos y  dignos  de  mención.  Estos  dos 
sucesos  fueron  la  disertación  de  Muñoz  en 
Madrid  y  el  sermón  del  P.  Mier  en  México, 
ambos  negando  la  Aparición  de  la  Virgen  de 
Guadalupe. 

Hablaremos  de  ellos,  pero  antes  referire- 
mos lo  ocurrido  con  Boturini. 


(78)  Veytia. — ^Baluartes  de  México. — ^Págs,  53 — 55. 
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VII 

El  patnotísmo  en  el  siglo  XVm. — Carácter  político. — El  caeo 
de  Boturini. — Qaien  era  Boturini. — Su  Tenida  á  Xueva  Espa- 
ña.— Su  amor  á  la  Virgen  de  Guadalupe. — Sus  peregrinacio- 
nes.— Su  retiro  en  el  Tepeyac. — La  coronación  de  la  Virgen. 
— La  colecta. — La  prisión  y  el  secuestro. — Envió  á  España. — 
Los  corsarios  ingleses. — ^Trabajos  y  miserias  de  Boturini  en 
España. — 8u  vindicación. — Origen  de  la  perseeucinn  que  sn- 
finó. — Su  muerte. — Su  Museo, — Sus  herederos. 

En  la  última  década  del  siglo  XVlJl 
aquel  espíritu  de  nacionalismo  que  habia 
apuntado  varias  veces  con  motivo  de  las 
numerosas  disputas  á  que  habia  dado  lugar 
la  tradición  guadalupana,  se  fué  haciendo 
mas  visible  no  solo  en  los  libros,  sino  en 
las  manifestaciones  del  pulpito  y  en  las  del 
culto  popular. 

Habia  llegado  el  tiempo  en  que  este 
culto  iba  á  salir  de  los  límites  de  la  religión 
y  asumiendo  rápidamente  un  carácter  pa- 
triótico, á  invadir  la  esfera  de  la  política. 
Nadie  preveia  entonces  hasta  donde  iría  á 
parar.  Ya  antes  de  que  mediara  el  siglo 
XVIII  se  habia  ofrecido  un  caso  que  puso 
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en  relieve  la  suspicacia  del  gobierno  español 
y  dio  la  medida  de  su  estimación  al  culto  na- 
cional. 

Este  caso  fué  el  relativo  al  caballero  Bo- 
torini,  caso  que  merece  referirse  porque  tie- 
ne algo  de  romanesco,  y  porque  él  pinta 
muy  bien  el  carácter  receloso  y  despótico 
del  gobierno  español  en  su  colonia. 

Era  D.  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  un 
noble  italiano,  según  su  amigo  Veytia  (.79) 
y  Beristain  (80)  natural  de  Milán,  y  según 
un  biógrafo  mas  moderno,  nacido  en  la  villa 
de  Sondrio,  obispado  de  Como  por  los  años 
de  1702:  (81) 

Según  este,  Boturini  hizo  sus  estudios 
en  Milán  de  donde  pasó  á  Viena  y  después 
de  una  residencia  de  ocho  años  en  esta  últi- 
ma ciudad,  salió  de  ella  en  virtud  de  órde- 


(79)  Supp]ementary  extracta  firom  Bpanish  authors. — ^Apad 
colección  de  Lord  Kinsborough. — Tomo  VIII,  pág.  166. 

(80)  Biblioteca. —  Hispano-Americano  Septentrional. — ^To- 
mo 29 — Boturmi. 

(81)  Diccionnario  Universal  7  Geografía- Andrade. — ^Tomo 
19 — Boturini. 
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nes  de  la  corte  española  para  que  los  caba- 
lleros italianos  saliesen  de  los  dominios  aus- 
triacos  por  haberse  declarado  la  guerra  en- 
tre España  y  Austria  en  1733. 

De  Viena  fué  á  Portugal  y  allí  la  reina 
quiso  nombrarlo  ayo  de  los  infiantes,  lo  que 
rehusfS  Boturíni  trasladándose  á  España.  £n 
Madrid,  la  condesa  de  Santibañez  descen- 
diente de  Moctezuma  lo  persuadió  á  que  pa- 
sase á  México  y  le  dio  sus  poderes  para  co- 
brar lo  vencido  y  corriente  de  una  pensión 
de  que  disfrutaba.  Boturíni  sin  proveerse  de 
pasapoi-te,  porque  ignoraba  que  fuese  nece- 
sario tal  requisito,  se  embarcó  y  llegó  á  Mé- 
xico en  Febrero  de  1836. 

^'Apenas  llegado j  dice  el  mismo  Boturini 
en  la  dedicatoria  al  rey,  de  su  "/ítea  de  una 
nueva  Historia  General  de  la  América  Septen- 
trional,^^  me  senti  estimulado  de  un  superior  tier- 
no impulsó  para  investigar  el  prodigioso  mila- 
gro de  las  Apariciones  de  nuestra  Patrona  de 
Guadalupe;  en  cuya  ocasión  hallé  la  Historia 
de  ellas  fundada  en  la  tradición^  sin  que  se  5W- 
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piese  en  donde^  ni  en  que  manos  parasen  los 
monumentos  de  tan  peregrino  portento J^ 

He  aquí,  pues,  á  nuestro  caballero,  apa- 
sionado como  un  paladín  antiguo,  de  la  Vir- 
gen mexicana.  El  sastre  español,  D.  José 
de  Haro,  no  hizo  después  por  la  Virgen  de 

los  Angeles,  tanto  como  habia  hecho  el  no- 
ble milanos  por  la  de  Guadalupe. 

Lo  que  Boturini  trabajó,  lo  que  sufrió  por 
ella,  solo  es  compai-able  con  lo  que  un  amar- 
telado amante  puede  ha^per  y  sufrir  por  su 
amada.  Hay  mucho  de  romancesco,  lo  re- 
petimos, en  esta  ferviente  devoción  del  ita- 
liano á  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  recuer- 
da el  ardoroso  entusiasmo  y  la  heroica  ab- 
negación de  los  fantásticos  amantes  de  los 
libros  .de  caballerias. 

Llegó  Boturini  á  México,  fué  luego  á 
visitar  el  santuario  de  Guadalupe,  y  ^^pre- 
guntando,  como  dice  su  biógi'afo,  las  cir- 
cunstancias de  la  aparición,  le  informaron 
de  ellas,  añadiendo  que,  ó  por  no  haberse 
cuidado  entonces  de  estender  instrumentos 
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auténticos  del  Buceso^  ó  por  haberse  perdido 
con  el  trascurso  de  los  años,  en  el  dia,  no 
contaba  casi  con  otro  apoyo  que  la  tradi- 
ción." 

Esto  fervorizó  su  devoción,  dice  Veytia, 
y  le  hizo  resolverse  á  tomar  sobre  él,  el  em- 
peño de  escribir  una  nueva  historia  de  esta 
mílaecrosa  aparición,  que  con  sólidos  funda- 
mentos afianzase  la  verdad  de  este  porten- 
to. Para  esto  se  dedicó  con  el  mayor  esme- 
ro á  solicitar  y  descubrir  papeles  antiguos  y 
libros  viejos  coetáneos  ó  inmediatos  al  su- 
ceso, que  pudieran  ministrarle  las  pruebas 
de  la  notoriedad  pública  en  aquellos  primi- 
tivos tiempos,  y  de  la  constante  y  continua- 
da tradición  hasta  los  nuestros,  sin  la  menor 
variedad  y  discordancia,  no  solo  en  lo  subs- 
tancial de  la  milagrosa  aparición,  sino  tam- 
bién en  todas  las  demás  circunstancias  del 
dia,  mes,  año,  nombres  y  calidades  de  las 
personas,  y  hasta  de  los  mas  pequeños  ad- 
minículos, y  del  sucesivo  y  permanente  cul- 
to de  la  santa  Imagen;  y  en  efecto,  en  el 
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elegante  prólogo  galeato  que  dejó  comenza- 
do en  lengua  latina,  y  se  halla  entre  sus 
papeles,  asienta  treinta  y  un  fundamentos 
en  que  meditaba  solidar  la  verdad  de  este 
portento. 

La  solicitud  de  estos  documentos,  le 
puso  en  las  manos  algunos  mapas  y  manus- 
critos de  la  Historia  antigua,  que  le  incita- 
ron á  investigar  con  mayor  eficacia  y  em- 
peño cuanto  pudiese  ilustrarle  é  instruirle 
en  esta  materia,  sin  perdonar  trabajo,  mo- 
lestia, ni  gasto  para  adquirir  el  copioso  cú- 
mulo de  monumentos  antiguos  que  recogió 
y  existen  en  su  archivo.  Trató  y  conversó 
con  todos  aquellos  sugetos,  así  españoles  co- 
mo indios,  que  creyó  podian  darle  algunas 
noticias  ó  luces  para  encontrarlas,  empren- 
dió jornadas  de  veinte,  de  treinta  y  mas  le- 
guas por  caminos  extraviados,  solo  por  tra- 
tar con  un  sugeto  que  creia  podia  darle  al- 
guna noticia,  ó  por  la  esperanza  de  hallar 
un  mapa  ó  un  manuscrito,  con  tales  inco- 
modidades por  lo  áspero  de  los  caminos,  por 
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los  temperamentos,  especialmente  cálidos  y 
abundantes  de  mosquitos  y  otros  insectos 
molestos,  y  por  la  inopia  de  bastimentos,  que 
aseguró  que  en  una  ocasión  se  mantuvo  dias 
enteros  con  chirimoyas,  en  otras  con  torti- 
llas de  maíz  duras,  y  en  otras  con  solo  maíz 
tostado;  albergándose  en  las  infelices  chozas 
y  tugurios  de  los  indios,  y  no  pocas  veces 
con  temor  y  peligro  de  la  vida,  porque  des- 
confiados ellos  de  su  intención,  sospechaban 
que  esta  fuese  de  robarles  ó  hacerles  otros 
perjuicios. 

Habiendo,  pues,  recogido  ya  una  gran 
parte  de  este  tesoro,  se  retiró  á  Guadalupe, 
y  con  la  venia  de  los  capellanes  del  Santua- 
rio, que  aun  no  se  habia  erigido  en  Colegia- 
ta, se  fué  á  vivir  á  una  pequeña  capilla  que 
entonces  habia  en  lo  alto  del  cerrillo,  en  el 
mismo  sitio  donde  posteriormente  se  fabricó 
la  que  hoy  existe.  Tres  años  se  mantuvo  en 
aquella  soledad  y  retiro,  empleado  todo  en 
estudiar  estos  mapas,  que  según  me  decia, 
los  tendía  en  el  suelo,  y  echado  de  pechos 
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sobre  ellos,  teniendo  á  la  mano  los  manus- 
critos de  los  indios  que  los  interpretaban,  y 
los  apuntes  que  él  habia  formado  de  las  no- 
ticias verbales  que  adquirió,  pasaba  muchas 
horas  del  dia  en  su  meditación  y  estudio, 
particularmente  en  los  que  trataba  de  sus 
cómputos  astronómicos  y  cronológicos  para 
comprender  sus  sistemas;  pero  como  su  prin- 
cipal objeto  y  el  punto  de  vista  á  que  sé  di- 
rigian  todas  las  líneas  de  sus  deseos,  era  la 
historia  de  la  Aparición  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  en  la  meditación  de  ella  y 
en  hallai*  documentos  sólidos  que  la  apoya- 
sen, gastaba  la  mayor  parte  del  tiempo. 

Pero  por  uno  de  aquellos  supremos  jui- 
cios  de  la  inescrutable  Providencia,  que  los 
hombres  ven  y  no  pueden  comprender,  dis- 
puso que  la  misma  fervorosa  devoción  y 
afecto  para  con  la  Santísima  Virgen,  y  del 
alto  concepto  que  formó  del  estupendo  pro- 
digio que  obró  la  Omnipotencia  en  la  Sobe- 
rana Imagen  de  Guadalupe,  se  le  originasen 
todos  sus  trabajos  y  quebrantos.  Deseaba  su 
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fervor  promover  mas  el  culto  j  devoción  de 
esta  milagrosa  Imagen,  haciéndola  mas  cé- 
leore  y  plausible,  y  para  esto  creyó  que 
fuese  medio  proporcionado  el  coronarla  con 
la  corona  de  oro  que  acostumbra  conceder 
el  Ilustrísimo  Cabildo  de  la  Sacrosanta  Ba- 
sílica Vaticana  á  imágenes  taumaturgas,  por 
legado  y  disposición  del  conde  Alejandro 
Sforzia  Pallavicino  con  ciertas  ceremonias  y 
solemnidades.  A  fin  de  obtener  esta  gracia 
para  la  sagrada  copia  de  Guadalupe,  hizo  al 
dicho  ilustrísimo  cabildo  un  informe  en  que 
empeñó  su  literatura  y  erudición,  nada  vul- 
gar, para  probar  con  válidos  argumentos  la 
certeza  del  milagro,  la  constancia  de  la  tra- 
dición, la  continuación  no  interrumpida  del 
culto  y  la  multitud  de  milagros  que  por  me- 
dio de  ella  ha  obrado  la  Santísima  Virgen 
María.  El  informe  surtió  el  efecto  que  de- 
seaba; porque  luego  le  fué  concedida  la  gra- 
cia por  el  ilustrísimo  cabildo,  y  se  expidió  el 
despacho  con  fecha  11  de  Julio  de  1740,  di- 
rigido al  Sr.  Arzobispo  de  México;  con  la 
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instrucción  del  orden  y  método  con  que  de- 
via  practicarse  esta  función.  Luego  que  lle- 
gó á  manos  del  caballero  Boturini,  la  pre- 
sentó á  la  Real  audiencia  pidiendo  su  pase, 
que  con  efecto  se  le  dio  en  primero  de  Mar- 
zo de  1742. 

Gozoso  con  el  feliz  éxito  de  su  proyec- 
to, se  dedicó  á' preparar  lo  necesario  para  la 
solemnísima  función  que  meditaba  hacer, 
pero  careciendo  de  caudales  que  pudiesen 
sufragar  á  los  costos  de  ella,  determinó  pe- 
dirlos de  limosnas,  no  solo  dentro  de  la  ciu- 
dad, sino  en  todo  el  reino  por  medio  de  car- 
tas  circulares.  Aquí  estuvo  su  error,  porque 
procedió  á  ejecutar  su  pensamiento  sin  cap- 
tar la  venia  á  los  superiores;  y  como  nadie 
vive  sin  émulos,  hallaron  ocasión  los  de  Bo- 
turini para  acriminar  la  acción  pintándola 
con  odioso  aspecto,  cuando  en  el  fondo  na- 
da tenia  de  malicia,  sino  de  falta  de  instruc- 
ción, viniendo  á  ella  la  de  haber  pasado  á 
estos  reinos  sin  licencia,  siendo  extrangero: 
se  le  mandó  exibir  lo  que  hubiese  recolec- 
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tado  de  limosnas,  que  hasta  entonces  solo 
era  un  poco  de  oro  j  unas  esmeraldas  para 
la  corona  que  havia  de  labrar,  se  le  mandó 
embargar  sus  bienes  que  todos  se  reducían 
á  su  museo,  se  arrestó  su  persona  en  las  ca- 
sas de  Ayuntamiento,  y  después  de  algún 
tiempo  de  prisión,  se  le  mandó  regresar  á 
España. 

Corría  el  año  de  1744,  en  que  con  el 
motivo  de  la  guerra  que  teníamos  con  In- 
glaterra, estaban  los  mares  infestados  de 
corsarios;  embarcóse  en  un  registro  mercan- 
te nombrado  la  Concordia^  que  acometido  de 
dos  fragatas  inglesas  bien  armadas  en  la  al- 
tura del  Cabo  de  San  Vicente,  hizo  alguna 
resistencia,  pero  finalmente  hubo  de  ceder 
á  la  mayor  fuerza  y  la  apresaron:  lleváronla 
á  Gibraltar,  y  allí  echaron  en  tierra  á  los 
pasageros  y  tripulación,  despojados  no  solo 
de  los  caudales  y  equipajes  que  llevaban, 
sino  también  de  la  ropa  que  tenían  vestida. 
Perdió  Boturini  unos  curiosos  mapas  que 
llevaba  en  pieles  de  animales,  y  algunos  ma- 
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nuscrítos  especiales  que  había  podido  esca- 
par del  embargo,  porque  á  la  sazón  los  te- 
nia fuera  de  casa,  prestados  á  varios  amigos; 
y  algunos  apuntes  que  hávia  formado  de  las 
noticias  verbales  que  adquirió  en  los  viages 
que  hizo,  y  observaciones  curiosas  en  ellos, 
y  en  cambio  de  la  ropa  decente  que  llevaba 
sobre  sí,  le  dieron  una  camiseta  y  calzones 
marineros  de  lona. 

No  pudo  escapar  otra  cosa  de  este  tor- 
mento que  un  escudo  de  oro  de  valor  de  dos 
pesos,  y  una  carta  que  llevaba  de  mi  padre 
para  mí,  en  que  refiriéndome  por  mayor  sus 
apreciables  prendas,  y  el  motivo  de  su  des- 
gracia, me  ordenaba  que  le  atendiese  en 
cuanto  necesitase.  Con  este  equipage  tomó 
el  camino  para  Madrid,  á  pié,  con  los  tra- 
bajos é  incomodidades  que  es  fácil  compren- 
der: recibíle  y  hospédele  en  mi  casa  donde 
se  mantuvo  casi  dos  años,  en  los  que  con  la 
última  y  familiar  comunicación  contrahimos 
una  estrecha  y  verdadera  amistad  que  duró 
hasta  su  muerte;  sin  embargo  de  que  por 
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motivos  de  sus  conveniencias  hubo  de  se- 
pararse de  mi  compañía.  Lo  mas  del  dia  es- 
tábamos juntos,  y  regularmente  giraba  la 
conversación  en  los  asuntos  de  esta  historia; 
con  1»  que  logré  aprovecharme  de  cuanto 
habia  trabajado  en  ella,  porque  nada  me  re* 
servaba  su  amistad,  antes  por  el  contrario, 
sentia  no  tener  á  manos  sus  documentos  pa- 
ra  instruirme  con  toda  puntualidad  en  algu- 
nos asuntos  en  que  le  flaqueaba  la  memo- 
ria, y  para  auxiliar  la  mia  escribió  varios 
apuntes  de  su  puño  que  conservo  en  mi  po- 
der, los  que  después  sirvieron  á  é\  para  for- 
mar el  libro  que  imprimió  en  Madrid  el  año 
de  1746,  con  el  título  de  Idea  de  una  nue- 
va Historia  general  de  la  América  Septen- 
trional." (82) 

Tenemos,  pues,  á  Boturini  tocado  del 
amor  de  la  Virgen  tan  pronto  como  llegó  á 
México;  peregrinando  al  través  de  monta- 


(82)  Siipplementary  extracta  from  apanish  authorg. — Co- 
lección de  Lord  Kinsborough.— Tom.  VIII,  págs.  166  y  167. 
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ñas  y  de  bosques,  trepando  por  riscos  y  ve- 
ricuetos, viviendo  entre  pueblos  medio  sal- 
vages  y  comiendo  frutas  y  maiz  tostado, 
todo  por  conocer  hasta  los  menores  ápices 
de  la  historia  de  la  Virgen ;  después  conver- 
tido en  anacoreta  viviendo  comp  Beltene- 
bros  en  una  ermita  solitaria  del  Tepeyac, 
descifrando  geroglíficos  y  pensando  en  su 
señora;  mas  tarde  intentando  ensalzar  sus 
maravillas  y  proclamar  ante  el  universo  su 
hennosura  y  su  grandeza,  trocado  en  mendi- 
cante y  pidiendo  de  puerta  en  puerta  limos- 
nas para  hacerle  una  corona  de  oro  y  pie- 
dras preciosas;  luego  repentinamente  arras- 
trado á  la  cárcel,  como  reo  de  Estado  por 
un  alcalde  del  crimen,  despojado  de  sus 
bienes  y  enviado  á  España  custodiado  co- 
mo un  terrible  delincuente,  y  por  último, 
apresado  en  el  mar  por  corsarios,  despojado 
hasta  de  sus  vestidos,  arrojado  en  las  playas 
de  Gibraltar,  como  un  náufrago  y  hacien- 
do el  camino  hasta  Madrid  á  pié,  y  socorri- 
do por  la  caridad  pública,  y  todo  esto  sin 
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lograr  arrancarle  del  corazón  aquel  amor 
ardiente,  poético,  ideal,  inextinguible  que 
fué  causa  de  sus  infortunios,  pero  que  resis- 
tió heroicamente  á  todas  las  inclemencias 
del  cielo,  como  él  dice  y  á  todas  las  prue- 
bas de  la  desgracia  y  de  la  persecución. 

Ese  sentimiento  de  amor  místico  que  se- 
ria hoy  bastante  para  declarar  loco  á  un 
hombre  de  nuestra  época,  era  muy  propio 
de  aquella,  y  hace  del  caballero  Boturini  un 
personage  tan  curioso,  como  interesante. 

En  cuanto  al  origen  de  sus  desgracias, 
el  lector  habrá  podido  observar  al  través  de 
las  palabras  tímidas  de  un  autor,  como  Vey- 
tia,  que  escribia  bajo  la  presión  de  la  domi- 
nación colonial,  que  desde  entonces  se  re- 
probó en  México  un  atentado  que  nada 
podia  justificar,  y  que  apenas  explicaba  la 
suspicaz  política  de  un  gobierno  que  se  es- 
pantaba del  menor  estremecimiento  de  vida 
nacional  en  esta  colonia  lejana. 

Pero  ¿fué  verdaderamente  el  entusiasmo 
de  Boturini  por  la  Virgen  de  Guadalupe  el 
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que  atrajo  sobre  la  cabeza  del  escritor  ita- 
liano las  iras  del  poder?  Algunos  lo  creye- 
ron así,  pero  otros  sospecharon  que  el  temor 
de  que  Boturini  continuara  allegando  mate- 
riales para  escribir  una  Historia  de  México 
que  podría  ser  desfavorable  tratada  por  una 
pluma  que  no  fuese  española,  fué  la  verda- 
dera causa  de  esa  injusta  persecución,  fun- 
dada en  un  pretexto  asaz  insignificante. 
Otros,  por  último,  suponen  que  la  promo- 
ción del  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe 
que  se  fundaba  en  una  tradición  indígena  y 
que  llevado  á  su  máximum  encerraba  peli- 
gros para  el  porvenir,  hizo  que  los  españo- 
les se  alarmasen  y  quisiesen  atemorizar  á 
los  entusiastas  con  el  ejemplo  de  la  prisión 
de  Boturini.  El  culto  de  una  divinidad  na- 
cional en  un  pueblo  oprimido  ha  sido  peli- 
groso siempre  para  los  dominadores  extran- 
jeros. Los  españoles  lo  habian  experimenta- 
do ya,  durante  la  dominación  de  los  mo- 
ros  en  su  patria. 

El  citado  biógi-afo  moderno  de  Boturini 
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(D.  J.  G.  I.)  dice  en  su  artículo  del  Diccio- 
nario Universal  de  Historia  y  Geografia  lo  si- 
guiente á  propósito  de  la  prisión  del  caba- 
llero. 

**Púsose  desde  luego  á  la  obra  (la  de 
buscar  documentos  para  probar  la  apari- 
ción) con  todo  celo,  y  gastó  unos  seis  años 
en  recoger  sus  materiales,  empleando  este 
tiempo  en  viajar  por  diversas  partes,  y  en 
tratar  y  familiarizarse  con  los  indios  para 
inspirarles  confianza  y  conseguir  que  le  des- 
cubriesen los  mapas  y  MSS.  antiguos  que 
dejaron  ocultos  sus  mayores;  empresa  cuyas 
dificultades  solo  sabrá  apreciar  quien  co- 
nozca el  carácter  de  los  indios.  Mas  al  bus- 
car Boturini  documentos  que  probasen  el 
milagro  de  Guadalupe,  hallaba  con  mas  fre- 
cuencia otros  que  sin  tener  relación  con 
aquel,  eran  importantísimos  para  la  historia 
de  la  Nueva-España;  y  con  el  aliciente  de 
estos  hallazgos,  ensanchó  su  plan  proponién- 
dose escribir  la  historia  antigua  de  este'p^ís, 
sin  perder  de  vista  sa  primer  intento  de 
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probar  en  obra  especial  el  milagro  de  la  apa- 
rición de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

El  fruto  de  todos  sus  viajes  y  fatigas  fué 
una  copiosa  y  magnífica  colección  de  MSS. 
y  pinturas  antiguas  de  que  apenas  puede 
dar  idea  el  "Catálogo"  que  imprimió  en  Ma- 
drid: solo  en  los  inventarios  judiciales  que  se 
hicieron  al  recogerle  todos  sus  papeles,  es 
donde  se  conoce  el  mérito  de  aquella  des- 
graciada colección." 

Y  mas  adelante. 

I  "Como  en  el  permiso  concedido  para  la 
coronación  se  expresaba  que  los  gastos  se- 
rian de  cuenta  de  Boturini,  y  este  no  tenia 
capital  para  costearlos,  resolvió  apelar  á  la 
piedad  de  los  fieles.  Escribió,  pues,  de  su 
propio  puño  un  prodigioso  número  de  es- 
quelas á  los  obispos,  deanes  y  cabildos,  á 
las  audiencias  de  Guadalajara  y  Guatemala, 
á  las  autoridades  y  á  infinitas  personas  par- 
ticulares, solicitando  que  le  ayudasen  para 
los  gastos  de  la  solemnidad.  El  éxito  no  co- 
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rrespondió  á  su  celo,  porque  Iob  auxilios 
que  recibió  fueron  insignificantes. 

Llegó  por  entonces  á  la  Nuevar-EspaSa- 
el  virey  conde  de  Fuenclara,  y  á  su  tránsito 
por  Jalapa,  el  alcalde  mayor  de  aquella  vi- 
lla le  presentó  la  esquela  que  le  habia  diri- 
gido Boturini.  Causó  extrañeza  al  conde, 
que  un  extranjero  anduviese  empeñado  en 
aquella  pretensión,  y  apenas  llegó  á  la  ca- 
pital, mandó  hacer  una  información  sobre  el 
caso.  Boturini  fué  obligado  á  comparecer 
ante  el  alcalde  del  crimen  el  28  de  Noviem- 
bre de  1742,  y  continuada  la  causa,  fué  acu- 
sado: 19  de  ser  extranjero  y  hallarse  en  es- 
te país  sin  licencia;  2?  de  haber  colectado 
donativos  sin  autorización;  39  de  haberse 
atrevido  á  promover  el  culto  de  la  Santa 
Imagen,  siendo  extranjero;  49  de  haber  tra- 
tado de  poner  ^n  la  corona  otras  armas  que 
las  de  S.  M.  De  conformidad  con  el  pedi- 
mento fiscal,  fué  Boturini  reducido  á  prisión 
el  4  de  Febrero  de  1743,  embargándose  al 
dia  siguiente  sus  bienes  que  se  reduelan  á 
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SU  Museo  y  á  lo  poco  que  había  colectado 
para  la  coronación. 

Ocho  meses  se  pasaron  en  trámites  judi- 
ciales, durante  los  cuales  se  mantuvo  preso 

Boturini,  y  en  el  entretanto  el  vii'ey  habia 

•  < 

dado  cuenta  del  negocio  al  Consejo  de  In- 
dias; este  cuerpo  aprobó  la  conducta  del  vi- 
rey,  y  le  encargó  que  á  puerta  cerrada  re- 
prendiese severamente  á  los  oidores  por  ha- 
ber suplido  el  pase,  y  que  enviase  á  Botu- 
rini á  España  con  su  proceso  y  un  catálogo 
razonado  de  sus  papeles,  los  que  quedarían 
depositados  en  un  lugar  seguro.  Ya  para 
entonces  habia  reconocido  el  juez  la  inocen- 
cia de  Boturini;  pero  creyendo  que  no  con- 
venia su  residencia  en  el  país,  opinó  que  se 
le  remitiese  á  España,  como  se  verificó  em- 
barcándolo á  principios  de  1744. 

Luego  dice,  que  se  presentó  Boturini  en 
Madrid  al  Consejo  de  Indias  pidiendo  que 
se  le  castigase  si  era  culpado,  pero  que  en 
el  caso  contrario  se  le  devolviesen  sus  pa- 
peles y  se  le  indemnizase  de  los  perjuicios 
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que  habia  sufrido.  Que  el  Consejo  recono- 
ció su  inocencia  y  aun  consultó  que  se  le 
recompensase.  Que  el  rey  lo  nombró  histo- 
riógi'afo  y  lo  mandó  volver  á  México  con  el 
sueldo  de  1,000  pesos  anuales  y  que  se  le 
devolviesen  todos  sus  papeles,  pero  que  Bo- 
turini  rehusó  regresar  y  que  los  papeles  no 
le  fueron  devueltos.  Que  apesar  de  esto  co- 
menzó á  componer  su  historia,  presentando 
al  Consejo  en  1749  el  primer  volumen  con 
el  título  de  "Cronología  de  las  principales 
naciones  de  la  América  Septentrional"  que  . 
no  llegó  a  imprimirse  porque  antes  falleció 
el  autor.  Que  entonces  el  Consejo  se  apo- 
deró de  los  papeles  del  difunto  que  mas  tar- 
de fueron  remitidos  á  la  secretaría  del  vi- 
reinato  de  Nueva-España.  Que  los  herede- 
ros de  Boturini  continuaron  el  pleito  recla- 
mando los  sueldos  que  este  habia  devengado, 
así  como  los  papeles,  el  valor  del  Museo, 
etc.,  y  que  después  de  muchos  años  de  re- 
clamos infructuosos  nada  pudieron  conse- 
guir, y  que  todavia  en  1790  proponia  el  re- 


LA  FIBSTA  DE  GUADALUPE:  375 

lator  del  Consejo  que  se  nombrase  un  de- 
fensor  á  la  testamentaría  para  que  continua- 
se el  pleito,  cuya  terminación  se  ignora. 
Por  último,  que  el  escogido  museo  de  Bo- 
turini  quedó  depositado  en  la  secretaría  del 
vireinato  en  donde  el  descuido,  la  humedad, 
los  ratones  y  los  curiosos,  lo  menoscabaron 
notablemente,  pasando  sus  restos  á  la  Uni- 
versidad, donde  padeció  nuevos  extravíos, 
hasta  reducirse  casi  á  nada;  quedando  los 
residuos  en  el  Museo  Nacional.  (83) 

Tal  és  la  historia  de  este  infortunado  an- 
ticuario, á  quien  han  dado  celebridad,  mas 
que  sus  escritos,  su  amor  á  la  Virgen  de 
Guadalupe,  sus  inmerecidas  desgracias  y  su 
afán  por  reunir  las  preciosidades  de  su  per- 
dido Museo. 

Apesar  de  este  ejemplo  que  debió  azorar 
á  los  partidarios  de  la  Virgen  mexicana,  la 
devoción  de  esta  siguió  creciendo,  como  lo 


(83)  Diccionario  irniverf?al  de  Historia  y  Geografía. — Tomo 
IV,  págs.  67Ü — 77. 
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hemos  visto,  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado.  De  pocas  cosas  puede  decirse  con 
mas  razón  aquello  de  vires  adquirit  eundo  que 
del  culto  de  la  Virgen  Guadalupana. 


VIII 
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El  terrible  ejemplo  dado  en  la  persona 
de  Boturini,  no  hizo  mas  que  exaltar  la  de- 
voción á  la  Virgen  de  Guadalupe. 
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Hemos  dicho  que  dos  acontecimientos 
TÍnieron  á  perturbarla  en  los  últimos  años 
del  siglo  XVII  y  que  estos  fueron  la  diser- 
tación de  Muñoz  en  Madrid  y  el  sermón  del 
P.  Mier  en  México. 

Aunque  la  disertación  de  Muñoz  fué  pre- 
sentada por  su  autor  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1794,  á  la  Academia  de  la  Historia 
en  Madi-id,  y  el  sermón  del  P.  Mier  fué  pre- 
dicado en  Diciembre  del  mismo  año,  y  por 
esa  anterioridad  de  fecha  debiera  ser  men- 
cionada primero,  preferimos  hablar  de  ella 
en  segundo  lugar  porque  no  causó  ruido  en 
México,  sino  mucho  después  de  que  el  P- 
Mier  habia  atraido  sobre  sí  la  atención  pú- 
blica y  Iks  iras  clericales  con  su  famoso  ser- 
món, que  fué  causa  de  las  desgracias  y  aven- 

turas  que  le  dieron  en  nuestro  país  una  in- 
mensa celebridad. 

Y  aunque  se  han  escrito  varios  estudios 
biográficos  sobre  este  mexicano  ilustre,  no- 
sotros tomaremos  los  datos  para  tratar  del 
asunto,  aunque  brevemente,  de  las  fuentes 

48 


\ 


378  PAISAJES  r  LEYBKDA8. 

mismas,  es  decir  de  las  ^^ Mentor tas^^  que  el 
P.  Mier  escribió  con  el  título  de  Apología  y 
que  publicó  íntegras  en  su  bello  libro  bio- 
gráfico, el  ilustrado  y  virtuoso  Doctor  D. 
José  Eleuterio  González  en  1876,  (84)  y  de 
la  Causa  que  se  siguió  al  Dr.  Mier  en  la  In- 
quisición, publicada  en  1882  por  el  laborio- 
sísimo D.  Juan  Hernández  Dávalos  en  su 
interesante  Colección  de  Documentos  para  la 
Historia  de  la  Guerra  de  Independencia.  (85) 
Beristain  que  como  se  sabe,  era  de  un  ca- 
rácter servil  y  enemigo  jurado  de  la  Inde- 
pendencia de  México,  hace  la  biografía  del 
Dr.  Mier  en  pocas  palabras  en  que  la  pasión 
y  el  odio  corren  parejas  con  la  ignorancia 
de  los  hechos.  Después  de  haber  dicho  que 
fué  natural  de  Monterey  y  que  tomó  el  há- 


(84)  '^Biografía  del  benemérito  mexicano  D.  Servando  Te- 
resa de  Mier,  Noriega  y  Guerra — escrita  por  José  Eleuterio  Gon. 
zalez. — Juan  Peña,  editor. — Monterey — 1876. — 1  tomo,  4?  ma- 
yor. 

(85)  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  la  Guerra 
de  Independencia  de  México  de  1808  á  1821,  coleccionados  por 
Juan  Hernández  Dávalos. — México. —  Sandoval — 1882 — Tomo 
6?,  pág.  638. 
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bito  de  Santo  Domingo  en  la  provincia  de 
Santiago  y  que  fué  en  ella  lector  de  filoso- 
fía y  de  teología  y  doctor  por  la  Universi- 
dad de  México,  añade:  "Ingenio  tan  brillan- 
te como  superficial,  que  si  á  las  velas  de  la 
imaginación,  y  al  espíritu  que  las  movia  hu- 
biera acompañado  el  lustre  de  madurez  y 
juicio  competente,  habria  corrido  con  felici- 
dad por  el  espacioso  mar  de  las  ciencias  y 
del  mundo.  Pero  ligero,  vario  é  inconstan- 
te, sin  reflexión  ni  consejo  caminó  siempre 
con  desgracia  y  peligros  hasta  naufragar 
ignominiosamente  en  Londres,  donde  pró- 
fugo de  los  dominios  de  España  ha  emplea- 
do su  pluma  contra  el  gobierno  español,  y 
en  favor  de  la  rebelión  infame  de  su  patria, 
teniendo  la  imprudencia  torpe  de  compro- 
meter, no  sé  si  calumniosamente,  los  nom- 
bres de  sus  mismos  protectores.  Ya  en  Mé- 
xico habia  dado  el  año  de  95  entre  otras 
mas  privadas,  una  prueba  pública  de  su  ca- 
rácter novelero,  predicando  á  presencia  del 
virey  y  del  arzobispo,  de  la  audiencia  y  de 
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los  magistrados,  de  los  españoles  y  de  los 
indios  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  un  sermón  en  que  quiso  dar  en 
tierra  con  la  antigua  y  venerable  tradición 
de  la  prodigiosa  aparición  de  la  Virgen  Ma- 
ría al  neófito  Juan  Diego  en  el  cerro  de  Te- 
peyac.  Fué  por  esto  enviado  á  España,  y 
confinado  en  Sevilla  en  el  colegio  correc- 
cional de  los  Rodrigos.  Del  cual  salió  para 
cambiar  la  túnica  y  capilla  del  orden  de  pre- 
dicadores por  la  sotana  y  bonete  del  clérigo 
secular.  Sirvió  así  de  capellán  en  los  ejér- 
citos de  los  españoles  contra  Bonaparte,  y 
por  algún  tiempo  se  hizo  digno  del  amor  de 
la  península  afligida,  y  aun  de  la  considera- 
ción del  gobierno.  Mas  al  fin  violento  con 
seguir  el  camino  de  la  gloria,  mudó  de  ideas 
y  de  domicilio  y  no  hallando  seguridad  en 
la  patria  de  sus  abuelos  pasó  á  buscarla  en 
la  de  los  Robertzones,"  (sic)  (86) 


(í*6)  Beristain. — Biblioteca  América. — ^Tomo  29 — Mier  (D. 
Servando. ) 
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Pocas  veces  se  juntan  tantas  inexactitu- 
des con  tantas  frases  de  adulación  servil  á 
los  españoles,  como  en  este  párrafo  de  Beris- 
tain.  Ni  predicó  el  Dr.  Mier  su  célebre  ser- 
món en  el  año  1795  sino  en  el  de  1794,  ni 
negó  la  tradición  de  Guadalupe  y  lo  que  hizo 
fué  explicarla  á  su  manera,  ni  fué  enviado 
á  España  á  la  casa  correccional  de  las  Ro- 
drigos de  Sevilla,  sino  al  de  las  Caldas  de* 
Santander,  ni  se  llamaba  así  aquella,  sino 
de  los  Toribios,  ni  salió  de  ella  para  secula- 
rizarse, sino  que  por  el  contrario  cuando  lo 
encerraron  allí,  fué  precisamente  cuando 
habia  vuelto  de  Roma  ya  secularizado,  y 
lejos  de  naufragar  el  P.  Mier,  fué  uno  de  los 
pocos  partidarios  de  la  Independencia  que 
llegaron  á  buen  puerto,  habiendo  visto  el 
triunfo  definitivo  de  sus  ideas  y  acabado  sus 
dias  en  paz  y  lleno  de  consideraciones,  ni 
era  Beristain  quien  podía  acusarlo  de  lige- 
reza y  de  inconstancia,  él  que  predicaba 
sermones  un  dia  en  Catedral  llamando  sa- 
grado  el  Código  de  la  Constitución  del  año 
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12  para  vilipendiarlo  á  poco  en  otro  sermón 
predicado  en  el  mismo  pulpito,  cuando  su- 
po que  Fernando  VII  no  habia  querido  ju- 
rarlo. 

Pero  dejemos  ya  á  Beristain  y  volvamos 
á  la  biografía  verdadera  del  Dr.  Mier  y  á 
su  sermón. 

Según  los  excelentes  informes  del  Dr. 
González  que  tuvo  á  la  vista  los  mejores  do- 
cumentos en  Monterey,  acerca  del  P.  Mier, 
este  nació  en  esa  ciudad  el  18  de  Octubre 
de  1765  y  fu¿  vastago  de  una  familia  prin- 
cipal de  allí,  emparentada  con  casas  de  la 
nobleza  española,  descendiente  de  los  con- 
quistadores de  Nuevo-Leon  y  poseedora  de 
conísiderables  bienes  de  fortuna. 

En  Monterey  hizo  el  P.  Mier  sus  estu- 
dios de  instrucción  primaria  y  de  latinidad 
y  luego  pasó  á  México  en  donde  hizo  los 
demás  de  Filosofía  y  Teología  en  el  con- 
vento de  dominicos,  tomando  el  hábito,  á 
los  diez  y  seis  años  de  edad,  graduándose  de 
bachiller  y  de  doctor  en  Teología  á  los  vein- 
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te  y  siete,  en  la  Universidad  de  México  y 
habiendo  sustentado  según  aseguran  los 
doctores  Orellana  y  Benavides  cinco  actos 
públicos  de  Filosofía  y  Teología  en  el  con- 
vento de  Portacoeli. 

Comenzó  luego  á  hacerse  notable  como 
orador  sagitado  con  un  sermón  de  honras  de 
Hernán  Cortés  y  tal  vez  por  eso  el  Ayun- 
tamiento de  México  le  encargó  el  sermón 
que  debia  predicarse  en  presencia  del  virey, 
del  Arzobispo,  audiencia  y  personas  y  fun- 
cionarios notables,  el  12  de  Diciembre,  en  el 
santuario  de  Guadalupe. 

*  El  joven  fraile  preparaba  su  sermón,  co- 
mo él  mismo  dice,  cuando  el  P.  dominico 
Mateos  le  dijo  que  habia  un  abogado  que  le 
habia  contado  cosas  tan  curiosas  acerca  de  ' 
la  Virgen  de  Guadalupe  que  toda  la  tarde 
lo  habia  entretenido  con  ellas.  Este  aboga- 
do era  el  Licenciado  Borunda,  de  quien  dice 
Beristain  que  era  "muy  erudito  en  la  lengua 
y  antigüedades  de  los  mexicanos,  aunque 
muchas  veces  exótico  y  caprichoso  en  sus 
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ideas  y  arbitrario  y  ligero  en  sus  interpre- 
taciones y  que  escribió  las  obras  siguientes: 
"Disertación  dirigida  al  Superior  Gobierno 
de  México  sobre  las  Minas  de  Azogue  de  la 
N.  E.  MS.  en  foL,  en  la  biblioteca  de  la 
Santa  Iglesia  de  México,  en  el  tomo  17  de 
papeles  varios."  "Disertación  sobre  la  pre- 
dicación del  apóstol  Santo  Tomas  en  la 
América  Septentrional,  ó  á  sus  primeros  pu- 
blicadores"  MS.  y  "Fragmentos  para  la 
formación  de  un  Diccionario  Geográfico  eti- 
mológico de  las  Provincias  Mexicanas  MS. 
que  vi."  (87) 

Este  era,  pues,  el  Lie.  Borunda. 

El  P.  Mier  fué  á  verlo  en  compañía  del 
P.  Mateos.  Borunda  que  sosteniendo  la  ve- 
nida de  Santo  Tomas  á  México  habia  esta- 
blecido todo  un  sistema,  dijo  á  Mier  que  en 
su  concepto  la  Virgen  de  Guadalupe  era  del 
tiempo  de  la  predicación  de  Santo  Tomas  ó 
Quetzalcoatl,  que  el  lienzo  en  que  se  halla 

(87)  Biblioteca  americana. — Tomo  1? — Borunda. 
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estampada  no  era  capa  de  indio,  sino  la  ca- 
jpa  misma  de  Santo  Tomas  que  la  daña  á  los 
indios  como  el  símbolo  de  la  fé^  escrito  á  su 
manera,  pues  es  un  geróglifico  mexicano  de  los 
que  Uaman  compu^tos,  que  lo  cifra  y  lo  con- 
tiene. ^^No  seria,  pues  la  pintura  sobrenatu- 
ral. Antes  en  mi  sistema  solo  puede  probarseJ^ 
(88)  En  cuanto  al  hecho  de  la  aparición  á 
Juan  Diego,  Borunda  la  explicaba  así:  **Y 
si  es  que  está  tan  maltratada,  como  ya  lo 
estaba  en  1666,  pudo  provenir  de  algún 
atentado  de  los  apóstatas,  cuando  la  perse- 
cución de  Huemac,  rey  de  Tula,  contra  San- 
to Tomas  y  sus  discípulos.  Y  á  eso  puede 
aludir  tal  vez  la  alegoría  del  desuello  de  la 
Tetehuinan,  tan  célebre  en  las  historias  me- 
xicanas. Los  cristianos  la  esconderían  y  la 
Virgen  se  la  envió  al  obispo  con  Juan  Die- 
go etc.,  conforme  á'la  corriente  tradi- 
ción. (89) 


(88)  Apología  del  Dr.  Mier. — En  la  Biografía  escrita  por 
el  Dr.  González,  pág.  11. 
(89)Ib  id. 
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— '^Este  es  en  último  resultado  cuanto 
me  dijo  Borunda,  sigue  diciendo  el  P.  Mier, 
y  es  también  el  análisis  de  mi  sermón.  El 
(Lie.  Borunda)  prosiguió  así: 

— ''Yo,  á  mas  de  serme  el  idioma  náhuatl 
nativo,  llevo  mas  de  treinta  años  de  estu- 
diai-  su  sentido  compuesto  y  figurado,  de 
leer  manuscritos,  confrontar  tradiciones, 
examinar  monumentos,  con  viages  al  efec- 
to, ejercitarme  en  descifrar  geroglíficos,  de 
que  creo  haber  encontrado  la  clave;  y  lo 
que  lie  dicho  sobre  la  imagen  de  Guadalu- 
pe, es  el  resultado  de  mis  estudios.  Todo 
está  desenvuelto  en  este  tomo  de  folio,  titu- 
lado :  Clave  general  de  geroglíficos  americanos^ 
que  he  escrito  en  obsequio  á  la  orden  Real, 
con  que  á  instancia  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  se  nos  invitó  á  escribir  sobre 
nuestras  antiguallas,  y  con  ocasión  de  los 
tres  monumentos  excavados  en  la  plaza  ma- 
yor. Así  se  han  explicado  aludiendo  á  las 
antiguas  supersticiones  achacadas  en  todoá 
los  indios:  pero  no  hay  tal  cosa:  lo  que  con- 
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tienen,  son  las  épocas  de  los  sucesos  princi- 
pales de  lá  escritura  y  de  la  religión  cris- 
tiana. 

— ^Entonces,  interrumpí  yo,  son  monu- 
mentos preciosísimos  en  su  abono,  porque 
no  podrán  decir  los  incrédulos  que  los  cris- 
tianos los  hemos  fingido.  Eso  debería  im- 
primirse. 

— ^Ycf,  continuó  Borunda,  reclamé  á  su 
tiempo  en  Ja  Gazeta  literaria;  pero  me  lian 
faltado  caudales  p^ra  la  impresión.  Si  vd. 
quisiera  dar  noticia  al  público  en  su  sermón 
para  excitar  la  curiosidad,  acaso  se  lograría 
lo  necesario  para  la  impresión. 

— ^Yo  lo  baria  gustoso,  respondí;  pero 
era  necesario  que  tuviera  certeza  de  los  fun- 
damentos, y  ya  lo  vé  V.  que  no  tengo  tiem- 
po de  examinar  su  obra.  (Creo  que  solo 
faltaban  nueve  ó  diez  dias  para  el  sermón). 

— ¡Oh!  me  dijo:  las  pruebas  son  incon- 
trastables, sino  que  necesitan  extensión  para 
presentar  su  fuerza.  Eso  puede  remediarse, 
exhibiendo    solo    algunas  pruebas  ligeras, 
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adaptables  á  un  sermón,  remitiéndose  á  una 
discusión  pública,  en  que  se  exhibirán  todas, 
y  no  hay  miedo.  Yo  he  consultado  mi  obra 
con  el  Presidente  Ministro  Luengo  de  San 
Agustín,  y  también  la  llevé  al  canónigo  Uri- 
be,  quien  me  dijo  no  le  daban  sus  ocupacio- 
nes tiempo  para  examinarla,  pero  no  me  la 

reprobó. 

^^  • 

Estas  recomendaciones  eran  buenas:  yo 
tampoco  podia  imaginaraae  que  un  Abogado 
de  la  Real  Audiencia  en  función,  tuviese  los 
sesos  avenados,  como  pretenden  los  canóni- 
gos censores.  Soy  también  sencillo;  me  ha 
cabido  esta  pensión  de  los  grandes  ingenios, 
aunque  yo  no  lo  tenga.  Vi  un  sistema  fa- 
vorable á  la  religión,  vi  que  la  Patria  se 
aseguraba  de  un  apóstol,  gloria  que  todas 
las  naciones  apetecen,  y  especialmente  Es- 
paña que  siendo  un  puño  de  tierra,  no  se 
contenta  menos  que  con  tres  apóstoles  de 
primer  orden,  aunque  todos  se  lo  disputen: 
vi,  en  fin,  que  sin  perjudicarse  á  lo  sustan- 
cial de  la  tradición,  se  exaltaba  la  imagen  y 
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el  santuario,  y  sobre  todo,  que  se  abría  un 
rombo  pam  responder  á  los  argumentos  con- 
tra la  kistoría  Guadalupana,  de  otra  suerte, 
en  mí  juicio  irresolubles.  La  religión,  la 
gloria  de  la  patria,  de  la  imagen,  del  san- 
tuaño  me  llenaron  de  entusiasmo,  y  este  me 
trastornó,  si  es  que  me  trastornara.  Huie 
vHi  f(yrsan  potui  swxumbere  culpce?^  (90) 

Así  pues,  el  P.  Mier  sucumbió  al  entu- 
siasmo, á  una  especie  de  entusiasmo  patrió- 
tico muy;  explicable  en  aquellos  tiempos, 
tratándose  de  la  Divinidad  nacional,  y  co- 
metió ciertamente  una  ligereza,  disculpable 
en  un  joven  predicador  que  deseaba  cobrar 
fama  revelando  cosas  hasta  allí  ignoradas  y 
pronunciando  un  sermón  sensationalj  como 
dirían  los  ingleses. 

Por  lo  demás,  el  P.  Mier  leyó  su  sermón 
primero  á  Borunda  que  lo  aprobó  y  luego  á 
otros  doctores  en  Teología  que  no  lo  halla- 
ron reprehensible  y  que  aun  lo  juzgaron  in- 

(90)  Ibid.— Págs.  11  y  12. 
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genioso,  y  se  entusiasmaron  con  él  hasta  el 
punto  de  ofrecerle  sus  plumas  en  la  lid  literaria 
que  provocaba. 

El  sermón  fué  predicado  por  fin  en  me- 
dio de  la  solemnidad  del  dia  12,  delante  del 
virey,  del  arzobispo,  de  la  audiencia,  de  los 
canónigos  j  de  todo  lo  que  podía  llamarse 
la  flor  y  nata  del  gobierno  y  de  la  Iglesia 
de  entonces.  ^ 

La  sensación  fué  inmensa,  mayor  de  lo 
que  el  joven  fi*aile  jAido  esperar.  Él  asegura 
que  le  dieron  galaSj  que  le  pidieron  el  ma- 
nuscrito para  archivarlo,  pero  que  el  Ayun- 
tamiento se  propuso  imprimirlo.  En  suma, 
el  primer  momento  fué  triunfal. 

Pero  poco  después,  debieron  haber  cau- 
sado gran  alarma  las  atrevidas  aseveracio- 
nes del  predicador,  porque  el  arzobispo  Ha- 
ro  y  Peralta  envió  orden  á  las  Iglesias 
para  que  en  el  domingo  infraoctavo  se  pre- 
dicase nominalmente  contra  el  Dr.  Mier, 
por  haber  negado  la  aparición  de  la  Virgen 
á  Juan  Diego,  produciendo  esta  predicación 
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simultánea  un  escándalo  terrible.  Ademas, 
el  provincial  de  los  dominicos  pidió  al  Dr. 
Mier  su  sermón  y  le  intimó  suspensión  de 
predicar. 

"Considérese,  dice  este  en  su  Apología, 
un  pregón  semejante  en  un  pueblo  tan  vivo 
como  el  de  México,  que  á  la  sola  vista  de 
una  aurora  boreal  habia  representado  poco 
antes  el  dia  del  juicio;  y  tan  entusiasmado 
por  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  sin  em- 
bargo de  creer  que  el  fuego  celeste  venia 
de  hacia  el  Norte,  toda  la  noche  se  precipi- 
taba  á  bandadas  sobre  Tepeyacac  para  mo- 
rir quemados,  decian,  con  nuestra  Señora. 
lUe  dies  primus  lodk^  primusque  malorunij  etc. 
Si  no  perecí  víctima  de  la  indignación  po- 
pular, quizá  lo  debí  á  la  prudencia  de  man- 
tenerme recluso  en  mi  convento.  Mi  comu- 
nidad se  creyó  expuesta,  y  el  Provincial  le 
previc^^  cuando  iba  en  aquellos  dias  á  la 
proodAi^i^  de  la  imagen  de  los  Remedios, 
marchase  con  un  recogimiento  extraordina- 
rio, para  evitar  los  insultos  del  populacho. 


\  '1 
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Se  sabia  entre  las  gentes  iastruídas  de  Mé- 
xico que  el  arzobispo  no  creía  la  tradición 
de  Guadalupe,  j  que  él  mismo  cuando  yo 
estaba  predicando,  estaba  diciendo  á  sus 
companeros  que  era  poco  creíl^  y  este  al- 
boroto no  era  mM  que  una  maníoi»ra  patu 
procesarme,  quitarme  el  crédito  que  yo  te- 
nia en  el  pueblo,  y  pei*derme  por  envidia  ó 
por  su  odio  notorio  contra  todo  Americano, 
especialmente  sobresaliente."  (91) 

He  aqui,  pues,  desatada  la  tempestad 
sobre  el  joven  dominico.  Él  debió  haberse 
sorprendido  mucho  de  haberla  provocado, 
al  menos  en  la  Iglesia,  puesto  que  el  mila- 
gro de  la  Aparición  de  la  Virgen  á  Juan 
Diego,  no  era,  ni  es  todavía  un  dogma  del 
Catolicismo;  aunque  por  otra  parte  debió 
haber  previsto  que  era  peligroso  tocar  una 
tradición  que  estaba  consagrada  por  la 
creencia  general,  y  sobre  todo,  que  era  una 
de  las  fuentes  de  riqueza  del  clero.  Entre 

(91)  Obra  citada.— Pág.  14. 
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el  vulgo  8Í,  lít  tradidion  es  artículo  de  fé. 

Por  lo  demás,  en  nuestra  época  no  com 
prendemos  estos  escándalos  clericales  y  me- 
B06  todavía  oñginados  por  un  sermón  ^i 
que  se  exponían  fundamentos  que  cuando 
mas  eran  pueriles,  pero  no  mas  pueriles  qu^ 
los  de  otros  mucbos  con  motivo  de  las  le- 
yendas religiosas.  Pero  tal  era  el  carácter 
de  la  época,  y  tal  era  la  susceptibilidad  ecle- 
siástica en  materia  de  tradiciones. 

El  P.  Mier  fué  procesado  y  encerrado 
en  su  celda  de  orden  del  arzobispo.  En  va- 
no trató  de  defenderse  diciendo  que  no  ha- 
bla negado  la  tradición,  y  probando  que  la 
especie  homndianaj  como  él  la  llama,  podia 
sostenerse  con  autoridades.  Se  le  exigió  que 
se  retractase  y  él  atemorizado  se  retractó, 
no  sin  advertir  que  lo  hacia  par  no  poder  sm- 
fiir  mas  la  priáion. 

Sin  embargo,  confiesa  que  lejos  de  ha- 
ber hallado  en  los  escritos  de  Borunda  que 
le  pidió  para  confirmarse  en  sus  aseveracio- 
nes, ^^quelejos  de  haber  hallado  las  pruebas 

4)0 


394  PATSAJRS  T  LBYBin>A8. 

incontrastables  que  en  su  entrevista  le  habia 
asegurado  tener,  halló  una  porción  de  disla- 
tes propios  de  un  hombre  que  no  sabia  Teo- 
logía y  aun  de  todo  anticuario  y  etiraolo- 
gista,  que  comienza  por  adivinanzas,  sigue 
por  visiones  y  concluye  por  delirios/'  (92) 
Apesar  de  la  retractación  que  podia  ha- 
ber contentado  al  Arzobispo,  este  publicó 
un  edicto  terrible  que  se  publicó  inter  mis- 
sarum  solemnia  él  dia  de  la  Encamación  (25 
de  Marzo  de  1705),  edicto  que  Mi er  calificó 
de  libelo  infamatorio  contra  su  persona  nomi- 
nativamente y  que  según  aseguró  en  su  dis- 
curso al  Congreso  en  15  de  Julio  de  1822, 
habia  sido  declarado  por  la  Academia  Real 
de  la  Historia  de  Madrid  '*un  libelo  infama- 
torio desatinado  y  fanático,  indignísimo  de 
un  prelado,  que  por  lo  tanto  debia  recoger- 
se, el  orador  ser  indemnizado  como  pedia 
en  su  honor,  patria  y  bienes,  y  puesto  ba- 


(92)  Obra  citada.— Pág.  74. 
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jo  el  escudo  de  las  leyes  contra  sus  perse* 
guidores."  (93) 

Puede  verse  este  edicto  en  la  obra  del 
Dr.  Valle  y  Oquen.do,  que  lo  reproduce  ín- 
tegro. (94)  *    ' 

En  él  se  acusa' :al  P.  Mier  de  haber  sen- 
tado en  su  sermón  proposiciones  impías^  erro- 
res y  fábulas  indignas  de  aquel  santo  lugar ^  se 
afirma  que  se  retractó  después,  aun  ofre- 
ciendo escribir  una  obra  refutando  su  ser- 
moñ,  se  dice  que  se  ha  recogido  la  obra  del 
Lie.  Borunda  y  mandado  retenerla  en  el  se- 
creto del  archivo  arzobispal;  y  por  último, 
se  funda  la  verdad  de  la  Aparición  en  las 
autoridades  que  ya  conocemos  (papeles  an- 
tiguos y  libros  de  Florencia,  Sigüenza,  Sán- 
chez y  Becerra  Tanco.) 

El  edicto  se  reimprimió  en  edición  apar- 
te para  que  se  vendiese,  se  publicó  en  la 


(9*í)  Obra  citada.— Pág.  343. 

(94)  Valle  y  Oquendo. — ^DSBertacion  histórica  sobre  la  Apa- 
rición de  la  portentosa  Imagen  de  María  Santísima  de  Guadalu- 
pe de  México. — México — 1853. — ^Tomo  29,  pág.  516, 
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Gazeta  y  se  circuló  profusamente.  Entre- 
tanto el  proceso  seguia  y  concluyó  conde- 
naiido  al  P.  Mier  á  diez  años  de  destierro 
en  España  á  reclusión  durante  ese  tiempo 
en 'el  convento  de  las  Caldas,  cerca  de  San- 
tander,  á  perpetua  inhabilidad  para  enseñar 
públicamente  en  Cátedra,  pulpito  ó  confe- 
sionario, y  á  la  privación  del  título  de  Doc- 
tor. 

— ¡Jesús!  ¡ni  herege  que  fuera!  Tal  fué 

la  exclamación  del  P.  Herrasquin,  prior  de 
los  dominicos,  al  oir  esta  sentencia  cuando 
se  notificaba  al  P.  Mier  en  su  celda  de  San- 
to Domingo. 

Y  en  efecto,  solo  contra  un  herege  po- 
dría comprenderse  tal  cúmulo  de  penas. 

Así  pues,  el  amor  exagerado  de  la  Vir- 
gen que  ya  habia  hecho  la  desgracia  de  Bo- 
turini,  hizo  todavia  la  del  P.  Mier. 

Solo  que  el  joven  fraile  no  tenia  el  ca- 
rácter tímido  y  resignado  del  caballero  mi- 
lañes.  El  hombre  de  hábito  era  mas  bravo 
que  el  hombre  de  espada. 
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Apegar  de  su  primera  y  forzada  suulÍt 
sion,  $e  sublevó  contra  la  iniquidad  de  sus 
perseguidores,  y  aunque  llevado  entre  los 
soldados  del  virey  Branciforte  como  un  cri- 
minal á  Veracruz,  y  encerrado  en  la  forta- 
leza de  San  Juaa  de  Ulúa  dos  meses,  em- 
barcado moribundo  de  fiebre  para  España, 
enviado  directamente  de  Cádiz  al  conven- 
to de  las  Caldas  en  Noviembre  de  1795,  y 
allí,  encerrado  en  una  celda  llena  de  ratas, 
tan  pronto  como  pudo,  cortó  las  rejas  de  su 
prisión  y  se  escapó. 

Y  allí  comenzó  la  serie  de  extrañas  y  va- 
riadas aventuras  que  han  hecho  del  P.  Mier 
un  personaje  romanesco  y  heroico. 

Apenas  salido  de  las  Caldas,  y  vagando 
ansioso  de  libertad  en  el  valle  de  Carriedo, 
sin  conocer  la  tierra  que  pisaba,  fué  reapren- 
dido  y  conducido  de  nuevo  á  las  Caldas  y 
de  allí,  para  mayor  seguridad,  al  convento 
dje  San  Pablo  de  Burgos. 

Habieüdo  solicitado  cambiar  de  prisión, 
el  célebre  Jovellanos,  ministro  entonces,  le 
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concedió  que  fuera  á  Cádiz,  pero  él  se  diri- 
gió á  Madrid  para  ventilar  la  conclusión  de 
su  proceso,  pendiente  en  el  Consejo  de  In- 
dias. Entonces  fué  cuando  comenzó  esa  lu- 
cha pr)  I-fiada  y  aburridora  con  el- covachue- 
lista 1  -oon,  partidario  del  arzobispo  Haray 
Peralta,  que  por  su  posición  en  las  oficinas 
del  Consejo  y  por  sus  intrigas,  odio  y  vena- 
lidad, fué  el  tenaz  perseguidor  del  P.  Mier,  y 
no  lo  dejó  en  paz  nunca. 

En  vano  la  Academia  de  la  Historia  de 
Madrid  declaró  que  '^aunque  en  su  sentir  la 
tradición  de  Guadalupe  era  una  fábula,  el 
Doctor  Mier  no  la  había  negado  y  que  en 
ningún  caso  habia  en  su  sermón  cosa  algu- 
na digna  de  censura  ó  nota  teológica,  que 
el  edicto  era  un  libelo  infamatorio,  lleno  de 
falsedades  y  de  superstición,  parto  indigní- 
simo de  un  prelado  y  debia  prohibirse  y  re- 
cogerse, que  todo  lo  actuado  en  México  era 
ilegal  é  injusto:  que  el  Arzobispo  habia  ex- 
cedido todas  sus  facultades,  y  todo  no  era 
mas  que  una  maniobra  de  la  envidia  y  otras 
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pasiones,  que  el  orador,  en  consecuencia, 
debia  ser  indemnizado  en  honor,  patria,  bie- 
nes, padecimientos  y  peijuicios  como  pedia, 
poniéndose  bajo  el  escudo  de  las  leyes  con- 
tra sus  perseguidores  (95),  los  agentes  del 
arzobispo  Haro,  Sánchez  Tirado  y  León, 
lograron  que  no  se  hiciese  plena  justicia  al 
P.  Mier,  deteniendo  la  resolución  en  el  Con- 
sejo  de  Indias  y  esto  seis  años  después  de 
comenzado  el  proceso. 

Entre  tanto,  dióse  orden  para  que  el  P. 
Mier  pasase  á  un  convento  de  Salamanca  y 
como  él  no  la  cumpliera,  se  le  apresó  de 
nuevo  y  se  le  enceiTÓ  en  el  convento  de 
franciscanos  de  Burgos,  de  donde  pudo  es- 
capar de  nuevo  por  una  ventana,  y  disfra- 
zado y  montado  en  una  muía,  pudo  por 
fin  atravesar  la  frontera  refugiándose  en 
Francia. 

Allí  y  apenas  llegado  á  Bayona,  entabló 
una  polémica  con  los  rabinos  de  la  Sinago- 

(95)  Obra  citada.— Pág.  175. 
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ga  que  quisieron  retenerlo,  pero  é\  se  diri- 
gió á  París  en  donde  después  de  haber  vivi- 
do de  traductor,  escribió  una  disertación 
contra  los  incrédulos  y  habiéndole  agrada- 
do al  gran  vicario  del  Arzobispado  de  Pa- 
rís; recibió  para  administrarla,  la  parroquia 
de  Santo  Tomás,  de  la  que  tuvo  que  sepa- 
rarse á  consecuencia  del  Concordato  cele- 
brado entre  Napoleón  y  el  Papa,  que  no 
permitía  los  beneficios  de  la  Iglesia  france- 
sa, sino  á  los  nacionales. 

Luego  marchó  el  P.  Mier  á  Roma,  en 
donde  se  secularizó  el  6  de  Julio  de  1803, 
y  por  su  desgracia,  se  le  ocurrió  regresar  á 
España,  en  donde  fué  de  nuevo  preso  por 
agencias  de  Sánchez  Tirado  y  de  León,  y 
metido  en  la  cárcel  de  Madrid,  en  la  que 
sufrió  horriblemente  y  de  la  cual  no  salió 
sino  para  ser  encerrado  en  la  casa  de  los 
Toribios  de  Sevilla.  De  allí  volvió  á  esca- 
parse pero  siempre  desdichado,  se  descubrió 
en  Cádiz,  fué  conducido  con  grillos  a  Ma- 
drid y  de  nuevo  recluso  en  los  Toribios  has- 
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ta  que  logró  escapar  definitivamente  medio 

desnudo,  y  passu*  á  Portugal,  con  trabajos 
indecibles. 

En  Portugal  el  cónsul  Lugo  lo  nombró 
su  canciller,  y  así  estaba  viviendo  apacible- 
mente hasta  que  estalló  la  insurrección  de 
España  en  1808  y  entonces,  él  que  no  de- 
bía estar  agradecido  á  los  españoles,  olvidó 
sus  sufrimientos,  y  unido  al  general  Lagu- 
na, fué  á  prestar  sus  servicios  al  ejército  es- 
pañol en  calidad  de  cura  castrense  en  el 
batallón  de  voluntarios  de  Valencia. 

Con  ese  batallón  asistió  á  muchas  bata- 
llas hasta  que  cayó  prisionero  en  Belchite, 
hiendo  puesto  en  libertad  después,  luego  pre- 
so por  facilitar  la  fuga  á  los  prisioneros;  des- 
pués escapado  de  la  prisión  se  presentó  al 
general  Black^en  Sevilla,  quien  lo  recomen- 
dó para  que  le  diesen  una  canongía  en  Mé- 
xico, en  premio  de  sus  servicios,  lo  que  la  Re- 
gencia de  España  acordó  m^  tarde  en  1811. 

Pero  el  P.  Mier  supo  entonces  el  glorio- 
so alzamiento  de  Hidalgo  en  Dolores  y  que 

51 
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8U  patria  se  habia  insurreccioiiado  en  favor 
de  la  Independencia,  y  no  fué  menester  mas 
para  que  inmediatamente  se  dirigiese  á  Lon- 
dres, en  donde  permaneció  cinco  años  es- 
cribiendo en  favor  de  la  causa  mexicana. 
Fruto  de  ese  tiempo  son  su  Bevolucion  de 
Anáhuac  j  sus  Cartas  de  un  americano  que 
tuvieron  gran  eco. 

Por  fin  conoció  en  Londres  al  valiente 
y  generoso  Javier  Mina  y  se  concertó  con 
é\  para  venir  en  auxilio  de  los  insurgentes. 
Vino  entonces  en  unión  del  joven  héroe  es- 
pañol á  los  Estados-Unidos,  ayudóle  á  or- 
ganizar su  famosa  é  infortunada  expedición, 
y  cuando  Mina  se  internó  en  el  país,  el  Dr. 
Mier  se  quedó  con  el  mayor  Sarda  defen- 
diendo el  fuerte  de  Soto  la  Marina  que  ata- 
cado por  seiscientos  sesenta  y  seis  infantes, 
ciento  nueve  artilleros  y  ochocientos  cin- 
cuenta caballos,  al  mando  del  general  es- 
pañol Arredondo,  y  no  teniendo  de  guarni- 
ción mas  que  treinta  y  siete  hombres^  no  ca- 
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pituló  sino  después  de  una  tenaz  resistencia 
y  con  honrosas  condiciones  que  no  se  cum- 
plieron por  parte  del  virey  Apodaca. 

El  Dr.  Mier  fué  enviado  á  México  con 
grillos,  montado  en  un  macho,  escoltado  por 
veinte  y  cinco  hombres  á  las  órdenes  de  un 
bárbaro  oficial  llamado  Félix  Cevallos,  que 
fué  un  verdugo  para  su  prisionero. 

Una  vez  en  México,  fué  conducido  á  los 
calabozos  de  la  Inquisición.  ¡Por  fin  habia 
vuelto  á  caer  en  las  garras  de  sus  viejos  ene- 
migos! Allí  se  formó  nueva  causa  en  la  que 
se  acumularon  pontra  él  como  es  de  supo- 
nerse cargos  tras  de  cargos.  Causa  tedio 
leer  esa  causa,  cuyo  original  que  hemos  vis- 
to está  en  la  Biblioteca  del  Instituto  de 
Puebla  y  que  como  lo  dijimos,  está  publi- 
cada ya  entre  los  documentos  del  Sr.  Her- 
nández Davales.  Apesar  de  todos  sus  sufri- 
mientos y  de  la  crueldad  inquisitorial,  según 
el  testimonio  mismo  de  sus  jueces  y  verdu- 
gos aim  conservaba  un  ánimo  inflexible  y  un 
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espíritu  tranquüoj  y  superior  á  sím  desgrch 
cias.  (96) 

Pero  el  año  de  1820,  restablecida  en  Es* 
paña  la  Constitución  del  año  12,  el  sombrío 
Tribunal  se  vio  obligado  á  disolverse,  antes 
de  que  le  dieran  orden  de  hacerlo,  y  los  vie- 
jos mentecatos  que  lo  componían,  en  su  au* 
to  de  20  de  Mayo,  concluyeron  así:  "Y  me- 
diante á  que  las  noticias  vastante  públicas 
de  la  abolición  de  este  Santo  Oficio  podrán 
impedir  la  prosecución  de  esta  causa  y  tal 
vez  la  salida  de  las  cárceles  secretas  de  un 
reo,  no  solo  perjudicial  á  la  Religión,  sino 
al  Rey,  á  las  Cortes,  y  á  todo  gobierno  le- 
gítimo, que  no  sea  el  de  la  Independencia 
revolucionaria;  por  esto  y  ])orque  el  Padre 
Mier  es  igualmente  Reo  de  infidencia,  cuia  . 
causa  se  suspendió  por  haber  pedido  el  Tri- 
bunal su  persona  al  Exmo.  Señor  Virrey: 
escríbase  por  el  Señor  Decano  á  S.  E.  pi- 


(96)  Hernández  Dávalos. — Colección  de  documentos  para 
la  Historia  de  la  guerra  de  Independencia. — ^Tomo  6?,  pág.  839. 
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diéndole  disponga'  de  dicho  Fr.  Servando 
cuyo  oficio  se  extienda  en  los  términos  acor- 
dados de  que  quede  copia  en  la  Causa.  Así 
lo  acordaron  y  firmaron  el  Dr.  Antonio  de 
Pereda,"  (97) 

Efectivamente  no  se  separaron  sin  diri- 
gir al  virey  un  oficio  con  fecha  25  de  Mayo 
recomendándole  al  P.  Mier,  como  á  un  gran 
reo  de  Estado.  En  él  hay  estas  palabras  que 
son  hoy  el  mayor  título  de  gloria  de  aquel 
hombre  esclarecido.  **í]n  una  palabra,  este 
Religioso  aborrece  de  corazón  al  Hey,  lo 
mismo  que  á  las  cortes  y  á  todo  Gobierno 
legítimo.  No  respeta  ni  á  la  Silla  Apostóli- 
ca, ni  á  los  Concilios.  Su  fuertej  y  pasión  do- 
minante es  la  Independencia  revolucionaria^ 
que  desgraciadamente  ha  Inspirado^  y  fomentar 
do  en  ambas  América^  por  medio  de  sus  escri- 
tos llenos  de. ponzoña  y  veneno J^  (98) 

Con  semejante  recomendación,  el  virey 


(97)  Hernández  DávaloB. — Documentos. — ^Tomo  6?,  pág. 
837. 

(98)  La  misma  obra. — "Pág,  839. 
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mandó  poner  en  la  cárcel  de  Corte  al  Dr. 
Mier  y  después  lo  envió  á  España  en  Julio 
de  1820,  habiendo  permanecido  incomuni- 
cado en  el  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa, 
desde  ese  tiempo  hasta  Diciembre  del  mis- 
mo año,  en  que  se  embarcó  para  España. 
Pero  al  pasar  por  la  Habana  pudo  fugarse 
y  pasó  á  los  !Estados-Unidos,  eíx  donde  per- 
maneció hasta  que  consumada  la  Indepen- 
dencia de  México  pudo  regresar  á  su  país 
en  Febrero  de  1822.  Pero  aun  así  estaba 
escrito*  que  la  suerte  del  Dr.  Mier  era  la  de 
visitar  las  prisiones  españolas,  hasta  en  tiem- 
po en  que  era  libre  su  patria.  Al  llegar  á  Ve- 
racruz,  el  general  Dávila,  que  aun  se  mantenia 
en  el  Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  lo  apre- 
hendió de  nuevo  y  lo  encerró  en  la  fortaleza, 
de  donde  no  lo  sacaron  sino  las  reclamaciones 
enérgicas  del  Congreso,  como  miembro  su- 
yo, pues  habia  sido  electo  diputado  por  la 
provincia  de  Nuevo-Leon,  su  país  natal. 

Entonces  fué  cuando  pudo  pisarla  tierra 
de  México,  por  fin  libre  y  honrado  justísima- 
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mente  con.  el  carácter  de  representante  del 
pueblo.  ¿Qué  menos  podía  hacer  su  país  en 
favor  de  un  hombre  que  había  sufrido  tanto 
durante  veinte  y  siete  anos  y  escapado  por 
milagro  del  patíbulo? 

Sin  embargo,  Iturbide  se  había  corona- 
do emperador  en  Junio  de  1822,  de  modo 
que  cuando  el  Dr.  Mier  llegó  á  México  ya 

■ 

se  encontró  con  uii  nuevo  déspota,  él  que 
progresando  cada  día  en  ideas  políticas,  de- 
fendía ahora  las  opiniones  republicanas.  En- 
caróse en  Tlalpan  con  Iturbide,  sin  darle  el 
título  de  Magestadj  le  expuso  sus  opmíones 
y  lo  conjuró  á  respetar  el  sistema  represen- 
tativo, después  de  lo  cual  fué  al  Congreso  á 
pronunciar  en  la  sesión  del  15  de  Julio  su  . 
célebre  -discurso  que  es  una  auto-biografía 
y  un  desahogo  de  su  corazón  por  tanto  tiem* 
po  oprimido.  (99) 

Entretanto,  Iturbide  caminando  de  des- 


(^99)  Biografía  del  Dr,  Mier  por  el  Dr.  González, — ^Págs. 
340—48. 
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acierto  en  desacierto,  marchaba  en  derechu- 
ra al  abismo  del  poder  absoluto.  El  P.  Mier 
se  manifestó  adverso  á  su  política;  él  fué 
quien,  cuando  Iturbide  fundó  la  Orden  de 
GruadalupCj  ridiculizó  suá  paramentos  é  in- 
signias, llamando  huehuenches  á  los  nuevos 
cruzados,  y  en  fin  no  tardó  en  ser  redun- 
do á  prisión  como  conspirador,  en  Agosto 
de  1.822,  por  el  general  Quintanar,  cuyos  sa- 
yones lo  condujeron  al  convento  de  Santo 
Domingo,  su  antigua  prisión.  De  allí  logró 
escaparse,  pero  denunciado  por  unas  beatas, 
fué  puesto  en  la  cárcel  de  Corte  en  un  ca- 
labozo llamado  del  Olvido  y  después  trasla- 
dado de  nuevo  á  la  Inquisición. 

Por  último,  las  tropas  de  la  guarnición 
de  México,  pronunciadas  en  Febrero  de 
1823  por  la  República,  fueron  á  sacarlo  de 
su  prisión  que  fué  la  última  que  sufrió. 

Entonces  restablecido  el  Congreso,  fué 
uno  de  los  que  pidieron  la  condenación  á 
muerte  de  Iturbide  que  no  se  decretó,  des- 
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terrándolo   y   poniéndolo   al  fin   fuera  de 
la  ley. 

El  Doctor  Mier  fué  reelecto  para  el  Con- 
greso Constituyente,  y  en  él  trabajó  con  em- 
peño y  laboriosidad,  siendo  notabilísimo  el 
discui'so  que  pronunció  el  13  de  Diciembre 
de  1823,  sobre  el  sistema  político  que  de- 
biera regir  en  el  país,  por  su  conocimiento 
del  pueblo,  de  sus  hombres  y  por  su  previ- 
sión de  los  peligros  futuros.  Es  una  verda- 
dera profecía  política.   (100) 

Ya  entonces  el  Dr.  Mier  que  habia  co- 
menzado su  azarosa  carrera  de  persecuciones 
y  trabajos,  joven  vigoroso  y  gallardo,  era 
un  anciano  achacoso,  agobiado  por  los  su- 
frimientos, ensordecido  por  las  prisiones, 
con  una  mano  inútil,  aunque  todavía  con 
una  inteligencia  clara  y  con  una  elocuencia 
brillante. 

Sus  aventuras  lo  habían  hecho  célebre, 
sus    infortunios  respetable,   sus*  opiniones 


(100)  Biografía  del  Dr.  Mier.— Paga.  350—363. 
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eran  consultadas  como  sentencias;  la  since- 
ridad y  buena  fé  que  las  caracterizaba,  es- 
taban ademas  aciisoladas  por  largas  y  tre- 
mendas pruebas  que  eran  notorias  y  que  le 
gi'anjeaban  ante  todos  los  patriotas  el  amor 
y  la  veneración  que  merecian,  por  otra  parte, 
su  virtud  y  la  pureza  de  su  vida.  Tenia  un 
candor  de  paloma^  dice  D.  José  María  Tornel. 

Asi  pues,  el  Dr.  Mier,  encontraba  al  fin 
la  recompensa  de  sus  prolongadas  desdichas. 
El  Congreso  de  24,  le  decretó  una  pensión, 
el  Presidente  Victoria  lo  alojó  en  palacio  y 
su  morada  era  el  oráculo  de  los  hombres 
políticos.  Así,  pasando  los  últimos  dias  de 
su  vida  apacibles  y  honrados,  murió  el  3 
de  Diciembre  de  1827,  siendo  sus  funerales 
suntuosos  y  presidiándolos  el  ilustre  general 
Bravo,  entonces  vice-presidente. 

Su  cadáver  fué  sepultado  en  los  Sepul- 
cros de  Santo  Domingo,  en  donde  descansó 
hasta  el  año  de  1842,  en  que  fué  sacado  con- 
vertido en  momia  y  colocado  en  el  Osario 
del  convento.  En  1861,  entre  cuatro  momias 
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que  fueron  llevadas  á  Buenos  Aires,  se  cree 
que  fué  la  del  P.  Mier.  Así  lo  afirma  D.  Ma- 
nuel Payno,  aunque  el  Sr.  Rivera  Cambas 
dice  que  no  falta  quien  asegure  que  los  frai- 
les dominicos  habian  cambiado  esa  momia 
por  la  de  un  lego.  Si  es  lo  primero,  ni  las 
cenizas  del  buen  Dr.  Mier  pudieron  descan- 
sar definitivamente  en  su  patria. 

Nos  hemos  detenido  de  propósito  mas  de 
lo  que  queríamos  en  la  biografía  del  Dr. 
Mier,  porque  ella  está  enlazada  de  tal  modo 
con  el  asunto  de  que  tratamos,  que  no  pue- 
de hablarse  de  éste,  sin  recordar  aquella,  y 
porque  el  Dr.  Mier  es  una  gran  personali- 
dad histórica,  política  y  literaria. 

Las  Memorias  que  tienen  el  título  de 
Apología  son  interesantes  bajo  muchos  as- 
pectos. Se  leen  con  interés  creciente  por  su 
estilo  picante,  epigramático  y  por  sus  des- 
cripciones llenas  de  novedad  y  de  colorido. 
Las  aventuras  que  refiere,  son  variadísimas, 
conmovedoras  unas,  llenas  de  gracejo  otras. 
Como  le  tocó  la  fortunando  hallarse  en  Eu- 
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ropa  durante  una  gran  época,  su  narración 
es  importante  y  á  veces  tiene  la  grandiosi- 
dad de  la  escena  que  copia,  como  la  guerra 
de  Espaíia,  como  su  viaje  en  la  costa  á  la 
sazón  que  se  daba  la  batalla  de  Trafalgar. 

El  P.  Mier,  sin  ser  libertino  y  audaz,  co- 
mo Casanova  de  Seingalt,  ni  espadachín,  y 
terrible  como  el  barón  de  Trenck,  tuvo  ac- 
ciones atrevidas  que  aunque  parecian  trave- 
suras de  colegial,  eran  arriesgadas,  y  evasio- 
nes que  no  palidecen  delante  de  las  de  aque- 
llos famosos  aventureros.  Sus  Memorias^  en 
fin,  que  están  escritas  á  veces  con  el  estilo 
crudo  de  Que  vedo  ó  con  el  desenfado  de  los 
cuentos  de  Voltaire,  tienen  no  pocas  veces 
el  donaire  del  Gil  Blas,  y  hacen  el  efecto  de 
un  desfile  de  los  tipos  de  D.  Ramón  de  la 
Cruz  ó  de  las  extrañas  caricaturas  de  Goya. 

En  cuanto  á  su  causa  en  la  Inquisición  de 
México,  es  repugnante  y  tediosa;  es  un  tejido 
de  viles  delaciones,  de  chismes  rastreros  y 
de  miserables  y  cobardes  crueldades,  inspira- 
das por  la  estupidez  y  el  odio.  El  P.  Mier  allí 
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parece  una  mosca  de  alas  brillantes  agitán- 
dose entre  los  hilos  de  arañas  •  asquerosas. 
Necesario  es  decir  que  el  Dr.  Mier,  según 
lo  dice  en  su  Apología,  acabó  por  no  creer 
en  la  historia  del  Tepeyac.  En  un  lugar  di- 
ce: ''Yo  haré  ver  que  la  historia  de  Guada- 
lupe incluye  y  contiene  la  historia  de  la  an- 
tigua Tonantzin  con  su  pelo  y  su  lana;  lo 
que  no  se  ha  advertido  por  estar  su  histo- 
ria dispersa  en  los  escritores  de  las  antigüe- 
dades mexicanas.  Y  así  una  de  dos,  ó  lo  que 
yo  prediqué  es  verdad,  ó  la  historia  de  Gua- 
dalupe es  una  comedia  del  indio  Valeriano, 
forjada  sobre  la  mitología  azteca  tocante  á 
la  Tonantzin  para  que  la  ejecutaran  en  San- 
tiago, donde  era  catedrático,  los  inditos  co- 
legiales que  en  su  tiempo  acostumbraban 
representar  en  su  lengua,  así  en  verso  como 
en  prosa,  las  farsas  que  llamamos  autos  sa- 
cramentales, muy  de  voga  en  el  siglo  1 6  en 
España  y  en  América."  (101) 

(101)  Apología  del  Dr.  Mier. — Biografía  escrita  por  el  Dr. 
González. — ^Pág.  35. 
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Y  en  otra  parte  añade :  * 'Saben  los  pica- 
ros que  así  como  con  un  pretexto  de  religión 
se  subyugó  á  la  América,  así  la  Virgen  de 
Guadalupe  es  el  cabestro  con  que  se  llevan 
los  mexicanos  á  la  fuente  del  burro."  (102) 

Los  que  quieran  imponerse  mas  minu- 
ciosamente de  la  tenaz  polémica  sostenida 
por  el  P.  Mier,  harán  bien  en  leer  el  bello 
libro  del  Dr.  González. 

Ademas  de  este  biógrafo  que  en  nuestro 
concepto  es  el  mas  exacto,  han  escrito  tam- 
bién estudios  sobre  la  vida  y  servicios  del 
celebie  predicador,  el  Dr.  Orellana  en  1861, 
en  un  cuaderno,  el  Dr.  Benavides  en  1863, 
en  la  Revista  de  Nuevo— Leon^  D.  Manuel 
Payno  en  el  Año  nuevo  de  1865,  y  D.  Ma- 
nuel Rivera  Cambas,  en  un  discurso  que  le- 
yó en  el  Liceo  Hidalgo  en  9  de  Febrero  de 

1874. 


(102)  Obra  citada.— Pág.  294. 
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IX 


La  disertación  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz. — ^Indignación  que 
causó  en  México. — Sermón  y  disertación  del  Dr.  Fernandez 
Uribe. — Sermón  y  disertación  del  Dr.  Hernández  Marin. — 
Sermón  del  Dr.  Anastaris. — Apología  del  Dr.  Guridi  y  Alco- 
cer.— Silencio  de  los  prelados  ante  la  Academia  de  la  Histo- 
ria.— División  entre  mexicanos  y  españoles. — Religión  nacio- 
nal.— La  política. 


Había  cesado  ya  el  escándalo  causado 
por  el  semion  del  Dr.  Mier  en  Diciembre 
de  1794,  j  ya  éste  se  hallaba  concertnndo 
su  expedición  con  Mina,  cuando  llegó  á  Mé- 
xico la  Disertación  de  Don  Juan  Bautista 
Muñoz,  que  habia  presentado  á  la  Academia 
Real  de  la  Historia  en  Madrid  en  Setiembre 
del  mismo  año  de  1794,  pero  que  permane- 
ció inédita  hasta  que  se  publicó  en  un  tomo 
de  las  Memorias  de  aquella  sabia  Corpora- 
ción. (103) 

'  Un  rayo  que  hubiese  caido  enmedio  de 


(103)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — To- 
mo 5V— Madríd—iei?.— Pág.  205. 
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la  clerecía  de  México,  no  hubiese  causado 
mas  espanto  que  el  que  causó  la  tremenda 
disei'tacion  entre  todos  los  eclesiásticos  de 
la  metrópoli  del  vireinato. 

Al  espanto  sucedió  la  indignación,  una 
indignación  que  estalló  por  todas  partes  en 
dicterios,  en  quejas,  en  amargas  acusacio- 
nes. Si  el  historiógrafo  de  Indias  hubiese 
por  su  desventura  venido  á  México,  puede 
asegurarse  que  habría  corrido  un  peligro 
terrible.  Pero  habia  muerto  ya,  y  habia 
muerto  no  solo  ileso,  sino  agraciado  preci- 
samente á  causa  de  su  Disertación,  con  el 
nombramiento  de  Académico,  previala  apro- 
bación que  habia  dado  la  Academia  al  estu- 
dio en  que  combatia  la  Aparición  milagi'o- 
sa  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Esta  disertación  cien  veces  anatematiza- 
da en  el  seno  del  clero  mexicano,  era  un  sim- 
ple estudio  histórico,  bastante  sereno,  pero 
que  no  tenia  nada  de  sacrilego,  ni  siquiera  de 
injurioso,  ni  de  atrevido.  En  nuestro  tiem- 
po, se  hubiera  calificado  de  simpleza,  porque 
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lo  era,  ponerse  á  averiguar  la  verdad  de  un 
milagro  á  la  luz  de  documentos  fehacientes. 
Pero  en  fin,  era^  la  lógica  de  la  época  y  la 
que  debia  usarse  entre  sabios  que  antes  que 
todo,  eran  católicos.  Así  pues,  D.  Juan  Bau- 
tista Muñoz  combatía  {\  su  manera  y  en  su 
escuela. 

Debió  ser  terrible  la  algazara  que  se 
produjo  al  aparecer  este  escrito  de  un  aca- 
démico, historiógrafo  de  Indias  y  favoreci- 
do por  la  Corte.  El  lastimaba  la  suscepti- 
bilidad religiosa  del  clero  mexicano  y  al 
mismo  tiempo  lieria  el  sentimiento  patrióti- 
co, que  no  tenia  mas  respiradero  por  enton- 
ces, que  el  culto  de  la  Virgen  mexicana. 

El  Dr.  Fernandez  dé  Uribe,  predicando 
el  12  de  Diciembre  de  1777,  en  el  santua- 
rio de  Guadalupe,  habia  dicho  en  un  rapto 
de  entusiasmo,  que  sin  embargo  era  la  legí- 
tima expresión  del  amor  de  los  mexicanos, 
las  siguientes  palabras:  "América  mil  veces 
venturosa,  tus  tesoros  de  plata  y  oro,  la  be- 
nignidad de  tu  clima,  tu  abundancia  te  han 
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hecho  célebre  en  las  demás  Naciones  del 
Universo;  pero  ninguna  cosa  sino  la  imagen 
de  Guadalupe,  te  ha  merecido  justamente 
la  singular  alabanza  de  ser  escogida  por  Ma- 
ría para  su  habitación.  Gloria  inmortal  que 
conservarán  los  siglos  en  aquel  magnífico 
e})igrafe:  Non  f^cit  táliter  ommi  nationL  Gó- 
zate, pues,  y  espera,  que  si  en  su  imagen 
tienes  sobre  la  tierra  ima  prenda  de  seguri- 
dad contra  los  peligros,  ella  misma  es  un 
gage  que  te  asegura  en  el  cielo  la  inmortal 
gloria."  (104) 

Y  el  Dr.  D.  Ramón  Pérez  de  Anastaris, 
cunóuigo  de  la  catedral  de  Valladolid  (Mi- 
clioacan),  predicando  también  el  12  de  Di- 
ciembre de  1796  (dos  años  después  que  el 
P.  Mier),  habia  dicho  dirigiéndose  á  la  Vir- 
gen: *^Vos,  Virgen  Santa,  con  mas  razón 
que  San  Pablo  á  los  de  Corinto  y  otros  pue- 
blos, podéis  decir  á  los  mexicanos:  Per  Evan- 
geliuniy  ego  vos  genui.    Con  mas  razón  que 

(104)  Sermón  citado.— Pág.  26. 
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San  Juan  á  los  de  Efeso,  podéis  llamar  á  los 
americanos:  Hijitos  mios,  y  decirles  con  to- 
da verdad:  Yo  os  concebí  al  pié  de  la  Cruz, 
allá  en  el  Monte  Calvario;  pero  os  he  parido 
en  Tepeyac"  y  después  ^'¡Oh,  felices  ameri- 
canosl  Excelentísima  y  Nobilísima  ciudad 
de  México,  consolaos.  Nadie  podrá  arreba- 
taros lo  que  se  os  ha  dado,  porque  sabrá 
conservaros  la  dádiva  quien  os  la  ha  conce- 
dido, como  permanezcáis  fieles  y  agradeci- 
dos á  vuestra  Soberana  Bienhechora."  (105) 

[Y  venir  ahora  D.  Juan  Bautista  Muñoz 
borrando  de  una  plumada,  tradición  y  todo, 
y  pretendiendo  despojar  á  México  de  su  pa- 
ladión! 

Considérese  la  ira  que  debió  causar  ta- 
maña osadia.  Ahora  bien  ¿en  qué  consistió, 
pues,  el  ataque  del  escritor  español?  Pues 
nada  menos  que  en  declarar  fábula  la  histo- 


(105)  Sermón  que  en  el  dia  de  la  Milagrosa  Aparición  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  dixo  en  su  Santuario  en  el  raes  do  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  1796  el  Dr.  D*.  Ramón  Pérez  de  Auas- 
tariS;  etc. — ^México — ^Imprenta  de  Jáuregm — 1797. 
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ria  de  la  Aparición  de  la  Virgen  de  Ghiada- 
lupe  al  indio  Juan  Diego.  La  disertación 
consta  de  28  páiTafos,  y  toda  ella  se  dirige 
á  combatir  la  autenticidad  del  milagro  y  la 
antigüedad  de- la  tradición.  D.  Juan  Bautis- 
ta Muñoz,  no  niega  que  el  culto  sea  antiguo; 
niega  la  Aparición  de  la  Virgen  al  indio 
Juan  Diego. 

Hé  aquí  como  explica  él  la  leyenda  en 
los  párrafos  23  y  24  de  la  Disertación: 

^ 'Tales  son  los  modos,  dice,  con  que  na- 
cen las  fábulas,  y  con  otros  semejantes  se 
les  vá  dando  cuerpo.  Un  pintor,  por  ejem- 
plo, representó  á  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe en  su  cerro  de  Tepeyac  con  un  devoto 
á  sus  pies  orando.  Ofreciósele  á  un  indio 
simple  si  la  Virgen  se  le  habría  aparecido  á 
su  devoto.  Otro  que  oyó  la  especie  la  pro- 
paló afirmativamente.  De  ahí,  cundiendo  la 
voz,  y  añadiéndose  cada  dia  nuevas  circuns- 
tancias vino  á  componerse  la  narración  en- 
tera. Este  es  uno  de  tantos  modos  como  pu- 
do empezar  el  cuento;  y  se  hace  creible  que 
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tiempo  ni  una  letra,  ni  una  pincelada  se  en- 
cuentra de  las  tales  apariciones,  y  poco  des* 
pues  se  les  halla  en  pinturas,  en  cantares,  en 
papeles  mugrientos  de  que  se  dejó  engafiar 
la  devoción  fácil  é  indiscreta.  Pudo  prece- 
der algún  rumorcillo,  conforme  á  lo  que  in- 
dica Becerra  Tanco,  mas  andaría  por  rinco- 
nes sin  crédito,  ni  osó  salir  al  público  hasta 
no  ser  vestido  y  engalanado  por  los  poetas 
y  pintores  de  la  expresada  época."  (106) 

No  parece  sino  que  Muñoz  en  estos  pá- 
rrafos hace  la  critica  de  la  Aparición  de  la 
Yírgen  de  Ghiadalupe  de  España  y  la  de 
los  milagros  ocurridos  en  todas  partes.  La 
alucinación  y  la  embriaguez,  en  esta  mate- 
ria han  sido  comunes  á  todos  los  pueblos  y 
por  un  caso  de  México  pueden  presentarse 
cien  en  España. 

Así  pues,  para  el  liistoriógrafo  español 


(106)  Paede  vene  esta  Dismlacíon  óe  Muñoz  en  Is  Apolo- 
logía  de  Nuestra  Señora  de  Gnadalape,  por  el  Dr.  Joeé  Migad 
Guridi  j  Alcocer— qne  la  reproduce  íntegra. — ^México. — Yaldét 
1880.— pi^.  18,  19  7  dO. 
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y  disfrutar  la  devoción.  "Tales  cultos,  con- 
tinua Cabrera,  regados  con  las  aguas  de  la 
tribulación  j  nuestro  llanto,  florecieron  á 
las  mil  maravillas,  y  mas  con  la  que  se  ca- 
lificó de  milagrosa,  ostentándose  tan  recien- 
te, fresca  y  florida,  como  Méjico  seca  y  en- 
juta; ó  por  mejor  decir,  siendo  aquel  secar 
su  florecer,  y  la  aridez  y  no  esperada  seca 
de  Méjico,  cultivo  á  la  oliva  de  esté  diluvio, 
roció  y  nuevo  verano  á  las  rosas  de  Guada- 
lupe." De  este  florecer  maravilloso  vino  á  mi 
ver  el  fruto  de  las  apariciones.  ¿Que  no  es 
capaz  de  producir  la  fantasía  de  los  indios 
acalorada  y  fecunda  de  aquel  entusiasmo  ? 
Sabido  es  que  los  indios  eran  inclinados  á 
visiones  imaginarias,  y  que  por  tenerlas  pro- 
curaban embriagarse.  ¿Será,  pues,  maravi- 
lla que  en  el  celebro  de  algún  fanático  se 
representasen  las  visiones  de  que  tratamos? 
Y  es  tanto  mas  probable  que  esto  acaeciese 
entonces,  cuanto  era  mayor  la  ocasión  y 
disposición.  Y  que  efectivamente  fuese  así, 
parece  por  el  hecho:  porque  hasta  dicho 
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tiempo  ni  una  letra,  ni  una  pincelada  se  en- 
cuentra de  las  tales  apariciones,  y  poco  des- 
pués se  les  halla  en  pinturas,  en  cantares,  en 
papeles  mugrientos  de  que  se  dejó  engañar 
la  devoción  fácil  é  indiscreta.  Pudo  prece- 
der algún  rumorcillo,  conlForme  á  lo  que  in- 
dica Becerra  Tanco,  mas  andaría  por  rinco- 
nes sin  crédito,  ni  osó  salir  al  público  hasta 
no  ser  vestido  y  engalanado  por  los  poetas 
y  pintores  de  la  expresada  época."  (106) 

No  parece  sino  que  Muñoz  en  estos  pá- 
rrafos hace  la  critica  de  la  Aparición  de  la 
Virgen  de  Ghiadalupe  de  España  y  la  de 
los  milagros  ocurridos  en  todas  partes.  Lá 
alucinación  y  la  embriaguez,  en  esta  mate- 
ria han  sido  comunes  á  todos  los  pueblos  y 
por  un  caso  de  México  pueden  presentarse 
cien  en  España. 

Así  pues,  para  el  historiógrafo  español 


(106)  Puede  verse  esta  Disertación  dé  Muñoz  en  la  Apolo- 
logía  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por  el  Dr.  José  Miguel 
Gurídi  y  Alcocer — que  la  reproduce  íntegra. — ^México. — ^Valdés 
1820.--pág8.  18,  19  y  30. 
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la  Aparición  era  obra  de  la  alucinación  de 
un  indio  borracho. 

'  Desde  luego  muchas  doctas  plumas  se 
aprestaron  á  la  defensa  de  la  tradición  me- 
xicana, y  la  primera  que  se  ensayó  fué  la 
del  Dr.  D.  Manuel  Gromez  Marin,  presbíte- 
ro del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Mé- 
jico que  intituló  su  disertación:  ^^D^ensa 
Guadálupana  contra  la  Disertación  de  D.  Juan 
Bautista  Muñoz.^^  (107)  En  ella  se  encarga 
de  contestar  uno  por  uno  todos  los  argu- 
mentos del  académico  español,  reproducien- 
do las  noticias  que  conocemos,  explicando 
el  silencio  de  los  contemporáneos  y  anali- 
zando las  objeciones  con  las  reglas  de  la 
Teología,  pero  todo  esto  en  un  estilo  respe- 
tuoso, casi  humilde,  como  que  se  trataba  de 
combatir  contra  un  autor  español  de  polen- 
das,  bien  puesto  en  la  Corte  de  España  y 
miembro  de  una  sabia  Corporación  de  Ma- 
drid. Verdad  es  que  ya  habia  muerto  hacia 

(107)  Consta  de  55  páginas  en  49— México— Valdés--1819. 
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algunos  años,  pero  aun  así  pareció  temible. 
Ademas,  allí  estaba  para  sostenerlo,  la  mis- 
ma Academia  que  había  aprobado  su  Diser- 
tación, y  que  por  ella  lo  habia  condecorado 
con  el  título  de  Académico. 

Después  del  Dr.  Gómez  Marin,  el  Dr, 
D.  José  Miguel  Guridi  Alcocer,  cura  del 
Sagrario  de  la  Catedral  de  México,  publicó 
su  Apología  en  que  después  de  insertar  la 
Disertación  de  Muñoz,  la  impugna  con  mas 
extensión  todavía  que  su  antecesor,  pero 
siempre  con  estilo  en  que  la  vehemencia  no 
traspasa  los  límites  de  la  mas  respetuosa  ur- 
banidad. (108)  Esta  Apología  contiene  una 
lista  de  escritores  guadalupanos,  que  nos  he- 
mos permitido  completar,  ampliando  la  in- 
dicación de  las  obras  que  cita. 

Pero  entretanto  que  el  pobre  P.  Mier 
vagaba  de  cárcel  en  cárcel  y  de  pueblo  en 
pueblo,  por  haber  dicho  mucho  menos  que 
D.  Juan  Bautista  Muñoz,  aquellos  prelados 

(108)  Forma  un  tomo  de  201  págs.  en  49,  2  de  índice  y  6 
de  lista  de  suecritores. — ^México. — ^Valdés — 1820. 
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quisquillosos  é  intolerantes  de  México  que 
habian  fulminado  terribles  anatemas  y  con- 
denado al  destierro  j  á  la  miseria  al  joven 
fraile  mexicano,  no  tuvieron  una  sola  ex- 
presión  amarga,  no  encontraron  una  censu- 
ra, no  se  atrevieron  á  una  acusación,  no  ex- 
halaron siquiera  una  queja  contra  el  acadé- 
mico español  ó  contra  la  Real  Academia  de 
la  Historia  que  lo  habia  aprobado,  sostenido 
y  recompensado  precisamente  por  su  Diser- 
tación contra  la  maravilla  guadalupana.  ¡Tan 
abyectos  así  se  mostraban  ante  el  poderoso 
y  el  español,  como  se  habian  manifestado 
soberbios  y  crueles  con  el  humilde  y  el 
criollo!  La  devoción  misma  y  el  fanatismo 
se  plegaban  ante  el  miedo! 

Pero  esta  circunstancia  quizás  contribu- 
yó á  hacer  mas  honda  la  división  que  habia 
podido  notarse  entre  españoles  y  mexicanos, 
á  propósito  del  culto  de  la  Virgen  de  Guada- 
lupe. Y  aquí  es  oportuno  hacer  observar  un 
fenómeno  extraño  que  es  capaz  de  extraviar 
al  que  no  fije  su  atención  en  él,  y  no  lo 
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analice  con  un  criterio  sereno  y  analítico. 

El  P.  Mier,  eclesiástico  y  mexicano,  no 
negó  la  tradición,  pero  la  explicó  á  su  modo 
y  pretendiendo  por  un  sentimiento  de  na- 
cionalismo exagerado  hacer  remontar  el  orí- 
gen  del  culto  de  Guadalupe  á  los  tiempos 
anteriores  á  la  Conquista,  se  habia  atraído 
las  iras  del  arzobispo  español  Haro  y  Peralta, 
y  en  general  la  aversión  de  los  españoles.  El 
P.  Mier  atribuye  frecuentemente  esto  á  la 
mala  voluntad  que  profesaban  los  domina- 
dores á  las  glorias  nacionales.  Entonces  es- 
to$  se  pusieron  de  lado  de  la  tradición  me- 
xicana, tal  como  se  hallaba  establecida. 

Por  el  contrario,  Muñoz,  laico  y  español, 
atacaba  la  tradición  popular.  Y  entonces  los 
mexicanos  se  resintieron  naturalmente,  sin 
que  los  españoles  dijeran  una  palabra.  ¿Qué 
habia  pues,  en  el  fondo  de  esta  contradic- 
ción? Lo  que  habia  en  realidad  era  que  los 
españoles  aceptaban,  en  último  caso,  el  cul- 
to, como  impuesto  por  ellos,  como  una  de 
las  bases  del  cristianismo  en  Nueva-España, 
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pero  no  tenían  inconveniente  en  que  se  des- 
truyera como  milagro  hecho  en  favor  de  los 
mexicanos. 

Este  fondo  de  las  cosas  no  podia  ocul- 
tarse al  pueblo  que  comenzó  desde  entonces 
á  disimular  mal  su  despecho,  adhiriéndose 
cada  vez  mas  á  su  Virgen,  como  á  una  Divi- 
nidad nacional.  Así  habia  estado  en  una  es- 
pecie de  fermentación  desde,  los  últimos 
años  del  siglo  XVIII  y  desde  el  primer  de- 
cenio del  XIX.  Este  sentimiento  se  traspa- 
rentaba en  l«s  frases  embozadas  de  los  i)re- 
dicadores,  en  el  estilo  forzado  de  los  que 
escribian,  aun  después  de  esa  ¿j)Ooa,  ])ero 
que  traducían  resentimientos  hirgamente 
contenidos.  Pronto  ibaá  llegar  el  tiempo  en 
que  esta  especie  de  religión  nacional,  ya  ro- 
bustecida por  la  universalidad  y  exaltada  por 
la  opresión,  iba  á  extender  su  influencia  en 
la  política  y  á  dar  bandera  á  los  oprimidos. 
Tal  ha  sido  siempre  el  carácter  de  las  reli- 
giones, y  la  Historia  nos  presenta  frecuentes 
ejemplos  de  ello. 
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La  insurrección  de  1810. — La  bandera  de  Guadalupe. — Lo  que 
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— ^Lo  que  dijeron  los  inquisidores  y  el  arzobispo  Lizana. — Lo 
que  dicen  Bustamante,  Alaman,  Zavala,  Mora  y  Liceaga. — Lo 
que  declaró  Hidalgo. — Rivalidad  entre  la  Virgen  de  los  Reme- 
dios y  la  de  Guadalupe. — El  culto  de  los  insurgentes. — El  re- 
gimiento de  Guadalupe  en  las  tropas  de  Morelos. — Ultrajes  de 
los  españoles  á  las  imágenes  de  Guadalupe. — ^El  cura  Matamo- 
ros.— La  América  prieta  y  la  América  blanca. — Iturbide. — La 
orden  imperial  de  Guadalupe. — ^D.  Guadalupe  Victoria,  pri- 
mer presidente  de  la  República. — Devoción  del  general  Gue- 
rrero, segundo  presidente.-^La  expedición  de  Barradas. — Fies- 
tas triunfales  en  el  Santuario. — Las  logias  masónicas  de  York. 
— La  India  mexicana  en  Cbapultepec. — La  devoción  de  los  pre- 
sidentes.— ^Los  últimos  contradictores  de  Muñoz. — Santa-An- 
na  dictador. — Otra  vez  la  orden  de  Guadalupe. — La  Reforma. 
— ^Juárez. — El  calendario  Ocampo. — La  excepción  en  favor 
de  la  Virgen. — ^Maximiliano. — Ultima  vez  la  orden  de  Guada- 
lupe.— La  época  actual. — La  nacionalidad  mexicana  y  el  culto 
de  la  Virgen.  • 


Si  es  cierto,  como  lo  suponen  algunos, 
que  el  conquistador  Hernán  Cortés  no  fué 
extraño  al  origen  de  la  tradición  guadalu- 
pana  en  México,  de  seguro  que  estuvo  muy 
lejos  de  proveer  que  ella  contribuiría  eficaz- 
mente á  destruir  su  obra. 

El  16  de  Setiembre  de  1810  estalló  el 
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movimiento  de  Independencia  en  el  pueblo 

de  Dolores.  El  anciano  y  heroico  sacerdote 
que  se  puso  á  la  cabeza  de  la  revolución, 
proclamando  la  emancipación  de  su  patria, 
del  yugo  español,  no  tuvo  de  pronto  bandera 
que  enarbolar,  simbolizando  la  nueva  na- 
ción. 

El  culto  público  y  el  entusiasmo  de  las 
masas  populares  se  la  facilitaron,  casi  se  la 
impusieron.  Esta  bandera  fué  la  Virgen  Me- 
xicana de  Guadalupe. 

El  primero  que  en  México  dió  la  noticia 
de  que  tal  eia  el  estandarte  que  alzaban  las 
huestes  insui-rectas,  fué  el  virey  D.Francisco 
Javier  Venegas,  qiée  en  el  bando  publicado 
en  la  Gaceta  del  28  de  Setiembre  del  mis- 
mo ano  de  1810,  después  de  anunciar  el  le- 
vantamiento de  Hidalgo,  Allende  y  Aldama, 
dice:  que  ya  ha  enviado  tropas  escogidas  pa- 
ra imponer  á  los  insurrectos  *'el  castigo  que 
merecen  como  alborotadores  de  la  quietud 
pública,  y  también  para  vindicar  á  los  fide- 
lísimos Americanos  Españoles  y  naturales 
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de  este  afortunado  reino,  cuya  reputación, 
honor  y  lealtad  inmaculada,  han  intentado 
manchar  osadamente,  queriendo  aparentar 
ima  causa  común  contra  sus  amados  herma- 
nos  los  europeos,  y  llegando  hasta  el  sacri- 
lego medio  de  valerse  de  la  sacrosanta  ima- 
gen de  N.  S.  de  Guadalupe,  patrona  y  pro- 
tectora de  este  reino,  pai'a  deslumhrar  á  los 
incautos  con  esta  apariencia  de  religión,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  hipocresía  impuden- 
te." (109) 

Y  el  obispo  electo  de  Michoacan  D.  Ma- 
nuel Abad  y  Queipo  al  saber  en  Valladolid, 
(hoy  Morelia)  la  ocupación  de  Celaya,  Sa- 
lamanca é  Irapuato  por  el  ejército  indepen- 
diente, dirigió  al  virey  con  fecha  22  de  Se- 
tiembre un  oficio,  acompañándole  un  edicto 
en  que  excomulga  á  Hidalgo  y  á  sus  com- 
pañeros y  entre  los  cargos  que  hace  al  pri- 
mero, dice:  **E  insultando  á  la  religión  y  á 


(109)  Gaceta  del  Gobierno  de  México — del  viernes  28  de 
Septiembre  de  1810. — Colección  de  Gacetas — año  de  1810 — tomo 
1?,  núm.  110— pág.  796. 
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nuestro  soberano  D.  Fernando  VII,  pintó 
en  811  estandarte  la  imagen  de  nuestra  au- 
gusta patrona  nuestra  Señora  de  Guadalupe 
y  le  puso  la  inscripción  siguiente:  Viva  núes- 
tra  Madre  Santísima  de  Guadalupe.  Viva  Fer- 
nando VII.  Viva  la  América.  Y  muera  el  mal 
gohierno.^^  Y  añade  mas  adelante:  **Sin  em- 
bargo, confundiendo  la  religión  con  el  cri- 
men, y  la  obediencia  con  la  rebelión,  ha  lo- 
grado seducir  el  candor  de  los  pueblos,  y  ha 
dado  bastante  cuerpo  á  la  anarquía  que  quie- 
re establecer."  (110) 

'  Lo  mismo  poco  mas  ó  menos  dijeron  los 
Inquisidores  Prado  y  Sainz  en  su  ridicula 
citación  de  13  de  Octubre,  dirigida  á  Hi- 
dalgo é  inserta  en  la  Gaceta  de  19  del 
mismo  mes  (111)  y  el  Arzobispo  Lizana  y 
Beaumont  en  su  edicto  de  18,  inserto  en 


(110)  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  de  México,  de*^ 
viernes  28  de  Septiembre  de  1810 — tomo  1? — núm.  112 — págs. 
809  V  10. 

(111)  Gaceta  del  Gobierno  de  19  de  Octubre  de  1810— i  bid. 
pág.  867. 
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la  Gazeta  del  23  del  citado  mes  de  Octu- 
bre. (112) 

Veamos  ahora  lo  que  refieren  D.  Carlos 
María  de  Bustamante,  D.  Lúeas  Alaman,  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  D.  José  Luis  Mora  y  D. 
José  María  Liceaga  en  sus  Historias. 

Bustamante,  describiendo  el  ataque  de 
la  fortaleza  de  Granaditas  en  Guanajuato  el 
28  de  Setiembre  por  el  ejército  insurgente, 
dice:  que  en  él,  '^de  trecho  en  trecho,  se  veian 
banderas  de  todos  colores,  que  parecian  mar- 
cadas con  una  estampa  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  el  centro."  Y  después  aíiade 
que  la  caballería  insurgente  y  los  presos 
puestos  en  libertad  se  dirigían  á  la  Albón- 
diga, gritando:  /  Viva  nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe! ¡Viva  la  América!  (113) 

Alaman,  que  como  es  notorio,  fué  ene- 
migo acérrimo  de  la  Independencia  de  su 


(112)  Ibid.— Gaceta  de  23  de  Octubre— pág.  877. 

(11 't)  Bustamante. — ''Cuadro  Histórico  de  la  Revolución  de 
la  América  Mexicana. '' — Primera  época,  México. — Imprenta  del 
Águila— 1823— tom.  1?,  pág.  10. 
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patria  y  de  los  primeros  caudillos  que  la 
proclamaron,  dice,  al  hablar  de  la  marcha 
del  ejército  insurgente  á  San  Miguel:  "Al 
pasar  por  el  santuario  de  Atotonilco,  Hidal- 
go que  hasta  entonces  no  tenia  j)lan  ni  idea 
determinada  sobre  el  modo  de  dirigir  la  re^ 
volucion,  vio  casualmente  en  la  sacristía  un 
cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  cre- 
yendo que  le  seria  útil  apoyar  su  empresa 
en  la  devoción  tan  general  á  aquella  santa 
imagen,  lo  hizo  suspender  en  la  asta  de 
una  lanza,  y  vino  á  ser  desde  entonces  el 
^^lábaro'^  ó  ''bandera  sagrada  de  su  ejército.'' 
Y  mas  adelante  ''En  el  plan  de  la  revolu- 
ción siguió  Hidalgo  las  mismas  ideas  de  los 
promovedores  de  la  Independencia  en  las 
juntas  de  Iturrigaray.  Proclamaba  á  Fer- 
nando VII:  pretendía  sostener  sus  derechos 
y  defenderlos  contra  los  intentos  de  los  es- 
pañoles, que  trataban  de  entregar  el  país  á 
los  franceses,  dueños  ya  de  España,  los  cua- 
les destruirian  la  religión,  profanarían  las 
iglesias  y  extinguirían  el  culto  católico.  La 
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religión^  pues,  hacia  el  papel  principal,  y 
como  la  imagen  de  Guadalupe  es  el  objeto 
preferente  del  culto  de  los  mexicanos,  la 
inscripción  que  se  puso  en  las  banderas  de 
la  revolución  fué:  "Viva  la  religión..  Viva 
nuestra  madre  Santísima  de  Guadalupe.  Vi- 
va Femando  VII.  Viva  la  América  y  mue- 
ra el  mal  gobierno,"  pero  el  pueblo  que  se 
agolpaba  á  seguir  esta  bandera,  simplifica- 
ba la  inscripción  y  el  efecto  de  ella  gritan- 
do solamente:  '*Viva  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe y  mueran  los  gachupines."  "¡Reunión 
monstruosa  de  la  religión  con  el  asesinato 
y  el  saqueo:  grito  de  muerte  y  de  desola- 
ción, que  habiéndolo  oido  mil  y  mil  veces 
en  los  primeros  dias  de  mi  juventud,"  des- 
pués de  tantos  años  resuena  todavia  en  mis 
oidos  con  un  eco  pavoroso!"  Y  después  aña- 
de: "Desgraciada  la  finca  de  europeo  por  la 
que  acertaba  á  pasar  Hidalgo  con  su  ejército: 
á  la  V055  tremenda  de  "Viva  la  Virgen  de 
Guadalupe  y  mueran  los  gachupines,"  los 
indios  se  esparcian  en  los  maizales  y  la  co- 
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secha  quedaba  bien  presto  levantada;  se 
abrian  las  trojes,  y  la  semillas  guardadas  en 
ellas,  en  momentos  desparecian:  las  tiendas, 
que  casi  todas  las  haciendas  tenian,  queda- 
ban despojodas  hasta  de  los  armazones,  ma- 
tábanse todos  los  bueyes  que  eran  menes- 
ter, y  si  habia  algún  pueblo  de  indios  in- 
mediato, hasta  lo  material  del  edificio  era 
destruido,  para  aprovecharse  de  las  vigas  y 
las  puertas."  (114) 

Zavala,  después  de  hablar  brevemente  de 
la  batalla  de  las  Cruces,  ganada  por  Hidal- 
go, dice:  '*Los  independientes  de  México 
esperaban  á  los  insurgentes  como  á  sus  liber- 
tadores: la  ocupación  de  la  capital  hubiera 
sido  la  señal  del  triunfo  en  todo  el  territo- 
rio. Pero  Hidalgo  obraba  sin  plan,  sin  sis- 
tema y  sin  objeto  determinado.  Viva  Ntiestra 
Señora  de  Guadalupe  era  su  única  base  de 


(114)  Alaman. — Historia  de  México  desde  los 'primeros  mo- 
yirnientos  que  prepararon  su  independencia  en  el  año  de  1808; 
hasta  la  época  presente. — México. — Lara. — Tomo  1?,  págs.  377 
—379—81—82. 
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operaciones:  la  bandera  nacional,  en  que  es- 
taba pintada  su  imagen,  su  código  y  sus 
instituciones.  No  sabia  que  hacer  enmedio 

de  la  confusión  y  gritería  que  le  rodea- 
ba." (115)     . 

Mora,  refiriendo  la  entrada  del  ejército 
independiente  en  la  villa  de  San  Miguel  el 
Grande,  dice:  "Aunque  en  la  villa  de  San 
Miguel  se  hallaban  los  principales  conjura- 
dos, ellos  mismos  ignoraban  los  sucesos  de 
Dolores,  que  por  ser  obra  del  momento,  ha- 
bian  podido  verificarse  sin  su  acuerdo  y  co- 
nocimiento, y  así  es  que  la  población  entera 
y  las  autoridades  quedaron  completamente 
sorprendidas  cuando  supieron  que' se  halla- 
ban á  sus  puertas  y  en  seguida  vieron  de- 
rramarse por  las  calles  los  elementos  de 
aquella  masa  informe  y  desordenada  gritan- 
do: /  Viva  Nuestra  Señora  de  Ghmdalwpej 
muera  d  nial  gobiernOy  mueran  los  gachupines! 


(115)  Zavala.— Ensayo  Histórico  de  las  RevolucioneB  de 
México,  desde  1808  hasta  1830.— México.— Vega— 1845.— Tomo 
1?,  pág.  47. 
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Lejos  de  pensar  nadie  en  la  resistencia,  to- 
dos procuraron  refugiarse  por  lo  pronto  á 
sus  casas,  hasta  imponei'se  al  menos  de  lo 
que  aquello  queri$t  decir,  dejando  por  lo 
mismo  el  campo  libre  á  los  •pronunciados 
que  se  apoderaron  de  la  ciudad  sin  oposi- 
ción, ni  obstáculo.^  (116) 

Por  último,  Liceaga  que  fué  contempo- 
ráneo de  los  sucesos  y  que  se  propuso  rec- 
tificar algunas  de  la  aseveraciones  hechas 
por  Alaman,  al  hablar  de  la  llegada  del  ejér- 
cito nacional  á  Atotonilco,  refiere  así  lo  re- 
lativo á  la  bandera  de  Guadalupe.  "Aquí 
conviene,  dice,  rectificar  una  especie  de  que 
se  habla  *en  el  folio  377  (del  tomo  citado  de 
Alaman)  y  es,  el  que  al  pasar  Hidalgo  por 
aquel  punto,  vio  casualmente  en  la  sacris- 
tía un  cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
y  creyendo  que  le  sería  útil  apoyar  su  em- 
presa en  la  devoción  tan  general  que  se  le 


(116)  Mora. — México  y  bub  Revoluciones. — ^Paris. — Libre- 
ría de  Rosa.— 1836.— Tomo  49,  pAg.  21. 
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tenía,  lo  hizo  suspender  en  la  asta  de  una 
lanza,  y  vino  á  ser  desde  entonces  el  Lába- 
ro ó  baindera  sagrada  de.su  ejército.  Ningu- 
no d(3  los  caudillos  entró  á  la  sacristía  ni 
aun  por  curiosidad,  porque  á  todos  era  muy 
conocido  cuánto  se  comprendia  en-  aquel 
edificio,  sino  que  se  mantuvieron  en  la  sakt; 
mas  en  el  entretanto  uno  de  los  rancheros 
de  la  comitiva,  pidió-  una  estampa  de  dicha 
imagen  á  Doíía  Ramona  N.,  que  vivia  allí 
como  otras,  con  el  nombre  de  beatas,  y  ha- 
biéndola recibido,  la  puso  en  el  palo  de  un 
tendedero  de  ropa  que  habla  en  el  patio,  y 
comenzó  así  éí,'  como  los  que  le  acompaña- 
ban á  gritar:  "Viva  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, y  mueran  los  gachupines."  Tal  cla- 
moreo y  estrépito,  llamaron  la  atención  de 
los  jefes,  los  que  salieron  con  el  capellán  á 
ver  qué  cosa  lo  motivaba;  y  aunque  impues- 
tos de  ello,  trataban  de  recoger  la  imagen; 
pero  considerando  el  entusiasmo  que  exci- 
taba, y  que  después  iba  en  aumento  y  se 
hacia  general,  ya  no  les  pareció  convenien- 
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te  contrariarlo.  El  presbítero  D.  Remigio 
González,  que  á  la  sazón  era  el  capellán,  y 
su  hermana  Doña  Juliana,  aseguraron  que 
lo  que  pasó,  fué  lo  que  se  acaba  de  expo- 
ner." (117) 

Bien  puede  haber  pasado  lo  que  dice  el 
Sr.  Liceaga,  fundado  en  el  testimonio  del 

capellán  de  Atotonilco  y  de  su  hermana, 
pero  el  benemérito  Hidalgo  en  la  declara- 
ción que  dio  en  su  causa,  asume*  la  respon- 
sabilidad del  hecho. 

He  aquí  la  declaración: 

"  12. — Preguntado. — Como  Generalísi- 
mo nombrado  y  Gefe  en  todos  los  ramos  co- 
mo tiene  declarado,  qué  armas  ó  escudos  ha 
señalado  á  las  banderas  y  estandartes  de  sus 
llamadas  tropas,  3^  si  ha  mudado  los  que  te- 
iiian  los  Regimientos  que  se  hicieron  á  su 
partido;  si  en  efecto  ha  asignado  á  unos  y  á 


(117)  AdicioneB  y  Eectíficaciones  á  la  Historia  de  México 
que  escribió  D.  Lucas  Alaman,  formadas  y  publicadas  por  José 
María  TJceaga.— Guanajuato. — Serrano — 1868. — Pág.  58. 
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otros  por  armas,  la  inaág-en  de  nuestra  Señora 
de  Guadalupe  y  á  Fernando  Séptimo  y  á 
qué  fines  se  ha  propuesto  en  hacerlo  así;  si 
fué  por  seducir  mejor  á  los  pueblos,  especial- 
mente á  los  Indios  por  el  conocimiento  que 
tenia  de  su  devoción  á  esta  Santa  Imág'en, 
y  de  estar  hasta  entonces  imbuidos  en  los 
principios  de  una  justa  adhesión  á  su  legí- 
timo soberano.  Dijoí  Que  realmente  no  hu- 
bo orden  ninguna  asignando  armas  algunaiá, 
que  no  hubo  mas  que  habiendo  salido  el 
declarante  el  diez  y  seis  de  Setiembre  refe- 
rido con  dirección  á  San  Miguel  el  Grrande, 
al  pasar  por  Atotonilco,  tomó  una  imagen 
de  Guadalupe  en  un  lienzo  que  puso  en  ma- 
nos de  uno,  para  que  la  llevase  delante  de 
la  gente  que  le  acompañaba,  y  do  hay  vino 
que  los  Regimientos  pasados,  y  los  que  se 
fueron  después  formando  tumultuariamente, 
iguialmente  que  los  pelotones  de  la  pleve 
que  se  le  reunió  fueron  tomando  la  misma 
imagen  de  Guadalupe  por  armas,  á  que  al 
principio   agregaban  generalmente  la  del 

56 


442  FAISAJIS  T  UBTXKDAS. 

Señor  Don  Femando  Séptimo,  y  algunos 
también  la  Águila  de  México:  pero  hacia 
estos  últimos  tiempos  ha  notado  que  se  ha- 
cia menos  uso  de  la  imagen  de  Femando 
Séptimo  que  á  los  principios,  particularmen* 
te  en  la  gente  que  mandaba  el  llamado  ge- 
neral Iriarte,  cuyo  motivo  ignora,  pues  ni 
él,  ni  Allende,  dieron  orden  ninguna  sobre 
este  punto,  ni  tampoco  realmente  se  puede 
hacer  alto  sobre  él,  pues  al  fin  cuanto  se  ha- 
cia era  arbitrario,  y  que  la  ocuirencia  que 
tuvo  de  tomar  en  Atotonilco  la  imagen  de 
Gruadalupe,  la  aprovechó  por  parecerle  apro- 
pósito  para  atraerse  á  las  gentes;  pero  debe 
también  advertir,  que  la  expresada  imagen 
de  Guadalupe  que  al  principio  todos  traían 
en  los  sombreros,  al  fin  eran  pocos  los  que 
la  usaban,  sin  saber  decir  cual  fué  la  causa, 
y  responde. 

13. — Preguntado. — Si  no  conoce  que  fué 
hacer  un  abuso  sacrilego  en  tomar  la  San- 
tísima Virgen  con  el  designio  que  deja  de- 
clarado,  y  el   de  autorizar  con  su  Santo 
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nombre  el  atentado  que  lo  dirigía  y  llevaba 
á  San  Miguel  el  Grande  de  poner  en  insu- 
rrección aquella  villa:  aprender  por  lo  pron- 
to á  los  europeos  de  ella,  y  finalmente  los 

robos,  muertes  y  escándalos  que  necesaria- 

■ 

mente  debian  seguirse  de  su  empresa.  Dijo: 
Que.  por  entonces  no  previo  el  abuso  que 
podia  hacerse  y  se  hizo  después  del  santo 
Hombre  de  la  Virgen,  porque  ocupada  su 
fantasía  de  los  arbitrios  y  medios  que  toma- 
rla para  sorprender  á  San  Miguel  el  Gran- 
de, no  le  quedaba  lugar  de  pensar  sobre  las 
consecuencias  futuras  y  por  eso  adoptó  aquel 
medio/'  (118) 

Así,  pues,  según  lo  confesado  por  el  cau- 
dillo de  Dolores  que  en  esta  materia  debe  te- 
ner mayor  autoridad,  él  fué  quien  elevó  pri- 
mero como  pendón  de  los  insurgentes  1* 
imagen  de  la  Guadalupe  mexicana. 


(118)  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra de  Independencia  de  México  de  1808  á  1821,  coleccionados 
por  J.  E.  Hernández  Dávalos. — ^México,  1877. — Tomo  19 — 
Pág.  13. 
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Hernán  Cortó»  había  traído  como  estan- 
daii;e  de  sus  huestes  conquistadoras,  una 
Virgen  que  es  aquella  á  quien  se  parece  la 
de  México,  según  Boturini,  y  delante  de  la 

cual  se  ponía  Alaman  contemplativo. 

■ 

Hidalgo  hizo  que  enarbolaran  sus  hues- 
tes libertadoras  otro  estandarte  con  la  Vir- 
gen, precisamente  copiada  de  aquella.  Simt- 
lia  similihui  curantur,  diría  un  homeópata.  De 
modo  que  el  virey  Venegas,  los  obispos, 
los  inquisidores  y  los  escritores  españoliza- 
dos, no  debieron  encontrar  nada  de  extraor- 
dinario ni  de  sacrilego  en  el  procedimiento 
de  Hidalgo,  que  era  imitado  de  Hernán 
Cortés. 

Es  innegable  que  la  conquista  se  había 
hecho  á  la  sombra  de  aquella  bandera  y  al 
grito  de  '' Santiago  y  cierra  España,^^  y  que 
la  Independencia  se  hizo  al  grito  de  ^^Viva 
la  Virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachu- 
pines.^^ 

Todos  los  testimonios  contemporáneos 
que  hemos  citado  y  otros  que  son  notorios. 
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están  revelando,  pues,  de  un  modo  evidente, 
cual  era  el  sentimiento  general  que  se  mani- 
festaba en  los  pueblos  de  México  respecto  de 
la  dominación  española- y  respecto  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe.  Es  también  patente, 
que  ésta  no  fué  el  atractivo  para  las  masas, 
sino  que  vino  á  ser  el  símbolo  de  la  naciona- 
lidad que  surgía.  Nació  del  pueblo  y  no  del 
caudillo,  pero  desde  luego  se  identificó  con 
el  odio  á  la  dominación  extranjera. 

Como  era  natural,  y  á  pesar  de  las  pro- 
testas de  amor  y  respeto  á  la  Virgen  mexica- 
na, de  que  hacian  alarde  siempre,  las  procla- 
mas y  los  edictos  episcopales,  la  verdad  es: 
que  los  españoles  comenzaron  á  ver  con  in- 
dudable aversión,  tanto  el  culto  de  la  Virgen 
de  Guadalupe,  como  á  los  devotos. 

Y  entonces  acudieron  á  un  extremo  que 
sí  tuvo  mas  de  ridiculo,  que  de  sacrilego  tu- 
vo el  que  se  habia  visto  obligado  á  aceptar 
el  caudillo  de  la  insurrección. 

Acudieron  á  la  Virgen  de  los  Remedios 
cuyo  santuario  se  halla  en  un  pueblo  sitúa- 
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do  al  sudeste  y  cerca  de  México.  Esta  Vir- 
gen de  los  Remedios  es  la  pequeña  imagen 
de  madera  que  trajo  consigo  el  P.  Olmedo 
en  el  ejército  de  Cortés,  la  misma  que  se- 
gún la  leyenda  arrojaba  puniados  de  tierra  á 
los  ojos  de  los  guerreros  indios,  en  las  ba- 
tallas, pero  que  sin  embargo  de  ser  tan  útil 
á  los  españoles,  éstos  se  habian  visto  forza- 
dos á  tirarla  en  su  fuga  de  la  Noche  Triste^ 
y  que  encontrada  en  un  maguey,  después 
de  la  Conquista,  por  el  cacique  indio  D. 
Juan  Tovar,  se  veneraba  con  el  nombre  de 
los  Remedios  ó  de  la  Conquistadora.  Era,  por 
decirlo  así,  el  numen  protector  de  la  Con- 
quista. 

Las  autoridades  españolas,  como  lo  lie- 
mos visto,  se  habian  puesto  frenéticas  al  ver 
el  estandarte  de  Hidalgo,  y  gritaban  ¡profa- 
nación! ¡sacrilegio!  ante  esta  mezcla  de  la 
religión  con  la  política.  Pero  encontraron 
bueno  y  cristiano  el  recurso  para  ellos,  y 
trayendo  la  pequeña  imagen  á  la  catedral 
de  México,  la  revistieron  de  insignias  gro- 
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tescas.  El  virey  puso  á  sus  pies  su  bastón 
de:  capitán  general,  le  ciSó  su  banda,  la  nom- 
bró generala  de  los  ejércitos  realistas,  y  los 
españolej»  en  fin,  en  su  terror,  la  opusieron 
á  la  Virgen  mexicana. 

Para  condenar  esta  farsa,  no  hubo  edic- 
tos 4^  pbispos,  ni  execración  de  inquisido- 
res, ni  Alaman  tiene  anatemas  y  dicterios, 
como  los  tuvo  para  Hidalgo.  Las  autorida- 
des son  las  únicas  que  se  creen  con  derecho 
de  disponer  de  los  dioses. 

Alaman  siempre  parcial  y  siempre  inter- 
pretando favorablemente  hasta  las  ridicule- 
ces de  los  dominadores,  habla  así  del  suceso: 
^*Beceloso  el  virey,  dice,  de  que  Hidalgo  se 
apoderase  en  el  santuario  de  los  Remedios 
de  la  sagrada  imagen  que  en  él  se  venera 
con  esta  advocación  y  que  es  objeto  del  pia- 
doso culto  de  los  mexicanos,  la  hizo  trasla- 
dar á  la  catedral  en  la  tarde  del  mismo  día 
31  (de  Noviembre,  dia  en  que  Hidalgo  se 
aeercaba  á  México  con  su  ejército),  y  po- 
niendo á  sus  pies  el  bastón,  la  declaró  ge- 
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nerala  de  las  tropas  realistas,  y  la  adornó 
con  la  banda  de  tal.  La  presencia  de  la  imá-^ 
geri  reverenciada,  alentó  las  esperanzas  y 
animó  el  espíritu  de  los  mexicanos,  si^do 
notable  la  mejor  disposición  que  desde  en- 
tonces se  advirtió  en  el  pueblo,  y  como  Hi- 
dalgo traia  en  sus  banderas  la  imagen  de 
Guadalupe,  y  la  de  los  Remedios,  cuyo  orí- 
gen  viene  de  los  tié^mpos  de  la  Conquista, 
era  considerada  como  la  protectora  especial 
de  los  españoles,  para  el  vulgo  ignorante 
vino  á  levantarse  bandera  contra  bandera  y 
altar  contra  altar.  La  devoción  á  la  Virgen 
de  los  Remedios  creció  entre  los  realistas,  y 
así  como  se  habían  levantado  batallones  de 
Fernando  VII,  se  alistaron  las  señoras  de 
aquel  partido,  a  invitación  de  la  señora  D? 
Ana  Iraeta,  viuda  del  oidor  Mier,  con  el 
nombre  de  '^patriotas  marianas"  para  velar 
á  la  santa  imagen,  y  como  en  los  patriotas, 
entibiado  el  entusiasmo,  ya  no  se  hacia  el 
servicio  personal,  sino  que  se  pagaban  las 
guardias,  sucedió  lo  mismo  entre  estas  se- 
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ñoras^  proporcionando  así  un  modo  de  viVir 
honesto  á  vaárias  mujeres  piadosas,  que  por 
uña  limosna  reemplazaban  en  las  guardias 
á  las  señoras  á  quienes  el  turno  tocaba.  El 
€}emplo  de  la  capital  fué  seguido  por  las 
iáudades  y  pueblos  de  las  provincias,  y  bien 
presto  fueron  proélamadas  generalas^y  ata- 
viadas don  la  banda  v  bastón  de  este  em- 
pleo,  las  imágenjes  de  mas  especial  culto  en 
cada  una  de  ellas."  (119)  ¡Qué  asunto  para 
Paniyl 

Bustamante  que  era  tan  devoto  como 
Alaman,  aunque  enemigo  de  los  españoles, 
refiere  el  suceso  con.  su  peculiar  estilo,  del 
modo  siguiente:  "Grande  fué  la  sorpresa, 
dice,  que  recibió  Venegas  con  la  noticia  de 
esta  desgracia  de  sus  armas  (la  deiTota  de 
Trujillo  en  las  Cruces)  y  no  poca  la  cons- 
ternación en  que  se  vio  la  capital.  Como  los 
visionarios  y  falsos  devotos  éiempre  toman 
su  parte  en  todos  los  apontecimientos  pú- 


,  (119)  Alaman— ^Historia  de  México — ^tomo  1?,  págs.  486 — 1. 
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blicoSf  y  el  gobierno  auxiliaba  sus  intento- 
nas para  deslumbrar  á  eete  público  y  sacar 
todo  el  partido  posible,  he  aquí  que  eí  dia- 
blo que  no  duerme,  escogió  el  mejor  medio 
de  alborotar  á  este  público  y  hacerlo  que 
tontamente  armase  un  nuevo  molote.  Apare- 
cióse Nuestra  Señora  de  los  Bemedk>B;  pero 
no  por  los  aires  como  cuentan  las  leyendas 
de  ahora  tres  siglos,  echando  tierra  en  los 
ojos,  sino  en  cache  y  en  manos  del  padre  car 
pellan  de  su  santuario.  Púsosele  á  este  ben- 
dito eclesiástico  en  la  cabeza  que  el  cura 
Hidalgo  pudiera  venir  á  tomai-se  aquel  si- 
mulacro de  María  Santísima,  y  con  él  sus 
alhajas,  y  así  es  que  emprendió  trasladarlo 
muy  luego  á  esta  catedral,  librándolo  de 
unas  manos  sacrilegas.  Cuatro  meses  antes 
se  habia  trasladado  la  imagen  á  su  santua- 
rio, después  de  haber  visitado  todos  los  mo- 
nasterios de  México  mientras  se  componia 
la  torre  de  su  templo,  destruida  por  un  ra- 
yo: habia  recibido  los  mas  justos  homena- 
ges  de  nuestros  corazones,  y  dejado  una  im- 
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presión  profunda  en  ellos.  México  se  enlo- 
queció religiosamente  en  aquellos  dias  (si 
puedo  usar  de  esta  expresión)  y  todos  vimos 
aquellas  demostraciones  bajo  de  un  punto 
de  vista  que  nos  hacía  temer  mucho  en  lo 
futurOi  Pisábamos  sobre  un  suelo  volcani* 
zado,  conocíamos  el  ferocísimo  carácter  de 
nuestros  enemigos,  y  cada  uno  vaticinaba 
tma  serie  de  desgracias.  Por  semejantes  mo- 
tivos la  llegada  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  se  tuvo  por  un.  agüero  feliz  de  su 
protección    contra  los   insurgentes.    Tomó 
cuerpo  esta  patraña  cuando  el  público  supo 
que  Venegas  en  compañía  de  varias  perso- 
jiBSj  pasó  á  la  catedral,  la  hizo  un  razona-  . 
miento  devoto,  puso  á  sus  pies  el  bastón  y 
la  dijo  que  ella  gobernase  y  le  dirigiese  en 
sus  operaciones.  Esta  artimaña  obró  su  efec- 
to en  muchos,  menos  en  los  que  le  conocían 
á  fondo,  los  cuales  se  nerón  y  compadecie- 
ron á  una  Nación  que  semejaba  á  los  anti- 
guos pueblos,  capitaneados  por  un  Syla  que 
consultaba  sus  operaciones  con  una  estatua 


452  PA18AJX8  T  UETBNDAS. 

de  Minerva,  ó  con  un  Sertorius  que  oia  los 
oráculos  de  la  boca  de  una  cervatilla  blan- 
ca... .  ¡ Venegas  á  los  pies  de  María  Santí- 
sima de  los  Remedios,  implorando  el  mejor 
modo  de  asesinar  á  un  pueblo  que  trataba  de 
romper  las  cadenas  de  su  ominosa  servidum- 
bre... Ja!  jal  ja!  ¡Este  espectáculo  hizo  reir  sin 
duda  á  Satanás  y  compañía  diablesca..!  (120) 

Y  aunque  atribuye  al  capellán  la  idea 
de  traerse  á  la  Virgen  á  México,  en  una  no- 
ta dice,  que  según  aseguró  el  Dr.  Calvillo,  el 
virey  fué  quien  dio  orden  al  regidor  Méndez 
Prieto  de  hacerlo.  Ya  hemos  visto  por  Ala- 
man,  que  así  fué. 

En  efecto,  este  Dr.  Diaz  Calvillo  en  las 
Noticias  que  acompañó  á  su  servil  y  ampu- 
loso sermón  predicado  el  30  de  Octubre  de 
1811,  en  catedral,  en  la  función  de  gra- 
cias á  la  Virgen  de  los  Remedios,  y  que  son 
curiosas  por  las  extravagantes  aserciones  que 
contienen,  entre  las  que  figuran  los  pueriles 

(120)  Bustamante. — Cuadro   histórico. — México.  —  185Í3. — 
Carta  6?--Pág.  4. 
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cuentos  de  las  palmitas j  dice  que  el  virej 
Venegas  fu^  quien  dio  la  orden  de  conducir  á 
México  á  la  Virgen  conquistadora.  Ademas,- 
él  nos  pinta  de  una  manera  detallada  la  es- 
cena ocurrida  en  catedral  y  de  que  la  ima- 
gen fué  la  protagonista.  "Es  imposible  des- 
cribir, dice,  la  moción  que  causó  en  el  devoto 
pueblo  que  allí  derramaba  tiernas  lágrimas 
ante  el  augusto  solio  de  la  reyna  de  las  mi- 
sericordias, la  presencia  de  este  digno  jefe: 
(Venegas)  el  qual  dobladas  ambas  rodillas 
sobre  el  suelo,  y  baxada  de  su  trono  la  san- 
ta imagen  por  uno  de  los  padres  sacristanes 
para  que  S.  E.  la  besase,  no  pudo  contener 
el  religioso  ímpetu  de  su  devoción;  se  abra- 
zó estrechamente  con. ella,  la  dio  repetidos 
y  reverentes  ósculos,  y  puso  en  aquellas 
benditas  y  sagitadas  manos  el  mismo  bastón 
de  virey  y  capitán  general  que  S.  E.  lleva- 
ba en  las  suyas  y  que  quarenta  y  ocho  dias 
antes  habia  recibido,  etc.,  etc.''  (121) 

(121)  Notícias  para  la  historia  de  Nuestra  Señora  de  los  Be- 
medioB  desde  el  año  de  1808  faiwta  él  corriente  de  ISlfi.^-Miéxico. 
— Arizpe— 1 812.— Págs,  116—121. 


454  PAUUUnS  T  LBTaifPAS. 

Zayala»  que  ño  era  devoto,  juzga  así  el 
hecho:  ^^Lo8  primeros  desastres  se  presenta- 
ron como  de  costumbre,  como  efectos  de  k 
ira  celeste  por  los  pecados  del  pueblo.  Se 
hizo  conducir  á  México  la  Imagen  de  la  Vír- 
gen  de  los  BemedioSj  patrona  de  los  espaSo- 
les,  cuyo  santuario  está  á  tres  leguas  de  la 
capital,  j  que  es  uno  de  los  monumentos  de 
la  superstición  de  los  peninsulares.  Fuá  re- 
vestida de  las  insignias  militares,  se  la  invo- 
có como  intercesora  entre  los  realistas  y  la 
Divinidad,  poniéndose  como  en  una  lucha 
las  dos  imágenes  de  la  Madre  de  Dios;  á 
saber;  la  de  Guadalupe  implorada  por  los  in- 
surgentes, y  la  de  los  Remedios  por  los  par- 
tidarios del  gobierno  español.  ¿No  es  esto 
semejante  á  los  combates  de  los  dioses  en 
la  guerra  de  Troya,  descritos  por  Homero? 
Los  nombres  son  los  que  únicamente  han 
variado."  (122) 


(122)  Zavala. — Ensayo  histórico  de  las  revoluciones  d«  Mé- 
xico.—Edición  de  1845.— Tomo  1?— Pág.  51. 
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Y  Mora,  que  era  moderado,  se  expresa 
asir   *>Hasta  la  superstición  vino  en  auxilio 
de  las  fuerzas  del  virey,  pues  la  imagen  de 
la  Virgen  de  los  Remedios,  muy  venerada 
en  México  y  de  la  que  se  cuentan  muchas 
fábulas  sobre  el  auxilio  que  en  la  conquista 
prestó  á  los  Españoles,  contra  los  Indios,  y 
cuyo  santuario  se  halla  situado  á  las  inme*- 
diaciones  del  camino  por  donde  Hidalgo  ve- 
nia, se  apareció  de  repente  en  la  ciudad, 
adonde  es  anualmente  conducida  con  gran 
pompa  cuando  las  lluvias  no  son  tan  pron- 
tas como  lo  exigen  las  necesidades  de  los 
mejicanos.  Es  el  caso,  que  al  capellán  de  su 
santuario,  le  ocurrió  que  la  Imagen  con  la 
aproximación  de  Hidalgo  podia  correr  un 
riesgo  que  ni  él  ni  nadie  supo  explicar  cuál 
podria  ser,  y  poseído  de  este  pánico  terror, 
la  metió  en  un  coche  y  se  vino  con  ella  á- 
Méjico.  Luego  que  Venegas  lo  supo,  corrió 
para  catedral  y  con  un  aire  de  devoción  afec- 
tada que  le  sentaba  muy  mal,  se  presentó 
en  este  templo  y  representó  en  él  una  esce- 
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na  de  teatro  en  que  no  se  perdonaron  las 
lágHmas,  diríjiendo  á  la  Imagen  una  alocu- 
ción en  tono  sentimental  para  invocar  su 
auxilio,  acabó  por  poner  á  sus  pies  el  bastón 
que  llevaba  en  la  mano,  declarándola  gene- 
rala. De  estas  miserables  supercherías  hubo 
ejemplos  muy  repetidos  en  todo  el  curso  de 
la  revolución."  (123) 

Tenemos,  pues,  á  las  dos  vírgenes  en 
plena  rivalidad  y  elevadas  cada  una  como 
bandera  en  los  dos  partidos  opuestos,  el  in- 
surgente y  el  realista.  Lo  que  demuestra 
todo  ello  es  el  carácter  de  idolatría  que  asu- 
mía entonces  y  que  asume  todavía  la  reli- 
gión católica  en  México.  Pero  también  re- 
salta el  hecho  real  de  que  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe se  ostentaba  en  los  pendones  y  aun  en 
los  sombreros  de  los  insurgentes  como  el 
símbolo  de  la  nacionalidad,  mientras  que  la 
Virgen  de  los  Remedios,  cuya  Imagen,  se- 


(123)  Mora. — México  y  sus  revolucionefi. — ^Tomo  4? — ^Págs. 

83  y  84. 
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gxxn  lo  asegura  Alaman,  se  colocaba  en  la 
chaqueta  y  los  escapularios  de  los  realistas^ 
era  el  símbolo  de  la  dominación  española. 
Con  el  triunfo  de  la  Independencia,  el  de  la 
Virgen  de  Guadalupe  fué  completo,  y  la  ima- 
gen de  los  Remedios  se  ha  quedado  olvidada 
en  su  santuario.  Pei'o  era  natural  que  por  en- 
tonces, el  entusiasmo  de  la  Virgen  mexicana, 
como  lo  hemos  dicho  al  principio,  hubiese 
sufrido  un  momentáneo  eclipse,  al  menos  en 
la  parte  de  población  española  ó  adicta  á  los 
españoles. 

D.  Carlos  María  de  Bustamante  afirma 
que  el  odio  de  estos  últimos,  subió  á  tal 
punto  en  aquellos  dias,  que  se  tenia  por  in- 
surgente y  enemigo  del  gobierno  castellano 
al  mexicano  piadoso  que  se  mostraba  devor 
to  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  ó  que  al  pa 
sar  por  su  capilla  en  la  iglesia  catedral,  le 
hacia  reverencia;  que  alguna  vez  se  coloca- 
ba cerca  de  ella  algún  malvado  para  obser 
var  quien  hacia  alguna  demostración  de  aca- 
tamiento, y  de  luego  á  luego,  por  solo  este 

58 
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hecho  lo  calicaba  de  insurgente.  Llegó  á  tal 
extremo  la  exaltación  de  este  odio  en  los 
cuerpos  expedicionarios  venidos  de  España, 
que  habiéndose  hospedado  en  el  curato  de 
Xantetelco  una  partida  de  esta  tropa,  des- 
pués de  retirada,  notó  la  cocinera  del  párro- 
co de  dicho  pueblo  (que  lo  era  D.  Mariano 
Matamoros)  que  había  servido  de  pulidor 
una  estampa  de  Nuestra  Señora  de  Gruada- 
hipe;  mostrósela  con  tanta  horrura  como 
indignación,  y  participando  de  ella  aquel 
piadoso  eclesiástico,  en  el  momento  monta 
á  caballo,  vuela  á  incorporarse  en  las  filas 
del  general  Morelos,  levanta  un  cuerpo  de 
tropas,  y  con  ellas  hace  prodigios  de  valor, 
hasta  destrozar  en  campo  raso  el  famoso  ba- 
tallón expedicionario  de  Asturias  en  la  me- 
morable acción  de  San  Agustín  del  Palmar. 
Pocos  dias  antes  habían  ocupado  los  solda- 
dos de  este  cuerpo  el  pueblo  de  San  Juan 
Coscomatepeque,  y  encontrándolo  desierto, 
se  solazaron  y  cebaron  su  saña  fusilando  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
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4SDmo  pudieran  hacerlo  con  un  prisionero 
insurgente*"  (124) 

Es  muy  posible  todo  esto,  aunque  res- 
pecto de  lo  sucedido  con  el  8r.  Matamoros, 
tenemos  motivos  para  creer  que  éste  no  se 
la.nzó  á  la  revolución  por  tal  motivo,  sino 
que  mantenía  de  antemano  inteligencias  con 
el  gran  Morolos  y  que  solo  esperaba  su 
aproximación  al  Sur  de  Puebla  para  unír- 
sele, como  lo  hizo. 

En  cuanto  á  este  caudillo  inmortal,  no 
levantó  nunca  como  enseña  en  su  ejército, 
la  imagen  de  Guadalupe.  Parece  que  él  con- 
fiaba mas  en  la  organifsacion  y  el  valor  de 
sus  tropas  que  en  ese  recurso  religioso.  Así 
es:  que  sus  banderas  que  eran  blancas,  azu- 
les, rojas  y  negras  no  se  vio  nunca  la  ima- 
gen de  la  Virgen,  ni  dus  soldados  la  Ueva- 


(124)  Todo  esto  refiere  Bustamante  en  la  Diaertcunon  gua- 
dalupana  que  precede  al  libro  XII  de  la  Historia  del  P.  Saha- 
gttn,  qae  con  arreglo  á  un  nuevo  manuscrito  que  le  facilitó  el 
conde  U  Cortina,  publicó  eh  1840  con  el  e±trafio  título  de  'lA 
Aparición  de  Nuieetra  Señora  de  Guadalupe"  y  que  llenó  de  notas, 
que  m  han  calificado  bieti  de  ittapéttitiénteB.— México.— Cuttlpli- 
do>  Id40¡«-Pág.  X. 
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ron  en  el  sombrero.  Sin  embargo,  no  pudo 
sustraerse  completamente  á  la  influencia  del 
€¡jemplo  dado  por  el  ejército  de  Hidalgo; 
así  es:  que  entre  las  tropas  que  organizó  en 
la  costa  grande  del  Sur,  había  un  regimien- 
to que  se  llamaba  Chiadalupej  el  cual  se  dis- 
tinguió siempre  por  su  extraordinario  arrojo. 
En  cuanto  al  caudillo  de  Dolores,  no  es 
cierto  como  lo  aseveran  Zavala,  Alaman  y 
otros  que  no  tuviera  al  proclamar  la  Inde- 
pendencia otro  plan  que  el  de  gritar:  /  Viva 
la  Virgen  de  Guadalupe  y  mvsran  los  gachupi- 
nes! Yj^ío  pudo  decirse  sin  contradicion  en  los 
tiempos  en  que  aquellos  escritores  publicaron 
sus  mal  llamadas  Historias,  pero  hoy,  afortu- 
nadamente puede  asegurarse  que  el  benemé- 
rito Hidalgo  tenia  no  solo  un  plan,  sino  que 
aun  había  preparado  las  bases  de  una  Consti- 
tución para  el  pueblo  independiente.  (125) 


(125)  El  documento  inédito  y  preciosísimo  que  lo  acredita 
plenamente,  ñrmado  por  el  Sr.  Morelog,  se  halla  en  poder  del 
Sr.  D.  Juan  Hernández  Dávaloe,  y  se  publicará  próximamente 
en  la  ' 'Colección  de  documentos  para  la  Guerra  de  Independen- 
cia/' que  va  á  continuar  este  laborioso  é  inteligente  compilador* 
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Pero  el  odio  de  los  españoles  á  la  Vir- 
gen insurgente  no  pudo^  como  no  podía  lo- 
grar que  se  apagase  en  los  mexicanos  la  fer- 
viente devoción  que  era  ya  no  solo  tributada 
á  la  Imagen  milagrosa^  como  el  símbolo  de 
las  esperanzas  de  la  Patria. 

Así  es:  que  vemos  en  1819  que  se  pre- 
dicaron los  sermones  de  los  Doctores  Gó- 
mez Marín  j  Güridi  y  Alcocer  contra  Mu- 
ñoiz,  y  que  se  publicaron  después  con  sen- 
das disertaciones^  defendiendo  la  tradición 
mexicana. 

Y  luego  vemos  que  apenas  Iturbide,  aun- 
que acaudillando  lo  que  se  llamó -4 má^a 
blanca  en  oposición  á  lo  que  se  llamaba  des- 
deñosamente America  prieta,  no  tanto  quizás 
por  los  primeros  caudillos,  como  por  lá  Vir- 
gen de  Guadalupe,  triunfó  en  1821,  consu- 
mando la  Independencia,  y  se  coronó  empe- 
rador, cuando  se  apresuró  á  rendir  un  home- 
nage  solemne  de  respeto,  mas  político  que 
sincero,  pero  muy  notable,  á  la  Virgen  in- 
surgente, creando  ilá  Orden  Imperial  de  Guar 
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dalupe,  cuyos  estatutos  fueron  presentados 
primero,  á  la  Junta  Provisional  gubernativa 
que  los  aprobó  en  20  de  Febrero  de  1822,  j 
luego  al  Congreso  que  los  aprobó  Jbaxdbien 
por  su  flecreto  de  11  de  Junio  del  mismo  afio. 

Después  de  lo  cual  se  procedió  á  la  inau- 
guración de  la  Orden  que  se  verificó  pasada 
la  coronación. 

Alaman  refiere  del  modo  siguiente  esta 
solemnidad:  ''La  inauguración  de  L^  Orden 
de  Guadalupe  se  reservó  para  el  dia  13  de 
Agosto,  quizá  por  ser  el  dia  de  San  Hipóli- 
to en  que  se  hacia  la  ceremonia  del  paseo 
del  pendón,  en  recuerdo  de  la  conquista  de 
la  ciudad  por  los  españoles,  cuya  función 
quedó  reducida  por  el  decreto  del  Congreso 
que  fijó  las  fiestas  nacionales,  á  una  sola 
fiesta  religiosa  por  ser  el  patrono  de  la  ciu- 
dad,  la  que  no  se  observaba.  Todos  los 
agraciados  se  reunieron  en  la  casa  que  ha- 
bitaba el  emperador,  y  de  ella  salieron  en 
coches  con  una  lucida  escolta  de  caballería, 
dirigiéndose  á  la  colegiata  de  Guadalupe, 
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estando  la  calzada  adornada  con  arcos  de 
flores.  Recibida  la  comitiva  por  el  cabildo 
á  la  puerta  de  la  colegiata,  el  emperador  fíié 
conducido  desde  allí  bajo  de  palio  al  pres* 
biterio,  y  hecha  una  breve  oración  ante  la 
Santa  Imagen,  pasó  á  colocarse  en  el  trono 
que  le  estaba  preparado.  Cantóse  el  Tedeum 
y  acabado  éste,  el  obispo  de  Guadalajara  que 
hacia  de  gran  canciller,  acompañó  al  empe* 
rador  desde  el  trono  hasta  el  dosel  bajo  que 
estaba  el  obispo  de  Puebla  que  iba  á  cele- 
brar la  misa,  en  cuyas  manos  prestó  el  ju- 
ramento prevenido  por  los  estatutos  de  la 
Orden,  por  el  cual  los  caballeros  se  obliga- 
ban, no  solo  á  defender  las  bases  del  plan 
de  Iguala  y  la  persona  del  emperador,  sino 
también  á  obedecer  las  disposiciones  del 
gran  maestre  y  cumplir  todo  lo  prevenido 
en  los  mismos  estatutos,  en  que  se  compren- 
día la  intima  devoción  á  su  patrona.  Enton^ 
ees  se  le  vistió  el  manto  y  demás  insignias^ 

y  vuelto  al  trono  se  comenzó  la  misa. 

» 

Después  del  evangelio  y  sermón  que 
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predicó  el  Dr.  D.  Agustín  Iglesias,  el  secre- 
tario leyó  en  alta  voz  la  fórmula  del  jura- 
mento que. todos  los  caballeros  prestaron,  j 
el  obispo  gran  canciller,  sentado  en  un  sillón 
Y  vuelto  el  rostro  al  pueblo,  vistió  las  in- 
signias al  príncipe  imperial,  al  de  la  Union 
y  á  los  príncipes  mexicanos,  que  le  fueron 
presentados  por  el  canónigo  de  la  iglesia 
metropolitana  Maniau,  nombrado  maestro 
de  ceremonias  de  la  Orden,  y  en  seguida 
fueron  á  besar  la  mano  al  emperador:  éste, 
al  acercarse  su  padre,  se  adelantó  á  besar  la 
suya  y  á  abrazarlo  con  emoción,  cuyo  acto 
de  respeto  y  amor  filial  fué  muy  celebrado. 
Por  abreviar  la  ceremonia  solo  recibió  las 
insignias  de  mano  del  gran  canciller  un  in- 
dividuo por  clase,  y  todos  los  demás  se  las 
pusieron  ellos  mismos  en  sus  asientos.  Pro- 
siguió entonces  la  misa,  al  fin  de  la  cual,  se 
ordenó  la  procesión  al  rededor  de  la  plaza 
de  la  villa,  yendo  en  ella  todos  los  caballe- 
ros con  sus  hábitos,  y  llevando  en  andas 
una  imagen  de  su  patrona  dos  caballeros 
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grandes  cruces  y  dos  del  número:  el  empe- 
rador presidia  la  procesión,  cerrando  la  mar- 
cha una  compañía  de  infantería.  El  cabildo 
de  la  colegiata,  para  aumentar  la  devoción  á 
la  santa  imagen,  habiá  mandado  algunos 
dias  antes  al  Congreso  una  copia  tocada  al 
original,  que  es  la  que  se  vé  en  el  salón  de 
sesiones  de  la  cámara  de  diputados.  (126) 

Esta  inauguración  completó  el  ridículo 
de  la  coronación:  los  mantos  de  los  caballe- 
ros, sus  sombreros  tendidos  con  una  ala  le- 
vantada y  plumas,  eran  objeto  de  burla,  y  es- 
ta circunstancia  contribuyó  poderosamente 
á  hacer  caer  con  el  imperio  esta  orden,  etc." 

Y  mas  adelante,  hablando  del  P.  Mier, 
dice: 

'^En  boca  de  Mier,  la  consagración  no  era 
mas  que  la  aplicación  del  medicamento  co- 
nocido con  el  nombre  de  "vinagre  de  los 
cuatro  ladrones,"  y  la  ceremonia  de  la  inau- 


(126)  En  efecto,  como  dice  Alaman,  el  cuadro  con  la  Vir- 
gen de  Guadalupe  estuvo  algtfnofl  años  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, pero  hace  tiempo  que  se  quitó  de  allí. 

&9 
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goracion  de  la  orden  de  Guadalupe  ecm  Im 
caballeros  con  sus  mantos  y  plumajes,  una 
comparsa  de  las  danzas  usadas  por  los  in- 
dios en  sus  fiestas,  conquesta,  de  personi^es 
ridiculamente  restidos,  que  llaman  Hue* 
huenches,  (de  la  palabra  mexicana  Yeuem* 
Üacaílj  anciano,  terminada  en  el  diminutivo 
'Hzin"  que  los  españoles  pronunciaban  ^^che^ 

é  indica  respeto  ó  afecto,  como  si  se  dijese 
'^viejecitos''  que  ea  lo  que  representan  tales 
figurones)  apodo  que  quedó  á  los  individuos 
de  aquella  Orden."  (127) 

Bustamante  cuenta  que  en  la  procesión 
que  se  hizo  en  los  corredores  de  la  casa  de 
Iturbide,  el  dia  en  que  se  bautizó  su  hijo 
Andrés,  formaron  también  los  caballeros  de 
Guadalupe,  y  que  en  los  días  16  y  17  de 
Diciembre  de  ese  mismo  año  de  1822,  se 
celebraron  en  la  Profesa  dos  fimciones  por 
dichos  caballeros  ¡fuadalupanos  con  asistencia 


(127)  Alaman.— Historia  de  México.— Tomo  59— Paga;  639 
—41  y  644  y  46. 
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de  Itwrbide  como  su  Gran  Maestre:  la  primera 
en  celebridad  de  la  Virgen  PvHsima^  patraña 
de  la  OrdeHy  y  la  segwnda  en  honras  funerales 
de  los  caballeros  difuntos  déla  misma  j  aunque 
no  habia  muerto  ninguno  todavía.  (128) 

A  la  caída  de  Iturbíde,  que  al  abdicar 
£aé  á  depositar  su  bastón  de  generalísimo 
en  los  altares  de  la  Virgen,  cayó  también  la 
Orden^  pero  no  la  devoción  oficial  á  la  Vír- 
gen^  pues  que  el  primer  presidente  de  la 
República  electo,  en  virtud  de  la  nueva 
Constitución  federal,  fué  precisamente  un 
antiguo  insurgente  tan  afecto  á  la  Virgen 
de  Guadalupe  que  hasta  habia  cambiado, 
durante  la  guerra  de  insurrección  su  nombre 
verdadero  Félix  Fernandez  en  el  de  Guador 
lupe  Victoria^  con  el  cual  es  conocido  hasta 
l|oy. 

Para  halagar  seguramente  á  este  funcio- 
nario ó  bien  sea  por  orden  suya,  se  puso  el 


(13&)  BnstanHmta^-Hiitoria  del  Emperador  D.  Agustín  de 
Iturbidk«<-MéxÍ60«-^ii»|>Iidi^l846.--^Fág«.  4»-^3. 
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aSo  de  1825  el  nombre  de  Tqpeptic  á  una 
corbeta  que  el  general  Cortés  hizo  construir 
en  los  Estados-Unidos,  que  costó  mas  de 
doscientos  mil  pesos,  y  que  según  Zavala 
no  sirvió  para  nada.  (129) 

Al  general  Victoria  sucedió  en  la  presi- 
dencia el  general  D.  Vicente  Guerrero,  otro 
insurgente  antiguo  no  menos  afecto  á  la  Vir- 
gen mexicana.  El  gobernaba,  cuando  á  me- 
diados de  1828,  desembarcó  en  las  costas 
de  Tarapico  un  ejército  español  á  las  órde- 
nes de  Barradas,  con  el  intento  de  recon- 
quistai'  el  país.  Después  de  que  el  gefe  in- 
vasor batido  por  los  generales  Santa- Anna 
y  Teran,  se  había  visto  obligado  á  capitu- 
lar el  11  de  Setiembre  del  mismo  año,  y  de 
que  este  triunfo  se  habia  solemnizado  en 
México  de  una  manera  tan  espontánea  y 
universal  como  brillante,  dice  Zavala,  que 
'*en  la  noche  del  1?  de  Octubre  llegaron  á 


(129)  Zavala. — Ensayo  histórico  de  las  Bevoluciones  de 
México.^Tomó  19— Pág.  227.— Edicsion  de  México— 1845. 
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la  capital,  conduciendo  las  banderas  toma- 
das al  enemigo,  los  oficiales  Mejía,  Stávoli, 
WoU  y  Beneski,  y  el  presidente  dispuso  de- 
dicarlas á  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  ofre- 
cer este  trofeo  á  la  patrona  de  los  mexicanos 
cuya  imagen  habia  sido  entre  los  insurgen- 
tes el  Labarv/m  maravilloso  de  los  tiempos 
de  su  primer  movimiento  nacional.  Nada 
falt4  á  esta  augusta  ceremonia,  viéndose  en- 
tonces la  calzada  que  se  extiende  desde  Mé- 
xico hasta  la  Villa  de  Guadalupe  (alias)  Hi- 
dalgo, cuya  extensión  es  de  tres  millas, 
cubierta  de  un  gentio  inmenso,  que  saludja- 
ba  á  D.  Airéente  Guerrero  con  aclamaciones 
de  una  alegría  sincera,  y  si  me  es  lícito  de- 
cirlo así,  legitimad  (130) 

Esas  banderas  españolas  permanecieron 
durante  mucho  tiempo  junto  á  los  altares  de 
la  Virgen. 

La  devoción  guadalupana  entonces  llegó 
á  invadir  hasta  los  templos  masónicos.  Sa- 

(130)  Zavala.— Ensayo  histórico.— Tomo  29— Pág.  144. 
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bido  es  qtie  en  esa  época  habla  dos  socieda- 
des secretas  poderosas  y  rivales,  que  cons^ 
tituian  dos  verdaderos  partidos  políticos,  y 
que  en  raaoii  de  los  ritos  ^e  seguían,  eran 
designados  con  los  nombres  de  partido  es- 
cocés y  partido  yorkino.  En  el:  primero  esta- 
ban afiliados  hombres  prominentes  de  ideas 
HMMoárqnácas  ó  centralistas,  en  el .  segundo 
estaba  la  crema  de  loe  antiguos  insurgeatea, 
republicanos  y  federalistas.  Enire  estos  £i^ 
donde  el  entufdasmo  por  la  Virgen  de  €rua- 
dalupe  hizo  mezclar  el  culto  de  esta  al  sim- 
bolismo litúrgico.  Hubo  una  logia  yorkina 
de  gran  importancia  desde  el  tifempo  del 
presidente  Victoria,  que  se  llamó  India  Az- 
teca^ nombre  simbólico  con  el  que  se  desig- 
naba á  la  Virgen  de  Guadalupe,  á  la  cual 
pertenecian  los  personages  mas  notables  del 
partido  yorkino,  como  Guerrero,  Ramos 
Arizpe,  Zavala,  Tomel,  Filisola,  Bustaman- 
te,  Cortázar,  Codallos,  Arista,  Inclan,  Borja, 
Chavero,  que  celebró  algunas  fiestas  en  el  al- 
cázar de  Chapultepec,  y  que  agitó  principal- 
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mente  la  cnestíon  entonces  de  moda,  la  expul- 
sien  de  españoles  del  territorio  mexicano.  Así, 
pnes,  donde  quiera  que  sonaba  el  nombre 
de  la  Virgen,  parecía  que  se  oía  un  grito  de 
guerra  contra  los  antiguos  dominadores. 

Después  vino  la  era  de  las  revoluciones 
vertiginosas,  de  los  pronunciamientos  cada 
mes,  de  los  motines  palaciegos,  de  los  presi- 
dentes que  no  duraban  mas  que  días  en  el 
poder;  pero  lo  hemos  dicho,  cada  triunfador 
se  creía  en  la  obligación  de  ir  á  consagi'ar 
su  efímero  triunfo  ante  los  altares  de  la  Vir- 
gen, y  esa  calzada  de  la  Villa  ha  visto  mas 
caudillos  vitoreados  en  cuarenta  años,  que 
la  vía  Apia  de  Roma  en  cuatro  siglos. 

En  aquel  tiempo  también  florecieron  los 
últimos  é  intempestivos  contradictores  de 
Muñoz,  D.  Carlos  María  de  Bustamante  que 
publicó  su  Disertación  precediendo  al  libro 
inédito  de  la  Historia  de  Sahagun,  y  D.  Jo- 
sé Julián  Tomerque  publicó  su  obra  en  dos 
tomos,  escrita  con  fanatismo,  á  veces  con  la 
ira  de  un  batallador.  Lo  que  no  hablan  po^ 
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dido  decir  los  meticulosos  escritores  del  ano 
19,  lo  dice  él,  como  que  ya  no  había  temor 
del  gobierno  colonial.  Arremete  contra  D. 
Juan  B.  Muñoz,  que  ya  estaba  convertido 
en  cenizas  y  refuta  su  Disertación  párrafo 
por  párrafo,  palabra  por  palabra.  Pero  no 
se  muestra  mejor  informado  en  la  historia  de 
la  tradición  que  sus  antecesores.  Lo  que  tie- 
ne de  notable  su  libro  es,  que  rebosa  en  sen- 
timiento nacional  y  al  defender  la  tradición^ 
defiende  á  México  y  á  los  mexicanos,  contra 
Muñoz  y  los  españoles.  Es  un  libro  de  polé- 
mica internacional.  Hubo  también  entonces 
un  último  poeta  el  P.  Conejares,  que  cantó 
á  la  Virgen  en  versos  castellanos.  (131) 

Todavía  el  general  Santa-Anna  al  ser 


(131)  El  libro  de  Toriiel  se  intitula  'Xa  Aparición  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  de  México/'  comprobada  con  docu- 
mentos históricos  j  defendida  de  las  impugnaciones  que  se  le  han 
hecho. — Su  autor  el  Lie.  D.  J.  Julián  Tomel  y  Mendívil,  ex- 
diputado al  Congi'eso  nacional,  .antiguo  magistrado  y  actual  pro- 
fesor público  de  ambos  derechos  en  el  colegio  de  Orizava — Ori- 
zava.  1849 — 2  toms.  4?  menor,  y -el  poema  de  Conejares,  '^La 
Maravillosa  Aparición  de  Santa  María  de  Guadalupe  6  sea  la 
Virgen  Mexicana. — ^México. — R.  Rafael — 1853. — 1  tomo  49 
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llamado  al  poder  pol*  la  revolución  de  Jalis- 
co en  1853,  aj)enas  llegó  al  país  y  se  arrogó 
la  dictadura,  cuando  decretó  en  11  de  No- 
viembre del  mismo  año  el  restablecimiento 
de  la  Orden  de  Guadalupe,  siendo  él  Gran 
Maestre  y  nombrando  grandes  cruces,  co- 
mendadores y  caballeros  á  todos  sus  secua- 
ces, amigos  y  personas  á  quienes  deseaba 
atraerse. 

El  triunfo  de  la  revolución  de  Ayutla, 
echó  abajo  de  nuevo^  esta  Institución,  pero 
el  presidente  Alvarez  antiguo  insurgente  y 
el  presidente  Comonfort  que  era  devoto, 
hicieron  su  peregrinación  oficial  á  la  villa. 

El  gobierno  reaccionario  de  Zuloaga  y 
Miramon,  emanado  del  pronunciamiento  de 
Tacubaya,  desde  1858  y  que  se  apoderó  de 
México  por  tres  años,  fué  poco  guadalupano. 
En  cambio,  el  gobierno  constitucional  y  re- 
formista de  Juárez  que  habia  hecho  de  Ve- 
racruz  su  capital,  lo  fué  hasta  el  punto  de 
que  habiendo  suprimido  varias  fiestas  cató- 
licas que  se  habian  guardado  siempre,  con- 

60 
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servó  la  del  dia  12  de  Diciembre,  por  su  de- 
creto de  11  de  Agosto  de  1859.  Este  decreto 
que  está  firmado  por  Juárez  como  presiden- 
te de  la  República  y  por  D.  Melchor  Ocam* 
po  como  ministro  de  Gobernación,  es  el 
que  fué  llamado  vulgarmente  Calendario 
Ocampo.  (ia2) 

Al  triunfar  el  gobierno  constitucional  de 
Juai-ez,  vino  en  1861  la  famosa  crisis  de  la 
nacionalización  de  bienes  eclesiásticos.-  En- 
tonces  se  denunciaron  y  se  adjudicaron  mu- 
chas alhajas  de  los  templos,  pero  el  santua- 
rio de  Guadalupe  fué  esceptuado,  y  aunque 
dice  un  escritor  que  el  dia  4  de  Mai-zo  de 
ese  año  fueron  extraídas,  dizque  de  orden 
del  gobierno,  la  crujía,  el  marco  de  oro  de 
la  Virgen  y  otras  alhajas,  él  mismo  afirma 
que  á  los  dos  dias  de  este  acontecimiento 
(son  sus  palabras),  el  mismo  gobierno  di6 
orden  para  que  se  devolviesen  al  santuario 


(132)  Esta  disposición  está  derogada  hoy  por  una  ley  Cons- 
titucional, 
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las  alhajas  que  sé  habian  extraido,  expre-- 
sando  no  haber  dado  orden,  para  tal  extrae- 
cion.  (133) 

Eia  efecto,  el  gobierao  de  Juárez,  fiel  á 
las  tradiciones  liberales  de  los  mexicanos,  se 
mostró  respetuoso  á  la  Virgen  de  Guadalu- 
pe, aunque  sin  hacer  peregrinaciones  á  la 
Villa,  ni  otras  manifestaciones  devotas  coovo 
los  gobiernos  precedentes. 

Luego  vino  la  invasión  francesa,  y  como 
si  la  Virgen  de  Giuidalu^e  estuviese  desti- 
nada á  fígmiar  en  los  grandes  sucesos  na- 
cionales, fué  precisamente  en  el  cerro  de 
Guadalupe  y  al  pié  del  antiguo  santuariOi 
convertido  en  fuerte  con  el  nombre  de^ker- 
te  de  Gttadaluj^e  que  se  defendió  heroicamen- 
te, donde  se  dio  la  famosa  batalla  del  5  de 
Mayo  de  1862,  en  que  el  ejército  francés 
fué  derrotado  por  las  trapas  miexicanas. 

Después  Ikgó  la  época  desgraciada  par 


(133)  Alfaro  y  Pina. — ^Relación  descriptiva  déla  fundaoBUBy 
dedicación,  etc.,  etc.,  dfi  las  Iglesias  y  Conventos  de  México. — 
México,  1683.-1  tomo  49— pág^.  91. 
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ra  la  República,  y  con  ella  el  Imperio.  El 
infortunado  príncipe  Maximiliano  deseando 
captarse  desde  luego  las  simpatías  de  los 
mexicanos,  determinó  antes  de  entrar  en 
México  ir  al  Santuario  de  la  Deidad  nacio- 
nal para  tributarle  adoración. 

Oigamos  á  los  cronistas  de  la  época  ha- 
blar de  este  suceso.  El  periódico  La  Socie- 
dad del  dia  11  de  Junio  de  1864,  decia  en 
su  descripción  lo  siguiente,  hablando  de  la 
llegada  de  los  príncipes  á  la  Villa:  "Habia 
diversos  arcos  de  flores  en. el  llano  hasta  la 
salida  á  la  calzada  de  Guadalupe.  Al  llegar 
á  ella,  el  séquito  de  SS.  MM.  se  había  au- 
mentado con  todas  las  señoras  y  los  caba- 
lleros que  les  aguardaban  en  el  llano. 

La  Villa  de  Guadalupe,  engalanada  de 
cortinas  y  varios  arcos,  no  podia  contener 
el  gentío  que  ocupaba  sus  calles,  plazas, 
azoteas  y  campos  vecinos.  Tropas  francesas 
y  mexicanas  formaban  valla  hasta  la  cole- 
giata. 

A  las  dos  de  la  tarde,  el  estampido  del 
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caSon  j  los  repiques  á  vuelo,  anunciaron  la 
aproximación  de  SS.  MM.,  y  el  gentío  que 
ocupaba  el  centro  de  la  Villa  se  adelantó  á  su 
encuentro  victoreándolos.  Bajo  el  arco  in- 
mediato al  parador  del  camino  de  hierro,  re- 
cibieron á  los  monarcas  las  autoridades  po- 
líticas y  mimicipales  de  Guadalupe  y  los 
señores  prefectos  político  y  municipal  y  el 
Exmo.  Ayuntamiento  de  México.  Desmon- 
taron allí  SS.  MM.  y  fueron  también  reci- 
bidos bajo  palio  por  los  Illmos.  Sres.  Arzo- 
bispos de  México  y  Michoacan,  obispo  de 
Oajaca,  abad  y  cabildo  de  la  colegiata,  yen- 
do hasta  el  templo  á  pié  y  circundados  de 
inmenso  gentío,  que  no  cesó  un  punto  de 
saludarlos  y  poblar  de  aclamaciones  el  aire, 
cada  vez  con  mayor  entusiasmo.  Ni  un  pun- 
to cesaban  tampoco  SS.  MM.  de  correspon- 
der afablemente  á  las  manifestaciones  del 
cariño  popular,  tan  generales  y  cuanto  sin- 
ceras y  espontáneas. 

En  el  templo,  esmeradamente  adornado 
é  iluminado,  una  excelente  orquesta  hizo  oir 
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BUS  melodías  á  la  entrada  de  SS.  M M.,  qiu^ 
mes  ocupfu'on  el  trono  erigido  (en  «1  pnesbi- 
terío,  haciendo  patente  bu  piedad  religiosa. 
El  Ilu8trÍHÍmo  Sr.  Labastida,  aoompañado 
de  los  d<3imi6  prelados  presentes,  entonó 
eí  Damme  salvumfac  imperatorem^  y  termi- 
nada  la  ceremonia,  SS.  MIL  pasaron,  segni- 
dos  de  multitud  de  personas,  por  }a  sacris- 
tía á  la  parte  alta  del  edificio  del  cabildo. 
Reunidas  en  una  de  las  salas  las  autorida- 
des todas,  anuncióse  la  salida  de  S8.  MM. 
á  quienes  victoreó  tres  veces  la  concuri^en- 
cia.  Tcrniando  entonces  la  palabra  el  señor 
prefecto  político  de  México,  Sr.  Villar  y  Bo- 
canegra,  dijo: 

* 'Señor: 

Al  pié  del  portentoso  cerro  del  Tepeyac, 
y  dividiéndonos  solo  una  pared  del  templo 
en  que  se  venera  á  la  protectora  y  Madre 
de  los  mexicanos,  la  Virgen  Gkiadalupana, 
se  presentan  el  prefecto  político  del  depar- 
tamento del  Imperio,  el  prefecto  municipal 
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de  la  gran  ciudad  de  México,  el  lUmo.  Sr. 
Arzobispo  y  deraas  autoridades,  llenos  todos 
del  mas  grato  placer,  etc.,  etc."  (134) 

Y  el  Cronista  del  mismo  dia  publicó  lo 
siguiente:  *'En  el  suntuoso  templo  que  es- 
taba espléndidamente  iluminado,  S8.  MM. 
estuviei'on  con  un  recogimiento  y  devoción 
edificantes. 

**En  uno  de  aquellos  momentos  en  que 
el  alma  parece  extasiarse  en  las  cosas  divi- 
nas, la  Emperatriz,  después  de  dirigir  sus 
líennosos  y  acules  ojos  á  la  preciosa  imagen 
dé  la  Santísima  Virgen,  dijo  en  voz  baja  y 
conmovida  á  su  augusto  esposo,  pero  cuyas 
palabras,  que  las  formuló  en  buen  español, 
escuchamos  distintamente:  *^jQué  linda  ima- 
gen!   Me  ha  conmovido  profundamente!" 

Palabras  que  revelan  un  corazón  virtuoso  y 


(134r)'  Advenimiento  de  SS.  ÜM.  II.  Maximiliano  7  Carlota 
al  trono  de  México. — Documentos  relativos  y  narraciones  del  via- 
je de  nuestros  Soberanos  de  Miramar  á  Veracruz,  etc. — edición 
de  "La  Sociedad''— México— Andrade,  1864r--pág.  265-6. 
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cristiano.^  (135)  Esas  palabras,  dichieis  segu- 
ramente adrede,  se  repitieron  en  todo  Mé- 
xico. 

Con  el  pobre  Maximiliano  y  su  desdi- 
chada esposa,  se  cerró  la  lista  de  los  gran- 
des personajes  políticos  que  han  hecho  su 
manifestación  oficial  en  el  santuario  de  Grua- 
dalupe. 

Todavía  Maximiliano  intentó  dar  vida 
por  la  última  vez,  á  la  Orden  de  G-uadalupe, 
y  ai  efecto  decretó  desde  el  palacio  de  Cha- 
pultepec,  con  fecha  10  de  Abril  de  1865,  la 
reorganización  de  la  citada  Orden,  modifi- 
cando sus  antiguos  Estatutos.  Según  el  ar- 
tículo 49  de  este  decreto,  los  Caballeros  de- 
bian  ser  500,  los  Comendadores  200,  los 
Grandes  Oficiales  100  y  los  Grandes  Cru- 
ces 30,  y  según  el  5?,  la  condecoración  de- 
bia  consistir  en  una  cruz  de  oro  de  cuatro 
brazos  esmaltados  de  los  tres  colores  de  la 
bandera  nacional,  teniendo  en  el  centro  una 

(135)  La  misma  colección — pág»  273. 
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elipse  esmaltada  de  verde,  y  en  el  fondo  de 
ésta  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe sobre  campo  blanco.  Encima  del 
brazo  superior  de  la  cruz,  una  águila  sobre 
el  nopal  con  la  coron«i  imperial,  y  del  braizo 
inferior  saliendo  por  un  lado  una  palma  y 
por  el  otro  un  ramo  de  oliva;  alrededor  de 
la  elipse,  ellenia:  ^^Religion,  Independencia, 
Union,"  y  al  reverso,  en  letras  esmaltadas^ 
esta  leyenda:  "Al  mérito  y  virtudes."  (136) 

Inútil  es  decir  que  la  Orden  no  subsistió 
después  del  triunfo  de  la  República,  cuyo 
gobierno  había  declarado  de  antemano  nulo 
todo  lo  que  hiciera  el  gobierno  de  la  inva- 
sión. 

Hemos  llegado  por  fin  á  la  época  actual. 
El  culto  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  aun- 
que sin  el  apoyo  oficial,  sigue  tan  ferviente 
y  tan  universal  como  antes,  solo  que  ahora 


(136)  Colección  de  Leyes,  Decretos  y  Reglamentos  que  inte- 
rinamente forman  el  sistema  político,  administrativo  y  judicial 
del  Imperio. — 1863 — ^México. — ^Andrade  y  Escalante. — Tomo  2? 
— núm.  6. 
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68  un  culto  exclusivamente  religioso  y  apa- 
cible. Ya  nadie  alza  en  las  contiendas  civi* 
les  la  enseña  guadalupana,  ni  en  las  guerras 
nacionales  de  1846-*-47  contra  los  norte- 
americanos j  de  1861 — 67  contra  los  fran- 
ceses é  imperialistas,  la  enarbolaron  los  pa- 
triotas. Algunos  creen  que  si  durante  la 
primera  se  hubiese  puesto  en  nuestras 
.banderas,  como  en  1810,  la  imagen  de  la 
Virgen  mexicana,  los  yankees  no  hubie- 
ran entrado  en  Méícico.  Esto  es  mas  que 
dudoso,  y  por  lo  demás,  la  experiencia  ha 
probado  que  el  entusiasmo  por  la  Imagen 
nacional  solo  ha  sido  eficaz  contra  los  espa- 
ñoles. 

Hoy  no  se  escribe  nada  en  favor  de  la 
Aparición,  ni  hay  necesidad  de  ello.  El  cul- 
to está  consolidado;  nadie  se  mete  á  contra- 
decirlo ni  hay  para  qué,  de  modo  que  el  P. 
italiano  Anticoli,  último  de  los  escritores 
guadalupanos  que  acaba  de  publicar  una 
Disertación  probando  el  portento  y  repitien- 
do lo  que  todos  saben,  nada  ha  dicho  de 
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nuevo.  (137)  Loe  mexicanos  adoran  á  la 
Virgen  de  consuno,  los  que  profesan  ideas 
católicas,  por  motivos  de  religión;  los  libera- 
les, por  recuerdo  de  la  bandera  del  año  10; 
los  indios,  porque  es  su  única  diosa;  los  ex- 
tranjeros, por  no  herir  él  sentimiento  nacio- 
nal y  todos  la  consideran  como  un  símbolo 
esencialmente  mexicano. 

Nada  recuerda  tanto  á  la  patria  en  el  ex- 
tranjero, dicen  todos  los  viajeros  mexicanos, 
como  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 
El  P.  Guzman,  que  viajó  por  Palestina  hace 
muchos  años,  se  echó  á  llorar,  oyendo  á  un 
viejo  turco  doméstico  en  el  convento  del 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  que  se  puso  á 
cantar  en  español  este  verso  de  boleras  que 
probablemente  le  enseñó  algún  fraile  que  ha- 
bla ido  del  convento  de  San  Fernando  de 
México  á  residir  en  aquel  remoto  lugar:  • 


(137)  Anticoli. — La  Virgen  del  Tepejac. — Disei'taoion  so- 
¥r6  la  Apaneton  de  Nuestra  8eñoi*a  de  Guadalupe  en  Mexieo.— • 
Puebla— 188a. 


484  PAISAJES  T  LBTKNDAS. 

'^La8  morenaB  me  agradan 
Desde  que  supe, 
Qne  es  morena  la  Virgen 
De  Guadalupe. 
Vamos  andando 
A  la  fábricia  nueva 
De  San  Femando." 

Las  fiestas  cada  vez  se  celebran  con  igual 
pompa;  es  difícil  encontrar  una  familia  me- 
xicana en  que  no  haya  una  persona  del  sexo 
femenino  y  aun  del  masculino  que  se  llame 
Guadálupej  y  no  hay  nadie  que  no  evoque 
algún  recuerdo  al  pronunciar  este  nombre. 
El  dia  en  que  no  se  adore  á  la  Virgen  del 
Tepeyac  en  esta  tierra,  es  seguro  que  habrá 
desaparecido,  no  solo  la  nacionalidad  mexi- 
cana, sino  hasta  el  recuerdo  de  los  morado- 
res de  la  México  actual.  (138) 


(138)  (El  artículo  que  sirve  de  introducción,  se  publicó  el 
12  de  Diciembre  de  1880  en  el  periódico  La  Eepública,  y  el 
presente  estudio  se  imprime  por  la  primera  vez  hoy») 
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